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Articulo 1.0 Los estudios y trabajos para la formación del Mapa geoló-
gico de España se llevarán á cabo por todos los Ingenieros del Cuerpo de
Minas simultáneamente.

Articulo 2.° Queda encomendada á la Junta superior facultativa de
Minería la alta inspección de los trabajos del Mapa geológico , para lo cual
se creará en ella una Sección especial.

La Comisión del )lapa ger!ó:iro de T;,haña hace presente que las opinio- Artículo 4.° Existirá una Comisión, compuesta de Ingenieros de Minas,
aes rf hechos consignados en su: All:�ion;i,1s y BOLETÍN son de la ea•clusira exclusivamente dedicada á la formación del Mapa geológico de España, ya

responsabilidad de los autores de los trabajo,, reuniendo, ya ordenando y rectificando los trabajos que fuera de ella se ha-
gan y los datos que se la remitan, ya practicando los estudios que le com-
pete ejecutar por sí misma.

Articulo 5.° Formarán parte de la Comisión los Profesores de las asig-
naturas de Geología, Paleontología, Mineralogía y Química analítica y Do-
cirnasia (le la Escuela especial de Minas.

(Decreto de 28 de Marzo de 1873.)



PERSONAL
Las publicaciones de esta Comisión están autorizadas por

DE LA
orden de la Dirección general de Obras públicas, Agricul-

COMISIÓN EJECUTIVA DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA tura, Industria y Comercio, fecha 30 de Junio de 1873,

por la que se dispuso entre otras cosas:

1.° Que el Director de la Comisión del Mapa geoló-

Ilmo. Sr. D. Justo Egozcue y Cía. (Director.) gico de España pueda publicar las memorias, mapas,
Excmo. Sr. D. Daniel de Cortázar. (Subdirector.) descripciones y noticias geológicas que juzgue oportuno,
Sr. D. Joaquín Gonzalo y Tarín.

Marcial de Olavarría. (Secretario.) en cuadernos periódicos, en análoga forma á la de los
Lucas Mallada. Boletines y Memorias de las Sociedades geológicas de
Pedro Palacios.

Londres y de Francia.Excmo. Sr. D. Justo Martín Lunas.
Sr . D. Gabriel Puig y Larraz. 2 .° Que la Comisión establezca la venta y subscrip-

Rafael Sánchez Lozano . ción de sus producciones, á fin de que los recursos que

PROFESORES DE LA ESCUELA ESPECIAL DE MINAS
así se obtengan se inviertan en los gastos de la publi-

AGREGADOS Á LA COMISIÓN cación .

Sr. D. Ramón Pellico y Molinillo. 3.° Que la Dirección general proponga oportunamen-
Francisco Pinar . te la subscripción oficial á un cierto número de ejempla-
Florentino Azpeitia.

res, como medio de auxiliar trabajos tan importantes.



CAPÍTULO VI

SISTEMA DEVONIANO

ARTÍCULO PRIMERO

GENERALIDADES;

Comparado con los dos sistemas anteriores , el devoniano es de
mucha menor importancia ; pero relativamente á su extensión, ofre-
ce tanto interés como ellos por sus caracteres estratigráficos, y mu-
cho mayor por los paleontológicos, pues á partir de él se multipli-
can las formas orgánicas, según detallaré más adelante.

E%TKNSIóN.-A 3973 km. se reduce la extensión superficial del
devoniano en España , según se dibuja en el Mapa general, corres-
pondiendo la mayor parte de aquélla á la región cantábrica, donde
se distribuyen 2795 de este modo: 1674 en Asturias, 919 en las
montañas de León, 192 en Palencia y los f0 restantes en Santan-
der. En la región pirenáica se miden 693, de los cuales pertenecen
550 á Lérida, y el resto se reparte entre Gerona, Navarra, Barcelona

y Huesca; pero en estas dos últimas el sistema es realmente bastante
más extenso de lo que se marca. Para el resto de la nación, en di-

ferentes islotillos , se cuentan 485 kilómetros cuadrados, 183 de los
cuales pertenecen á Ciudad Real, 80 se figuran en Baleares, otros 80
en Badajoz, repartiéndose los restantes en las provincias de Cáceres,
Teruel y Zaragoza, Zamora, Guadalajara, Cuenca y Córdoba, las cua-
tro últimas con muy exiguos isleos.

COM. DEL MAPA OYOL.-MEMORIAS 1
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Cuando es dolon►itica, se hace más dura y descuella en ásperos
riscos cercados de peñascos.

PETROLOGÍA PIZARRAS ARCILLOSAS.-Las pizarras devonianas son casi siempre
arcillosas, de textura y consistencia más uniforme que las cambria-

Tres rocas constituyen casi enteramente el devoniano de la Penin- uas y silurianas, sumamente foliáceas y deleznables, con grandes

nula, y en orden á su importancia son las calizas, las pizarras arci- variaciones de coloración, ya comparando unas fajas con otras de

llosas y las areniscas. manchas inmediatas, ya en las mismas fajas gris-verdosas, amar¡-

CALIZAS.-Generalmente son compactas, de variados colores, pre- ¡lentas y moradas. Con frecuencia son califeras; y si se examinan al

dominando los matices claros, principalmente el gris azulado. Las microscopio, se suelen observar fragmentos de moluscos y crinoides,
rojizas difieren de las amigdaloideas de análoga coloración traslada porciones ó playas de calcita, una pasta de granos de cuarzo, pajue-
das al carbonifero, por ser de tonos más obscuros con cierto matiz las de mica blanca, materia carbonosa, y á veces agujitas de turma-
morado, en vez de rojo ladrillo; sus bancos se subdividen en lechos tina y de rutilo.

muy delgados alternantes con pizarras arcillosas. Alternan repetidas veces con las otras rocas del sistema; y en
Al microscopio se nota que están constituidas por fragmentos di- muchos sitios en que tocan á las calizas pasan á margas pizarreñas,

minutos de coralarios, crinoides, prismas procedentes de conchas rojizas ó grises generalmente, llenas de artejos (le crinoides.
de braquiópodos y gránulos calizos cimentados por una pasta arci- A primera vista muchas pizarras arcillosas que en Asturias lla-
llosa impregnada de materias t•arbonosas ó ferruginosas. man rayuela, se confundiriau con algunas variedades de las carboni-

Se distinguen las calizas devonianas de las carboníferas por care- feras cuando éstas son divisibles en menudos y delgados fragmentos;
cer de cristalillos de cuarzo y restos de foraminiferos. En varios si- pero el color de aquéllas es más uniforme y siempre se asocia á las
tios pasan gradualmente á dolomiticas y con frecuencia encierran otras rocas del sistema.
sílice fibroso-radiada ó concrecionada, fijándose esta substancia priu- ARENISCAS.-La mayor parte de las areniscas devoniauas son u►uv
cipalmente en los coralarios, braquiópodos y otros fósiles, en cuyo ferru�iuosas, hasta el punto que en varias localidades constituyen
caso se observan al microscopio diminutos esferolitos apretados, por si solas verdaderas menas de hierro más ó menos explotadas.
yuxtapuestos, de textura á la vez radiada y concéntrica, con cavila- Están formadas de granos de cuarzo elástico, hojuelas (le talco ó de
des tapizadas de otra capa más gruesa de calcedonia, cuyas fibras mica y una pasta arcillo- ferruginosa ó teñida por productos de oxi-
se agrupan en sectores esféricos. Estos fósiles devonianos siliceos ilación del hierro. Es dudoso si se han formado directamente en
vienen á ser geodas de ágata con las paredes tapizadas de cristales aguas cargadas de óxidos de hierro, ó si éstos las impregnaron des-
de cuarzo, y como materias extrañas se hallan envueltos romboe- pués de su sedimentación; y cuando encierran restos orgánicos, lo
dios amarillentos (le calcita ó de dolomía. cual es frecuente en casi todas las manchas, desapareció por com-

Bancos hay en que la caliza es compacta en grandes masas y está pleto la materia caliza fosilizarte absorbida por la masa areuácea ó
ligeramente manchada por óxidos de hierro ó por materias carboao• expelida por el agua que la penetró y se infiltró entre ella. Los fósi-
sas; pero en la mayor parte de los parajes donde se encuentra la roca, les se redujeron al estado de moldes que dejaron huecos, dando á la
está fuertemente impregnada de arcilla y son muy numerosos sus roca una textura cavernosa, hecho muy común en diversas edades
tránsitos á las margas, haciéndose deleznables en diversos grados. Neológicas, pero más frecuente en la f1P,vOlllal► I•
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Muchas areniscas contienen segregaciones de minerales cobrizos ó le excedan en importancia paleontológica. Las 254 especies registra-

de otras substancias metálicas en manchas pequeñas, casi siempre das en mi Catálogo general no son ciertamente más que una peque-

►nicroscópicas. tia fracción del total que se reunirá cuando los estudios de detalle

siganla proporción y coherencia de la arcilla que constanteme ►►_ n á las investigaciones efectuadas hasta la fecha.

te sirve de cimento, las areniscas se presentan en bancos de diversos Una sola planta, el Archteocalamiles Renaulti, Herm., es el único

gruesos con salientes más ó menos proporcionados en el terreno. A resto del reino vegetal de que hasta la fecha se tenga noticia. Las

veces sus bancos son gruesos y se destacan en peñones cono las cuar- restantes especies pertenecen al reino animal.

citas, ó se reducen á delgados lechos alternantes con pizarrilla, des- Fragmentos mal definidos hallados por Barrois en Asturias, pre-

moronadizos y sin notables relieves ú ocultos bajo la tierra vegetal sentan algún parecido con los de Stegonadyclium, esponjas del grupo

que mezclada con otros detritus produjeron; y también hay otras de los hexactinélidos, representando las formas de más sencilla or.

areniscas que por la desigual coloración del óxido de hierro se ofre- ganización de la serie zoológica en este sistema, cuya fauna, en can►-

cen flameadas ó en fajas alternativamente rojas, blancas y amar¡- bio, es de las más ricas en corolarios, tanto del orden de los ra-

]lentas . gosos ó Tetracoralla, como de los Hexacoralla ó tabulados. Entre los

Otras areniscas contiene¡¡ diversas cantidades de substancias filá primeros se encuentran diferentes especies de los géneros Zafren-

dicas ó feidespáticas, son de colores agrisados ó parduzcos y pasan á lis, Cyalhophyllum, Acervularia, Cystiphyllum, Combophyllurn, Aut-

grauwackas en bancos de distintos espesores. Otras, por el contra- plezus, Metriophyllum, Acanlhophylluni, Phillipsaslrcea, Pachyphy-

rio, se confunden con las verdaderas cuarcitas por el predominio de llum, Michelinia, Calceola, Hadr•ophyllum, Aulacophyllum y Micro-

la materia silícea en su pasta y en su cimento. plasma, y entre las segundos los Favosites, Pachypora, Monliculopo-

ra, Alveolites, CceHiles, En►monsia y Trachypora.

Las especies Cyalhophylllan ceralites, Gold.; C. ctespitosurn, Gold.;

CARACTERES ESTRATIGRÁFICOS Favosiles Goldfussi, Edw. el Haime; F. fibrosa, Gold.; Pachypora

polymorpha, Gold., sp.; P. cervicornis, Gold., son las que más con-

Los estratos devonianos, lo mismo que los silurianos, tienen casi t•ibuyeron en extensión y profundidad á la formación de ciertos han-

siempre fuertes inclinaciones y se tuercen en numerosas inflexiones cos de calizas devonianas de la Península, encontrándose también

con multiplicados ensanches y estrecheces, arcos y pliegues, profuu- muy extendidos el Pleurodictyum problematicum, Gold., y el Com-

das dislocaciones y torceduras, de cuyos detalles se tratará en los si- hophyllum leonense, Edw. el Haime.

guientes artículos. Dos hidrocorálidos, la Siromalopora concentrica, Gold., en los tra-
mos de Nieva, Ferrones, Arnao y Moniello (coblent.ziense y eifelien-
se), y la S. verrucosa, Gold., en el de Ferron es, son tan abundantes

CARACTERES PALEONTOLó01COS y característicos del devoniano de Asturias, que constituyen por si
solos bancos enteros, y por su número contribuyeron tanto como los

Es el devoniano un sistema mucho más rico en restos orgánicos
tetracorales á la formación (le las calizas.

Las de la región NO. contienen los mismos géneros de crinoidesque los otros dos paleozóicos anteriormente descritos, y proporcio-
que los que caracterizan el sistema en las orillas del Rhiu, existieu-nalmeute á su extensión pocos hay en toda la serie cronológica que
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do en los tramos de Ferroúes, Arnao y Moniello los géneros 1laplo- Schlz., para el coblentziense; S. Ezquerrce, Vern., y S. cultrijugatus,

criturs, 1/exacrinus, Cle►►ocrinus (ó sea Pradocrinus), Actinocrinus, para el eifeliense , y el S. disjunctus, Sow. (var. Verneudi, Dlurch.),

Rhodocrinus, Entrochus, Pentacrinus y Cyalhocrinus. El Cyathocrint(s recogido en cuatro niveles del sistema.

pinnalus, Gold., es el crinoide á que mayor extensión se atribuye. Son también frecuentes en diferentes comarcas las siguientes es-

Se registran hasta la fecha diez especies de blastoides peculiares pecies: Productos Murchisoni, Rou.; Orthis Beaumonti , Vern.; 0.

de la región cantábrica, sin que del resto de España se tenga noti_ striatula, Sclrlot.; 0. fascicularis, 0rb.; 0. orbicularis, Veru.; 0. eife.

cia de haberse hallado un solo resto de este orden. lensis, Veru.; Streptorhynchus crenistria , Phill.; Strophomena rhom.

A seis especies del Fenestella, una Relepora (la R. dubia, Orl►.) y boidalis, Wilk.; Leptcena Murchisoni, Vern.; L. Sedgtvicki, Vern. el

una Rosacilla (la R. entersa, Roenrer), se reducen los hriozoos cata- Arch.; L. Dutertrii, Murch.; L. bifida, Roem.; Cyrtina heteroclita,

logados, casi todos también de la región NO. Numéricamente son Defr.; Athyris concentrica, Buch.; A. subconcentrica, Vern. et Arch.;

muy abundantes; y refiriéndose en particular á los de Asturias, ad- A. Ferronensis, Vern. eL Arch.; A. Ezquerra, Vern.; Retzia Adrie-

vierte el Sr. Barrois que sus formas tienen más afinidades con las del - ni, Veru. et Arch. sp.; Atrypa reticularis, Liu. sp.; A. aspera, Schlot.

siluriano superior de Inglaterra que con lbs del carbonífero, pues sp.; Rhynchonella Orbignyana, Verri. sp.; R. pila, Selinur.; R. Pare.

sus ramos son pequeños, de forma cónica, con la base muy desarro- ti, Vern, sp.; R. Mariana, Verti. et Barr.; Terebratula Archiaci,

liada, abriéndose sus celdillas en la cara externa . Vern., y T. Schulzü, Vern.

Sabido es que entre todos los moluscos, los braquiópodos son los Tanto escasean en el devoniano los braquiópodos pleuropygia, ó
más abundantes genéricamente en los sistemas paleozóicos, corres- sean los desprovistos de charnela articulada, que sólo se cita una es-
poudiendo su mayor nituiero al devoniano, donde hasta la fecha hay pecie, la Crania proavia , Gold., en la zona de Candás.
catalogadas en España 105 especies. Muchos géneros, tales como Poco abundan en este sistema los lamelibranquios, de que única-

Spirifer, Athyris, Retzia, Atrypa, Rhynchonella, Strophomena y Cho- urente se registran 15 especies en nuestro Catálogo; pero hay una,

netes, son ya conocidos en el siluriano superior de otras comarcas. descubierta por el Sr. Barrois, que merece singular mención, y es

Otros característicos del devoniano, como los llteganteris, Anopho- la Gosseletia devonica, de la familia Pterineidce, que á dicho geólogo

teca, Centronella, Cryptonella y Nucleospira, están representados por sirvió para designar las areniscas de ese nombre, equivalentes al gi-

algunas especies en la región cantábrica; pero otros dos, el Uncites y vetiense ó devoniano medio.

el Stringocephalus, esencialmente devonianos en otros paises , faltan Menor es todavía la importancia de los gasterópodos y pterópodos,

por completo en la Península. pues son pocas las localidades y escasos los ejemplares recogidos,

Entre todos los braquiópodos, el género más abundante en especies correspondientes casi todos á los géneros Pleurotonvrria, Platysoma,

es el Spirifer, del que se cuentan 22, la mayor parte del grupo de Plaliceras y Tentaculites.

los alali ó de alas muy extensas. Los S. curvatus, Sel►lz., y S. con- Dos Orihoceras (el 0. crassum, Roemer, y el 0. Jovellani. Vern.)

eentricus, Scbnur., de concha lisa, son poco frecuentes; y se hallan yacen en el devoniano inferior de la región cantábrica , donde está

representados por igual los (los grupos ostiolati ó (le seco liso, y algo mejor representado el Goniatites con especies del grupo nautili-

aperturali ó de seno cubierto de pliegues, los primeros caracleris - ni, faltando , en cambio, el Clymenia. La suma total de cefalópodos

ticos del devoniano inferior y los últimos sólo abundantes en el su- se reduce á una docena de especies.
La Serpula omphalotes de los tramos de Ferroñes Moniello y Can.perior. Las especies del género que más abundan son S. hyslericus,
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dás es el único gusano del devoniano de España, si bien acaso deban
referirse á los anélidos ciertas huellas borrosas que se ven en los ti-
rites de los bancos sabulosos y pizarreños de Asturias. ARTÍCULO II

Aunque mucho menos numerosas que en el siluriano inferior, im-
primen uno de los rasgos paleontológicos más salientes en las fau- REGIÓN DEI, NOROESTE
nas devonianas varias especies de trilobites, entre los cuales la más
frecuente es el Phacops latifons, Bronn., del tramo eifeliense. El Más variado y ameno es el aspecto de las manchas devonianas que
Ho,nalonotus Pradoanus, Vern., que ya apareció en el coblentziense, el de las silurianas y cambrianas de la región Noroeste, ofreciendo
se asocia con él, así como cuatro Dalmanites, el más extendido de desigualdades y contornos más pintorescos, especialmente en Astu-
los cuales es el D. (Cryphceus) callitelles, Green• rias, á causa de las repetidas alternaciones de las rocas de diversa du-

reza y cohesión que las constituyen. La frecuencia de la caliza ar-

DI`'ISIÓN EN TRAMOS
cillosa y de las margas aumenta la fertilidad de las tierras que cu-

bren sus valles, casi todas de excelente calidad y muy bien aprove-

chadas por el cultivo, limitadas por fajas salientes ó cordones de ca-
Los importantes estudios del Sr. Barrois de los terrenos antiguos lizas ó de areniscas. Cuando éstas son muy duras y tienen conside-

de Asturias y Galicia, le hicieron reconocer en el NO. de la Penin- rable desarrollo, las lomas y los serrijones intermedios son pobres en
nula los tramos que á continuación se expresan, designados con los productos agrícolas, y las bandas de pizarrilla arcillosa se destinan
nombres donde más le llamaron la atención por circunstancias dig- principalmente á praderías.
nas (le tenerse en cuenta: Contribuyendo mucho 5 la variedad y belleza de las montañas de

1.° Arenisca ferruginosa de Furada. 200 m.-Tannusiense. Asturias y León los estratos devonianos, cerca de la costa cantábrica
2.° Pizarras y calizas de Nieva con Spirifer hystericus. 150 ni.- ofrecen una fisonomía especial, que fué reparada por Schulz, pues

Coblentziense inferior. teniendo el sistema igual composición y levantándose con estratos
5.° Caliza de Ferrones con Athyris. 200 m.-Coblentziense sup. casi verticales, forman éstos superficies casi planas, en general de
4.° Caliza de Arnao con Sp. cultrijugatus. 100 m.-Eifeliense. cuarcita, separadas por achatados valles de rocas más blancas, tam-
5.° Caliza de Moniello con Calceola. 150 m.-Eifeliense sup. bién devonianas, ó de otras más modernas. En tal caso se hallan-los
0.° Arenisca con Gosseletia.-Givetiense 6 devoniano medio. montes Arco y San Pablo al O.SO. de Gijón; las lomas de Bango al
7.° Caliza de Cangas con Sp. Verneuli. 100 m.-Frasniense. 0. de Nubledo, la de los Gabitos al S. de Trasona y otras muchas en
8.° Arenisca de Cué. 150 m.-Framenense. Carreño, Gozón, Castrillón y Soto del Barco.
Los cuatro primeros tramos corresponden al devoniano inferior, y

los dos últimos al superior. ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS
Para el resto de España, donde el sistema se reduce á pequeños

isleos, no es aplicable la división en esos ocho tramos, faltando va- GRAN MANCHA ASTURO•LEONESA.-Más de la mitad del devoniano de
rios, y en sus respectivos lugares se indicarán los que aparecen en España comprende una mancha sumamente irregular que de N. á S.
cada una de las provincias respectivas. cruza á la provincia de Oviedo, desde el cabo de Peñas hasta el Cor-



10 EIPL!CACID\ DEL MAPA CEOLÓGIf.O DE EtiPA\:% 44

da¡ de la Mesa, y desciende por las vertientes meridionales de la cor- cita principal otra devoniana que se alza á grande altura al NE. de
dillera cantábrica, repetidas veces bifurcada por la de León, en di- Cistierna en el monte de Peña Corada, último estribo de la cordillera
ferentes ramas alineadas de E. á 0. Por el N. toca al mar entre la cantábrica sobre la izquierda del Esta.
ría de Pravia y el cabo de Torres; componen sus limites occidentales Mucho mayor que todas las anteriores reunidas, pues mide unos
el cambriano desde la costa hasta Genestaza; el siluriano entre este 200 kilómetros cuadrados, es la mancha incluida en el carbonífero,
pueblo y Laurz al N. de Riello, con una interrupción de carbonífero comprendida entre el pico Espigüete (3455 m.) y la sierra del Brezo,
entre Lumajo y Quintanilla al E. de La Ceana (León). Varias man- desde cerca de Prioro hasta Cervera de Rio Pisuerga. Al N. de esta
chas triásicas, liásicas y cretáceas limitan la que enumeramos por villa hay otras tres, incluidas también entre el carbonífero: una pe-
el NE. entre cabo de Torres y Oviedo, á cuyo último término afecta, queña al SO. (le Lebanza; otra alargada que penetra hasta los Altos
así como á los de Avilés, Pravia, Grado, Belmonte, Pola de S3miedo, de Riofrío, en los confines ele Palencia y Santander, y otra enclavada
La Vecilla y otros muchos lugares y aldeas asturianos y leoneses en esta última provincia, en las sierras Albar.
comprendidos en ella. Por el E. y el SE. se oculta bajo la gran man- También corresponden á Santander otras dos marchitas que aso-
cha carbonífera asturo-castellana, y al S. avanza en tierra leonesa man entre la caliza de los Picos de Europa al NO, de Potes, cerca de
hasta el carbonífero entre Laurz y Carrocera; hasta el cuaternario los confines de Asturias, existiendo otros pequeños afloramientos que
entre este último pueblo y Sorribas, no lejos del Bernesga, y hasta se indicarán más adelante, así como otros exiguos en la provincia de
la fajita cretácea de Boñar entre La Robla y este último. Zamora.

Numerosos isleos de otras formaciones que sería difuso enumerar,
recortan en muchos sitios esta gran mancha con multiplicados en- DATOS LOCALES
sanches y estrecheces, destacando de ella sinuosas é irregulares fajas

cuya distribución geográfica seria sumamente penosa de explicar, y Oviedo.
más teniendo en cuenta que sólo se marcan en el mapa toscamente
aproximadas, seguros como estamos de que sus contornos se modifi- A Verneuil, Schulz y Paillette se deben los primeros datos del de-
carán mucho con ulteriores y más detenidos estudios. voniano ele Asturias, que después fué estudiado escrupulosamente

OTRAS MANCHAS DE LA MISMA REGIÓN .-Aparte de la principal, exis- por el Sr. Barrois, quien trazó diversos cortes (1), reconociendo en

ten en Asturias las marchitas siguientes, de exiguas dimensiones, este país la grande importancia paleontológica del sistema y estable-
enclavadas en el carbonífero: una en Sellón, al S. de Infiesto; dos ciendo los ocho niveles que ya quedan anotados en las generalidades
separadas por una estrecha fajita aluvial en las márgenes del Sella, de este capitulo.
entre Sames y Cangas de Onis; otra sita más al N., bañada por el El mismo geólogo francés apunta un millar de metros como espe-
mismo río, entre Triongo y iMargolles; otra que avanza en el mar sor total del sistema en esta provincia, y á continuación trasladaré
por el cabo Prieto, al O. de Llares, y otra, mayor que la última, al los datos más importantes de su Memoria.
S. y SE. de la misma villa, por las vertientes septentrionales de la

CORTES DEL PICO CORNAL AL CABO PEÑAS . - Por esta parte de la costa
sierra de Cuera. hay una sucesión de capas diversamente inclinadas y recortadas por

En territorio castellano la cuenca hullera de Sabero por el N. y la
fajita cretácea por el S. limitan y separan del remate SE. de la man- (1) Recherches sur les terr. anciens des Asturies, pág. 468.
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fallas, donde no es fácil seguir un orden constante, intercalándose rea y Relaia Adrieni. Se apoyan estas calizas sobre bancos cuajados
entre ellas algunas fajas silurianas , que forman el eje de pliegues de Stronialopora polymorpha, sucediéndose inmediatamente debajo
anticlinales , no señaladas por Schulz en su mapa de Asturias. calizas rojas, pizarras negras alternantes con calizas delgadas de co-

Las capas silurianas del Pico Cornal, inclinadas 75° E.SE. al 0. salarios, calizas pizarreñas azuladas y las compactas pobres en fósi-
de Furada, se hallan en contacto por medio de una fallacon las are- les, que forman el cabo de la Vela, donde se doblan en un anticli-
niscas de la base del devoniano, inclinadas 55' O. con marcada dis- cal, buzando al 25° 0. 10° N.
cordancia, alternantes á trechos con pizarras y cuarcitas verdosas , Varia la inclinación al S. 20° E. en la playa de Arnao, donde en
midiendo un espesor de más de 100 ni., y sin otros despojos or- orden ascendente se suceden los siguientes niveles, al 0. de la fá-
gánicos que unos anillos , tal vez artejos de crinoides desconmpuestoS. brica:
Forman el inmediato cabo de Espín , sumando un espesor que se i.' Caliza gris y roja, en un espesor de 20 m., con Spirifer cul-

acerca á 200 m., unas pizarras con grauwackas y unas calizas ne- tr•ijccgalus, Monticulipora Triger•i, Entrochus denlalus, Feneslella ex-
gruzcas que contienen Cyatophyllunl Michelini?, Orthis letragona?, plaraata , Retepora anliyua, Strophomena interstrialis, Terebratula?
Spirifer hystericus y Rhynchonella Pareli. Más al E., en la bahía de Passieri, Aclinocrinus nruricatus, Orthis striatula, Strophomena Mur-
Santa María del Mar, á consecuencia de una inversión estratigráfica, chisoni, Rhynchonella 0rbignyi y R. Kayseri.
bajo este nivel del coblentziense inferior, se extienden las calizas ne- 2•° Margas rojas con lechos ferruginosos y gris margosos (25
gruzcas pizarreñas veteadas con Phacops latifrons, Bronn ., y Spiri- m.), encerrando, al estado de sílice, restos de las cinco últimas es-
fer elegans, yuxtapuestas á otras calizas grises y rojas del eifeliense, pedes, y además las si n,uieules : Dleü•ophyU+nn Bouchardi, Cyatho-
inclinadas sólo 21° O.NO., que contienen Aulopora conglomerala, phyllum Steiningeri, C. vesiccdosurn, 9licroplasma Munieri, * Pac%y-
Zaphrentis truncala , Microplasma Munieri, * Favosites cervicor+eis, pora polymorpha, Ernrnonsia hemispherica, A lveolites suborbicularis,
Trachypora elliptica, * Ilonliculopora Torrubice, M. Trigeri, * Al- Hexacrinus callosus? , Fene+tella Arisca, * Orihis telragona, * 0. oper-
veoliles suborbicularis, * Pradocrinus Baylei, Vern., * Feneslella cularis, 0. fascicularis, Anoploteca lepida, Spirifer Ezquerrce, S. acu-
prisca, F. explanata, Retepora antigua, Rosacilla emersa, Chonetes leatus , * Cyrtina heteroclita, * Athyris concentrica, Relzia Adrieni,
crenulata, * Orihis opercularis, 0. Beaumonli, 0. Dumonti, * Stropho. *A tripa relicularis, Rhynchonella Douvillei, * Pentamerus 0ehlerti,
mena Murchisoni, S. Maestrei, Atrypa aspera y Rhynchonella 0rbiynyi. Cr•yplonella? Schulzii, * Centrolella Lapparenti y Phacops lalifrons.
Algunos bancos están totalmente formados de briozoos, y otros de 5.° Pizarras grises calizo-sabulosas y calizas arenosas ferrugi-
fragmentos de crinoides, terminando repentinamente el sistema con- cosas que miden 1 m,50, y contienen, además de las especies del ni-
tra las pizarras del hullero superior, que aparece infrayacente por ve¡ anterior, señaladas con un *: Cyalhophyllum Michelini, Athyris
la citada inversión.

Formando la segunda rama del pliegue sinclinal, doblado todo él
Ezquerrce, Nucleospira lens, y las lllorrticulopora Trigeri, Or•this slrra-

lulo y Rhynchonella Orbignyr, encerradas también en el primer ¡¡,amo.
al 0. por la margen oriental de la misma había, reaparecen las ca- Co❑ un espesor de 15 ni., se sobreponen al sistema diversos bancos
lizas rojas y azuladas, habiendo bancos de más de un metro de es- hulleros, que se detallarán en el capitulo siguiente.
pesor formados únicamente de restos acumulados de Rhynchonella Or- AI S. de los hornos de la misma fábrica, á causa de una iuversiti❑
bignyi, además de las especies acabadas de citar que se marcan con estratigráfca, asoma por bajo el horizonte más alto del devoniano
un y de Cceniles clathr•alus, Rhodocrinus crenalus, Orlhis tetrago- inferior, con Cyathophyllurn ceratites, C. ;Ilic/relini, Alveoliles subor•-
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bicularis, Stromalopora polymorpha, Cystiphyllum vesiculosum, C. ame- carbonosas con lechos delgados de calizas veteadas contienen Tenta-
ricanunt, Calceola sandalina, Favosites Goldfussi, F. fibrosa, Pachy- culites scalaris y Rhynchonella Wahlenbergi, y las mismas rocas con-
pora polymorpha, P. cervicornis, Actinocrinus muricatus, Fenestella tinñan más al E. y por el arenal de Verdicio, donde están diversa-
prisca, Strophomena Jlaestrei, Spirifer aculeatus, Cyrtina heteroclita, mente plegadas. Las calizas se hacen más compactas y dolomíticas
Retzia Adrieni y Atrypa reticulares. hacia el cabo de Arcas, donde se pliegan del N.NO. al S.SE., ence-

Ajustada á la misma inversión, en la escarpa del Cuerno, apare- rrando Favosiles fibrosa, Orthis orbicularis, Streptorhynchus umbra-
cen inclinadas al 0. las calizas azuladas y rojizas que en la punta de culum, Spirifer hystericus, Atyris concentrica y Rhynchonella Pareti,
liequejo encierran con abundancia Cyathophylíurn ccespitosum, carac- pertenecientes á la zona de Nieva. Por las puntas de Ratiu y de Coe-
teristico del devoniano superior, al que se asocian Ccenites fructico- ¡lo, en el mismo cabo, se pliegan respectivamente hasta su termina-
sus y Orthis eifeliensis. Pasado Requejo, cubre á aquéllas el triásico ción en las rocas silurianas , debiendo existir una falla paralela á las

en estratificación discordante. capas, pues faltan las areniscas de la base del sistema.

A orillas del arroyo Vioño, que termina en la ría de Avilés, cerca CORTE DEL CABO DE PEÑAS AL DE TORRES.-En la bahía de Llumeres,
¡le San Juan de Nieva, se muestra con toda claridad el nivel que de- entre el siluriano de Peñas, se intercala una exigua fajita de caliza
signó Barrois con el titulo de Zona de las pizarras y calizas de Nieva. devoniana que sólo mide 20 m. de espesor, inclina al SE. y mues-

Las calizas arcillosas azuladas obscuras, alternantes con pizarras ver- tra varios restos orgánicos, entre otros un Spirifer parecido al

dosas y negruzcas y con granwackas grises é inclinadas 35° O.NO., S. hystericus, especie incluida también en las areniscas ferruginosas

contienen Orthis striatula, 0. orbicularis, Streptorhynchus umbracu- de la Punta Narvata, correspondientes á la base del sistema, mi-

lunt, Strophomena Murchisoni, S. intersirialis, Spirifer concentricus, diendo allí más de 100 ni. En el remate de esa punta hay un pro-

S. subspeciosus, S. elegans, S. hystericus, Athyris concentrica, A. fe- montorio de calizas arcillosas negras y veteadas que encierran, ade-

rronensis, A. undata, Rhynchonella pila, R. Pareti, R. Douvillei, más de dicha especie, Tentaculites scalaris y Strophomena intersiria-

R. Letissieri, Tentaculites scalaris, T . alternans y Homalonotus Pra- lis, pertenecientes á la zona de Nieva. A consecuencia de una inver-

doanus. Cubren este tramo las calizas compactas amarillentas con fa- sión local, tales calizas buzan por bajo de dichas areniscas, cuya

vosites y stromatoporas, correspondientes al de la caliza de Ferroñes continuación al S. indica el Sr. Barrois por los pinares del monte

(coblentziense superior), inclinadas 80° NO. Meriu, al S. de Rañeces, y por la loma que se alza entre Manzaneda

La playa de (,'hago debe corresponder con tina falla, y la irme- y Vioño.

diata escarpa de Jago está formada de arenisca roja ferruginosa al- Las calizas negras veteadas se doblan con diversos buzamientos

ternante con cuarcita pizarreña gris verdosa, predominantes en la en las inmediaciones de Sabugo y Cordero, por donde encierran Cya-

base, mostrándose con un espesor de 90 m., ligeramente inclinadas thophyllum Michelini, Orthis orbicularis, Spirifer hystericus, Atyris
al NE., cuyo buzamiento denota uno de tantos desarreglos estrati- ferronensis, Rhynchonella pila, R. Pareti, Zaphrentis celtica y Stro-

gráficos del sistema . Corresponden estos bancos á la base del siste- phomena Murchisoni. En la bahía de Rañeces las cubre otra compac-

Ina en Asturias; y más al N., hacia El Home, las cubren las calizas ta gris dolomítica con buzamiento occidental predominante, y que

negras y las pizarras bastas agrisadas, tránsito á areniscas. Corres- además de las dos últimas especies contiene Cyathophyllum Steinin-
ponden á la zona de Nieva, están limitadas por tina falla y constitu- geri y Spirifer Trigeri.

yen el cabo Negro. Entre este último y Llanipero las pizarras negras A la derecha de la ensenada de Rañeces, las mismas calizas rojizas
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forman uu anticlinal cuyas dos ramas buzan igualmente al 0., y en- 10. Calizas y pizarras calcáreas negras (70 m.), que además de las

Lre ella y la punta de Mouiello se cruza una serie regular de capas siete últimas especies citadas y de las señaladas coi) uu * en los núme-

cada vez más recientes , pero enteramente invertidas, inclinadas de ros anteriores 1.°, 2.° y 5.°, encierran Aulopor•a serpens, Thecostegites

60 á 70° al 0. 20° N. y como á continuación se expresa: parvula, 41etriophyllum Boucardi, Cystiphyllwn vesiculosum, Calceola

1.° Caliza dolomilica rojiza (15 m.), con * Cyathophyllutn Stei- sarrdalina, Favosites Goldfussi, Trachypora elliplica, Monticulopora

ningeri y Alveoliles subcequalis. Tor•rubicp, M. Trigeri, Alveolites suborbieularis, A. Velaini, Ccenites
clalhratus, Ilexacrinus callosos?, Fenestella prisca, Retepora antiqua,2.' Caliza dura y basta alternante con lechos negros pizarreños

(50 ni.), que contienen Zaphrettis celtica, Michelinia geometriea, Chonetes minuta, Orthis letragona, 0. Eifeliensis, 0. fascr,'cularis, Ano-

Favosites fibrosa, Strarnatopora polymorpita, Streplorhyruhus um ploteca lepida, Cyrtina heteroclita, C. hispanica, Athyris Ezquerra>,

braculum, Platiceras priscus, Orihis Beaumonti, 0. striatula, 0. sub- Relzia Adrieni, Atrypa relicularis, Rhynchonella Kayseri y Plalystoma

cordiformis, * Strophomena Se(,Igrvickii, Spirifer subspeciosus, S. pa- lineata.

I.adoxus y Rhynchonella parallelipipeda. Refiere 13arrois los números 1.° al 4.° al coblentziense superior, j

3.° Pizarras y calizas azuladas y rojizas, 100 m. ( fi g. 1); los 5.• y 9.° al eifelieuse ó zona de Arnao, i; cree ver en el

4.° Caliza sublaminar con restos de crinoides, 20 ni. 10 el tipo de una zona nueva que designa con el nombre de caliza de

5.° Pizarras y calizas veteadas negruzcas en lechos delgados, al- 111oniello, h, correspondiente á la parte más alta del mismo eifelieuse

gustos rojizos (40 m.), que, además de las seis especies anotadas, con- ó terminación del devoniano inferior, limitada al E. de la punta (le
tienen las siguientes: Zaphrentis Guillieri, * Cyathophyllum Decheni, i1oniello por el arroyo de Mazorra, pasado el cual, con un espesor

C. ccespitosum, Pradocrinus Baylei, * Cyathocrinus pinnatus , Actino- de unos 150 ut., siguen superiores, aunque invertidas estratigráfica-

crinus muricatus , Penlacrinus priscus, Fenestella explanata, Choneles mente, las grauwackas bastas rojizas y amarillas, g, del tramo de
crenulada, Orthis opercularis, Strophomena rhomboidalis, S. bi/ida?, Candis, ó sea del devoniano medio. A toda esta serie se sobrepone,
Spirifer Ezque•rce, Athyris hispanica, A. Ferronensis, *Rhyynchonella estraligráficamente invertida, la caliza (le Nieva, esto es, el coblent-
0rbignyi, Pentamerus galealus, * P. Oehlerti, Meganteris Archiaci, ziei)se inferior, k, que con varias ondulaciones se extiende por Sa-
Tentacutites scalaris y * Phacops latifrons. bogo basta Narvarta, donde comienza la arenisca de curada, base del

6.° Caliza compacta con criuoides y pizarras rojizas, 10 M. devoniano en Asturias, según se dijo.

7.° Pizarras y calizas negras, 20 ni. Con un espesor próximamente de otro tanto continúan sucesiva-
8.° Caliza gris azulada dura y compacta (15 m.), llena de moldes mente hacia la Vaca de Enanco, inclinadas de 50 á 550 O.NO., las pi-

de Rhynchonella Orbignyi, conteniendo también R. parallelipipeda, zarcas carbonosas y las calizas negras veteadas, á las que sigue ca-
Spirifer Ezquerrw y Athyris Campomanesii. liza gris dolomilica en lechos pizarreilos, con las areniscas g del de

9.° Caliza azulada (15 ni.), con Alveolites subcequalis , Pradocrinus voniano medio, reapareciendo por fin las anteriores, diversamente
Baylei?, Cyathocrinus pentagonus, Orthis opercularis, Strophomena Na- plegadas y dislocadas. En las calizas (le las escarpas de la Vaca
ranjoi, S. Dutertrii, S. bífida, Spirifer Cabedce, S. aculeatus, Loxome- abundan las especies de la terminación del devoniano inferior, ó sea
na angulosum , Plalystoma jantinoides?, Athyris Pelapayensis, A. con- la zona de Moniello, representadas también en las pizarras calcáreas
centrica, Orihis striatula, Micr•oplasma Munieri, Pachypora polymer- �• calizas azuladas en bancos delgados que, alineados al N. 20° E., se
pha, P. reticulada, Stromatopora polyutorpha y Rhynchonella cypris? levantan verticales al N. de Luanco.

COM. DEL MAPA OEOL.- MEMORIAS ¢�
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Las areniscas, en sitios muy ferruginosas, del arroyo Mazorra, de muy parecida á la de Furada alternante con pizarras verdes, 200 ni.
la Garita y de la costa de 2. Pizarras calíferas y areniscas verdes (15 m.), con señales mal

Cabo de Torres . Peroño, hicieron pensar á conservadas de Penestella prisca, Spirifer cultrijugatus, Pentamerus
dicho geólogo si al final del globus, Strophon►ena Sedgcvickii, S. nobilis y Zaphrenlis Candasii.
devoniano inferior ocurrie- S. Pizarras califeras verdosas y grauwaclia, 40 ni.
ron en Asturias modificacio- 4. Pizarras verdes micáceas con lechos delgados de areniscas
nes orográficas suficientes verdes y ferruginosas (60 m.), con las dos últimas especies citadasPuertaSocampo . _......
para detener la formación y la Gosseletia deronica.

Entrel lusa . ._... ;,;� de las calizas, determinando 5. Pizarras califeras y grauwackas (20 m.), con trazas borrosas

PerAn . . • ñ
un depósito de capas sabe- de Zaphrenlis Candasü, Strophomena Sedglvickü, Orthis y Spirifer.
losas que hubiera continua- 6. Banco de oligisto oolítico de 5 á 10 m., con Siringopora abdita,

Pachypor•a polymorpha, Gosseletia devonica, Pleurolomaria Larteti,do durante todo el devonia-cuerno.
no medio. Pero no recogió Bellerophon Sandbergeri y otros fósiles.

Candáe . -• m suficientes datos para fijar 7. Arenisca verdosa y pizarras alternantes con bancos ferrugi-
resueltamente su posición, nOSOS, 50 ni.0
agregando que la presencia 8. Pizarras negras, 10.

ti
2 de algunos nódulos siliceos 9. Arenisca gris y rojiza compacta, 20.

y calcáreo piritosos en di 10 . Pizarras calcáreas negruzcas (10 ni.), con A ulopora serpens,

chas pizarras negras da á Cyathophyllum Steiningeri, Productos tllurchisoni, Chonetes minuta,
ó este nivel cierto parecido Spirifer Cabedce, Atrypa reticularis, Pentamerus globus.

Luanco. con las pizarras arriñonadas Refiere el Sr. Barrois estos diez miembros al devoniano medio, g,
de Llama (León), de que más agregando que esta parte de su corte se hace muy obscura y dificil

;,t� adelante hablaremos. por los escombros de la escarpa, el mal estado de los fósiles y el pa-
Los sistemas secundarios, recido de sus rocas con las de la base del devoniano. Unicameute el

VacadeLuanco , ibc se, ocultan casi del todo al banco núm. 6 tiene fósiles bien conservados muy diferentes de las
devoniano entre Luanco y especies del sistema, frecuentes en Asturias y León.
Candás, y entre este último «A pesar de la ausencia de fósiles característicos del devoniano

Moniello. sk y el cabo de Torres es por medio, añade, veo en los 400 m. de las capas que anteceden el re-
donde se muestran en Astu• presentante en Asturias del givetiense, pues que se hallan inmediata-
rias las divisiones media y mente cubiertas en estratificación concordante por capas que sin du.
superior. Desde luego, en- da deben referirse al devoniano superior, señalados en la figura 1 con
tre Candás y Perán, incli - la letra f, con los niveles que á continuación se expresan, desarro-

nadas 50° SE., se suceden las capas en el orden siguiente: llados en las escarpas inmediatas á Perán, inclinando sus capas de 30
1. Arenisca rojo-verdosa, muy ferruginosa en la parte superior, á 400 S.SE.»
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11. Caliza roja compacta sublamelar (15 ni.), con Amplexus an-

nulatus, Fe,restella Arisca?, Orthis s[riatula, Athyris concentrica, Ser-
blancas y rojizas, 1, que miden de 200 á 3U0 m., sin relaciones esU•a-

pula omphaloles, Phacops fatifrons, Spirifer Cabedce, S. Verneuili,
tigráficas inmediatas, inclinadas de 55 á 70" NO., prolongadas al cabo

Pachypora Bolonie,rsis, Monliculopora Goldfusi y A[, ypa reticularis.
Orrio con algunos lechos pizarreños y de pudingas de granos peque-

12. Caliza gris con varios coralarios y polizoos, l0 m.
ños. Continrian las mismas capas hacia la sierra de Torres y la esta

13. Caliza gris compacta, pobre en fósiles, 25.
ción de Veriña, y más al NO. se hacen abigarradas y ferruginosas;

Cerca de Carrio se muestran las pizarras bastas con lechos delgados
14. Caliza gris (3 ni.), con Aulopora serpens, Alveolites subcequa- °

lis, Pachypora Boloniensis, P. dubia y otros poliperos.
de calizas con crinoides, inclinadas al N. 20 0., y esta sobreposición

Ten el vallevalle Ahoño de las calizas á las areniscas ferruginosas del cabo
15. Caliza gris veteada (le rojo (10 ni.), con las cuatro ultimas es-

pecies citadas del núm. 11 y además ThecoslNyites Bouchardi, Cyalho-
induce á incluirlas en la zona de la arenisca (le Furada, la

parte más inferior del sistema.
phyllum ccespitosum, Acantophyllun, helerophyllum, Fenestella Bolo-

CORTE DEL NALóN. -Las cuarcitas silurianas del monte Agudo
niana , F. Michelini, F. Verneuli, Retepora dubia, Crania? proacia,
S[reptorhynchus un►Graculunr, S[,•ophomerra cedulce, Spirifer Canda-

y (le la sierra de Gamonedo termii,au al S. contra las calizas devo-

si, S. comprirnatus, Cy,•tina multiplicara, C. Demarlü, Rhynchonella
manas por una falla que se marca entre Agones y Cabos, y se ajusta

.
después á la ría de Pravia, la cual debe á ella su origen. Siguiendo

slliptica Z) r

7. Caliza gris con grandes poliperos y otras especies acabadas
esta última se encuentran las pizarras grises y rojas y las areniscas

1
de¡

citar, y un banco formado únicamente de Spirifer Vernenili, 10
tramo de Furada cerca del castillo de hiato; estas ultimas son

.
muy ferruginosas y contienen el Spirifer hyslericus en la montaña

iiieLros r5
d

18. Pizarras negras alternantes con lechos pequeños de caliza y
de Cueza; y por fin, en Santiago asoman las pizarras y las calizas

azuladas del devoniano inferior. Entre Agones y los Cabos las calizas
de arenisca gris ó roja, coi, numerosos coralarios y dicho Spirifer veteadas presentan numerosos pliegues, y en Pravia son más piza-
Verneuili, 15 m.

rreñas y rojizas, conteniendo poliperos.
19. Arenisca roja sin fósiles, e, apoyada sobre el numero anterior, La arenisca rosácea de la sierra de Birabeche, al S. de Pravia,

25 ni. Esta arenisca es un débil representante de las edades superiu- buza al S. 20° E., y está cubierta en Beifar por calizas azules con
res fameniense y condrusiense, mucho más desarrolladas en el Nor- slromatoporas, pizarras y calizas rojizas, doblándose en un sinclinal,
te de Francia, y se halla inmediatamente cubierta por las calizas y cuyo centro está en Fenolleda. Cerca de este pueblo, las capas del
areniscas dolomiticas de la base del carbonífero, d y e, según se de• tramo de Arnao contienen: Cyathophyllum Decheni, Cystiphyllum
tallará el¡ el capitulo siguiente.

vesiculosum, Mechelinia geomelrica, Pachypora reticulata, Pradocri-
Por bajo del sinclinal que se marca en Peráu, reaparecen con 100 nus Baylei, Cyalhocrinus pinnatus, Rhodocrinus pinnatus, Fenestella

metros de potencia las areniscas del niun. 19; después las calizas del explanata, Orthis stria[ula, Slrophomena Naranjo¡, S. Murchisoni,
devouiano superior con Spirifer Verneuili, inclinadas al N. 200 0. S. bifda, S. interstrialis, Spirifer Candasi, S. Trigeri, Athyris Ez-
hasta la punta de Socampo, al E. de la cual el sistema se oculta bajo querrce y A. concentrica.
gruesas capas de pudingas triásicas, s e, no pudiendo completarse Entre Fenolleda y San Romái, se prolonga la caliza de color heces
este corte más que en los momentos de mareas bajas. de vino, pasada la cual se entra en la mitad sur del sinclinal, con pi-

El cabo de Torres es una enorme masa de areniscas y cuarcitas zarras y calizas que contienen Slrophomena Murchisoni y Atripa re-
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licularts , á las que siguen las calizas azules y las pizarras rojas del cio, aparecen las calizas, pizarras y grauwackas inclinadas al SE.;
N. (le San Román, inclinadas al NO., hallándose en ellas la última pero no se encuentran fósiles devonianos bien caracterizados hasta la
especie citada, Zap/n enlis celtica, Trachypora elliptica, Orlhis or•- fábrica (le Trubia, al E. de cuyo punto se hallan las siguientes espe-
bicularis ?, Slrophomena Sedglvickii, Rhynchonella 0rbignyi, R. cy- cies del tramo (le Ferroñes: Monticulopora Torrubice, Slrophomena
pris, R. Letissieri, Penlamerus Oehlerli, Favosiles Goldfussi, Monti- Murchisoni, S. Sedgtaickii, Orthis Beaunronli , Spirife►• paradoxus y
culopora Torrubice, Orthis slriatula y Athyris ferronensis. Athyris ferronensis. En el poste kilométrico núm. 8 limitan al sis-

San Román está edificado sobre un crestón de arenisca ferrugino- tema los terrenos secundarios.
sa verdosa fuertemente inclinada al O. 10° N., parecida á la de Luan Futre Trubia y la Veta los bancos están muy plegados, terminan-
co y limitada al S. por calizas . Más adelante se cruzan en Grullos do con buzamiento al NO.; en Peravia inclinan 10° al 0. 20° S., en
unos 200 ni. de pizarras �- calizas onduladas, donde se hallan las San Andrés 80° Si?,., y en la Branga 60° al mismo rumbo , denotán-
cuatro últimas especies mencionadas, Aulopora tubeformis, Favosi- lose, por lo tanto, los grandes trastornos de los estratos en esta
les fibrosa, Spirifer paradoxus, Rhynchospira Guerangeri, Rhynchone. parte. En medio de ellos, según marcó Schulz en su corte núm. 5,
lla Douvillei y otros restos. Esta caliza, algo inferior á la de San Ro- en los valles (le Trubia y de Proaza, los estratos devonianos se plie-
mán, está cubierta por bancos con crinoides, rojizos, inclinados al gau en un anticlinal con buzamiento inverso á cada lado de aquéllos,
S. SE., que á su vez yacen bajo otras calizas azuladas con poliperos, descollando en la Peña de Caranga una gran masa de caliza desgaja-
probablenrente de la zona de Moniello. Otro pliegue sinclinal las da de las sierras que limitan á aquéllos, compuesta (le bancos vertica-
hace buzar al NO., pasándose sucesivamente sobre pizarras, calizas les, inclinados al E. ó al SE., discordantes con el siluriano , que ge-
rojizas, y por fin azuladas, á medida que se camina hacia M urias, neralmente buza al O. y al NO.
donde se hallan Zaphrenlis celtica, Stronratopora polymorpha, Spiri- Siguiendo la margen derecha del Nalón, entre Peiraflor y Oviedo,
fer hyslericus y Rhynchonella pila. Pertenecen aquéllas al tramo (le cerca del puente de aquél, se reconoce el tramo de Ferrofies por los
Nieva, inclinan al O.NO. y se prolongan hasta Agüera, donde se le- Spirifer elegans, S. Trigeri, Athyris ferronensis y A. Campomanesii.
vantan verticales y contienen Slrophomena Murchisoni , Spirifer Tri- A las calizas con crinoides que encierran esas especies, siguen are-
geri y Atltyr•is ferr•onensis. Las calizas azuladas tabulares de Cuero niscas verdes y rojas con lechos (le pizarras bastas encorvadas en un
encierran Orihoceras crassum y crinoides (le dicho nivel, apoyadas anticlinal y cortadas por la falla mencionada. Al otro lado de ésta
sobre areniscas de colores claros del de Furada, que cerca del puen- cruzan por Valduño las calizas carboníferas, á las que siguen en Pre-
te (le Peñaflor alternan con pizarras y bancos ferruginosos. moño, con buzamiento occidental, las dolomías (le color rosa claro,

Siguiendo la linea izquierda del Nalón, desde Peñailor á Oviedo, las calizas dolomíticas grises, y por fin, las pizarras y grauwackas
se observa que dichas areniscas dibujan un anticlinal , sobreponién - hulleras, entre las cuales se aloja el arroyo Alolinón. Pasado este úl-
dose á ellas las pizarras negras con lechos de caliza azul veteada timo, asoman hasta Sienra, con estratificación confusa, las calizas y
sumamente desgarradas. Pronto se reconocen las del nivel de Ferro- dolomías citadas, apoyadas sobre el mármol rojo amigdaloideo de la
Tres, limitadas por una falla, á las que siguen las areniscas del de base que se explota en Rañeces.
Cué, inmediatamente cubiertas por el carbonífero . Se doblan aqué- En -la subida á la venta del Estamplero reaparecen las pizarras y
llas en un sinclinal , entre la desembocadura de la Llera y la fábrica grauwackas parduzeas alternantes con areniscas ferruginosas abiga-
de Trubia. Pasada una fajita carbonífera que se extiende hasta Ber- rradas , que el Sr. Barrois supone del nivel devoniano más alto. In-
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clinan las capas al NO., plegándose el sistema en rumbo opuesto ha- Entre San Cristóbal y Castafledo las calizas rojas de crinoides y las
cia Loriana, entre cuyo punto y la sierra del Naranco, las calizas y de braquiópodos, arcillosas, gris-azuladas, con cayuelas, se levantan
pizarras del grupo ó tramo de Ferroñes aparecen desgarradas con hasta pasar de 700 de inclinación; pero sobre la izquierda del Narcea
particularidades que se explicarán más adelante. se tienden suavemente de 50 á 40°. Antes de Castañedo, y hasta cer-

CoRTE DEL VALLE DEL NAncEA.-Belmonte está edificado sobre cali- ca de Soto de los Infantes, se corlan pizarras siliceas y cuarcitas
zas pizarrelias azules del devoniano inferior, inclinadas al S.SE. has- pardas muy ferruginosas, quedando el siluriano al S. y el devoniano
ta cerca de Posadorio, donde dibujan diversos plieguecillos. Siguien- al N. Por fin, en la subida de Soto de los Infantes á Biescas se cruza
do de dicha villa el camino viejo de Grado, las calizas recortadas en la serie devoniana, principalmente compuesta de calizas de colores
crestas escarpadas alternan con pizarras y otras calizas rojas con claros, calizas arcillosas y margas, con costras verdosas, calizas vi
crinoides, también repetidas veces plegadas, y, por fi n, hacia las Cru- rosas y moradas, todas muy fosiliferas.
ces la caliza negruzca de vetas blancas termina contra el siluriano á CORTE DE NoNAYA.-Cerca de Salas la arenisca siluriana está limi-
causa de la falla del Pedrorio. tada por una falla junto á la cual asoman calizas y pizarras que sos-

Si se sigue el curso del Pigüefla se cruzan las capas silurianas en - pecha el Sr. Barrois correspondan al tramo de Ferrones. Al E. de esa
tre Posadorio y Fontoria, donde reaparecen las pizarras y calizas de. villa inclinan 50° E. las pizarras califeras parduzcas y las calizas pi-
vouiai]as que en Pomarada contienen Hadrophylluni conicum, Spiri- zarreñas azuladas, y después otras pizarras y calizas con crinoides
fer paradoxus y Atrypa aspera, en capas del grupo de Ferroñes. Al de la zona de Arnao con Aulacophyllum Sc/luteri, Conlbophyllum
NO. (le dicho punto y al N. de Requejo, á las calizas azules con Fa- leonense, Cyathophyllum Decheni, Pac/nypora polymorpha, P. reticula-
vosiles cubren en Santiago las areniscas abigarradas alternantes coi] ta, Favosiles fibrosa, SA•ophonnena Dutertrii, S. bifida, Anoploiheca
pizarras, que juzga dicho geólogo del nivel de las gosselelias, apo- lepida?, Spirifer subspeciosas, S. Cabedanus, Athyris hispaniea, A.
yándose sobre ellas cerca (le Bárcena las calizas sublamelares rojizas Ezqueirr, A. Campomanesii, A. undala?, Conocardiu,n clalhratunl,
dolomíticas y las calizas azules menos magnesianas de poco espesor. recogidos en las pizarras califeras negruzcas (le las cercanías de Ca-
Entre el puente y Cornellana se prolongan las citadas areniscas abi_ sazorina. Suceden á ellas las calizas rojas inferiores, las calizas do-
garradas con crinoides, y más al N. carece de interés la linea del lomilicas amarillentas y una importante serie detrítica formada de
Narcea, pues este río va paralelo ó muy oblicuo á los estratos. arenisca verde rojiza de 110 m. de espesor, con crinoides, pizarras

Siguiendo la carretera de Belmonte á Salas, después de las calizas y areniscas alternantes, y, por fin, arenisca blanca. Pertenecen al
azuladas de esa villa y de una faja de cuarcitas silurianas, á causa devoniano medio; sus capas inclinan 70° SE. en Villazón, y se pre-
de una falla reaparecen en Serviella las pizarras siliceas y cayuelas sentan después calizas negras veteadas, á las que siguen pizarras y
muy retorcidas y revueltas desde el kilómetro 6 al 7 de la carrete- grauwackas compactas diversamente plegadas hacia Espinedo. Al E.
ea, donde se normaliza la marcha de los estratos con inclinación (le este último asoma sucesivamente un banco de 50 ni. de arenisca
creciente desde los 25 á los 60°, presentándose en los extremos blanca, calizas azules, cuarcitas, pizarras y grauwackas, hasta llegar
de la serie las calizas azules y las grises muy fosilíferas y las cayue- á las areniscas de diversos colores del tramo de Candás, que se ex-
las alternantes con gruesos bancos de areniscas rojas, tau cargadas tienden junto á Cornellana. Esa caliza azulada, base del devoniano su-
de hidróxido de hierro que en algunos sitios son una mena explo. perior, forma el centro de un plieguecillo sinclinal y contiene hermo-
table. sos ejemplares de Cyalhophyllum hypocraterifor ne, Acervularia Pra-
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doana, A. Roetneri, Phillipsastrea Torreana y Alveolites denticulata. CORTE DE FERRONES .-Gracias á las investigaciones de Paillette h>,
La arenisca de Cornellana asoma también á la derecha del Narcea Ferroñes fué una de las primeras localidades con fósiles devonianos

hasta que la limita la caliza gris dolomitica señalada al N. de Bárce que se conocen desde más larga fecha, y fueron estudiados en 1844
na. Siguiendo la carretera de Grado, se ofrecen sucesivamente las por Verneuil y d'Archiac. En ese punto, á causa de una inversión
calizas azules homogéneas, las pizarras rojizas (le crinoides y otras completa de los estratos, se sobrepone el devoniano á las pizarras
pizarras califeras agrisadas, con Cyathocrinus pentagonus en Cabru- hulleras, separadas además por una falla oblicua dirigida al NO. Las
ñana, correspondientes al tramo de Ferroñes. capas más antiguas asoman al S. del pueblo y son calizas compactas

Entre Villapanada y Grado inclinan 45° 0. unos bancos de arenis- y arcilloso-pizarreñas ó inclinadas al NO., que entre otras especies
ca blanca que no se distingue si son de la base de este sistema ó del contienen Thecoslegites parvula, T. auloporoilles, Zaphrentis cellica,
anterior. Sitios hay cerca de la última villa en que se tienden las ca- Cyathophyllu►n ceratites, C. 3Íichelini, Pachypora cervicornis, P. cor-
pas hasta la horizontal. nigera, P. reticulata, hionticulopor•a Torrubire, Pentremitidea Paillet-

CORTE DEL CURIA.-En las inmediaciones de Grado el devoniano se leí, P. Schultzii, P . lusitanica , P. angulata, Phcenoschina Verneui-
oculta bajo formaciones posteriores; pero siguiendo más al N. las li, Ph. Archiaci, Cyathocrinus pinnatus, Rhodocrinus crenalus, En-
márgenes del Cuhia, en dirección á Llontrales, asoman inclinadas al trochus dentatus, Fenestella explanata, Ort/uis orbicularis, 0. bífida,
NO. las calizas azuladas y las rojizas con Cyathocrinus pinnatus, Or- Spirifer concentricus, S. subspeciosus, S. paradoxus, S. Cabedce,
Chis orbicularis, Spirifer Pailletei, S. subspeciosus y S. paradoxus, S. Cabanillas, Cyrtina hispanica, Athyris hispanica, A, concentrica,
especies del tramo de Ferroñes. Se sobreponen á esas rocas pizarras A. ferronen.sis, A. Campomanesii, l. subconcentrica, Rhynchospira
y calizas bastas fuertemente inclinadas al SE., y después otras pi- Guerangeri, Retzia Adrieni, Rhynchonella Douvillei, Conocardium
zarras rojizas y calizas que en Villanueva contienen las dos últimas clathraturn, Orthoceras Iovellani, Serpula oinphalotes, Str•ophomena
especies citadas asociadas á Zaphrentis celtica , Monliculopora To- Murchisoni, Athyris Ezquerrre, A. Pelapayensis y Retzia Otiviani.
rrubite, Orthis Beaumonti, Athyris hispanica, Atrypa relicularis, Por Pelapaya, San Pedro y Tras la Peña continúan las mismas capas
Rhynchonella Orbignyi, R. parallelipipeda, Pentamerus Ochalerti y fosiliferas, y más al 0. (le Ferroñes asoman otras más elevadas en la
Meyanleris Archiaci, fósiles de la base del tramo de Arnao. Hacia serie con Spirifer Verneuili, Strophomena Dutertrii y Atrypa reticu-
Salcedo y Pereda se encuentra la caliza gris con puntos de calcita laris, entre calizas inclinadas 30° NO.
transparente , característica del límite superior del devoniano infe- En una alta escarpa sita entre Peña y Arenas se observa la si-
rior que al S. de Villanueva contiene stromatoporas. guiente sucesión de estratos, á partir de la base:

Al pie de la colina de Panizal la dolomía ferruginosa con 45 ni. de J. Pizarras bastas califeras que forman el fondo del valle.
espesor y las calizas azuladas dobladas al NO. representan probable- 2. Pizarras azuladas y calizas margosas (10 m.) en bancos de
mente el tramo de Moniello; y por fin, en los lechos delgados alter- medio metro, con Syringopor•a abdita, Cyathophylluni Michelini, Pa-
nantes (le pizarras y calizas gris-rojizas de Rañeces se encuentran chypora cervicornis, P. reticulata, Alveolites reticulata, Orthis orbi-
las siguientes especies del tramo (le Ferroñes: Pachypora polymor- cularis, Anoplotheca lepida, Spirifer Cabanillas, Athyris concentrica,
ph.a, P. reticulata, Microplasma Munieri, Stromatopora polymorpha, A. undata.
S. verrucosa, Slreptorhynchus umbracutum, Strophomena Murchiso-
ni, Athyris concentrica y A. subconcentrica. (1) Bult. Soc. géol. de Franco, 2. 5 serie, tomo 11, pág. 439.
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3. Pizarras azuladas claras ( 8 m.), con Pachipora cervicornis y inmediatos del ferrocarril, las pizarras rojas alternantes con capas

Athyris concentrica. más duras están contorneadas y cubiertas por mármol rojo de as-

4. Pizarras y calizas azuladas en bancos delgados (12 ni.), con pecto del ainigdaloideo, oculto á su vez bajo la caliza carbonífera.

Pachypora reticulata . Los afloramientos del Naranco, al N. de Oviedo, están represen-

5. Caliza amarillenta nodulosa gris, sin fósiles (10 m.), con que lados por calizas azuladas con numerosos puntitos de calcita transpa-

termina el tramo de Ferrones. rente; inclinan 45° N.NO., pueden ser del tramo de Moniello, y se so-

6. Pizarras rojizas (50 m.) brepone otra caliza con matices rosados y señales de crinoides, stro-

7. Caliza compacta gris con manchas rojas (15 m.), encerrar- matoporas, Athyris concentrica y Far•osites polimorpha, pasando (le

do Favosites reticulata . 100 ni. su espesor. La cubre el mármol rojo amigdaloideo, que en

8. Caliza arcillosa menos compacta con nódulos calizos alarga. la cresta marca un sinclinal , y pasado este pliegue, en lo alto de la

dos (20 m.), en la que se hallan Pachypora polymorpha, P. reticula- sierra, asoman pizarras grises de grano grueso con tallos de crinoi-

ta, P. dubia, Alveolites suborbicularis, Stromatopora polimorpha. des y areniscas rojas ferrugiuosas de edad indeterminada, probable-

9. Caliza azulada compacta (10 ni.), con bancos formados ente- mente devonianas, que se destacan á modo de quilla.
ramente de Stromatopora, representando la base del tramo de Mo. Asomos DEVONIANOS DEL TERCIO ORIENTAL .-Los islotillos devoria-
niello. ❑os señalados en el ��lapa general entre el carbouií'ero, corresponden

10. Caliza compacta azulada con numerosos granillos de calcita al tramo superior del sistema, ó sea al de la arenisca de Cué, según

transparente (25 m.) la clasificación del Sr. Barrois.
l i. Caliza como la anterior alternante con otra rosácea (20 m.) Por el valle de Piloña la arenisca del devoniano superior forma
12. Caliza gris azulada compacta. parte de la sierra de Bedular y Sellón, donde es blanquecina y ama-
En esta parte de Asturias hay también capas arenáceas por las cer- rilleuta, intercalándose más al N. bancos rojizos, arcosas y pudingas

canias de Arlos y Molleda, pero cuyas relaciones estratigráócas no es• de grano fino, alternantes con pizarras y grauvrackas.
tán bien definidas . Bajo las calizas del carbonífero inferior, desarrolladas al SE. de

-31ANCHITAS DE LAS CERCANÍAS DE OVIEDO.-SOII (le dific il estudio, Pria, asoman las areniscas blancas que sobresalen por la sierra ►le

tanto por los trastornos estratigráficos de los bancos que las compo. San Antolin y avanzan en el mar por el cabo Prieto. Entre éste y la

nen, cuanto por la interrupción (le las formaciones secundarias que cala (le Niembro, situada más á L., se obscurecen sus relaciones es-

las limitan . La que hay al S. de Oviedo tiene las capas muy desga- tratigráficas, á causa de una fajita cretácea apoyada sobre las escar-

rradas entre Cruces y el t(iuel de Olloniego. La caliza y el mármol pas paleozóicas.
rojo amigdaloideo del carbonífero que descuellan en el Pando, fuer- Aparte de varios pliegues accesorios, el¡ la bahía de Vallota, in-

teluente inclinados al NO. y al N.NO., se apoyan sobre calizas y pi. feriores á la caliza au►igdaloidea carbouifera, se doblan en un anti-

zarras devonianas de diversos colores, intercalándose además are- clinal oblicuo, con buzamiento al N., las capas del devoniano supe-

niscas ferruginosas con lechos de oligisto. Continúa la serie entre rior, que en un espesor de 15 ni. están principalmente formadas de

Pando y el puente de Picobiaza, pasado el cual se doblan las capas arenisca rojiza con los siguientes lechos: pizarras rojas arcillosas,
con buzamiento al S. 10° E., predominando las areniscas hasta la tanitas y pizarras verdes con malaquita terrosa (0,50); pizarras am-

estación de Olloniego, donde debe haber una falla. En los desmontes pelíticas (0,05); tanitas y pizarras negras con Orthis y crinoides
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(0,50); pizarras ampeliticas (0,01); tacita negruzca y pizarras ver- Entre las areniscas blancas, casi verticales, de la sierra de San
doras (0,20). Entre las pizarras ampeliticas, de 0,40 á (1,60 de grue- Antolin, se interponen vetillas delgadas de pizarrilla roja y verdosa,
so, se descubrieron lechos antracitosos, cuya circunstancia , unida ó lentejones de 50 cm. de largo y 8 de anchura. Los bancos supe-
al hallazgo de un Bilobiles (Crossocorda), haría dudar si llabría allí un riores son gris-verdosos, hacen tránsito á samitas , y alternan con
asomo de la tercera fauna siluriana parecido á ciertos afloramientos pizarras con algunos lechos muy delgados de conglomeradas. Al pie
carbonosos de los Pirineos, y lo mismo pudiera preguntarse respecto meridional de la misma sierra hay un vallejo abierto en arcillas agri-
á las pizarras con Scolithus halladas por el Sr. Barrois á orillas del sadas y negruzcas con lechos de limouita y algunos guijarros, y las
Sella, junto á Tornin. Pero el mismo geólogo contesta con la negati- cuales , en opinión del Sr. Barrois, pertenecen al limite superior de
va (1), agregando que no hay falla entre tales capas y el mármol la formación, lo cual es algo dudoso.
amigdaloideo carbonífero, y no se comprende bien que este último se
apoye directamente sobre el siluriano sin interposición del devoniano.

En cuanto á las areniscas blancas de las márgenes del Sella, cerca León.

de Tornin, dudó en un principio el mismo Sr. Barrois (2) si referirlas
al devoniano inferior, por su gran parecido con las de Furada , y aun La base del devoniano en la provincia de León, está formada por
mejor á las de Scolithus del siluriano inferior, pues le parecía más una gran masa de areniscas, que puede dividirse en dos niveles di-
verosímil creer en la repetición por fallas de estas mismas formacio- ferentes: el inferior , de pizarras y areniscas, y el superior, mucho
ces, que el admitir tales recurrencias de depósitos sabulosos seme- menos grueso, claramente caracterizado por las areniscas ferrugi-
jantes. Mas, en vista del examen estratigráfico de la comarca, ¡(¡en- nosas , consideradas como Hienas de hierro. Estas divisiones tienen
tificó estas areniscas , constantemente cubiertas por el mármol amig- sus equivalentes en Bretaña en las pizarras y cuarcitas de Plongas-
daloideo , con las del devoniano superior de Entrellusa y del río tel, y en las areniscas, también con menas de hierro, de Landeven-
Trubia. nec, según observó el Sr. Barrois (1).

Corre el río Sella al S. de Tornin entre dichas areniscas, alternan - Las calizas que se apoyan sobre esas hiladas tienen gran desarro-
tes con bancos ferruginosos rojos, arcosas y pudingas siliceas, con llo en las pintorescas montañas de León, y corresponden á las cali-
inclinaciones decrecientes al E. 10° S., hasta tenderse casi ho•izon- zas de Nehou, Viré y la rada de Bresi, ó más bien á la grauwacka
tales en la entrada de Vega, por cuyo pueblo debe pasar una falla de Faon ( Bretaña ) con Choneles sarcinulata.
que los destaca de la caliza carbonífera. Como ya observó Prado á mediados de siglo (2), al N. de las cuen-

Subiendo desde el puente de Grasos las márgenes del Ponga, se cas hulleras (le León, las capas devonianas presentan grandes cam-
ve más claramente la sobreposición del mármol rojo amigdaloideo , bios de dirección y de inclinación en sentidos opuestos ; se cortan en
base del carbonífero , á las mismas areniscas blancas que en su ma- masas aisladas sin relación alguna , ofreciendo trastornos estratigrá-
yor parte constituyen la sierra de Lampaza , inclinando todos los es • ticos que dificultan mucho su estudio . Fijándonos, por ejemplo, en
tratos con mucha regularidad al SO. la pequeña comarca de la Ceana, se observa que en la Vega buzan

(1) Ann . Soc. geol. du Nord, tomo IV, págs. 38 y 59.
(1) Recherches sur les terrains anciens des Asturies , pág. 548. ( 2) Note géologique sur les terrains de Sabero. Buil. Soc. géol. de France.
(2) Ibid ., pág. 530. !.a serie, tomo VII.



/.Su .
MíN.

J�'B�;ua*cct>.a
32 EXPLICACIÓN DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPA\.l, 33

al N. 5° 0.; el¡ Quiutanilla, al S. 5" 0.; en la copada de Villamaudin , tro antes de llegar á Santa Lucía, se intercala otra faja devoniana en

al S. 10° 0.; el¡ Calabrillo, al NO.; en Lumajo, al 0. 25" S.; en Peña que la caliza del sistema se asocia á la amigdaloidea de Goniatites,

Rubia, al E. 5° N., y en Meros', al E. 5° S. considerada como base del carhonifero; pero por bajo de aquéllas

De esta parte de la provincia (lió el Auxiliar Rubio (1) las si, nien _ asoman las pizarras con un ancho de 500 m. á lo largo del valle de

les observaciones petrológicas: En lit Vega de los Viejos, Merov, Quin- la Vega de Gordon, por el cual tuerce su curso al 0. el Bernesga has-

lanilla y otros puntos inmediatos, varían las calizas, que ya son ue_ la el estrecho de Las Baleas.

gruzcas ó grises con vetas blancas esp;óticas, ya blanquecinas. 1,11 Preséntase en este último, el¡ la longitud de poco más de ni) ki-

Lumajo, Lago y Las Murias, acompañan á la arcillosa agrisada fosi- lónietro, la siguiente sucesión de los estratos: 1.° Calizas compactas

lifera otras marmóreas cuajadas de tallos de crinoides. Las arenis- que limitan por el S. el valle de la Vega de Gordón con las recorta-

dras cuarzosas blanquecinas sobresalen en capas muy espesas en ni(¡- as crestas de Las Biescas y el Castro de Beberino. 2.° Arenisca

dios de los picos más elevados (le la cordillera, tales como Peña Ru- cuarzosa blanquecina manchada de rojo, en bancos verticales, con

bias y las cuarcitas muy compactas de grano fino y variados colores profundas dentelladas á uno y otro lado del río. 5.° Caliza roja algo

se destacan en capas de regular espesor en Peñadereclia, La Cuela, arcillosa, parecida á la cambriana, pero que en las canteras de la

Pico Terreiros, Monte Yegüero, etc. Al N. de Cabrillanes sobresale Pola de Gordóu contiene Goniatites , y, por tanto, equivalente al már-

una faja de areniscas ferruginosas de grano fino, morada obscura al ¡¡lo] amigdaloideo. 4.° Caliza algo silicea, pizarreña, gris veteada y

exterior , rojiza el¡ la fractura fresca. de fractura astillosa . Con menor inclinación, pues apenas llega á 70°,

La cuenca hidrográfica del Bernesga corta las tres ramas oblicuas pasado el estrecho, eit el tajo de la vía inmediata al cruce de la ea-

y desiguales con que se intercala el sistema entre los otros paleozói rretera, próximo á Beherino, las pizarras arcillosas negruzcas alter-

cos, siendo de notar en muchos puntos que son tan parecidas las ca- uan con areniscas cuarzosas y delgados lechos de calizas arcillosas.

lizas arcillo-ferruginosas devonianas á las rojas cambrianas, que pu- A tres kilómetros al SE. de la Pola (le Gordón, sobre la izquierda

dieran confundirse fácilmente, si por fortuna no contuviesen las pri- del Beruesga, entre otras muchas montañas ele caliza fosilifera de-

uleras varios fósiles característicos, ya que los caracteres estrati- vouiaua , se levanta el cuelo de San Mateo, por el que pasa el eje au-

gráficos son tan confusos por las multiplicadas fallas y rasgaduras ticlinal , con arreglo al cual las fajas de crestas del S. tienen buza-

de los bancos. As¡ se observa, entre otros puntos, el¡ las inmediacio _ miento meridional , y las del N. inclinan á este último rumbo. Los

ues de Busdougo }' al S. de Vlontuerto. crestones de dicho cueto van rebajándose de altura y perdiendo es-

Sobre la izquierda del Bernesga el fondo del valle de Lavid está pesor en su prolongación oriental hacia Llombera, limitados al S. por

constituido por una faja devoniana intercalada entre el cambriano y el valle de Huergas, en cuyo fondo adquieren mayor desarrollo las

el hullero y formada de calizas grises y azuladas tabulares ypiza- pizarras arcillosas inferiores, que se pliegan entre el Pando y el Fa-

rras arcillosas deleznables, sobre las que está edificado el pueblo, yeo, constituyendo el limite meridional de la cuenca hullera de Ci-

apoyándose encima (le ellas otras calizas fosilíferas que se extienden ñera y Matallana.

con dos kilómetros (le anchura hasta Cibera. Pasado un saliente irre- Desde el cueto de San Mateo se pueden ver con toda claridad las

gular (le cuarcitas silurianas y pizarras carboníferas, medio kilóme - seis fajas ó filas de montes que circunscriben la mitad occidental de
la cuenca hullera de Ciñera y Matallana, el¡ un ancho de 10 kilóme-

11) Bol. Mapa geol., torno (ti. [ros. La más septentrional separa el valle de Lavid del de Cibera y
COM. DEL MAPA OEOL.-MEMORIAS 3
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se compone de pizarras cambrianas y devonianas; la segunda faja, g.-Calizas blanquecinas compactas y pizarreñas que limitan al S.
formada de cuarcitas silurianas y areniscas, media entre el valle de el valle de Cabornera por los aguzados riscos de los Lampuieiros, El
Ciñera y el de Santa Lucía; la tercera se interpone entre este último Castro y el Pico del Fraile.
y la parte del Bernesga, que en la Vega de Gordón se alinea de E. á
0. para volver á su rumbo normal de N. á S. al cortar la cuarta

h•-Fajas de cuarcitas de 50 á 40 m. de espesor que sobresalen

en las afiladas crestas de El Silvar y el Cuerno de las Cadenas.
faja, que, arrancando de San hateo, pasa al N. de Pola de Gordón, i.-Calizas grises compactas sobre las cuales está edilicado Be-
cruza el mencionado río en Las Baleas y se prolonga por Beberino al berino.
S. de Cabornera. Todavía al N. de Pola se extiende la quinta faja, ó 1. -Pizarra arcillosa.
sea de Fasgadillo, compuesta, como las dos anteriores, de caliza de- Las especies recogidas en las cercanías de, la Pola de Gordón son
voniana y desgajada al otro lado del vallejo de Santas Martas, en los Zaphrentis gigantea, Le ueur; Acervularia Hennahi, Roe n) .; Phillip-
erizados peñones que limitan por el N. el valle de las Huergas, y en- rastrea cantabrica, Veru. el Haiu►e; Chonetes minuta, Gold.; Spirifer
tre éste y el de Nocedo se levanta la sexta fila, donde también pre- cultrijugatus, Sow.; Penla►nerus galeatus, Dalm., etc.
dominan las calizas con algunos bancos de areniscas y cuarcitas. Al devoniano corresponde en su mayor parte la faja paleozóica que

En resumen, al N0. de la cuenca hullera de Ciñera y i1atallana media entre el hullero de Matallana y la faja cretácea que separa las
el orden de sucesión de los estratos paleozóicos es el siguiente entre montañas (le los grandes y pedregosos llanos cuaternarios, extenlll-
Boiza y Beberiuo, según nuestras propias observaciones (1-: dos por la parte baja (le la provincia en su mitad oriental. Entre Peña

a.-Pizarras arcillosas análogas á las de Lavid. Cantábrica y Valcueva, tocando á esa cuenca carbonífera, en poco
b.-Calizas pizarreñas algo arcillosas, abundantes en braquió- más de dos kilómetros se suceden los estratos con este orden: a, ca-

podos. lizas compactas en bancos muy inclinados al N., sumando u❑ espe-
c.-Potentes bancos de areniscas ferruginosas y cuarcitas, fuer- sor de 250 w.; b, areniscas ferruginosas iufrayacentes de '200 m.;

teniente inclinados al N.NE. Repentinamente se tienden hasta la ho- c, pizarras silíceas (le 500 ni.; r1, arenas y caolines cretáceos con
rizontal y buzan en sentido opuesto al pie del alto y ensanchado lechos arcillo-carbonosos y margosos.
monte La Porrera, frente al cual está la ermita del Valle; pero des- Las calizas devonianas son algo arcillosas y ricas en restos orgá-
de allí se restablece el buzamiento septentrional sostenido hasta cer- uicos, sobre todo coralarios, en la copada de Valdesalinas, donde se
ca de la Pola de Gordón, y continúan las mismas rocas á lo largo alinean las capas E. 7' N. con 75° inclinación N.
del canino otros dos kilómetros. A fin de evitar repeticiones, explicaré en el capitulo siguiente el

d.-Areniscas y pizarras silíceas con impresiones de fucoides. corle trazado á través de la cuenca hullera de Ciñera y llalallana,
e.-Calizas blancas devonianas que limitan por el N. el valle de donde se ven las relaciones del carbonífero y del devoniano en esta

Cabornera y alcanzan grande altura en la sierra de San Pedro. parte de la provincia.
f.-Pizarras arcillosas y samitas con vegetales, prolongación oc Entre la misma cuenca y la de Babero hay ni¡ espacio de nueve

cidental de un ramal hullero derivado de la cuenca al 0. de Santa kilómetros atravesado por los ríos Curueño y Porma sin vestigios de
Lucia y extendido al N. de Vega de Gordón. formación hullera, donde los estratos, en su mayor parte devonia-

nos, se suceden con este orden de N. á S.:
( 1) Bol. Mapa geol., tomo Xiv, pág. 17s. a.-Cuarcitas de las cumbres de La Cuesta al N. de Adrados.
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h.-Calizas arcillosas con fósiles devonianos. Gold.; * Corrtbophyllum leonense, Edw. el H.; * Zaphrentis gigantea,

c.-Pizarra arcillosa deleznable. Les.; Aulacophyllum Elhuyari, Edw. el H.; Cyathophyllum cerati-

d.-Caliza blanquecina compacta, que en el monte de Vargas en les, Gold.; C. helianloides, Gold.; * Acervularia Goldfussi, Vern. el

cierra un curioso yacimiento (le mármol de color verde manzana de Haim.; * A. Hennahi, Roem.; Phillipsastreacantabrica, Vern. el H.;

textura fibrosa, con escaso espesor. Cysliphyllum vesiculosum, Gold.; * Favosiles Goldfussi, Edw. el.

e.-Faja cambriana de caliza roja arcillosa, fosilifera. Haiute; * :lfonticulopora Torruóice, Edw, el H.; * M. Trigeri, Edw.

f.-Pizarra arcillosa micáfera divisible en fragmentos menudos. el H.; * Alveolites suborbicularis, Lant ; Pradocrinus Baylei, Veru.;

y.-Pizarra silicea y micáfera, con restos vegetales, probablemeu * Pentrerrlitidea Paillettei, Veru.; * P. Schulzi, Vern.; P. Mallarla?,

te siluriana y separada de la anterior por una falla. Elher el Carp.; Phcenoschina nobile , Elher el Carp.; * Ph. atufa,

h.-Gruesos bancos de cuarcitas y areniscas ferruginosas que se Grill).; Troostocrinus hispanicus, Elher el Carp.; * Productus subacu-

alzan á grande altura en las cumbres de los Villares, por bajo de las leatus, Murch.; * Orthis Beaumonti, Veru.; 0. Duntonti, Vern.; 0.

cuales se nota un repentino cambio de buzamiento debido á una gran striatula, Schlot.; ` 0. orbicularis, Vern.; * Streptorh ynchus crenis-

rotura de los estratos. tria, Phill.; * Strophomena rhombeidalis, Wilk.; S. Naranjoi, Vern.;

i.-Pizarra arcillosa análoga á la f, inclinando 55° SO. Leptcena alurchisoni, Veru.; * L. bifida, Roem.; * Spirifer parado-

l.-Calizas arcillosas, compactas, con crinoides, gris azuladas ó xus, Seltlol.; S. subspeciosus, Schlot.; * S. subspeciosus, Veru.; " S.

algo rojizas y marmóreas en algunos bancos. Cabedanus, Vero.; S. Cabanillas, Veru.; * S. Ezquerrce, Veru.; S. Ro-

m.-Lecho de arenas cretáceas de color de ante y moradas. jasi, Vern.; S. Paillettei, Vern.; * S. comprimatus, Schlot.; * S. dis-

n.-Arenas gruesas feldespáticas, cretáceas, blancas , con filas de junclus, Sow.; ' Cyrtina heleroclita, Uefr.; * Athyris concentrica,

cantos cuarzosos, sobre las cuales está edificado Grandoso. llruch.; * A. subconcentrica, Veru. el Arch.; * A. pelapayensis,

o.-Calizas arenosas compactas y arcillosas con fósiles 1uronenses. Vern. el Arch.; - A. Ferronensis, Vern. el Arch.; * A. Ezquerrw,

Con idénticos caracteres que los anteriores expuestos coutioita el Veru.; * A. phaltena, Phill.; A. Colletlei, Vern.; Retzia Adrieni,

Veru. el Arel.; R. subferita, * Atrypa relicularis, L.; A. aspera,devoniano en las inmediaciones de la cuenca de Sabero. En las peñas
Schlot.; Rhynchonella pila, Schw.; R. Orbignyi, Vern.; R. Pareti,de Llaneces encierran muchos nódulos de pedernal, y entre este pau-

to y el estrecho de Alzón ó garganta de Oceja, inferiores á las cuan- Pentamerus galeatus, llalm.; P. brevirosiris, Phill.; Terebratula

Bitas y á las calizas grises compactas, se extienden otras calizas ar- (Cryptonella) Schulzii, Veru.; T. Bordiu, Vern.; Bronteus Castro¡,

cillosas con abundancia de fósiles en el Hayedo de Sabero, El Picón, MalI.; Proetus Cuvieri, Stein.; Phacops latifrons , Bron.; Dalmaniles

Las Agujas y Peñas de Valdetorno. Al otro lado de la cuenca, sobre callitelles, Green., y Homalonotus Pradoi, Vern.

todo en las inmediaciones de holle y de Felechas, todavía hay más En esa larga lista se observa el predominio de los braquiópodos,

profusión de dichos restos, y entre las muchas especies recogidas se careciendo de representación las otras clases de moluscos; abundan

clasificaron hace tiempo las siguientes (1): Syringopora ctespitosa, en segundo término los blastoides y los coralarios, y por fin, los iri-

lobiles. Las señaladas con un * se encuentran también en una 6

varias de las siguientes localidades inmediatas á la cuenca de Sabe-
(1) Verneuil , Note sur les fossiles devoniens du distriet de Sabero. Bull. ro : Adrados, Aleje, Alejico, Corniero, Crémenes, Las Péñotas, Mi-

Sac. géut . France, 2 .' serie, tomo Vil.-Catálogo general de las especies fósiles
Inrontradac en España: Bol. del Mapa geol., tomo ZViiI llar, Valcueva, Val[lot[t, Vozmediano, Peña de la Venera, Yugueros,.
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etc., por cuyos términos existen además Thecostegiles parvula, Edw.; Al E. de Sestil Alto se dibuja una faja de pizarras devonianas, en
Amplexus ann,datus, Edw.; ;llicroplasma radicaras, Gold.; Michelinea contacto con las cuales se carga de hierro una capa de caliza algo
geomelrica, Edw. et H.; Pachypora cervicornis, Gold.; P. reliculata, arcillosa y fosilífera; y pasada aquélla se alza la Peña Utrera for-
Gold.; Orthis Gervillei, Defr.; Slrophomena tepis, Gold.; Spirifer col- mando parte de un ancho conjunto de areniscas duras, blanquecinas
trijugatus, Roen .; Athyris undata, Defr.; A. Campomanesii, Vern. exteriormente, rojizas al interior, constituyendo minerales de hierro

En Colle ofrecen pocas dislocaciones las capas devonianas , muy del 20 al 40 por 100. A estas areniscas se subordinan pizarras gris-
suavemente inclinadas al S. Sobre las areniscas blancas muy coca- verdosas con vestigios fósiles (le forma cilíndrica. Hacia el N. esta
pactas que asoman á la derecha del arroyo de Vozmediano, se apo- banda de arenisca forma, desde el Esla que la corta, un arco consi-
yan las calizas grises, destacadas de las areniscas ferriferas, que en derable, de modo que el mismo río la atraviesa de nuevo á inedia
unos 60 ni. de espesor se alzan verticales; siguen á ellas otras cali- legua al N. de Valdoré. Se la vuelve á ver en el estrecho del Venta-
zas arcillosas pizarreñas, grises ó pardo-rojizas, desmenuzables en nillo de Villayandre, en el camino que va á Riaño y en la parte
trocitos muy menudos, con lechos intercalados (le caliza amarillenta oriental de Asturias; después, por fin, en la collada de los Muertos.
y gris negruzca muy fosilífera. Más al S., apoyadas sobre las piza- En Ventorrillo de Villayandre inclinan al N.; en Alejico están verti-
rras, existen capas de caliza ferrifera del 20 al 25 por 100, cubiertas cales ó muy inclinadas al E. Las capas de Sestil Alto y las de Sola-
hacia Grandoso de otra caliza fosilífera. Este grupo pizarreño desapa- peña inclinan fuertemente al 0.; las de la Peña del Cuervo al E.
rece en Graudoso y reaparece á siete leguas al 0. cerca de Lavid. A la orilla izquierda del Esla, cuando las aguas están bajas, se

Al N. (le Colle hay dos fajas de areniscas cuarzosas á uno y otro descubre al N. de la Peña del Cuervo una capa (le pizarra negra fo-
lado de la cambriana ya descrita. La del N., que más bien es tina silifera que inclina sólo 10° N. Al E. de las areniscas de Peña Utrera
cuarcita, corresponde al siluriano, mientras que la del S. es levo- otra faja de pizarras devonianas desaparece en contacto del carboni-
niana, hallándose imprenada de peróxido de hierro en algunos si-n feto de Sabero; se encorva junto á Villayaudre, y alterna con capas
tios con tal proporción, que puede mirarse como una mena de este muy irregulares de caliza fosilífera.
metal, pues llegan hasta el 40 por 100. Entre estas areniscas ferro- Al S. de la iglesia de Aleje, á otra pizarra gris azulada con delga-
ginosas se intercalan lechos muy delgados de pizarras rojas, verdes, dos lechos interrumpidos de una caliza gris sin fósiles, sigue otra ca-
á veces negras, y en la parte media de ellas se encuentran señales liza rojiza que encierra hasta el 20 por 100 de hierro, la cual desapa-
de Spirifer en Aleje y en Los Barrios de Luna, 50 km. más al NO. rece al S. cerca de Santa Olaja, después de sobresalir en la Peña Alla

Alrededor de la cuenca de Sabero, los bancos devonianos estu- y el Esgobio de Requejo, cortados á pico sobre el Esla. Al E. asoma
vieron sometidos á grandes dislocaciones, arrumbados de E. á O. ó la pizarra ferruginosa fosilífera y micácea con los lechos subordinados
de E.SE. á O.NO., inclinados entre 50° y la vertical , generalmente de la caliza.
con buzamiento meridional, en varios sitios abiertos á modo de Bajo las calizas arcillosas asoma la pizarrilla ó cayuela de color
abanico. Nótase en ciertos puntos la inclinación septentrional , á causa gris verdoso claro, con anchuras comprendidas entre 10 y 50 ni.
de muchos pliegues, diversas fracturas y fallas. Entre la Peña Hi- por los confines de la cuenca, excepto en la collada de Llama, donde
gel y la Peña del Cuervo existe otra faja de pizarras de grano basto se ensancha hasta tener más de 200. A esta cayuela, mucho más
tan ferruginosas, que se explotaron en parte como ►nineral . Entre blanda y fácil de denudar que la caliza, se debe el erizado relieve
la Peña del Cuervo y Solapeña todo el terreno se compone de caliza . orográfico con que esta última se destaca más alta que el hullero.



Í0 E\PLI C ACIóN DEL MAPA GEOLÓGICO DE P.SPA\A *1

La mayor diferencia que se ha euconirado entre el devoui,ulo d' Faltan datos para resolver con seguridad esa cuestión; pero la pre-

Asturias y el de León, es la existencia el¡ esta provincia de las piza- sencia del devoniano medio ó tramo cuarzoso (Areniscas con Gosse-

rras negras de la collada de Llama, descubiertas por Prado en 4870, letia) al N. de los montes cantábricos, demuestra que allí el mar se

quien las consideró como carbouiferas (1) por haber hallado el) sus iba rellenando al fin del tramo inferior.

nódulos una Posidonomya (la P. Pargai), género que se creía posle- Se rasgaron de tal modo las capas en la collada de Llama, que apa-

recen casi verticales con buzamiento al N. las situadas al 0., y meri-rior al devoniano. Diez años después el hallazgo de nuevos fósiles

hizo modificar á Prado sus ideas, considerando esa zona como del dional las orientales; inclinan tan sólo `.5° SO. en las Llanlpas de

devoniano superior (2); pero más recientemente, gracias á los mino Veneros, y tuercen con poca inclinación al E. en los Altos de Sobre-

eiosos estudios del Sr. Barrois (a), se ha fijado su posición el¡ la parte peña. Con las pizarras y calizas arcillosas fosilíferas de esos parajes

alta de la división inferior. alternan areniscas y pizarras siliceas, que si bien poco abundantes,

A dichas dos especies acompañan, entre otras , las siguientes: Rel contienen algunos moldes de crinoides (1).

zia novemplicata, Saiidb.; Pleurolomaria subcarinala , Roeni.; Baclrites Las mismas pizarras con Posidonomya Pargai y Cardiola retros-

Schlolhei,nii, Quenst.; Orthoceras regulare, Schl.; Goniatites ocultus, liata se encuentran junto á la carretera de León á Oviedo, entre La

Barr ., y Phacops latífrons, Bronu. Esta fauna , así como sus caracle- Robla y La Pola de Gordón, en los barrancos del Barrero y del Fuego,

res petrológicos, suceden directamente al nivel del Spirifer cult, iju- donde aquellas rocas son negras, ampeliticas y contienen iguales nó-

gatus, y equivalen á la zona de las pizarras de Porsquen en Bretaña, dalos fosiliferos que en la collada de Llaula. Sobre estas pizarras se

ó (le los filadios de Wisscmbach en Nassau. Sucede en Alemania (lile apoyan en Puentealba las calizas rojas con Goniatites, comparables á

cuando la zona del Spirifer culirijugalus, ó sea del coblentziense su- las calizas amigdaloldeas de los Pirineos, incluidas antes en el devo-

perior, es de mucho espesor, las pizarras con Orthoceras, ó sea la niano y hoy en el carbonífero.

zona (le WVissembach, son delgadas, pobres en fósiles y hasta llegan Prescindiendo (le las dislocaciones que desarreglaron al propio

á desaparecer, y que, por el contrario, estas intimas adquieren gran tiempo todos los bancos paleozóicos posteriormente á la formación

desarrollo cuando disminuye el espesor de la primera. Idénticas con- hullera, vestigios se ven en el devoniano de otras más antiguas que

sideracioues son aplicables á la cordillera cantábrica, según los es- no afectaron á las capas de carbón. En este caso se halla una faja (le

Indios del Sr. Barrois; pues las pizarras de Llama, muy desarro- cuarcitas blanquecinas que desde el Arrastradero, al N. de Sabero, y

liadas en la vertiente meridional, son rudimentarias ó faltan en la cerca de Verdiago y Aleje, se destaca de las calizas devonianas con

del N. Las rocas devonianas de Asturias más parecidas á ellas son un ancho (le 80 á 100 ni. y cruza el Esla en dirección á Pico (le blo-

las pizarras califeras con Phacops latifrons de Santa María del Mar, ros, arrumbada al NE. con fuerte inclinación al SE. Las capas de ca.

donde yacen en la base de la zona del Spirifer cultrijugatus. ¿Se de- lizas siguen este notable cambio desde la Sierra de las Cuestas, según

ducirá de lo dicho, pregunta el Sr. Barrois, que al fin del devoniano se dibuja en el plano geológico de Prado.

inferior el mar era más profundo al S. que al N. de la cordillera? Otro cambio parecido, aunque (le mucho menor desarrollo en lon-

gitud y en anchura, se observa en el mismo pueblo de Felechas,
(1) Note géol. sur les terrainti de Sabero . Bull. Soc. géol. France . 4 .0 serie,

tomo Vil.
(2) Sur t'existence de la faune primordiale. Ibid., tomo XVII. ( 1) Véanse los cortes figurados en las págs. 60 y 64 del tomo it de esta
(3) Recherches sur les terrains anciens des Aslurie.c. Explicación.
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donde las calizas azuladas grises y las arcillosas fosiliferas se retuer- cuarzosas de Vidrieros, que se mantienen fuertemente inclinadas al
ceo al E. 30° N., inclinando 70° N.NO.; dislocacion incidental, pues NO. de las fuentes de Ruesga. Ventanilla está edificado sobre sami-
á 100 m. al S. del pueblo se normalizan arrumbadas al O.NO. con tas muy cargadas de mica asociadas á areniscas ferruginosas.
buzamiento meridional . En los confines de esta provincia y de la de León, por los limites

Otros trastornos y cambios estratigráficos muy notables, cuales septentrionales de la cuenca hullera de Valderrueda y de Guardo,
son los del pie de la collada de Llama, los que hay al S. de Olleros constantemente acompaña á la caliza devoniana un cordón de gre-
y Saelices, y los más enérgicos que existen al pie de los Montes de niscas cuarzosas, á trechos muy ferruginosas, que continúa á tra-
Llaneces y San Martino, afectaron también al hullero. vés de la cuenca hidrográfica del Carrión hasta tocar el Pisuerga,

Los bancos de caliza devoniana que limitan el extremo occidental junto á Cervera; y al N. de las dos fajas de ambas rocas se repiten
de la cuenca hullera de Valderrueda al pie de Peña Corada, se arrum- otras dos veces las mismas, á causa de varias fallas paralelas; al-
ban al 0. 20° N., con buzamiento meridional por el lado de L., ver- teruación persistente al N. de Velilla de Guardo, en la sierra del
ticales en la divisoria del Esla y el Cea. Esas calizas contienen cora- Brezo, entre la Peña de Cantoral y el Pico Almonga, á uno y otro
¡arios, braquiópodos y otros fósiles, y por la collada de Fuentes que lado del valle de Tosande y por otros parajes.
hay entre La Mata y dicha Sierra abundan en nódulos silíceos, que A partir de Peña Blanca, las fajas de caliza y de cuarcita que
pasan á pedernal. Con multiplicadas dislocaciones y diversos cambios limitan la cuenca tuercen al SE. desde el N. de Valdehaya hasta
de dirección y de buzamiento continúan las mismas calizas por las Velilla de Guardo, con unos cabos salientes, cuyas capas, inclina-
erizadas y desnudas crestas que cercan la cuenca en las sierras de das 70° NE., avanzan entre La Friera y Valdecorcos. En el Valle-
La Villa, Capioudo y La Canalina; casi verticales se revuelven junto quin, á un kilómetro al SO. de dicho Velilla, alternan con las com-
á la Red; y hacia las márgenes del Cea marcan un enorme salto, pactas otras calizas pizarreñas asociadas á cayuelas, arrumbadas
avanzando al N. de Prioro y Tejerina. Como jirones que se queda- con Irás regularidad al 0. 10° N., onduladas con variable inclina-
ron atrás en tan descomunal desgarre, unos peñones calizos, en tre- ción, buzando al S.

chos interrumpidos, asoman entre rocas hulleras desde los baños de Retorcidas y acodadas repetidas veces las mismas capas avanzan
Morgovejo hasta cerca de Caminayo, adquiriendo gradual desarrollo entre Guardo y Velilla, sobre las márgenes del Carrión, al que en-
hasta tenerlo muy grande en la Peña, arqueados los bancos en figura cauzan en la riscosa garganta de las Peñas de Santiuste, que termi-
de urja S. nan en el Pozón . El camino que une esas dos poblaciones, siguiendo

la izquierda del río, cruza esa faja al S. del Cristo de la Cinta, de
Palencia. cuya ermita se dirigen al campo Cautecin, antes del cual, al pie de

Peña Turquilla, se desgajan en gruesos peñones y se ocultan en gran
Pocos datos hay publicados hasta la fecha relativos al devoniano parte bajo las tierras rojas pedregosas formadas á expensas de las

de esta provincia. rocas antiguas . Aisladas las calizas por el intermedio de las cuar-
Según el Sr. Oriol (1), en contacto con el conglomerado hullero citas , reaparecen en la Peña del Cañaluto , donde comienza dirigido

(le la Peña de Curavacas se alinean verticales al O.NO. las areniscas al E. el vallejo de Amadial , que separa el hullero de la caliza al 0.
de Peña Castrillo.

(1) Bol. Mapa geol., torno III, pág. 474 . Al N. de Santibáñez , en el vallejo de San Román, entre las gran-
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des masas de caliza se intercala otra de cuarcitas duras blanquecí- tas y rojizas muy ferruginosas que se descubren bajo la caliza car-
nas, asociadas á minerales de hierro en capas inclinadas 50° NE.; y
al S. de Peña Castrillo, desde el Peñuquillo de San Román, sigue,,

honifera á orillas del río Deva, en el Puente de Gurdón, entre la

todavía con mayor desarrollo los bancos de caliza en la alta, aguda
Hermida y Estragüe,,a, «siendo posible, agrega, que se descubra,,

y descarnada Peña Cuela, situada á dos kilómetros más al N., enla
capas idénticas en algún otro punto de aquéllos que. se encuentran

zada con el Alto de Llanes y la Peña del Frayle. A aquéllas siguen
descubiertos por los ríos que atraviesan las referidas calizas (1).

Todavía se debe citar un asomo por bajo de la caliza metalífera
otras crestas encorvadas en arco entre Santibáñez y Traspeña con de las Caldas (le Besaya, que si bien de muy exiguas dimensiones,sus peladas cimas de calizas, que continúan más al E. en la Peña
de Cantoral hasta el Pico de Aluionga.

será interesante para el estudio estratigráfico detallado del ideo car-
honifero que se le sobrepone, según afirman los Sres. Puig y Sáu-Junto á Cervera de Río Pisuerga se elevan 50 m. sobre el valle
cliez (2). Sus capas, inclinadas al N., se manifiestan á la derecha del

dos promontorios aislados, la Peña del Castillo á la derecha y la de
río, junto al puente del ferrocarril de Alar á Santander, y constan

Barrio á la izquierda, formados de arenisca cuarzosa en crestones
de calizas compactas y brechoides, con algunos lechos intercaladosverticales alineados E. á 0. Calizas idénticas á las anteriormente
de pizarrillas arcillosas con leptenas y el Spirifer hystericus.enumeradas son, sin embargo, las rocas devonianas predominantes

Las areniscas de la desembocadura del río Narsa, ó sea Tinamenor,
de las mauchitas palentinas, inclusa la pequeñita de San Cebrián de

que alguien supuso devonianas, son silurianas.Mudá. Entre las especies recogidas en ella, hay que citar Combo-
phyllunr leonense, Edw. el H.; Favosites Goldfussi, Edw. el H.; Pa-
ehypora cervicornis, Gold.; Productus Murchisoni., Rou.; Orihis resu- Zamora.
pírrala, Mart.; 0. Eifeliensis, Veru.; Streptorhynchus crenisiria, Phill.,
Leptcena Murchisoni, Vern.; L. Phillipsi, Barr.; Spirifer histericus;
Sclilot.; Athyris cuncentrica, Bnch.; A. undala, Defr.; A. ferronerrsis

A falta de fósiles especifeamente determinables por sus caracteres

Veru. et Arch.; A. Tormo, Veru. et Arch ; Reí,-¡a Adriani, Veru.
petrológicos y estratigráficos, señala el Sr. Puig ( 3) varios isleos en el

et Arch.; Atrypa relicularis, Lín. sp.; A. aspes, Sehlot.; Rhyucho•
partido de Alcañices, algunos de tan exiguas dimensiones, que no

pudieron representarse en el mapa. Casi todos se hallan esparcidospella pila , Schnur.; Terebratula (1leganteris) Archiaci, Vern.; Pha-
cerca de la orilla izquierda del Aliste, entre Vegalatrave y Manzanal

cops lalifrons, Bronn .; Dalmanites callitelles, Green. ; D. laciniata ,
del Barco: uno, apoyado al NE. en rocas silurianas , por los demás

Roem.
rumbos en las cambrianas, se extiende en el Encinar de dicho Ve-

Santander. galatrave, con superficie de 5 km. cuadrados; otro aparece al S.

(le La Muga de Alba en una extensión ele 50 hectáreas, enclavado en

Composición idéntica á la del devoniano de las anteriores provin-
el siluriano; y también rodean los depósitos silurianos otro de 60 ni.
cuadrados entre Carbajales y Manzanal del Barco; otro al 0. de estecias tienen las pequeñas mauchitas (le la ele Santander, la primera

de las cuales fué señalada por Prado en las crestas de la cordillera,
enfrente de Caloca, sin haber dejado (le ella explicación alguna . ( 1) Descrip . fís. y geol. de la provincia de Santander, pág. tts.

Considera Maestre también devonianas unas areniscas amarillen _ (2 ) Bol. Mapa geol., tomo XV, pág, zss.
(3) Doscrip . fís. y genl. de ta prov. de Zamora, pág. 283.
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último y al S. de Videmala, cerca del río bfalo, de igual extensión que las hace ligeras, á propósito para tatuar muelas de molino de mucha

el de La Muga, y otro, el mayor de todos, pues cubre 6k in., nombra- duración, y con ellas se intercalan lechos de pizarras micáferas.
do El Venero, al S. de San Blas.

Todas estas ntanchitas, que suman unos 12 km ., se componen
ARTÍCULO III(le calizas, en las cuales se distinguen dos zonas : la inferior en ca-

pas gruesas de estructura compacta, de color pardo manchado de
REGIÓN PIRENÁICArojo; la superior gris azulada , de estructura pizarreña y caras de

junta onduladas , no pasando de 100 m. el espesor de ambas.
En el islote del Entinar la zona superior, apoyada en parte sobre

Lo mismo que sucede con los otros sistemas paleozóicos, el devo-

rl siluriano, en parle sobre la zona inferior, va atravesada de nu-
piano de los Pirineos sigue imperfectamente deslindado, con auálo-

merosas velas espáticas de color rojo claro por los muchos nódulos
;os desacuerdos el, las diversas manchas señaladas por los geólogos

que de aquél trataron, según se repara confrontando sus mapas con
de hierro hidroxidado que contiene, subordinándose á la misma di-
visión unos lechos muy delgados de pizarras califeras semejantes á

el general que soy explicando. Esto consiste lamo en la pobreza de

otras devonianas de la región cantábrica. En el mismo islote se mar-
fósiles, cuanto por la confusión de caracteres petrográftcos y por las

extraordinarias dislocaciones de los estratos.ca una inflexión de los estratos en el sentido de la inclinación, y en
todas las marchitas oscila el buzamiento al NO. entre 45 y 75°.

ENUMERACIÓN DE LAS MANCHASSeñales indeterminadas de polizoos, coralarios y crinoides se ha-
llaron en algunos de esos estratos, restos esparcidos de una mancha
muy extensa, pero poco profunda, en su casi totalidad destruida y MANCHITA DE ERGOVAN.-A menos de 2 kui. cuadrados se reduce
denudada, en tiempos muy antiguos reunida á las más importantes la extensión de la manchila que asoma en Ascali, entre Oyarzun y
de la cordillera cantábrica, el monte Aya, cerca de los confines de Guipúzcoa con Navarra, limi-

Probablemente corresponden también al devoniano, en opinión del tada al 0. por otra fajita carbonífera y en los otros rumbos por el

Sr. Puig, unas cuarcitas y pizarras siliceas rojizas muy semejantes cambriano.
á las silurianas que cerca de Losacinos constituyen la escarpada ori- FAJA DE SC1taiLLA.-Desde el carbonífero inmediato á Urdax hasta
lla izquierda del Aliste. En este punto se abrió por la denudación un corta distancia al N. de Ezcurra, encaja entre el cambriano de Ara-
vallejo en las pizarras azules cambrianas inclinadas 70° O.NO., va- paz y el trías del Baztán una faja que cruza diagonal y sinuosamente
llejo que se rellenó después con aquellas rocas que buzan 25° 0.80. los Pirineos navarros, pasa al 0. de Maya, atraviesa el Bidasoa en
en los 500 ni. de largo que miden sus capas. Sumbilla, se alza en el pico de Ecaitza (1059 m.), termina al SO.
También refiere el mismo geólogo al devoniano las areniscas que en de Zubieta y mide una longitud de 33 kui. con una superficie de

Litos ocupan una ligera depresión de las pizarras arcillosas y micá- unos 50. En el primer mapa del Sr. Stuart 1lenteatlt (1) se la incluye
Ceras del siluriano, con las cuales concuerdan al N. del citado pue- en el siluriano y paleozóico indeterminado.
blo, pero que son discordantes á la derecha del río Castrón. Esas are- MANCHITAS DE RONCESVALLES.-Ea las escabrosas y pintorescas
niscas inclinan 55° SO., son ligeramente arcillosas y micáferas, de
color gris claro, textura lino-granuda, á la par que celulosa , lo cual u; Ball. soc. géol . France , 4.• serie, tomo Xi, pág. 304.
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nionlañas de Roucesvalles se dibujan tres manchitas que eu junto se FAJITA DE LA SIERRA DE CADÍ.-A corta distancia al E. de la ante-
extienden, segur el mapa, otros 50 km. cuadrados. La mayor se une rior, con la cual debe enlazarse por bajo de las capas carboníferas y
á escuadra con la de los Alduides (Francia) y se alinea (le E. á 0.
á P. de Roucesvalles, educado sobre ella. La envuelve el carbonífero

triásicas que superlicialmeute y con pequeña anchura las separan,

en su mitad occidental, el cambriano por el E., y completa el cretá-
está la fajita de las vertientes septentrionales de la sierra de Cadi,

cuya mitad próximamente es de Lérida, y el resto de Barcelona y
ceo sus confines meridionales. El cambriano envuelve en la misma Gerona. La limitan el trías por el S., el siluriano y el terciario de
divisoria otra fajita más pequeña, y todavía es mucho menor la ro- Puigcerdá por el N.; mide 108 km. cuadrados, y se alinea de O. á E.
Meada por el trías al S. de Arribe y Garralda.

El¡ su primer mapa de los Pirineos el Sr. Stuart Menteath señal!¡
desde Ansovell hasta Castellar de Nucl►, existiendo construidos el] ella

mucha menos extensión el publicado e❑ 1891 (1>
inedia docena de pueblos de la parte alta del valle del Sede, río que

que en p , donde cía al en algunos puntos dista menos de 4 km.
devoniauo Mucha más que en el general de España, agregando toda- FAJITA DE CAIIPRODON.-Mide 52 km. una fajita que de NE. á SO.
vía otros tres islotillos eu el trías de las Aburreas: uno entre Espinal cruza oblicua desde la frontera francesa al N. de Rocabruna hasta
y Arrieta, y los otros dos asociados al siluriano y al carbonífero al 0gassa, tocando en su parte inedia á Camprodón, limitada al NO.
S. de Garralda. Es de esperar se sigan haciendo nuevas rectificacio- por el siluriano, y en el opuesto rumbo por este mismo sistema, el
aes á li no y otros Mapas que nos permitan acercarnos más á la ver- carbonífero y el trías.
dad absoluta.

MANCHITAS DE LOS PIRINEOS ARAGONESES.- Envuelta por el trías se
dibuja en el mapa una marchita de 4 km. cuadrados el¡ la parte alta DATOS LOCALES
del valle de Hecho; pero no es ésta la única devoniana que asoma eu
los Pirineos de la provincia de Huesca. Sin duda por no haberse te-
nido á la vista ni¡ Memoria geológica se omitió la del valle de Tena, Guipúzcoa.
que se incluyó indebidamente en el siluriano.

MANCHA DE SoRr.-La mayor mancha devouiana de los Pirineos, El sistema está representado en la marchita de Ergoyen por al-
pues no mide menos de 485 km. cuadrados, es la de Sort y La Seo glenas capas de caliza azulada obscura con impresiones de coralarios
de Urgel, que cruza de 0. á E. la provincia de Lérida, desde Vilaller
en sus confines con Aragón, hasta las verticales occidentales de la sie-

y otras calizas pizarreñas, análogas á las (le las mauchitas inmedia-
en

de Cadi, que se alza en los limites de Gerona Barcelona. La cir-
tas de Navarra. hu•lina❑ al NO.; se apoya❑ sobre las pizarras carr-

y brianas al E. y al S., cubriéndolas el carbonífero por el lado opues•
cunscribe á 0. y N . el siluriano ; este último, el granito y el Garbo- to; y examinadas al microscopio (1), aparecen constituidas por restos
nifero con el trías la cierran por el E.; el trías en gran parte, á tre-
ellos el carbonífero y el hipogénico por el S. Unos 60 pueblos l-

de poliperos priucipalmerte, parecidos á rotalinas y textularias, eu-
l y a vueltos en una pasta arcillosa, con granos cristalinos de caliza y subs-

deas se hallan edificados eu ella, que envuelve además el islotillo ter- tancias carbonosas. Las cavidades de los poliperos suelen estar re-
ciario de La Seo de Urgel, llenas de caliza cristalizada.

(1) Bull, Soc. géol. Frunce, 3.8 serie, tomo XIX, pág. 91 (1) Adán de Yarza, Descr. fi.e. y geol. de la prov. (le Guipúzcoa, pág, S1.
COM. DEL MAPA OEUL.-MEMORIAS 4
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que asoman entre tierras arcillo-ferruginosas y carbonosas entre Yan-

Navarra.
ci y Lesaca; 5.°, las pizarrillas satinadas y calizas veteadas de blan-
co en fondo negruzco también piritosas y con costras talco-carbono-
sas del monte Anzaleta, sobre el caserío (le Sapela; 4.°, las calizas

Siguiendo la carretera de Irán, antes de llegar á Sumbilla, en el de variados caracteres, algunas con granos (l e cuarzo hialino, ya azu-
km. 6, inclinan fuertemente al SO. las grauwackas y pizarras arci- ladas, ya con manchas rojizas, fuertemente inclinadas al S. entre
llosas micáferas deleznables con Spirifer Bouchardi, Murch.; Retepo- Lesaca y Vera y en los km. -2 6 y -2 9 de la carretera (le Irán, en-
ra antiqua, Gold.; un Leptcena parecido al L. Phillipsi, Barr.; artejos tre las cuales algunas podrán resultar, en deliuitiva, del carbonífe-
de Cyathocrinus pinnatus, Gold., y otros fósiles devonianos. ro inferior; y 5.°, las calizas pizarreñas alleruanles con pizarras ar-

Más al 0., entre Ituren y Zubieta inclinan al NE. las pizarrillas cillosas muy blandas que rodean la pintoresca vega de Alzate, entre
foliáceas, que avanzan hasta el pie SO. de Mendaún, á causa de las Vera y Laviga, las cuales con poca inclinación meridional se prolou-
roturas de la faja triásica inmediata; y todavía son señales del siste- gan hasta el puerto de Echalar.
ma las grauwackas pizarreñas alternantes con pizarra foliácea ne- Ultimos avances de estas capas devonianas deben ser las rocas aoá-
gra y lustrosa que buzan al E.SE. en el monte Bulasegui, alto cor- logas que asoman en el comienzo del río Arizacun, bajo la collada de
dón montañoso t•anversal á Mendaún que separa el territorio de Ara- Izulegui, donde inclinan 33° O.NO., alineación que acusa los desarre-
naz del de Sumbilla. glos y trastornos estratigráficos que hay por esa parte; así como la

Según un corte trazado por el Sr. Stuart-Mentealb, entre Goizueta faja de 200 m. de anchura compuesta (le calizas arcillo-carbonosas,
y Leiza las pizarras devonianas, con otras silurianas y carboníferas, con muchas vetas espáticas, entre el puerto (le Otsondo y el km. 70
se retuercen repetidas veces con dislocaciones y fallas, que también de la citada carretera.
desgarraron los bancos triásicos cuyos fragmentos se aislan en posi- Impresiones de crinoides y braquiópodos, aunque borrosos, se Na-
ciones inesperadas (1). llati en las pizarras blandas y grauwackas sabulosas careadas (le la

Cruzan la mancha cambriana de Aranaz unas calizas compactas, serrezuela de Pansuchar y (le la bajada del monte Alcurrunce á As-
algo arcillosas y pizarreñas, con notable variedad de caracteres al pilcuela, donde alternan con calizas compactas pizarrilas, también
NE. de Goizueta, en las cercanías de Aranaz y entre este pueblo, fosilíferas. Se prolongan las mismas capas de Elizondo hasta más
Yanci y Lesaca. Su deslinde perfecto con el cambriano, en el que allá de Zubieta, pasando por los bosques de Bertiz, en cuyas calizas
se incluyen en el Mapa general, y con el carbonífero inferior, está lo- abunda la Rhynchonella 0rbignyi, Vern., tan frecuente en casi todas
davia por precisar; pero en el Reconocimiento geológico de Navarra (2) las manchas devonianas de España.
consideré provisionalmente como devonianas las capas que á conti- Entre Urdax y Sumbilla, al S. de Urdax y en Eyliarce se extien-
nuación se expresan: 1.°, las calizas semiespáticas azuladas con pi- den manchitas de caliza devoniana que contienen, entre otros fósi-
zarrillas arcillosas pardo-amarillentas que hay á dos km. al S. de les, las siguientes especies características de la edad coblentziense:
Yanci; 2.°, las crestas calizas atravesadas por pirita ferro-cobriza Orthis vulvaria, Schl.; 0. orbicularis, Vern.; Strophomena patricia,

Stein.; S. Murchisoni, Vern.; S. Sedgzvicáii, Arch. et Vern.; S. bi-

(1) eull. Soc. géol. Franco, 3, a serie, tomo XIX, pág. 9 2 9. /ida, Roen.; S. sarthacen.sis?, Oehl , el Dav.; Streplorynchus umbra-
(2) Bol. Mapa geol., tomo IX, pág. 48. culum, Selilot.; Athyris concentrica, Buch.; Spirifer cultrijugalas,
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Desde el Quinto se prolongan las capas devouianas á la parte altaRoen.; S. paradoxus, Se¡¡¡.; S. arduenensis?, Selinur.; Retzia Adrie- g
de los valles de Euui, Alduides y Roncesvalles. Las pizarras arcillo-ni, Vern.; Choneles senaradiata, Sow.; Pleurodyclium problematicum,

g
ferruginosas, silíceas y cavernosas, con crinoides y braquiópodosGold. Al E. de 1)ancharinea la misma faja devouiana contiene n1u

chos fragmentos de crinoides y de coralarios, según también advier-
mal conservados, se asocian al N. de Al)¡ á cuarcitas amarillentas y

te el Sr. Sluart Menlealll (1>. blanquecinas, á pizarras anlpeliticas negras, pizarras arcillosas par-

Al S. de los Alduides, entre Irurita y el Quinto, por las altas mon-
do-rojizas y calizas con vetas espáticas, que en el puerto de Llrtiaga

Lastur y Lizar-tañas de Arlesiaga y las que le rodean, es muy difícil deslindar con
za se
buzan

apaloE.;yan
en
sobre

origai
cuanrcitas

inclinan
probablemente silurianas.toda precisión las diferentes edades paleo-r_óicas, pues son tantos y

Un manchoncito paleozóico, cercado por areniscas y pudingas deltales los trastornos estratigráficos, que no hay un kilómetro cuadrado
trias, asoma en el desfiladero del Irati, entre Aripe y Oroz-Betelu,de superficie sin grandes alteraciones en la marcha de los estratos. Así
y á pesar (le su pequeña extensión superficial, pues no llegaes que á beneficio de inventario traslado á continuación los datos á 10

que hace años tomé rápidamente en esa comarca. km. cuadrados, se hallan representadas el¡ él casi todas las rocas

Las grauwackas pizarreñas alternantes con pizarras inclinadas paleozóicas de Navarra. Debajo de unas pizarrillas azuladas con man-

50° E. contienen crinoides en Saucelay; en su prolongación meridio- chas ocrriceas aparecen calizas devonianas con zoófitos, que á su

nal tuercen con 66° inclinación E.NE. en el monte Egurtegui, donde vez yacen sobre cuarcitas y pizarras silíceas, torcidas y plegadas re-

se ven impresiones y moldes de Orthis; también con buzamiento petidas veces, y entre las cuales se ven fajas (le sílex de color más
. Las areniscas califeras del bosque de batí están cuajadas declaro.se intercalan bancos de caliza brechoide en Artesiaga; otras

artejos de Cyathocrinus pinnalus, Gold., acomodándose la separacióncalizas del collado de Azaldegui muestran Favosites y crinoides, de los
del sistema y del cretáceo á una falla que pasa por Roncesvalles y lacuales se ven señales con moldes de Spirifer, Leplcena y otros braquiú-

podos en las areniscas ferruginosas alternantes con pizarras del ba- fábrica de Orbaiceta.
Las capas de caliza devouiana con fenestellas y restos de corala-rranco Cibiondo, al N. de la casa de Uryuiaga; así como en las pizarras

arcillosas alternantes con calizas de variados caracteres que se extien-
den por las vertientes de Sayúa y Orzola, sobre el vallejo Requere- res, y también asoman fuertemente levantadas, dislocadas y discor-

dantes con el trías.na, uno de los afluentes al Arga. Algunas de esas calizas tienen carac-
teres del mármol amigdaloideo y deben considerarse carboníferas.

Alrededor de la montaba de Al)¡, en la parte alta del valle de Es- Huesca.

teribar, hay otra faja de caliza veteada gris, que desde el puerto de
Urtiaga, donde contiene crinoides, Favosites cervicornis, F. polimor- Intimamente asociado al siluriano superior se presenta el devo-

pha y otros coralarios, se dirige por Aratun á los Alduides y reapa-
ción
niano

de
en
ca
las
lizas y

manchitas
dpizarrase

esta
arcillosas.

provincia, compuestas de la alterna-

rece entre Valcarlos y Roncesvalles, uniéndose por el extremo opues-
to con el devoniano del Quinto. Más bien puede ser devoniana que siluriana la manchita paleozóica

de las wontañas del Palo, junto á Aguas Tuertas y Guarrinza, en la
parte alta de los valles de Hecho y Ansó, compuestas casi exclusiva-

(1) Sur le dévonien des Pyrénées occidentales . Bull. Sol. géol. Franco, 3.a mente de pizarras arcillosas y siliceas, pero sin restos orgánicos.serie , tomo XVI, pág. 410.
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Comienza en el valle de Canfrane, cruzando el de Tena y pro- jizo, asociada á otra compacta pizarreña de variados colores en fajas
longada hasta la Pazosa de Broto la faja devoniana mejor caracte- y manchas, cubierta en parte de costras de caliza arcillosa talcifera.
rizada de la provincia. A cuatro kilómetros de Canfranc se en- Esas calizas se intercalan entre otras grises, arcillosas, que encierran
cuentan sus calizas muy poco inclinadas, con abundancia de Cya- abundantes tallos de Cyalhocrinus pinnalus, Gold., y fragmentos de
lhophyllunt ccespilosum, Gold., y otros coralarios; los mismos han- un Orihoceras parecido al 0. remolum, Richt.
cos se levantan antes de llegar á la casa de la Cuca, inclinan 84° Al pie del pico de Aguas Pases, entre los barrancos de Remuñe y
N.NE. en la Batería, vuelven á ponerse horizontales, y, por fin, incli- de Literola, á la derecha del Esera y frente á los baños de Benasque,
nan 80° N.M. en Santa Cristina y la Anglasé, donde se les asocia donde en nuestros mapas se señala una fajita cambriana, existe una
el mármol amigdaloideo, considerado hoy carbonífero, ocultándose alternancia de pizarras arcillosas y de calizas compactas negro-azu-
bajo las capas triásicas. Más al E. atraviesan las devonianas la co- ladas, en cuyas rocas halló el Sr. Gourdon Relepora ó Fenestella,
(lada y puertos de Izas, penetrando en el valle de Tena, donde ad- Atrypa reticularis, Strophomena depressa y Spirifer cullrijugatus,
quieren mayor desarrollo por su parte central y en su extremo NO. que caracterizan, principalmente el último, la edad coblentziense (1).
Entre el Pueyo y Sallent alternan pizarrillas arcillosas deleznables Esta manchita devoniana cruza al S. del Hospicio de Benasque, junto
con calizas arcillosas pizarreñas, entre las cuales se encuentran res- á la derruida Casa del Rey, donde hace mucho tiempo Leymerie y
tos mal conservados de Orlhoceras remotum, Richter; Rhynchonella y hace pocos años el citado Sr. Gourdon encontraron restos especifi-
Pareti, Vern. el Arch.; Orthis oper•cularis, Murch.; Atrypa retícula- camente indeterminables de Orthis, Spirifer y Leplcena, en extremo
res, Lam. sp., y varias impresiones de Spirifer, especies caracteres- deformados, pero muy abundantes, en capas encorvadas y desgarra-
ticas del devoniano inferior. das, con señales de haber estado sometidas á grandes presiones.
Más al N., cerca del puerto de Sallent, alternan calizas arcillosas

pizarreilas gris rosáceas ygris-azuladas, con otras marmóreas, mos-
Lérida.trando señales de Gonialites, crinoides y coralarios, que también se

observan en Pondiellos y la Portaza de Sallent. Las mismas capas se
prolongan al O. por el arroyo Colivilla, donde se ven moldes é impre- Siguiendo las márgenes del Noguera Pallaresa, entre dos fajas
siones ele Retepora y Spiri[er• triásicas encaja otra devoniana que descuella en las sierras Custoya

Los bancos devonianos se prolongan del valle de Tena al de Broto y Hospital de Erta, donde las calizas grises con crinoides alternan
por el Portillo de Año, al N. de Teudenera, y la ribera de Otal hacia con delgados lechos de pizarras verdosas untuosas al lacto, á las que
la Pazosa y Bernatuara; y abunda en restos fósiles iguales á los in- siguen otras calizas obscuras en capas de 10 á 50 clu. de espesor,
dicados, una caliza compacta gris con manchas cloríticas, alternante las cuales de un tinte azulado pasan á otro rojizo, y se hacen mar-
con rayuelas también elorilicas, algo lustrosas, que contienen zoófi- móreas en su contacto con las arcillas y los conglomerados triásicos.
los y crinoides. Inclinan aquéllas 60° SO., y se extienden de E. á 0. al N. de Gerri

El islote comprendido en los valles de Gistaín y Benasque, por por el lugar de Compte.
un lado de la montaña de Sarries, entre el Ingroto y el barrio de Entre Esterri de Cardós y Riaip el Noguera Pallaresa cruza la faja
San blamés, está formado de caliza sacarina de aspecto brechoide,
por las muchas vetas espáticas blancas que cruzan su fondo gris ro- (1) Contributions á la géologie des Pyrénées centrales, pág. 9 7.
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marcada como siluriana en el mapa general; pero es posible que en- de Castellnou y Avellanos. Lo mismo que las silurianas , variad mucho

tre las talquitas , filadios lustrosos y pizarras arcillosas, que se ex- en su alineación las capas devonianas, que en Compte inclinan 60° 0.
tienden por ambos lados del río, existan bancos devonianos interca- 30• S., entre La Seo y Navinés 60° S., en Castells 40° N. 30° E., y
lados. El sistema se ¡nuestra más claramente entre Rialp y Sort, en en Castellciulat. 60° E. 30° N.
cuyas cercanías se intercalan, entre pizarras arcillosas, algunas ca- En el extremo NE. de la provincia, siguiendo la cuenca del Segre,

pas de margas rojizas pizarreñas y de calizas , en las cuales vieron entre Isobol y la sierra de Cadi, se desarrolla el devoniano por el or-

Verneuil y >;eyserliog restos de criuoides n>. den que indica la figura 2, en que se reproduce el corte trazado por

No se explica con toda claridad si es devoniana ó de la base del Leymerie (1).
carbonífero la caliza rojiza de la montaña que separa el torrente de El pueblo de lsobol está edificado sobre calizas grises y rojas, 5,
Castellás del río Cabo entre Guardia y Noves, que es marmórea en éstas amigdaloideas, y que probablemente indican el comienzo del

las canteras de Castells á 4 km. al E. de Gerri. sistema carbonífero, arqueándose, como se dibuja al pie del mismo
En contacto con el carbonífero en unos sitios y con el trías en lugar . Penetrando en el desfiladero que encaja el río hasta Belver,

otros, se desarrollan ampliamente las pizarras devonianas en los aire- sobre dichas rocas se apoyan bancos de pudinga y arenisca, asocia-
dedores del fértil valle de La Seo de Urgel. En su Geología de Léri• das á pizarras arcillosas negruzcas; y según indicaciones de Duro-
da (2), el Sr. Vida¡ traza un corte á lo largo del torrente Segars, en clier (2), esas pudingas se componen de cantos de cuarzo, de granito
el que el devoniano está separado del carbonífero por una erupción e y de pizarra., imperfectamente rodados, de 10 á 15 cut. de diámetro,

porfídica. - empotrados en una pasta arcilloso-pizarreña. Sobre esas capas detri-

En el curso del torrente las pizarras lustrosas , unas moradas , ticas se extienden las de pizarras, que se doblan y rizan, predomi-

otras verdosas, están sumamente dislocadas con diversos buzamien- Mando el buzamiento al NE.
tos, pronunciándose su fuerte inclinación meridional cerca del car- En el fondo de la cuenquecita de Belver las formaciones paleozói.

bonifero. Pizarras análogas constituyen las colinas de Castellciutat, cas quedan ocultas bajo una masa de argilolita roja, tal vez indica-

que estrechan el Segre al SO. (le La Seo. ciones de rocas hipogénicas descompuestas, coronadas de una tierra
Las mismas pizarras arcillosas muy foliáceas, moradas y azuladas arcillosa verdosa clara que supuso Leymerie de origen lacustre, re-

se extienden entre La Seo de Urgel y Sort por los términos de Parro- lacionada con otros yacimientos terciarios de la Cerdania.

quia, Avellanos y Pallarolas, y por las vertientes N. del río Cabo, que- Entre Belver y El Martinete reaparecen las calizas y pizarras de-

dando ocultas bajo las areniscas triásicas en la subida á la sierra de vonianas, 3, estas últimas abigarradas y mucho más desgarradas en
Guils. Pasando á la zona que media entre el Noguera Pallaresa y el cortos trayectos que lo que puede indicarse en el corte. Por bajo de
Ribagorzana, reaparecen las calizas anteriormente mencionadas en ellas , cerca de El Martinete, asoman otras calizas azuladas y piza-
el pueblo de Embi►i, y las cuales se hacen más pizarre ñas á medida rras negruzcas piritosas y ampeliticas, 2, que pueden incluirse en

que se avanza hacia Guiró, edificado sobre las pizarras arcillosas en el siluriano superior, marcándose en ellas un anticlinal.

contacto con el carbonífero, apareciendo las calizas en los términos Entre El Martinete y Torres desgarra al paleozóico una mancha

(1) Coupes du versant méridional des Pyrénées : Bull. Soc. géol de France,
2,B serie, tomo XVIII, pág. 343. (1) Bull. Soc. géol. France , i.• serie, tomo XXVI, pág. 629.

( 2) Bol. Mapa geol., torvo 11 , pág. '280. (2) Ann. des Mines , 4,• serie, tomo VI.
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hipogénica, 1, que sobresale en aristas zan poco inclinadas las calizas azules silurianas, 2, alternantes con
salientes, sobre una de la cuales está lechos delgados de pizarras ampelíticas y arcillosas. Probablemente
edificado Aristot. Segóii Noblemaire (1) '-- Isobol.

a 9 una falla imperfectamente interpretada por Leymerie hace que entre
es un granito porfiroideo con mica ver- 'forres y La Seo de Urgel asomen por bajo las pizarras devonianas.
dosa que encierra varias vetas cuprife- Siguiendo el camino de La Seo de Urgel á Puigcerdá, las pizarras
ras. Calizas rojizas y pizarras arcillosas Belver. y calizas del sistema inclinan al NE., extendiéndose ampliamente las
abigarradas quedan envueltas con dife- primeras entre el Segre y el Valira. En ellas se notan diferencias de
rentes rasgaduras y pliegues en todos N t , composición que tal vez correspondan á diferencias más importantes
sentidos entre las manchitas en que se El Marti- de edad; las inferiores, que son gris-verdosas, encierran vénulas y
divide este afloramiento granítico, y la mete. nudos de cuarzo, y á las superiores, fajeadas, negruzcas y azula-
más importante de éstas se destaca en- das, suceden pizarras de colores vivos abigarrados, entre las cua-
tre Puente de Bar y San Vicente, notán- ñ Arietot. les se intercalan otras fajas de una roca arcillo-ferruginosa, parecida
dose que la roca está hendida por tito- -

Puente de
á una eurita descompuesta, en la cual abundan las señales de fósiles,

clasas paralelas, atravesándola además san Visen. entre los cuales, aunque muy mal conservados, los restos de diversosteun dique verdoso, piroxénico probable- braquiópodos, sobre todo del género Spi,•ifer, indican su correspon-
mente. N

delicia con el devoniano.
Junto á San Vicente, cerca del con. 2 ° -` Torre. Continuando las exploraciones por la parte septentrional que limi-

tacto del granito y del paleozóico, brota ta el llano de Urgel, se observa que á las rocas anteriores siguen
un manantial de aguas sulfurosas ter- otras pizarras uniformemente gises ó negruzcas, las cuales pasan
males (35°). R iumediataiueute por bajo ele las calizas con señales de Orthoceras,
A 800 m. más abajo de ese pueblo que se hallan en Torres y que contiuitan hasta dos kilómetros más

termina el granito y reaparecen las ca- ureel. allá de este pueblo. Con ellas alternan otras calizas arcillosas y te-
lizas rojas y verdosas, que pueden ser ElCastin°'

Trosas pizarreilas, grises y amarillentas, con puntos espáticos que
devonianas, viéndose además otras cali- pueden ser indicaciones de crinoides diseminados. A un kilómetro
zas grises con listas ó fajas pizarreñas,

Arfa. más al N. de dicho Torres volvemos á encontrar la rasgadura seña-
tal vez silurianas, siendo dificil la de- lada en el corte, viéndose entre los enormes peñascos desgajados de
terminación precisa de su edad, no sólo xi ia. las montañas señales de las calizas rojas devonianas que coronan las
por la carencia de fósiles, sino por las cimas del lado opuesto de la falla, sobre otras silurianas donde se
multiplicadas dislocaciones estratigráfi- encontraron restos de coralarios, braquiópodos, orthoceras, trilobi-
cas que allí existen. Antes de llegar al . Hostaiet . Les y crinoides, cuya edad no es posible fijar con exactitud hasta que
pueblo de Torres, pasada una de las se obtengan especies bien determinadas.
principales fracturas (le las capas, se al- Pasando de esos parajes de la derecha del Segre al lado opuesto

del río, en la bajada de la ermita de Alas al pueblo de este nombre,
(1) Ann. des Afines , 5.a serie, tomo xiv. se encuentran bajo las pizarras y calizas pizarreñas rojizas y verdo-
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sas, otras blanquecinas con fragmentos de crinoides, que ii su vez superiores al N., á cansa de una inversión que es completa en la
yacen sobre las calizas azuladas con indicaciones de Orlhoceras, que orilla opuesta.
ocupan el fondo del vallejo donde se levanta el lugar. En estratifi- S. Pernio-carbonífero. Calizas pizarreilas y pizarras negras, que
catión concordante se extienden por la ladera del SO. otras pizarras se elevan en el alto monte de la Masana.
arcillosas inferiores á aquéllas, buzando toda la serie al NE. con 6. llevoniano. Calizas en losas, blancas, amarillas ó verdes.
perfecta regularidad.

F
ruesos bancos impregnados de pirita

I castillo de Urgel está edificado sobre esa pizarra terrosa blanda
7. Pizarras silurianas en g

de matices verdosos y rojizos, que continúa hasta cerca de Arfa,
y de mica, tránsito á grauwackas, atravesadas en Andorra por un

donde otra pizarra muy lustrosa, gris clara, tal vez muy anterior
dique granítico.

t)
. Devoniano. Calizas amigdaloideas muy desarrolladas en la8.

devoniano, queda oculta entre el luar y El Pla, bajo mantos di- confluencia del
luviales. Pasado El Pla se sobrepone al paleozóico la serie secan-

Valira y del arroyo de Os.
No marca el Sr. Roussel dimensiones de anchura ni de espesores;

darla con las areniscas y pudingas, 4, del trías inferior, las arci - pero sus interesantes datos demuestran que hay tres fajitas devo-
llas y calizas dolomilicas, 5, del trías superior, la fajita liásica, 6, nianas en esta parte de la Península, las cuales se reproducen en
y el cretáceo inferior, 7, de las vertientes occidentales de la sierra otro corte trazado por la divisoria del Valira y del Noguera, mar-
de Cadi. chaudo en orden ascendente.

Según trabajos recientes del Sr. Roussel, existen varias fajitas 11. Calizas devonianas, en parte amigdaloideas.
devonianas y carboníferas en las manchas silurianas y cambrianas 7. Pizarras silurianas micáferas con un dique porfidico.
del extremo NE. de la provincia y en Andorra (1). Bajando por este 6. Devoniano. Calizas pizarreilas y en losas de varios colores.
último, á partir del puerto de Bafiels, se encuentran las siguientes 5. Permo-rarbonifero. Pizarras negras antraciferas que pasan
capas paleozóicas: por el pueblo de Os y encierran lentejones de una pudinga formada

1. Pizarras negras cambrianas , con lentejones de caliza y de por trozos gruesos de cuarzo, y á las que siguen, pasado un pliegue,
cuarcita, enclavadas en gneis y leptiuitas. otras pizarras negras alternantes con calizas pizarreilas.

2. Pizarras fibrosas, fajeadas, macliferas é impregnadas de síli- 4. llevoniano. Calizas pizarreñas con crinoides.
ce, que el Sr. Roussel califica de silurianas como las anteriores, 3. Siluriano. Pizarras negras con lentejones de caliza llena de
porque incluye el cambriano en el siluriano inferior. Orlhoceras y con Scyphocrinus elegans en la fuente donde nace el

3. Siluriano. Calizas en masa y pizarreilas alternantes con piza. río Os. Siguen después otras pizarras negras con artejos de Scypho-
rras negras y macliferas ó teñidas de rojo por óxidos de hierro. crinuls elegans, apoyadas sobre otras arcillosas, que á su vez yacen

4. Devoniano, representado por lechos delgados de calizas con sobre las fibrosas cuarciferas (núm. 2), y las rojizas ó negras tam-
crinoides, blancas, verdes ó amarillas, de brillo graso, cristalinas ó bién siliceas é impregnadas de sílice, limitadas por el gneis en el
amigdaloideas en sitios. Miden gran espesor entre la Cortinada y ibón ó estanque de los Estrets.
Ordino; á la izquierda del río Valira las inferiores buzan al S . y las A partir de Llavorsi señala otros dos itinerarios el Sr. Roussel

por la parte alta del valle del Noguera, siguiendo los dos brazos del

(1) Étude stratigrafique des Pyréndes . Bull. des services de la carte géologl - Cardós y del Pallaresa. Subiendo por el de Cardós, se sucede la si-
que de la Franco, tomo Y. guiente serie:
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1. Siluriano. Pizarras negras con grauwackas , sobre las cuales Abella, que se junta al Ter antes de Camprodóu . « Pero estas rocas
está edificado el lugar de Llavursi. 1 por si solas, advierte el Sr. Vidal (1), no bastarían para determinar

2. Devoniano . Caliza amigdaloidea ó compacta con crinoides . el sistema, si no existiese bajo ellas, en dichas localidades, el hori-
á. Pertno-carbonífero. Pizarras negras y de tejar con lenlejo. zoute bien definido del siluriano superior, porque hay en el siluriano

nes de pudinga cuarzosa . inferior pizarras coloreadas que individualmente se confunden con
4. Devoniano . Calizas. las devonianas.»
5. Siluriano. Pizarras negras en la confluencia del Noguera de En definitiva , la carencia de fósiles y de datos estratigráficos nos

Cardós y del Noguera de Vallfarero, á las que siguen otras arcillo - tienen en una obscuridad casi absoluta respecto al devoniano de esta
sas y lustrosas hasta Ribera de Cardós . parte de los Pirineos.

6. Cambriano . Pizarras siliceas que más arriba de Ribera de
Cardós inclinan invertidas 500 N. y más levantadas á partir de Es . ARTÍCULO IVterri, señalándose después un pliegue sinclinal.

7. Siluriano. Pizarras negras desarrolladas cerca de Lladore.
8. Devoniano . Calizas sobre que está edificado Lladore. SISTEMA DEVONIANO DEL RESTO DE ESPAÑA
9. Peroro-carbonífero. Pizarras que terminan en las silurianas

y cambrianas que se extienden más al N . Se reduce á manchitas de pequeñas dimensiones el devoniano del
Subiendo por el valle del Pallaresa se cruzan las mismas fajas por resto de España, no habiéndose deslindado todavía con rigurosa

orden idéntico , sin que merezcan consignarse otros detalles más exactitud los tramos que en ellas se presentan, pues se nombran al
que las calizas devonianas de la segunda zona (núm. 4) asoman al pie propio tiempo especies de las edades inferiores y de las superiores,
de Escalo ó Escalar re, en cuyo pueblo afloran las pizarras negras con sin perjuicio de que algunas características de la parte media, tales
Illonograptus priodon y proteus del núm. 5 , y que la baudita del 7, ó como el Stringocephalus Burtini, corresponden á ejemplares mal de-
sea de Lladore , cruza por bajo de Esterri de Aneo, por cima de cuyo terminados de otras diferentes.
pueblo limitan el valle las calizas devonianas del núm. 8, á las que
siguen las pizarras pernio. carboníferas , las silurianas y cambrianas

Barcelona.más próximas á la frontera.

Gerona.
Fuera de la pequeña porción de la manchita de la sierra de Cadi,

correspondiente á esta provincia, no aparece señalada en el Alapa
general otra alguna en las inmediaciones de la capilal, donde, sin

Demasiado escasas noticias tenemos de la composición de las man- embargo , existen apoyadas sobre el siluriano en San Clemente de
chitas devonianas que en los Pirineos de Gerona yacen sobre las am- Llobregat y en las inmediaciones de San Bartolomé de la Cuadra, Pa-
pelitas silurianas . Pizarras verdosas y de color heces de vino repre - piol, Vallvidriera , Mont Baró , Montada, Alongat y Malgrat, en cuyas
sentan el sistema entre Pianolas y Nabá, en la subida á Castellar del
Nuch por la collada (le Roqueta y en la vertiente derecha del río de (1) Bol. Mapa geol ., tomo XIII, pág. 227.
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localidades representan el sistema unas calizas con crinoides. Se- grapius vomerinus parece al Sr. Barrois muy extraña en ese nivel.
gún el Sr. Carez (1), también son devonianas las calizas de Josepets, A la misma base del devoniano pueden corresponder las pizarras
junto á Gracia, y las del N. de Olesa, que los demás geólogos que califeras ó calizas arcillosas pizarreñas superiores á la grauwacka
han estudiado el país clasifican de triásicas. del siluriano superior de Montada, y las cuales, además de muchos

Gracias á las incesantes investigaciones del Dr. D. Jaime Almera artejos de crinoides, contienen, aunque mal conservados, Tentaculi-
se van fijando algunos datos positivos acerca del devoniano de esas les Geinitaianus , Ricli.; Leptcena corrugala, Richter (non Portlok), y
localidades y otras inmediatas, habiendo reconocido la existencia de Pleurodyctium selcanum , Gieb.?
dos niveles (2) sobrepuestos al siluriano superior, á saber: Más rico en fósiles que las dos localidades mencionadas es el para.

A.-Filadios arcillosos con Harpes venal osas, Corda; Phacops mi- je nombrado Can Amigonet, cerca de Papiol, señalado por el Dr. Al-
ser, Barr.; Jlonograptus vomerinus, M. proleus, M. jaculum, M. nu- inera con la inicial S8o, y donde, además de las tres últimas especies
dos, M. concinnus , M. colonus, M. basiliscus y otros restos. Miden 50 citadas, encontró Harpes venulosus , Corda; Phacops fugilirus, Barr.?;
metros de espesor en los cerros de Rocabruna y los Aurioles de Gavá Proetus expansus, Richt.?; Tentaculites acuarios, Richt.; Slyliola lce-
y en Brugues. vis, Richt.; Strophomena? carta, Riclit.; Penlamerus oblongus, Rich t.;

B.-Calizas con Orlhoceras, sobrepuestas á los filadios en las mis- Leptcena fuga.z, Richt.; ¿Spirifer histericus, Schlot.?; un Chonetes
mas localidades con 5 ni. de espesor. parecido á la Lepkena? lata, Richt. (non Buch.), y unas espinas se-

Corresponden esas capas al nivel más inferior del sistema, con- mejantes á las del género Pterygotus.
fundiéndose varias especies recogidas en Brugues con otras casi La presencia del Pleurodyctium selcanum, Gieb., y la abundancia
idénticas del siluriano superior. En las pizarras ó filadios arcillosos del Phacops, del grupo Trimerocephalus, indujeron principalmente
de esta última localidad encontró además el Dr. Almera Proetus dor- al Sr. Barrois (1) á considerar de la base del devoniano tales yaci-
milans, Richter; Tentaculites Geiuuitzianus, Richter; ¿Panenka pernoi- mieltos. Dicho subgénero de Phacops, de ojos pequeños, apareció en
des, Rich.?; ¿Dualina major, Barr.?; ¿Orthis pecten, Rich.?; ¿Hyoli- el siluriano superior , llegó hasta el devoniano superior y tuvo su apo-
des nobilis , Barr.?; ¿Spirifer micropterus, Sehl.?; Orlhoceras bohemi- geo eu el devoniano inferior. La especie del Can Amigonet parece in-
cum?, Cyrlina heteroclyta y Leplrena corrugala? Advierte el Sr. Ba- termedia entre el Ph. miser y el Ph. fugitivas.
rrois (3) que estas tres últimas especies no parecen corresponder á Otra prueba de que sea devoniana más bien que siluriana la fau-
los tipos descritos por Barrande, Defrance y Portlok, sus respectivos tia de Brugues y del Can Amigonet, consiste en sus relaciones con la
autores, sitio á las figuras de Richter (4), agregando que por el mal fauna de Tentaculites de las pizarras, también arcillo-calcáreas, de
estado de conservación de los ejemplares catalanes no puede fijar Turinga, donde existen casi todas las especies citadas anteriormente
una descripción critica; pero bastan para señalar relaciones inespe- entre el devoniano medio y el siluriano superior, que, como en Ca-
radas con la fauna devoniana de Turinga. La presencia de Mono- taluña, se compone de pizarras con Monograptus y calizas con la

Cardiola interrupta. Adviértase también que la fauna de Turinga se

(1) Etudes des terrains crét. el lert . du Nord de l•Espagne. relaciona con la pirenáica del Alto Garona por la presencia (le Nerei-
(2) Mapa geológico de los alrededores de Barcelona. les, considerados indebidamente como silurianos hasta hace poco.
(3) Observations sur le terrain dévonien de la Catalogne. Ann. Soc. ,géol. du

Nord, tomo XX, pág. 63.
( 4) Zeits . deuts. géol. Gessel ., tomo XVII, 1865. (1) Ann. Soc. géol. Nord., tomo XX, pág. 65.
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Esta fáunula devoniana de las inmediaciones de Barcelona constituye vados 35° O.SO.; yacen sobre ellos unas pizarrillas Ii cayuelas fosilife-
un nivel especial , desconocido en el resto de la Peninsula • ras, 3, y, por fin, las calizas y grauwackas, 4, que coronan la for-

Apoyadas sobre las pizarras silurianas del extremo septentrional marión. Las calizas tienen lisos ferruginosos y son muy fosiliferas por
de la provincia , en las eslribaciones de la sierra de Cadí, se alzan en cima de la fuente de Nogueras, á P. de cuyo pueblo las pizarrillas
Coll de Jou y Puig Llansada grandes crestas de calizas de grano fino verdosas están acompañadas de lechos (le caliza, extendiéndose por lo
con vetas blancas espáticas, compactas y de fractura desigual, de alto de los cerros rocas ferruginosos con Rhynchonella 0rbignyi, Spi-
colores obscuros y fajeadas de negro en Pla de Anyella y Arola, blau- rifen hyslericus, Combophyllum Dlarianum y otras especies de la par-
quecinas , con manchas rosadas de grano fino y algo silíceas en Coll te inferior del sistema. Además de ellas se encuentran las siguien-
de Jou. En este punto miden unos 500 m. de espesor y cerca de 600
por las crestas del Puig Llansada, donde se intercalan lechos de pi-
zarras arcillosas rojas y areniscas de grano muy fino. Toda esta /i • .. .
masa de calizas diversamente inclinadas al S. imprime los rasgos 3 z
más salientes de estas altas montañas, y por bajo de ellas asoman las Fig . 3.-Corte del devoniano de Nogueras, según el Sr. Cortázar.
calizas , donde quedaron desgarradas tanto en el fondo del valle como
en los altos barrancos . A juzgar por los estudios de los Sres. Mau- tes de los (ramos inferiores: Alveoliles denliculata, M. Edw.; Or-
reta y Thos, pudieran corresponder al devoniano. Ihis orbicularis, Veru.; 0. umbraculum, Kon.; 0. llichelini, Kon.;

0. Beaunlonti, Vern.; Lepfr na Bouei, Barr.; L. alurchisoai Vern.;

Zaragoza y Teruel.
aspera, Dav.; Spirifer Pellico, Vern.; S. Bouchardi, Murch.;

.
Rhynchonella Pareli, Vern.; R. sub-IT'ilsoni, Orb.; Terebralula Ar-

chiaci, Vern.; T. Schulzii, Vern., y otras indeterminadas de Prado-
MANCHA DE LUESMA Y NOGUERAS .-Entre la sierra de Herrera y crinu.s, Penlamerus, Alrypa, Lyonsia, Cánocardium, Capulus, Ortho-

Daroca , rodeada enteramente por el siluriano, salpicada de islotes ces as, llomalonolus y Phacops.
hipogénicos y triásicos, mide 70 km. cuadrados una mancha com- Las pizarras arcillosas son las rocas uiás abundantes de la man-
prendida en parte de los términos de Luesma y Fombuena (Zarago- cha: en unos sitios divisibles en hojas planas; en otros deleznables,
za), Nogueras y Santa Cruz de Nogueras (Teruel). Habrá pocas que de fractura desigual y superficie rugosa, con frecuencia micáferas,
hayan sido visitadas por tantos geólogos (1), habiendo resumido el calíferas y ferruginosos. A lo largo del barranco Valuegro, al SO. de
Sr. Cortázar en el adjunto corte sus caracteres estratigráficos. Sobre Fombuena, buzan al NE., con variables inclinaciones, ya casi verti-
las pizarras y cuarcitas silurianas , 1 (fig. 5), se apoya la zona infe- cales y hasta invertidas, ya suavemente plegadas.
rior devoniana, 2, compuesta de filadios verdosos y de calizas, incli- Las calizas se desarrollan principalmente en la Cañada, á la dere-

cha del Valuegro, donde suman 18 ni. de espesor; y las arenis-
(1) Verneuil , Bull. Soc. géol. France , 2.° serie , tomo XX, pág. 691. Vilano- cas , alternantes con pizarras arcillosas, verticales, con frecuentes

va. Ensayo dedescrsp . geog . de la prov. de Teruel, pág . 21. Donayre , Mem. geol. cambios de alineación, descuel lau en el cabezo de Sanla Catalina al
de la prov. de Zaragoza , pág. 63. Corta zar, Bosquejo físico-geológico y minero

SE. de Fombuena y en el Serrijón de la Pajaranca, que se extiendede la prov. de Teruel: Bol. del Mapa geol. tomo XII, pág. 77. Palacios, Reseña
geol. de la región meridional de Zaragoza , pág. 39 . hacia Luesma.
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Por la influencia de las rocas hipogénicas inmediatas, las pizarras
rojizas del monte de Patilengua, muy descompuestas, así como las

según la figura 5, asociándose con las pizarras devonianas, 4, unas

calizas de
areniscas y grauwackas ferruginosas, encierran vetas y nódulos de

la misma edad encajadas, en las canteras de Fuendemonía,

entre las calizas triásicas, 3, á las que se sobreponen las cretáceas, 2,
cuarzo con anfibol verde obscuro. En la rambla de Luesina se inter• y las terciarias, 1.
calan entre ellas samitas y filadios azulados con variables inclinacio-
nes al S. 20° E.; pero entre Luesma y el pie de la sierra de Herre-

Guadalajara.
ra los estratos se ofrecen menos trastornados, en sitios casi horizon-
tales, discordantes sobre las cuarcitas silurianas, fuertemente incli- A dos manchilas, que eu junto apenas alcanzan 4 knl. cuadrados,
nadas, y separados ambos sistemas por una falla alineada al NO. se reduce la representación del devoniano en esta provincia.

ISLOTE DE LANGUERUELI.-AI SO. de la anterior, limitada en este MANCHITA DE ATIENZA.-Aunque con algunas dudas, por la taren-
rumbo por el cuaternario, al opuesto por el trías y en los otros por cia de restos orgánicos, el Sr. Palacios refiere á este sistema (1) una
el terciario , asoma á orillas del Huerva un islote de 4 km. cuadra- marchita enclavada al 0. de Atienza, entre los pórfidos , el siluriano
dos, en cuyo centro se halla el lugar de Langneruela. Está formado y el trías. Es de figura semilunar, sólo mide 600 m. de ancho en el

9 2 3 2
7 2 . Ip 3

Fig. 4.-Corte del devouiano de Hoz de la Vieja, según el Sr. Cortázar. Fig. 5.-Corte del devoniano en Fuendemonía, según el Sr. Cortázar.

de pizarras azuladas y negruzcas, areniscas pardas y grises, algunas camino de esa villa á Tomelloso y se compone de pizarras arcillosas,
muy ferruginosas con abundantes artejos de crinoides, y por bajo pardo-amarillentas, poco coherentes, con algunas calizas blanquee¡-
unas calizas azuladas con restos de las especies acabadas de citar. ras interpuestas.

MANCHITA DE ARMILLAS.-Entre Arenillas y Hoz de la Vieja, el¡ la AsoMO DE ALCOLEA DE LAS PENAS.-Al E. del mismo Atienza, no le-
parte inedia de la faja siluriana de Montalbán y rodeada de pizarras jos de los confines de Soria, tocando la mancha siluriana del Guada-
y cuarcitas silurianas , mide 6 ni. cuadrados una manchita de fila- rrama por el extremo oriental de ésta, cerca del río Cercedillo, y
dios ferruginosos, semejantes, según Verneuil, á los devonianos del cubierta por el trías en los otros rumbos, asoma una manchita entre
Rhiu, encontrándose en ellos Spirifer Bouchardi, 31urch., vel Com- lmón y Alcolea de las Peñas, á la que señala el Sr. Castell 700 hec-
primalus, Schl., y fragmentos de Phacops, Pelraia y crinoides. La táreas de extensión (2). Su composición es algo más variada que la
figura 4 indica la disposición de estos filadios, 3, encajados entre las
calizas triásicas, 4, á las que se sobreponen por un lado las arenis- (1) Reseña física y geológica de la parle NE. de la provincia de Guadalaja-
cas y margas del trías, 1, y por otro las calizas cretáceas, 4. ra. Bol. Mapa geol., tomo VI.

(2) En el mapa que acompaña á su Descripción geológica de GuadalajaraAnáloga disposición se observa entre Segura y la Hoz de la Vieja, señala mayores dimensiones, sin duda para hacerla más perceptible.
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de la mancha anterior: pizarras cloritico-arcillosas en la base; cali-
zas en su parte media; cuarcitas v areniscas en la superior .

Cuenca.Las pizarras amarillentas, gris-verdosas y azuladas, suelen ser
tan deleznables que se deshacen entre los dedos; pero sitios hay,
cono el barranco del Agua, al pie de la loma de los Baserillos, don- Cinco islotes devouianos, que en total suman unos 22 km. cua-
de son más coherentes, sin duda por encerrar nódulos ó almendri- drados de extensión, asoman entre el trías de la provincia de Cuen-
llas siliceos. Hay también otras pizarras gris-azuladas que se dividen ca. La mayor está en el término de Boniches , entre la confluencia del
en fragmentos irregulares. río Laguna con el Cabriel hasta el Cañizar; otras dos á 6 km. al S.

Es la roca más abundante de esta mancha tina caliza gris negruz. de Henarejos á orillas del arroyo de los Castillejos; otra entre Tala-
ca, semi-cristalina, marmórea, atravesada de vetas blancas espáticas, yuelas y Garaballa en las vertientes del pico Ranera, tocando al ju-
que encauza el citado barranco, y en ella se han encontrado las si- rásico por el N., y otra algo más al E. Es casi seguro que estos cin-
guientes especies, que permiten referir el asomo á las edades infe- co islotes, muy próximos entre si , confinados en la parte NE. de la
riores: Favosiles fibrosa, Gold.; Athyris concenirica, Selilol.; Relzia provincia, no lejos de Valencia, están unidos bajo los sedimentos
Guerangeri, Barr.; Rhynshonella sub-WVilsoni, Orb.; R. protesta, Sow.; t•iásicos entre los cuales asoman , según observa el Sr. Cortázar (1);
Orthoceras Jovellani, Vern., y Ilomalonolus bisulcatus, Salter. pero rechazando la idea de dacquot de subordinar á éstas y á las de

Se marcan varios pliegues en las cuarcitas sobrepuestas, que son gran parte de España dentro de una banda determinada por dos Ií-
gris-azuladas y negruzcas, alternan con pizarras siliceo-arcillosas y neas paralelas, dirigidas N. 101 0., que pasasen por los picos de Ba-
se muestran á la izquierda del río Alcolea. Son más abundantes las nera y Boniches.
areniscas nlicáferas, rojas ó amarillentas, tan parecidas á las triási- Cuarcitas verdosas y negruzcas, filadios grises y lustrosos y al-
cas, sobre lodo en dicho barranco del Agua, junto al camino de gunas calizas amarillentas constituyen la mancha de Boniches, eu-
Inión, que no podrían distinguirse sin sus caracteres est•atigráticos. yas capas, muy trastornadas y de escaso espesor, se alinean al N.
«Pocos puntos se presentarán en la provincia, tal vez ninguno, 15° 0. con inclinaciones que varían de 50 á 70°. Idénticamente
agrega el Sr. Castell (1), donde más patente y localizada se muestre alineados los filadios verdosos y cuarcitas aparecen al S. de Henare-
la acción del levantamiento en una época posterior á la sedimenta- jos con ondulaciones y pliegues repetidos en una de sus manchas,
ción del trías, cuyos materiales se recortan en un majestuoso circo asociados con areniscas ferruginosas y calizas cristalinas, en las cua-
de paredes inclinadas hacia el manchón devoniano, notándose ade- les se han reconocido en el cerro del Hierro las especies siguien-
nmás que dicha acción no se propagó á mayor distancia de 200 ni., tes: ( 2) Dalmanites callileles, Green.; Spiri`er hyslericus, Schl.; Relaia
pues entre Paredes é Imón las margas irisadas y las calizas triási- Guerangeri, Barr. sp.; Leplcena Murchisoni, Verti., y Favosiles fibro-
cas apenas perdieron su horizontalidad.° sa, Gold., especies correspondientes al tramo rhiniano, que es tam-

bién el que representa el devoniano en la mancha de Luesina.
(1) Bol. Mapa geol., tomo Vlll, pág. 4 77.

(1) Descrip. fisica , geol. y agrol . de la prov. de Cuenca, pág. 81.
(2) Verneuil et Collomb, Coup d'ceil sur le const . géoiog. de plusieurs

prov. de l'Espagne , pág. 76.-Cortázar, Descrip. fís. y geol. de Cuenca, pági-
na 79.
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Filadios y cuarcitas micáferas de colores claros, limitados por foseada, casi siempre ferruginosa, parduzca, amarillenta ó rojiza, á
pudingas triásicas, son las rocas de las vertientes del pico llanera; veces blanquecina, nunca tan dura congo las cuarcitas silurianas.
mientras que al S. de Higueruelas representan el sistema las are- En ellas abundan los fósiles, entre los cuales se han recogido Pleuro-
uiscas ferruginosas, algunas cuarcitas verdosas y las calizas semi- dyctyum problematicum, Gold.; Favosites cervicornis, Blain. sp.; Acer-
cristalinas gris-amarillentas, con inclinaciones al 0. comprendidas vularia Pradoana, Haime; Combophyllum Marianum, Haime; Produc-
entre 45 y 80°. Tanto en las últimas como en las primeras hay res- tus Murchisonianus, Non.; Orthis Beaumonli, Veril.; Strophomena
tos mal conservados de Phacops lalifrons, Bronn.; Dalmaniles callite- romboidalis, WVilk. sp.; Rhynchonella Mariana, Vern. et Barr.; * R.
les, Greeu. sp.; Rhynchonella Orbignyi, Veril. sp.; Spirifer hystericus, Orbygnyi, Veril. sp.; Relzia Olivani, Vern. et Arch.; Athyris subcon-
Schl., y Sp. Rojasi, Vern. centrica, Vern. et Arch.; Spirifer Pellico, Vern. et Barr.; S. specio-

sus, Sclilot.; * S. disjunctus, Sow.; Terebratula Archiaci, Veril. el

Ciudad Real. Barr.; Avicula Schulzii, Vern. el Barr.; Capulus compressus, Gold. sp.;
* Pleurolomaria calenulata, Barr. el Vern.; Homalonotus Pradoanus,
Vern.; Dalmaniles stellifer, Green.; Phacops latifrons, Bronn. El puerto

Las tres manchitas de esta provincia, aunque de reducida exten- del Ciervo, al N. de Almadén, y la dehesa ele Guadalperal, entre Al-
sión, tienen mucha importancia, no sólo por su fauna , relativamen. madén y Almadenejos, son las localidades de donde proceden la ma-
te abundante, sino por sus relaciones con los criaderos (le azogue. yor parte de estas especies, habiendo otros parajes fosiliferos en esos
Una, situada á orillas del Guadiana, al S. de Navalpino, es (le tau dos términos, en los (le Chillón y Guadalmez. Las tres especies pre-
exiguas dimensiones, que no se ha figurado en el mapa. Las otras cedidas de un * se encuentran también en Navalpino. Los crinoides
dos se hallan en el extremo SE., cerca de Córdoba y Badajoz, y la y los coralarios que tanto abundan en el devoniano de Asturias es.
mayor es la que rodea el islotillo siluriano en que está edificado Al- casean en las manchas de Almadén, sin duda por la rareza del ele-
madén; llega al NE. hasta Gargantiel, tiene comprendido en su banda mento calizo. Sin embargo, en varios parajes de los términos de Chi-
occidental el pueblo ele Chillón y en casi toda su linea meridional se llón y Guadalmez alternan con las areniscas las calizas grises y ne-
aproxima á la derecha del Valdeazogues. Las enérgicas roturas y dis- gruzcas veteadas y unas pizarras más terrosas y de colores más cla-
locaciones que sucesivamente ocurrieron por el terreno donde hoy ros que las silurianas. En (fichas calizas existen ejemplares de Acer-
este río circula, dejaron aislada al SE. de la anterior otra manchita, vularia Prado¡, Haime.
la de Almadenejos, casi toda comprendida entre el Valdeazogues y Debe incluirse en el devoniano (1) tina variedad de piedra frailes-
el río de la Alcudia, á orillas del cual se acoda casi en ángulo recto, ca del aspecto (le un conglomerado de elementos dolomiticos, cuar-
llegando su remate septentrional á poca distancia al S. de Gargantiel zosos y pizarreños y pasta gris verdosa, sin duda por la influencia
y su extremo occidental no lejos de la estación de Almadén. de las rocas anfibólicas y piroxénicas que yacen en su contacto,

Sin la presencia de los fósiles habría sido difícil deslindar estas manchada además de rojizo y de amarillo por los óxidos de hierro,
manchitas del siluriano en que se presentan encajadas, pues las ea- con cuyos caracteres se encuentra á orillas del Guadiana, al S. de
pas de ambos sistemas asoman desgarradas con muchos pliegues y
saltos , como si estuviesen alternantes.

(1) Reseña física y geológica de la provincia de Ciudad Real. bol. MapaLa roca que predomina en el devoniano es una arenisca metamor- geol, tomo Vil, p. 312.-Rull. Soc. géol. France, serie 2.•, tomo XII, p. 492.
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Navalpino, en el valle de Alcudia, cerca de Alamillo y en las cerca- layegua una sinuosa fajita que en pocos sitios llega á 500 m. de an-
nias de Gargantiel y Chillón. Al 0 . de este último, en el sitio nom- chura en una longitud que pasa de 42 km. Tres rocas principales
brado Noria Nueva, según ya advirtieron los Sres. Cortázar y Prado, metamorfoseadas por la hipogénica componen aquí la formación: ca-
conliene fósiles apenas determinables , entre ellos una especie tan lizas espáticas y compactas, á veces cuarcíferas, arenisca cavernosa
característica como el Spirtfer disjunetus, Sow. Nótase además que y arcillas pizarreñas celulares muy ligeras.
en Chillón la roca es un agregado de fragmentos de caliza gris blan. Recorriendo la zona desde su extremo SE. hasta el opuesto, se no-
cuzca reunidos por una pasta pizarreila gris obscura, y en Guadal- tan en el valle de Fuenteslenguas algunas areniscas rojo-parduzcas y
peral es una caliza gris verdosa con trocitos muy diseminados de pardo-amarillentas, con numerosas impresiones (le restos orgánicos,
pizarra negruzca, entre los cuales se ven manchitas y venillas de cuyos moldes, al desaparecer, dejaron oquedades en la roca. Un ki-
cinabrio, en que también repararon los romanos. lómetro más al N.NO., en las Morras de Valdelacasa, las areniscas

Las calizas que hay en estas manchas son agrisadas casi siempre , se hacen más compactas, (le colores más claros, muy parecidas á las
y en Chillón contienen Acervularia Prado¡, Haime, Pachypora cervi- de Guadalperal (Almadén), con impresiones y moldes de Spirifer dis-
cornis, Gold. sp., y otros coralarios; en Casas del Castillo, cerca de junclus, Sow.; Rhynchonella O►•biijnyi, Vera. el Barr.; R. Mariana,
Castillejo, la Terebratula Mariana, Vern. Las pizarras son más blan - Vern. el Barr., y Proelus Cuvieri, Steiu, correspondientes á la par-
das y terrosas que las silurianas y abundan menos que las areniscas , te inferior del sistema. Con las areniscas se presentan las otras dos
que son las rocas predominantes, algunas de las cuales son blanqueci- roc :s, según indica la fig. 6.
nas; pero casi siempre están manchadas por hidróxidos de hierro, y
en ellas se encuentran la mayor parte de los fósiles, principalmente en
Guadalperal y Chillón, en Guadalmez, Vallene; rillo y Puerto del Cier- ,1`

yo. De esas localidades son casi todas las enumeradas anteriormente.
6 5 4 3 2 1 2 3 4 5 6

Cáceres . Fig. 6.-Corte del devoniano de La Aliseda.

Entre las filas de_ cuarcitas silurianas que por la mitad meridio- 1, roca diabásica descompuesta, que ocupa unos 12 m. en el fon-
nal de la provincia de Cáceres marcan las crestas más salientes de do del valle; 2, pizarra arcillosa y arcilla abigarrada fosilifera; 5, ea-
los montes de esta parle de Extremadura, llaman la atención varios liza gris espálica y caliza amarillenta y azulada fosilifera; 4, arenis-
lentejones de caliza, con la cual se asocian otras rocas devonianas , ea muy ferruginosa fosilifera; 5, cuarcitas silurianas resquebrajadas
constituyendo pequeñas marchitas, restos de fajas estrechas que for- y muy tenaces, alternantes con las pizarras arcillosas G.
maron en otro tiempo un conjunto unido , hasta que los cambios es- Los estratos aparecen verticales ó muy inclinados, simétricamen-
tratigráficos y la denudación las aislaron como hoy las vemos. En te dispuestos, y su orden sucesivo (le aparición fué el inverso del se-
total apenas miden irás de 40 km. cuadrados, la mitad de los cua - ñalado en el corte por su parte derecha. Sobre las cuarcitas yacen
les corresponde á las manchitas de Cáceres y La Aliseda. las areniscas, á las que siguen las calizas y á éstas las pizarras y ar-

MANCHITAS DE LA ALISEDA.-A uno y otro lado de un asomo día- cillas en contacto de la roca eruptiva que salió á luz cuando toda la
básico que hay al S. de La Aliseda se extiende en el fondo de Valde- serie estaba ya fuertemente dislocada.
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Continuando á lo largo de estos vallejos devonianos, al N. de Na- diabasa, y que ❑o borró enteramente las Fuellas de numerosos frag-

racteristico,

de crinoides, de algunos braquiópodos y de un trilobite ea-varredonda éizquierda del camino de La Puebla la composición se m

.simplifica, pues sobre las cuarcitas de color gris claro con grietas slico, el Proetus Cuvieri, Broug

Rotos y corroídos sus bancos en todos sentidos, es dificil com-rellenas (le mineral de hierro, muy resquebrajadas, descansan are-
niscas arcillo- ferruginosas y calizas silíceas y arcillosas con criuoi prender sus caracteres estratigrálicos; sin embargo, nos pareció dis-

des yseriales (le braquiópodos. Estas calizas, hasta en ejemplares de liuguir (E) la inclinación de 41) á 6�° NE. al pie del cerro y el buza

pequeño volumen, son á la vez azuladas, tenaces y compactas en miento contrario desde las labores superiores de la mina »Coufiau-

unos puntos; blandas, amarillentas y esponjosas en otros. En los za» hasta las crestas de cuarcita inmediatas, el¡ la vertiente septen-

bancos superiores son entre compactas y espáticas de colores claros mona} de aquél.

Entre los cerros del Caracol y de la Cabra ahora con reducido ar-en la fractura fresca, habiendo influido visiblemente en sus variacio-
nes de textura la diabasa que asoma próxima. Por el lado del E. se apo- cho la diabasa, entre pizarrillas deleznables, intermedias á las cali-

yau con menor inclinación sobre las cuarcitas; mas por el 0. se plie- zas, y cuarcitas verdosas, rojizas ó cenicientas; y en uno de sus ban-

gan con inversión de los estratos. cos de la bajada á la Aliseda, siguiendo el camino de Alburquerque,
hay restos (le Bronteu,s y de conchas bivalvas.Acompaña á esa caliza, en lechos (le poco espesor, una argilita

pizarreña abigarrada, roja y violada, con manchas flor de espliego y Continuando al 0.N0. la faja devoniana, en la solana de la Plata

y en Valdeliso, la arenisca cavernosa, blanquecina ó amarillenta,verde-amarillentas, celular ó esponjosa, muy ligera, divisible en
gruesos fragmentos con lisos irregulares, señalándose en ella mi¡ con manchas rojizas, contiene moldes é impresiones de Spirifer dis-

junctus, Sow., y Rhynclionella 0rbignyi, Vern. et Barr., prolongán-chos moldes (le restos orgánicos por una tierra arcillosa amarillen-
ta. La anchura del devoniano en esta parte oscila entre 340 y 400 m., lose la formación un poco más al 0., al pie del morro (le Sayagua,

correspondiendo próximamente la mitad á su espesor. uno de los puntos culminantes de la sierra de Sal¡ Pedro, y donde

A unos 5 km. (le La Aliseda, en el Majal (le las Vacas, se reduce á remata con un ancho de 60 m. En ese extremo, las areniscas coro-

la tercera parte el ancho de esa faja, que consiste casi por completo prendidas entre pizarras silíceas arcillosas, inclinan 60' SO., como

en caliza compacta y cuarcifera, algún tanto espatizada por los cri_ en todas partes, apoyadas sobre las areniscas y cuarcitas silurianas.

noides que contiene; y desde ese paraje hasta el cerro del Caracol Inmediatas á la mancha principal de la Aliseda, hay otras mucho

sigue el sistema en contacto con el dique de diabasa, limitadas am- menores entre la huerta del Romero y el puerto de lMejia, y en el

has formaciones por las cuarcitas de los vallejos Valdelayegua y Val- sitio nombrado las Romas, dependiente del término de Cáceres, el¡

deliso, cruzados por el camino de Alburquerque. En el mencionado los confines de esta provincia con la de Badajoz, entre Carmouila y

cerro del Caracol, notable por los yacimientos de fosforita que el] él Puebla (le Obando. Aqui se reduce á una faja de caliza de ni¡ km. de

se descubrieron, dominan las calizas algo espáticas, gris azuladas ó largo por 300 m. de ancho máximo, encajada entre pizarras azules

amarillentas, muy grietadas en todos sentidos, inlercal:indose entre y duras, y las cuarcitas tabulares silurianas. Está dividida en dos sec-

sus fisuras y estratos una arcilla plástica roja relacionada con los ciones, y presenta los caracteres que tiene e❑ la Aliseda, notándose

nódulos y bolladas (le fosforita que encierra. La caliza se hace muy
compacta y silicea en algunos bancos, acusando la acción metamór-

cenes
(1) Egozcue y Manada, Memoria geológico-minera de la provincia de Cá-

fica que sufrió á la aparición de dicha substancia mineral y de la , pág. �s;.
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que en su extremo NE. se halla muy resquebrajada por la proxi- LaMontañita hacerse algo cristalina ó espática,

midad de un islote de diabasa. al propio tiempo muy cavernosa y

La caliza de las mauchitas de la Aliseda ha sido explotada en resquebrajada en todos sentidos.

corta escala para la fabricación de la cal, y en un país donde esta - En sus oquedades se depositaron

substancia escasea mucho, es natural sea rebuscada con interés; mas en variables proporciones las ma.

la práctica enseñó que no podía competir con la de Cáceres, que es sas de fosfato calizo, que fué ab-

de superior calidad. sorbido, como por una esponja,

CALEEIZO DE CÁCERES .-De dos partes consta la manchita devonia- con bastante irregularidad, siem-

ua que, al S. de la capital, es conocida con el nombre de Calerizo, pre en la separación de las piza-

situada una á la derecha, y la otra á la izquierda de la carretera de rras y las calizas , sin señales de

Mérida, unidas por una estrecha lengüeta que desde la fuente del tal substancia en los bancos inter-

Marco va á parar al horno del Sapillo, junto al camino de Montón _ medios y superiores, y á tal punto

chez. La parte oriental, reducida á una estrecha fajita, se apoya en llegó la corrosión de la caliza, que

los montecillos de Sierra Fuentes, y la occidental, mucho más ex- huecos hay, como en la cueva de

tensa, está circunscrita al 0. por el granito; el¡ los otros rumbos .° Santa Ana y en la antigua mina

por los tiladios cambrianos, y las cuarcitas silurianas entre Cabeza °' Elvira, de 50 ni. de longitud.

Rubia y la Corchuela, de donde se desprende entre el granito tina _Z En sus caracteres varían las ca-

fajita de pocos metros de anchura. Q lizas, que á trechos son magnesia-

La caliza de que se compone esta manchita , de unos 8 km. cua- nas: su textura es fino-granuda ó

drados, se destaca en el suelo en pequeños picos triangulares, á modo atina Esmeralda espática; su color dominante gris

de filas de topineras, alineados como sus capas al 0. 35° N. por tér- azulado , y con frecuencia los hi-

mino medio , con inclinaciones comprendidas entre 50 y 70° al --- -------- dróxidos de hierro las tiñen des-

N.NE.; pero la proximidad del granito causó en ella profundas morfi- igualmente de amarillo ó pardo

ficaciones eslratigráficas y de composición. Así sucede que en el ex- rojizo ; en su contacto con las pi-

tremo 80. del Calerizo, donde los criaderos de fosforita fueron niás zarras se hacen tabulares , y están

ricos, se tuercen las capas en ánulo recto, cambiando su dirección, Cerro de loe Ro- desigualmente impregnadas de ar-e)
comprendida entre el 0. y el N., por la que .aria entre N. y E.,

manoe . cilla y cuarzo. Abundan las vetas

aparte de ligeras inflexiones, que en poco afectan á la disposición espáticas y las geodas tapizadas de

general . Segun se indica en la figura 7, la separación septentrional cristales, en general metastósicos,

de las calizas , 5, con las pizarras, 1, y cuarcitas, 2, debe correspon - hasta de 3 cm . de largo, y ac-

der á una falla no muy distante de la capital . cidentalmente se intercala, entre

Las modificaciones petrológicas que la caliza (le Cáceres sufrió al la blanquecina espática , la caliza

aparecer el granito con su acompañamiento de emanaciones geise- Río Aleos. fibroso-zonar en fajitas.

rianas, consistieron , principalmente, en impregnarse de cuarzo, Superficialmente, rellenando



80 EXPLICACIÓN PRI. 2t ,k PA GEOLÓG I CO U6 F.SP\ N� A si

sus huecos y grietas , vese impregnada la caliza por una tierra roja Navalvillar, se hace muy compacta, y sus bancos se apoyan , con bu-
arcillo - ferruginosa , idéntica á la de muchos depósitos diluviales , á zan►ieuto N.NE., sobre pizarras azules rodeadas de piz;u cillas ama-
veces con huesos fósiles. t•illeulas y rosáceas que podían ser también del sistema, envueltas

De 250 á 500 ni. es el espesor de las capas devonianas del Caleri- todas por cuarcitas blanquecinas silurianas. Todavía continóa la
zo, que desde tiempos antiguos es el principal depósito de donde se misma faja con caracteres idénticos hasta 2 km. al E.SE. de Naval
obtiene, para el consumo de casi toda la provincia , una cal de inme-
jorables condiciones por su blancura y pureza.

villar, donde remata junto al camino del Hospital del Obispo, con uu

ancho que apenas llega á 1110 m,
La sección oriental de esta marchita se prolonga en 6 km . de largo

con un ancho de 500 á 500 m. al pie de la serrezuela de la montaña.
Después de una iuterrupeión de 10 km., nuevos vestigios de cali

za devoniana se observan á ' tau. al NO. de La l:alerilla en tres pa-
en dirección á Torre-Orgaz, terminando en la fuente de la Loba, co-

u►anaolial de agua gorda y desagradable al paladar, junto á la
rajes distintos; y á corta distancia al O. del mismo pueblo reapare-

pioso
casa del Aljibe . Por este lado la caliza tiene pequeñas proporciones de

sus capas con inclinación �ariahle al -NE., en un cucho de

400 m., discordantes con las pizarras arcillosas infrayacentes, más
cuarzo que no impiden sea utilizada para la fabricación de la c al, y desviadas

del camino de Turre-Orgaz encierran, aunque raros, algunos ta-
viadas al N. Entre La Calerilla y Alia aparecen pequeños asomos

corno si fuesen jalones de enlace entre las marchitas anteriores y las
llos de crinoides idénticos á los del cerro del Caracol de La Aliseda .

CALERIZOS DE LA SIERRA DE GUADALUPE. -Calizas parecidas á las de
de La Puebla de D. Rodrigo (Ciudad Real) y Ilerrera del Duque

(Badajoz).
las ulanchilas anteriores se ven enclavadas en diferentes puntos de

Con poco más de 100 metros de ancho, á 4 tn. al 0. de Guada-
la sierra de Guadalupe . En la bajada al Ibor desde Fresnedoso, so-
bresalen , en la extensión de un km., unos cerros redondos donde

luye, aparecen crestecillas de caliza semejante á la de Fresnedoso

afloran varios bancos de caliza arcillosa veteada, abigarrada , de co-
en su aspecto exterior, pero con mayor proporción de rauillos cris-

lores rojizos, violados y amarillentos, con oquedades y costras de
latinos de cuarzo enclavados en aquélla. Esta marchita se muestra

en diferentes parajes cu derredor de la ermita (le 1liravel, alineada
caliza conct•eciouada .

En la superficie de 2 km ., con una altura de 50 m., á P. de Pera -
con otras que aparecen desde un I:ul, más abajo de Roturas á lo

sobre la izquierda del Guadalija , se elevan las lomas
largo del Almonte y al pie de la sierra de Ortibuela, basta entrar en

lela de Ibor,
término de Itubledullauo, con una longitud de uu l: m. y un cucho

nombradas del Romeral, Solana Colorada y Parralejo con gruesos nI.
bancos de caliza casi horizontales. La roca es arcillosa , veteada,

comprendido entre GU y 1110

amarillenta y parduzca , con costras espálicas y hojuelas de talco
CALERIZOS DF Al,M.U 1Z.-1:u un pliegue de las pizarras cambria-

gris verdoso , y forma esta marchita la pt•olongacióu de la que al
uas, limitadas al NE. por el rirauito, cubiertas al S. por el siluriano

SE. se desarrolla en los términos de Castañar y Navalvillar . Al O. de
de la sierra de eliravele, entre el puente de Almaraz, las Casas del

-
Puerto y Robledollauo, se aloja otra marchita que uo llega á 5 km.

Navalvillar sigue por la derecha del Ibor hasta los molinos Hondo-
de longitud y en pocos sitios pasa de uno de anchura. Más abajo del

peros, donde pasa á la orilla opuesta hasta los alrededores de Abe-
Ilaneda, con el ancho medio de un km. próximamente. Por esta l

puente de Almaraz da la vuelta al S0. en dirección á Serrejón, con

muy pequeñas á P. del mismo Almaraz.
parte es la caliza magnesiana y cuarcifera , fino-granada , gris-azula-

otras
Todas

Inaucbitas adyacentes

ellas se componen de caliza arcillosa y mannesiana rojiza algo
da y rojo-parduzca ; en las Peñas Apretadas , sitas entre Castañar y

cuarcifera , con costras y lechos de pizarra arcilloso-calcárea, gris
COI, DEL M:APa DLOL.-)11:}Ill It1A� Ú
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verdosa y parduzca, habiendo bancos en que aquélla es cavernosa, de las anteriores por sus calizas negras, marmóreas, con velas blan-

A pesar de su composición, dada la escasez de esta substancia en la cas espálicas. A causa de su tenacidad hay que calcinarlas un poco

provincia, se explota algún tanto para la fabricación de la cal. para desprender de ellas algunos restos fósiles que contienen, entre

los cuales es notable el Cyrloceras Lujani, Veri). et Barr., asociado

al Phacops lalifrons, Bronn.; á Orlhroceras, Aviculas, etc.

Badajoz . Es posible sean manchitas devoniauas las calizas ferriferas, fos-

forescentes y cubiertas de un baño (le aragonito coraloide, citadas

Alineadas al NO., encajan discordantes en el siluriano unas fajitas por Luján (1), del extremo N. de la sierra (le Mngacela, en contacto

devonianas al N. y SO. de la Codosera, al S. de Alburgiierque, en las coi) el granito (le La liaba, la del puerto (le Bnrgnillos frente á Al-

inmediaciones de Alanje, en Cabeza del Buey, Herrera del Duque, copera y la que se encuentra en la bajada al Guadiana desde Villalta,

valle de la Serena N- en las Bañas de Monterrubio. en el remate por ese lado de los montes de Toledo. También pudiera

En un cerrillo que hay al S. de Garlitos asoma entre cuarcitas ser una señal del sistema el Spirifer encontrado por dicho Luján en

parecidas á las silurianas una pizarrilla arcillosa micáfera en que las pizarras de la dehesa de Arzonilla, al E. (le Castuera.

abundan Spirigerina relicularis, Orihis opercularis, P,•oduclus Mur- En las inmediaciones (l e Codosera se intercalan entre el siluriano

chisoni y otros restos del sistema. varias fajitas devonianas, omitidas en el Mapa general, prolonga-

Entre Cabeza del Bney y el Zójar, en la cuesta de Antón, existe ción al SE. de las marcadas en la sierra portuguesa de San Maniés,

otra manchita, constituida por areniscas micáferas, rojizas y grises, por la cual debe extenderse con mayor amplitud el sistema, coni-

tránsito á cuarcitas, que encierran lentejones de caliza espática, in- puesto principalmente (le pizarras arcillosas y calizas. Contra el

cliuados los bancos 6 f° al E. ?9° N., discordantes con las pizarras granito de portalegre, por las vertientes orientales (le la sierra de su

silurianas que inclinan al N. 1 5 ° 0. Entre otros varios fósiles reco- nombre, terminan unas pizarrillas duras, ahi2arradas, en las que

gidos en aquéllas, se citan Spiri[er disjunclus, S. Bonchrardi y Rhyn- abundan los cubos de pirita intercalados por fallas entre varios cor-

chonella Orbignyi. dones de cuarcitas y pizarras siliceas con fncoides del siluriano,

La manchita de las Ramas de Monterrubio, la mayor de todas las muy plegadas y rotas entre el Puerto de la Espada y Gallegos.

de la provincia, se tralla al SO. (l e las (los anteriores, también sobre Numerosas son las fallas que desgarran los estratos paleozóicos

la derecha del Zújar, que atraviesa para entrar en la (le Córdoba, y en esta parte fronteriza (le las (los naciones peninsulares, como

está constituida por pizarras y calizas en estratos muy levantados, puede observarse siguiendo el itinerario de San Vicente de Alcán-

retorcidos, formando crestas salientes. Las pizarras son verdosas, tata á portalegre, entre cuyas masas graníticas se repiten varias

arcilloso-miráferas y contienen Spirifer disjunclus, S. hislericus, zonas cambrianas, silurianas y devoniauas, según se explica en la

/ihynchortetla Orbign y i y varias especies de Leplrena, Orihis, etc.; figura 8. En el mismo San Vicente, varias capas (le pizarras arci-

las calizas son gris-azuladas, de fractura desigual, se alinean al N. ¡losas, micáceas y chiastoliticas están envueltas en cortos trechos

55° 0. y encierran Favosiles cervicornis, F. poiymorpha, Acervularia por el granito, 1, que, con numerosos filones (l e cuarzo blanco le-

Pradoana, otros varios corolarios, crinoides y algiut cefalópodo.

Las tres manchitas que asoman al S. de llerret•a del Duque, ali- (1) Estudios y observaciones geológicos relativos á Badajoz, Sevilla, etc.
neadas al SE. hasta el camino de Garbayuela á Fuenlabrada, difieren erenz. R. Acad. de Ciencias, tomo 1, 2.1 parte, pág. 29.
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choso, continúa hasta la Vega del Madro►ial, entre la cual y el en pequeños espacios, pues generalmente se ocultan bajo tierras y
Puerto del Asiento se doblan repetidas veces, fuertemente inclina- cantos cuarzosos.

das al E. 25° N., las pizarras gris-verdosas y gris-azuladas blandas Coincide con la depresión de la ribera del Gévora una falla, F,

cambrianas, 2, incluidas en el siluriano en el Mapa general. Eu el pasada la cual se reproducen por las cumbres del Salto de la Pega

Puerto del Asiento se levantan los primeros crestones de cuarcitas hasta el arroyo de San Maniés las cuarcitas y las pizarras cambria-

silurianas, 3, que desde el puerto de Roque se enfilan hasta Albur- nas, buzando los bancos en sentido contrario y reapareciendo las

querque, con un ancho de unos 500 u1., sobreponiéndose á ellas pizarras azuladas con cubos de pirita.

una pizarrilla arcillosa azulada con manchas ocráceas, 4, entre las Más al N. (le la linea (le ese corte, entre Marvao y Caslello de

cuales infructuosamente rebusqué vestigios de la segunda fauna. Vide, se desarrollan con mucho mayor espesor las calizas devonia-

Manteniéndose el buzamiento al NE., á un km. más adelante se nas, dolomiticas, de colores claros en su fractura fresca, emba-

levanta el segundo cordón de cuarcitas, 3, y entre ambos se repiten durnadas de rojo parduzco al exterior por las arcillas ferruginosas
que las impregnan como en el Calerizo de Cáceres.

Por el lado opuesto, siguiendo la ribera de Gévora entre 4 y 7 ki-a
lómetros al N. de la Codosera, reaparecen las calizas con crinoides

m ó F . b ti . y señales de coralarios en una fajita de 200 n►. de anchura. Inclinan

á á s w �, a sus bancos entre 60 y 75° O.SO. v se observan dos variedades: la
azulada, compacta, con señales espáticas y de sonido campanil, y
la blanquecina maguesiana, que produce una cal más ►uorena. Las

1 2 4 3 4 2 4 3 2 6 5 F 2 3 4 5 2 3 2 grietas y cavernas que en ellas existen se ven igualmente rellenas

Fig. 8.-Corte de San Vicente de Alcántara á la sierra portuguesa de San Mamés. de tierras rojas arcillosas. Esta faja devoniana encaja por este lado

entre pizarras azuladas y rojizas muy foliáceas, parte de las cuales

las dos fajas de pizarras, 2 v 4, idénticas á las anteriores, rizadas corresponderán tti mismo sistema, asomando las cuarcitas silurianas

en varias ondulaciones, reapareciendo el tercer cordón de cuarcitas y los (iladios cambrianos iufrayacentes en la Codosera. En la ca-

en la sierra (le Montiño por la misma frontera, intercalándose are- fiada del Carril, entre 2 y 5 km. al SE. de este pueblo, asoma otra

niscas siliceas muy ferruginosas. fajita de caliza azul pizarreña, que enlaza las anteriormente reseña-

El sistema devoniano se descubre en territorio portugués por la das con el islote marcado en el Mapa general al pie de la sierra de

bajada de Montiño á la ribera de Gévora, estando representado el la Herradura.

sistema por pizarras, 5, y calizas, 6, fuertemente inclinadas al NE.,
como si el manchón granítico internacional de Portalegre hubiese Córdoba.

volcado hacia ese ruWbo tan complejo conjunto de rocas paleozoi-
cas. En las pizarras abundan los restos de crinoides mezclados con No queda cortada á poca distancia del Zitjar la mancha devoniana
cubos de pirita que empiricameule pueden servir por estas monta. de la sierra de Peraleda señalada inexactamente en el Mapa gene-
ñas para distinguirlas de las otras pizarras canibriaiias y siluria- ral, sitio que continúa por lo menos 45 km. en la provincia de Cór-
nas, de muy parecidos caracteres petrológicos. Las calizas asowau doba, donde tiene el sistema mucha mayor importancia que la que
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supuse en mi Reseña geológica. Esta prolongación á la vertiente cillo-sabulosa micáfera, con Alripa relicularis; Spirifer sub.specio-

meridional de Sierra Morena tiene próximamente '/, km. (le anchu- sus, Vern.; S. Cabeilonus, Ver il .; Re1Zia; Orlhis opercularis, Sow.;

ra; penetra el¡ territorio andaluz por el puerto de la Cinta y la sie- Alveoliles vermicularis, M. Cov; A. suborbieularis, Lara.; Favosilos

rra Trapera; la cruza el ferrocarril de Almorchón .i Bélmez en el cereicornis, Blain., y numerosos anejos (le diversos crinoides, prin-

kilómetro 55 al NE. de Valsequillo, por envio término y el (le Pe- cipalmeute en el caserío de Barea, donde las capas se arrumban

ñarroya contini►a, oculta .i trechos bajo mantos diluviales. Se ex- verticales al N. `Z0° 0.

tiende con ►►n km. de anchura, alinearla al S. 15° E., por los altos Desde dicho paraje í► la Alcornocosa se oculta el sistema bajo

llanos de la Patuda v. la Tolea; se descubre también al N. de la casa mantos diluviales; pero reaparecen en este último punto las calizas

del Cuartanero, en las inmediaciones de los pozos de la Arena y con abundantes restos (le coralarios, criuoides y braquiópodos, aso-

cerca del lagar del Gobierno, á mitad del camino (le Bélmez á ]lino_ ciadas ái arcillas con nódulos pequeños (le hematites parda. Los ban-

josa, desde donde se extiende á Puerto Rubio. A partir (le este cos asoman torcidos al NE. con 00° de inclinación NO.; pero vuelven

punto prosigue por los montes del Zanzón y el Manchego á la huerta á normalizarse en su alineación al N. 35° O. por las Mesas de Puer-

del Sordo y barranco de los Lagarejos, al kilómetro 60 de la carre- ti) Rubio, junto al camino de Bélmez á Villanneva del Duque. En ese

Cera de Espiel á Almadén, al barranco de la Calera, cerro de las paraje las calizas compactas veteadas de crinoides, y las arcillosas

Trébedes y al pie de la Chimorra hasta el término de Obejo, por el con braquiópodos y coralarios, se apoyan sobre las pizarras arcillo-

cual en vano ¡le buscado su remate meridional. Al S. de la venta de ferruginosas y cuarcitas silurianas. Con aquéllas se asocian grauwac-

los Jarales las rocas devonianas se reducen á tan poca anchura que kas pizarreñas, areniscas cuarzosas muy duras, con Rhynchonella

parece anunciarse su conclusión. Orbignyi, y cayuelas con Spirifer subspeciosus, Vern., y S. Cabeda-

En el cerro de los Peñones y el castillejo de Vifión, al NE. de nus, Veril. Entre el cerro Manchego y los Riscos de la Calera es

Espiel, cerca (le la unión del Guadalmatilla con el arroyo de la Ca- donde nmis claramente se marca la discordancia estratigráfica (le los

leca, hay una fajita de caliza devoniana fosilifera aneja á la anterior. filadios blandos cambrianos y las capas devonianas que inclinan 80°

Calizas compactas veteadas, algo magnesianas y silíceas, azuladas, E.NE.

son las que asoman en corto trecho al S. del Puerto de la Cinta. Se Otras [res manchitas devoniauas hay registradas en esta provincia

apoyan sobre cnarcitas silurianas y se ven en ella muchas concre- desde hace larga fecha. La primera se halla en los confines (le Bel-

ciones ovales y vestigios de crinoides representados por hoyuelos alcázar con Cabeza del Buey (Badajoz). Sobre las cnarcitas y pizarras

elípticos y circulares, en cuyo centro se marca una columnilla á del Rinconcillo, á la izquierda del Zójar, se apoyan algunos bancos

modo de estilete. Más al S.SE., por amibos lados del kilómetro 55 aislados de arenisca cuarzosa amarillenta con manchas ocráceas,

del ferrocarril de Almorchón, las calizas se presentan más puras, análoga á la de algunos parajes de las cercanías (le Almadén, conte-

alternando con otras arcillosas muy fosiliferas, con la cayuela verde niendo ejemplares de Dalmanites sub.stellifer, Vern.; Rhynchonella

lustrosa igual á la del devoniano de León y Asturias, y con una Mariana, Ver il ., y de una Graminsya.

arenisca basta de grano grueso muy parecida á la de Almadén, La segunda manchita existe en la subida del Guadiato á Navaca-

también rojiza y con moldes (le braquiópodos. ballos, entre Espiel y Villaviciosa; cubre una porción del estrato-cris-

Entre Hinojosa y Bélmez, por los llanos de la Patuda y de la talino, y se compone de pizarras arcillosas y are¡ llo-ca t, bon osas, eu-

Tolea, predomina la caliza azulada pura con vetas blancas, y la atr- yos estratos forman una comba cóncava y ondulada, últimos y más



88 MXPL1C :ICióv aEL MAPA CEOLÓClCO D t;sr��n 89

meridionales restos de los depósitos devonianos que en otro tiempo lun. cuadrados , tres ntancliitas que asoman en la mitad septentrio-

ocuparon mayores extensiones en esta parte de España, aunque de sal de Menorca, entre el trías, el mioceno y la costa, segun vamos á

reducidos espesores , para desaparecer en su casi totalidad por la de- detallar, correspondientes al devoniano. La más oriental se extien-

nudación tau largos siglos mantenida. El¡ esas pizarras Hallamos frag - de desde Mahón al cabo Felanitx, limitada al U . por el trías y al S.

memos de Proelus Cuvieri , Brong .; Pleurodictytnu proflemalicttm , por la meseta miocetia que sustenta el fuerte San Felipe; la central,

Gold.; Ilarpes, Rhynchotnella , Lephena v Cya(ocrituts, suficientes que es la mayor, rodeada de fajitas triásicas por el E. y 0., viene á

para relacionar esta mauchita con las de Almadtu y Extremadura . formar un triángulo cuyo vértice se halla al S. de llercadal , y cuya

Por fin , á 3 knt. (le Santa Eufemia é izquierda del arroyo Ci - base, entre Son Hermita y Fornelis, se extiende á lo largo de la cos-

güeñuela, encaja entre pizarras y cuarcitas silurianas una faja de ca - ta; y por fin, al 0. aparece también rodeada por el trías la tercera

liza con zoófitos N- critioides, cuya longitud es de 500 in., su ancho mauchita entre el monte Santa Agueda y la playa (le .AIgairent.

de 50 y su espesor (le 50. Sus bancos se dirigen E. á 0.; la roca es La composición general de, estas manchas es idéntica. Escasean

compacta, algo pizarrella , veteada , gris azulada, parecida á la (le la las calizas, que son negruzcas, con venas blancas espáticas , y abnn-

Aliseda y de Cáceres y tuvo en 111,7 7 un poco (le inl p orlancia itidus- dan las pizarras negruzcas y lío osas de diversas consistencias las

trial por haberse descubierto en ella un pequeño yacimiento de fos- areniscas micaiferas, amarillentas ó verdosas, repetidas veces aller-

forita que rápidamente fué agotado. Toda la mauchita desaparecerá nanles . Estas rocas, en la mancha central, ofrecen por L. una sobre-

igualmente , andando el tiempo , piles no existiendo otro depósito ca - posición normal , mientras quc al 0., á consecuencia (le ti na falla,

lizo en varias leguas á la redonda , es indispensable su arranque para aparecen enclavadas en medio del trías y forman uu conjunto que no

las obras que van ocurriendo en ese rincón de Andalucía y en parte estimó en menos de 1.000 metros de espesor el geólogo Hermite ( 1).

de los Pedroches. Las areniscas muy semejantes á las samitas feldespáticas, muestran

En las Cumbres (le Santa Eufemia se muestran algunas capas de al microscopio que están formadas de granillos (le cuarzo, ortosa,

arenisca pardo-rojiza ferruginosa , parecida á la de Almadén , con oligoclasa , mica negra, mica blanca y turmalina, unidos por un ci-

moldes de Rhyttchottella Mariana . mento calcedonioso.

Uno de los itinerarios en que más claramente se ven los caracte-

res que el sistema presenta en esta isla, es el de Terra Rotje á ller-
Baleares. cadal, hacia cuyo ultimo punto inclinan , ó sea hacia el SE., según

se indica en la figura 9.

El único sistema paleozóico que en Maleares se ha comprobado A la izquierda del camino viejo de Ciudadela á Mahón, junto á la

hasta la fecha, es el devoniano , si bien Hernlite sospecha la presen- alquería de Terra Rotje , hay una colina constituida en la base por

cia del siluriano superior en la Mola de Mahón, cerca de la cual hubo arenisca roja triásica , á consecuencia de una falla, en virtud de la

en tiempos antiguos una cantera de calizas negras , muy estimadas cual asoman en aquélla las pizarras y las areniscas micáferas pardo-

para la construcción de sepulturas. En las calles de Maltón se han amarillentas, 1, con un vegetal fósil, el Archceocalamites Renaulli,

visto losas con señales de Orlhoceras , las cuales procedían de un ce- Herm . Alternan con ellas unas calizas negras veteadas, a, poco iu-

menterio construido por los ingleses en Villacarlos.

Ocupan la sexta parte de la superficie total de la isla, ó sean 130 (1) Etudes géologiques des íles Baleares, pág. 36.
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clieadas; en la cumbre de la colina miden un espesor de 50 ni. las las areniscas amarillentas con varias señales de un orthoceras pe-
pizarras terrosas, b, y al descender por la vertiente opuesta, se so- queiro. Siguiendo estos trancos, se llega ee Rafal Ilotje al principal
breponen las areniscas azuladas micáferas y las pizarras compactas, yacimiento fosilifero (le la isla, sito en un vallejo donde, superiores á
c. A causa de su inclinación al SE., asoman después, á un nivel más ellos, asoman las pizarras y las areniscas con riñones negruzcos de
elevado, las areniscas amarillentas y pizarras con nódulos ferrugi- caliza, los cuales encierran gran número de coralarios y hraquiópo-
nosos , á las que siguen alternantes otras pizarras azul-verdosas y dos. Al otro lado de la alquería, hacia Mercadal, una falla hace rea-
otras areniscas micáferas también amarillentas, d, sobre cuyos han- parecer los lechos siliceos tan característicos, cuya presencia se nota
cos yacen unas tacitas ó areniscas lieas muy siliceas, e, divididas en al N. de Ilafal Roije, bajo el Talayol de Santa hita, acompañados de
lechos delgados, las cuales constituyen un excelente horizonte por su las pizarras sahulosas, en las cuales Hermite encontró las siguieu-
proximidad á las capas fosilif-ras y por sus caracteres fáciles de re- tes especies, entre otras indeterminadas, en su gran mayoría de co-
conocer. Examinadas al microscopio, se las ve constituidas por gra- ralarios: Favosiles fibrosa, Lonsd.; F. cervicornis, Blain.; ' Heliolites
nos de cuarzo englobados en una pasta calcedoniosa. porosa, Edw. et H.; * Acervularia Troschelli, Edw. et II.; -1 Pachy-

phyllun► Bouchardi, Edw. el. 11.; * Terebratula Baconnierens1s, 0elb.;

Spirigera corrcenlrica, Bnch.; Spir•ifer euryglosus, Schnur•.; S. dis-

junclus, Sow., var. protensus, Pbill.; - Atrypa desquamata, Sow.;

d S e A. reticularis, Dalm. (el tipo y las var. lenuicoslata y crassicosta);
* Bhynchonellaacuminala, Mont.; - Orihis canaliculata, Schn.; 0. Du-

montiana, Vero.; Lepuena Dulertrei, Vern. et Keis.; '` Produclus

Chalmasi, Herm.; P. llaimei, Heriu.; Platysoma Heberti, Hernr.;
a b e e f * Goníaliles sagillarius, Areh. el Vern.; * G. retrorsus, Buch. (var.

aniblyglobus), y un Phacops parecido al Pb. latifrons, Bronn.Fig. 9.-Corte de Terra Rotje á Mercadal, según llermite.
Las especies señaladas con un asterisco son nuevas ó citadas por

Tales tanitas , acompañadas de calizas blanquecinas, asoman en primera vez en España; y entre todas, inducen á Hermite á señalar

la colina de la alquería de Llinaritx Nau también sobre las rocas como de la parte media del sistema el devoniano de Menorca, tir-

antes citadas, que reaparecen á consecuencia de una falla, y ó causa cunstancia digna de atención, por corresponder á niveles inferiores

de repetidos pliegues, las mismas capas vuelven á verse en el kiló- las manchitas que asoman en la mitad oriental de la Península.

metro 22 de dicho camino, con lechos siliceos diversamente colorea- También se encuentran fósiles en la parte inferior de la colina l►a-

dis. A otros 500 m. más adelante hay una cantera abierta en dichas cia Mercadal, donde se sobreponen ó las pizarras unas calizas blan-

calizas, y á partir de ella, sólo se descubren pequeñas zonas de are- quecinas, llenas de artejos de crinoides, sobre los cuales se apoyan
niscas y pizarras bastas, f, sobre las cuales se apoyan las areniscas los lechos de lanita, que continúan de Mercadal á Ferrerías, viéndo-
triásicas, 2, á las puertas de Mercadal . se fragmentos de esta roca y de las calizas cerca de la alquería de

Los citados lechos siliceos se observan hacia el S., cerca de la playa Binisarraya.
miocena, junto á la masía de Binifaillo , donde inclinan al SE., reapa- Aunque peor conservados y más escasos, también hay fósiles de-
reciendo tres veces , á causa (le accidentes locales, Por bajo se ven vonianos en Ferragut Nau y en la parte baja de la colina de Ferragut
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Vei, cuya parte superior está formada por dicha tanita, sobrepuesta las areniscas micáferas grises y negruzcas y las pizarras negras fin-

al yacimiento de los riñones calizos fosiliferos, diseminados en are- clinadas al SE., encontrándose en ambas clases de rocas impresiones

niscas y pizarras arcillosas amarillentas. Las areniscas con particu- mal conservadas del rl rcha'ocalan►iles Renaulti, IIerm., que también

las de mica negra nlnestran al microscopio liloncillos de cuarzo, con abundan cerca de la alquería de Santa hita.

un mineral pardo obscuro, rugoso y de intensa birrefringencia. En En el mismo orden alternan las areniscas y las pizarras del hiló-

el fondo del golfo de Tirant, entre Ferragut
y
Fornells, las fallas ha- mello 13 del camino de Foruells á San Cristóbal, cubiertas por el

ceo asomar tres veces á dicha ftauita, pero sin los bancos fosiliferos. mieceno en unos sitios, separadas del trías por una falla en otros,

Hecha abstracción de las fallas secundarias, se ve que el horizonte muy inclinadas al SE. cerca de Alayor y en una ancha faja entre San

fosilifero forma parte de un sistema de capas inclinadas con las- Juan y San Carlos.

tante regularidad al E. Al 0. de la cala Barril se intercalan entre ellas lechos de una ca-

Asoman también las areniscas y pizarras entre Mahón y Merca- liza negra, veteada y fétida, continuando las mismas capas á cala

dal, pasado el kni. 17, antes (le llegar al monte Toro. Las areniscas

son á veces muy arcillosas, pardas, grises y de color de heces (le vino, 'ó ó
pizarreñas y tan impregnadas de carbonato de cal, que en ciertos

m U

puntos constituyen una caliza compacta, teñida de negro por materia

orgánica. En el ¡¡ni. 18, antes ele llegar á la alquería (le San Carlos, r

alternan las raverdosas hasta 20 lechos de arenisca gris,

espesor }' poco inclinados; pero á la dese \ ' a \ > '

cha de ese punto, en lo alto del cerro, se levantan hasta la vertical; Fig. 40.-Corte de Ferrerías á San C:irlos, según Hermite.

y en las excavaciones inmediatas á Jlercadal se descubren hiladas

análogas, que terminan por falla en las areniscas triásicas de la Po- Calderer y Son Ilermita. Al NE. del monte Santa Agueda cruza la

blación. El torrente que atraviesa por esta villa corta las pizarras de- falla de Terra Ilotje, por la cual el trías queda en la parte baja de las

vonianas, apareciendo después, en el camino que sigue á Ferrerías, colinas y las rocas devonianas en sus cumbres, cuyas capas iucli-

las areniscas triásicas, 2, según se dibuja en la figura 10, apoyadas uan al SE. entre Son Antoni y Runa y en Culuritx.

sobre pizarras terrosas, azuladas y verdosas, 1, con algunos lechos Si se pasa (le la mancha central á la occidental, se ve un pequeño

de arenisca, sumando un espesor (le unos 100 m., que también se ob- asomo devoniano á 500 m. de la masía Son Pons, siguiendo el ea-

servan en el primer desmonte del camino nuevo (le Ciudadela. Las mino de Ferrerías á Algairent, desarrollándose más el sistema al otro

calizas, 5, del trías medio, se sobreponen á las areniscas al E. de lado del camino de Ciudadela y cerca (le Binisoness, en cuyas sa-

San Carlos. mitas feldespáticas algo carbonosas hay señales de vegetales, inter-

Antes de llegar al puente se ven restos de plantas en las areniscas calándose entre sus capas lechos de la citada caliza negruzca, que

micáferas; vestigios parecidos hay en las pizarras inmediatas, que contiene, muy mal conservados, unos restos parecidos á Gonialites ó

250 m. más adelante inclinan al E. hasta cortar la falla de Bafal á Funlphalns. Junto al camino esas capas están casi verticales; incli-

Rotje, tocando á la cual existe el nivel fosilifero ya citado. Por bajo uan luego al NO.; junto á Binisoness se ofrecen muy dislocadas, así

de este nivel en un desmonte de 25 metros de altura, se descubren como hacia Alcarria Blanca, indicándose por su posición un nivel
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superior al de Santa Hila, acaso representante del devoniano supe - huellas de anélidos y unos cuerpos problemáticos á que Hermite (lió

rior ó del carbonífero , cuyos estratos en la última localidad se ofre- el nombre (le Minorica , y que también se ven por bajo de la masía

cen como indica el corte, lisura 11, donde el sistema se desgaja en de San Isidoro, donde se intercala un banco de caliza negruzca coui-

tres secciones , 1, en parte cubierto por el trías inferior, 2. pacta de ? á 5 m. de espesor . Más al N., hacia la alqueria de Mont-

gofre Nao, predominan las areniscas verdosas con guijas é impresio-

nes vegetales ; pero siguiendo la pendiente de las capas , abundan Irás

las pizarras con 45° de inclinación S., y sumando unas y otras cosa

de 1000 ni. fíe espesor nada menos, en opinión del citado geólogo.

Falta todavía descifrar la parle que corresponderla al Culul en es-

tas manchas incluidas enteramente en el devoniano en el llapa geue-

�-� ral, siguiendo los estudios de llerinite.

Fig. H.-Corte por Alcarria Blanca , según Hermite.

ARTÍCULO V
En la sección de los lechos se descubren conductos sinuosos re-

llenos, debidos á anélidos , en opinión de IIermite . Riñones de Nema- MINERALES
tites parda y amarillenta de textura concéntrica encierran las piza-
rras y areniscas con vegetales entre Alcarria Blanca y Furi de Baix, CRIADEROS DE HIERRO.-No es este sistema tau rico ni variado en

cuyas capas se prolongan á la alquería de Saeta Bárbara y á los al - minerales coleo los demás paleozóicos, y los únicos de verdadero

rededores de La Modayna, donde inclinan al E. interés industrial son los de hierro, cuya principal importancia ra-

Pasando á la comarca oriental, si se marcha del lazareto (le Mahón dica en la región NO. Tanto en Asturias como en la provincia de León

hacia L ., se suceden las capas por el orden siguiente: 1, areniscas abundan , especialmente en las areniscas rojas, casi todas formadas

micáferas verdosas y azuladas con algunas fajas (le pizarra inclina- (le granos de cuarzo con hidróxidos de este metal, algo de alitmi-

das cerca del mar 70 ° SE., blandas y amarillentas en la parte supe- no y trazas de magnesia, y si bien varias de aquéllas pasan del 56 por

rior, intercalándose un banco (le 50 eni . de arenisca basta, compues - 100 de hierro, con más frecuencia apenas llegan al I(l. Minerales más

ta de granos de cuarzo blanco; 2, pizarras blandas azules , amarillas puros se encierran en las calizas ; pero casi todos los del sistema cou-

y gris - verdosas , con vestigios de anélidos ; 5, areniscas verdosas con tienen además ciertas proporciones (le fósforo, que ha sido hasta

pizarras alternantes . A este conjunto señaló Hermite un espesor de hace poco un obstáculo insuperable para su explotación.

500 m., advirtiendo que las pizarras se hacen en sitios muy sabulo - CRIADEROS AsruRIANOS .- En varios niveles del devoniano de Asttt-

sas y se transforman en areniscas. rías se intercalan entre las calizas y las pizarras varias capas (le

Entre los baños de Mahón , cerca del arsenal y playa oriental, al- arenisca tan ferruginosas , que son susceptibles (le lucrativas explola-

ternan repetidas veces las areniscas verdosas y las pizarras negruz- clones ; y así se ven en la parte inferior del sistema hacia F'urada, en

cas y azuladas , hallándose entre las pizarras superiores restos de el devoniano medio de Candás y en el superior de Cué. La principal

Archreocalalniles Renaulli, llerm .; Splfenoplf yllum Maresi , llerm.; zona ferrifera mide espesores comprendidos entre 2 y 5 ni., y es (le
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apariencia oolítica, según se ve el¡ Telledo. Muchos de los criaderos de las actuales explotaciunes, el Sr. Aclaro estima en 25 millones tic

fueron examinados hace medio siglo por Paillette (1), habiéndose ex- toneladas la riqueza de estos criaderos 11►.

plorado después por muchos geólogos é ingenieros. Su calidad suele Los minerales mis ricos son rojos, de brillo metaloide, untuosos

ser algo inferior; se intercalan en bancos generalmente de 1 á 6 ni. al lacio, blandos y porosos, por lo común de textura pizarreña, á

de espesor entre areniscas y pizarrillas arcillosas acomodadas á las veces Iamelar, de placas delgadas y caras lustrosas; con frecuencia

diversas inflexiones de los estratos, y en varios puntos, como en Qui- de grano grueso. forman )nasas amigdaloideas con cemento más

rús, forman los bordes de la arenisca carbonífera. Los principales rico. En estos granos se perciben la clorita, la clr)moisita y la san-

puntos de explotación han sido basta la fecha Quirós, donde hay ex- guiua, dominando la primera e¡¡ las pizarrillas verdosas y amari-

celenles criaderos; Casiañedu, de donde se sacó mucho mineral para ¡lentas que sirven de caja á los criaderos. Los minerales más pobres

la fábrica de Trubia; Llumeres, á orillas del mar, donde la fábrica de son más arenáceos ó más cuarzosos, más duros, más secos, menos

La Felguera suele extraer unas 50000 toneladas anuales, y la sierra porosos y mucho más refractarios.

del \arauco, que da á la fábrica de Mieres para sus mezclas un mi- Según ocho ensayos efectuados hace tiempo, las proporciones de

neral algo inferior, pero sumamente barato. elementos que entran en estos minerales varían entre los limiles si-

Hasta dentro de la misma capa cada criadero presenta variaciones guieutes: Oxido férrico, de 63 á 79,5. Sílice, de 14 á 2!1,50. Alá

en su composición; el rendimien(o de los minerales que se explotan mica, de 1 ú 8,25. La cal llega en algunas muestras al 2,50; pero el¡

varia del 40 al 50 por 100, y en su composición entra la sílice como otras no existe. De manganeso hay 0,80 á lo suiuo; el fósforo varia

principal elemento estéril, hasta el multo que en los del aranco entre 0 y 0,48; el azufre llega á 0,60 en la que más, y el hierro me-u
llega al 55 por 100 y aun pasa del 40 el¡ otros puntos. Los de Qui- lálico oscila entre 47,00 y 55,68.

rús y Llumeres son menos silíceos, pero no bajan del 12, y los i►Ui- En el concejo de Teverga, lacto por la parte del E. en Traspef►a

mos se caracterizan por su color rojo y violáceo, untuosos al tacto, y Sobia, como al 0. en Urna y 'l'aja, existen importantes criaderos

formados de granos con fragmentos arcillosos, cimentados por una de hematites que (lió excelente resultado en la fábrica de Quirós; en

. de la sierra Bejega, fué objeto deNpasta más rica y coherente. Por su abundancia en alúmina y silica- el Alto de la Brueva, externo

los de hierro son bastante fusibles. grandes explotaciones un mineral rico de que todavía existen seña-

La principal zona ferrífera se extiende desde el puerto de Ventana les, y á 16 km. al S. de la Pola de Lena encajan los tic Telledo ente

hasta la ensenada de Llaueces, compuesta de siete capas, una de ellas dos fajas de cuarcitas, acompañados en la Cau►poua y en Foz de va-

de mineral rico, y las otras seis menos potentes y- más siliceas. La liza fosilífera, variando su potencia entre 2 y 5 u►. Un hinco de o¡¡-

gisto oolítico de 5 á 1 1 ) u►. de espesor se intercala entre las capas delprimera cuide u❑ ancho de 8 á 12 ni. en ni¡¡¡ longitud de 400, iucli-
o 65° 0. entre las montañas de Cañal y lliugoyo, junto á la devoniano medio tic las cercanías de Caudás. En las calizas de los Ve-

neros , cerca de Villa (Laugreo), existen también alineadas N. á S.racuenudca
carbonífera, y después de una estecl►ez vuelve á ensauc¡lar

en Castaf►edo. El espesor de las otras varia de 60 cnl. á 2 ni. Itedu- varias masas de oligisto muy silíceo, mezclado con hematites radiada

mangauesífera, espato de cal y hierro espático.tiendo á la ►nitad de su potencia estas capas, reconocidas el¡ más
Entre otras areniscas tan ferruginosas que llegan á ser mesas de

de 5 knl., no apreciando más altura (lile la correspondiente al nivel

(1) Uull. Soc. géot. de Frrtr►ce, 2.8 serie, tomo vi, pág. 586.
(1) Rev. Min ., serie C, pág. 285.

üls'l)L.-JI I:AII/KlA4 lCOM. Ll,l. MAY A
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hierro, citaremos las del Naranco de Oisedo, en gran parte explotadas, los para la siderurgia en Asturias (1), se incluye la composición de
y las del puente de Ve¡-¡¡¡a, al pie de la sierra de Torres . otros varios minerales de hierro:

En el adjunto cuadro se incluye la composición de varias mues-
tras ensayadas en diversas épocas:

J7
G

:� Ú

LOCALIDADES m m
� í�- Ú IT Ó � Ó 4� ,7

V

ELEMENTOS 1 2 3 4 5 6
Lorio .. ............. .16,00 2.30 0,50 0,80 0,35 n 0,40

Oxido férrico............ 10,53 72,83 35,11 111,18 69,9? 10,91 Grandota.......... . 69,10 3,80 19,80 6,50 trazas. » 6,26
Oxido de manganeso....,, 0,11 » señales 11,68 11,18 0,80 Bayo .n Ee............ 85,00 2, 45 1,60 5,05 id. trazas.
Alúmina ................ 1,58 1.38 0,60 2,10 San Pedro. 75,88 .1,18 12,18 5.95 id. 0,28 0.12
Cal.. 2 26 2,00 9 trzas. 2,10 San Paulino ........ 611,00 5,20 18,20 10,00 id. 0.08 0,18
Magnesia ................ 166 0,30 3,63 16 trazas. Brañes .. 67,90 5,00 23,12 3,50 id. 0,21 0,42
Acido fosfórico....... 1,52 4,09 » 0,48 Llanera............ 11,50 450 13,35 1025 0,60 »
Sílice ........ .......... •20,81 11,30 56,50 0,80 11,40 14,00 Í
Pérdidas N-agua ........... 1,66 2,00 3,56 9,31 2,10 2,86

CRIADEROS DE LA PRO\1NCIA DE LEÓN.-aLa masa Ole hierro esparcida

por las montañas (le León, decía Prado en 185(1 (2), es verdadera-
E1 nitro. 1 procede de Castañedo del Monte, enyos minerales ah- mente prodigiosa, pues las areniscas devonianas estiro impregnadas

mentaron mucho tiempo los hornos (le Truhia; el 2 (le Llumeres, en proporciones quo; varían del 20 al 4(1 por 100 en espesores de 15
segiut ensayos (le la Felguera; el 5 de Telledo, analizado por Pailletie á 40 meUos, ex leudién¡tose en varias leguas. Conservan su textura
y Bezard; los 4 y 5 de Las Brañotas, ensayados por los mismos. areuácea , generalmente de grano lino, y algunas son autigdaloides,

Otro grupo (le ensayos es el siguiente: precisamente las nlás estimadas para las fundiciones.
La caliza devoniana contiene también bancos que, si bien más

pobres en hierro, sirven de excelente castina; y así son las del S.
ELEMENTOS 1 2 3 4 5 6 de Sabero, las de Aleje, Colle, Graudoso, Llama, etc. En la auligua

mina Salud sita al N. de Saeliees, las areniscas lizat•reilas licitenOxido férrico .............. 76,111 ;6,,33 72:30 12,10 68,16 61 5o
oxido de nianatieso. .. ... 0.50 » 11 » » hasta 50 por 1(10 de hierro y flu•nlan un banco irreuular.Alúmina, cal magnesia. 13 5,00 2,48 1,80 3.00 6,40
Fósforo ............ . ....... 0,1H 0,16 o, 16 0,10 0,10 8,15 A 24 I:m. N.N(1, (le la cuenca de la .Magdalena, vi¡ lérmiuD de Vi
azufre ................... 0,10 0,10 0,06 »
si 1¡,•e......... ............. 11,00 16,30 6,00 10,00 11,75 21,15 Ilafeliz, entre una capa de caliza y otra de arenisca inclinadas al N.,
I'érdida por calcinación...... _'.s6 2,30 5,14 1 1,20 14,10 2,20 se intercala en grande extensión una masa de hematites roja cout-

pacta que en muchos puntos miele 13 m. (le espesor y que por su
excelente calidad habrá de ser objeto de importantes explotaciones.

El Miro. 1 es el promedio de dos muestras de Quirós; el 2 procede
(le Llumeres; el 5 de Fresuedo; el 5 (le Llanera; el 5 (le Piquete; el

(1) Gaceta Industrial, tomo XXI, pág. 341.6 de Avilés.
(2) Note géolofique sur les ter rains deSahero. Bull. Soc. géol, de France, 2.1

En el siguiente cuadro, tomado del trabajo del Sr. Adaro, E'len►en- serie , tomo VI[ , pág. 150.
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En Pobladura de la Tercia, á 8 km. de la estación de Villamanii], hay con manchas de pirita cobriza y de galena, alineados al NE., y cerca

otra de óxido férrico arcilloso, entre tina arenisca deleznable que de ellos, en el cerro de las 'Finadas, hay tres capas de arenisca fe-

se Tuerce de la alineación E. á 0. á la O. Otra arenisca muy ¡ni- rruginosa, una de más de metro v medio de espesor, que pasan á

pregnada de granos de hematites roja, inclinada 60° N. ?9° E., con hematites casi pura. Poco inás al \., eu el Frontón del Cerro, encaja

espesores que en sitios Ilegal á 13 ni., se explotó para la fábrica de una masa lenticular de hierro carbonatado espático, con un espesor

1lieres á un kni. de la estaeiou de Villamanin, así como otro eria- variable de 60 á 80 cm.

dero, parecido y paralelo al anterior, de 7 ni., situado en la boca S.
del túnel del Tuero en término de Villasimpliz. El mineral de Villa-

CRIADEROS DE FOSFORITAmamo acusa al ensayo 60,80 por 1011 de óxido férrico, 23,40 de si-

lice, 7 de aliunina, cal y magnesia, 0,7 2 (le fósforo, 11,113 de azufre
y 2,50 de pérdida por calcinación. Los dos principales depósitos de caliza devouiaua de la provincia

Otras areniscas devoniauas, Tau impregnadas de Óxidos de hierro (le Cáceres presentaron importantes criaderos de fosforita, que des-

que se consideran como menas heneliciables, son las de Corniero, pie cubiertos desde 16114 á 1870, fueron en gran parte explotados hasta

tienen hasta el 40 por 100; las que atraviesan el Esla junto ó Aleji- estos últimos años, limitándome aquí á Trasladar los datos más sa-

co, que en sitios miden 40 m. de ancho y se relacionan co i] una masa Tientes de nuestra Nienioria (1).

de anlibolita inmediata; las que miden basta (;0 en el arroyo de Voz. CRIADEROS DE CÁCE►Ir,s.-Siguiendo la linea (le separación de las

mediano antes de llegar á Colle, penetradas de una roca verde v ro- calizas y las pizarras por el S., SO. y 0. del Calerizo entre Cabeza

sácea , feldespática y aufbólica. Rupia y el cerro del Viso, por la Corcbuela y Valdealcoz, forma

La dependencia de estos asomos hipogéi]icos con los criaderos de bolsadas v rellena grietas en las primeras una zona fosfatada de

hierro, es evidente; y aunque casi es ocioso repetirlo, adviértase que 7 km. (le largo con un ancho variable de 100 á 2 00 ni., sumando uu

cuando el óxido férrico ,ólo tiñe la arenisca ó la caliza, no se puede total de 165 hectáreas. Los criaderos del extremo N. de la faja al

deducir que es contemporáneo del depósito, ó que procede de ma- 0. de Cabeza Rubia son de escaso interés, pues predomina con ex-

nanliales ferruginosos, pues si junto ;i los minerales de hierro se ceso el cuarzo sobre el fosfato. Más al S. las antiguas minas Ahun-

ven calizas , areniscas ó arcillas rojas, se debe suponer que el bierr„ dancia, San Eugenio, San Salrador v Esmeralda fueron las de mayor

proviene de una uwisma fuente. Si la parte ferruginosa fuese depeu- riqueza, pues en las situadas el¡ el otro extremo sólo ofrecieron bol-

dieute del depósito primitivo, el hierro 111) estaria tau desigualmei►te sadas pequeñas ó vetillas insignificantes entre la caliza pizarre►ia.

repartido. La Abundancia, justificando su nombre, encerraba grandes hol-

CRIADEROS DE 01 RAS PROVI.Ci SS. -1l;is ó menos ferrnginosas, son sadas (le que se extrajo fosforita cuya riqueza media fué de 64 por

parecidas á las de León y .\sturias las devuUiai]as del resto de Es- 100, en general térreo-palmeada, compacta y terrosa, casi siempre

paria, tales corno las de Venlanilla (Palencia), las del barranco Ci- cuarcifera en cortos trechos, (le brillo entre sedoso y anacarado con

blondo y de la casa de Urquiga el¡ el Bazt;iu junto á los Alduides cristales, aunque raros, (le apatita blanca, violada y gris- verdosa.

(Navarra), etc.
Con espesores que ;i Veces Ilegal¡ ;i medio metro, cortan al llevo- (1) Egozcue y Mallada, Memoria geológico-minera de la provincia (le Cd-

niai]o de llenarejos (Cuenca) varios lilones de hierro carbonatado, seres : Madrid, 181E.
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Completan su cnntposiei(iol lleilueilas cantidades de agua hi ros-Aparte ole varias vetas entrecruzadas y diagonales que. pm• yaccutc
pendiente se derivan de las bolsadas, al;uuas de más de /i tu. de c'ipica, con indicios de sulfato c;ilricll, peróxido ole iurul aucso Y

grueso, corla las calizas 1111 filón de cuarzo con fosforila ap;olil;l, ali,lu.iua. Los ensayos de otras muestras acusaron las signicntes pro-

fuertemente inclinado al SE., de uu ni. de espesor eu varios silfos.
por(in)es de fosfalucálcico: San Salvador, (; 7,/¿7; Esmeralda, 77,060;

Algunas nuestr as contuvieron nódulos de galena. Abundancia, 62,593; Las Camelias, 55,6811). Se refieren estos en-

Eu la San Eugenio el criadero prnoclpal se dividió en varios lira sayos á la variedad palmeada; y en cuanto á las terrosas, incluimos

zos con nudos ó bolsones de fosfato de 8 111. de espesor; pero en el estas otras tres análisis:

extremo \. aquél se redujo ;i 2, } en el opuesto se extinguió eut'e las
Pizarras. La fosforila, siempre iiio.%(•1¿ 11 1;I con clial'zil y caliza, ya Esmeralda. MariaStuardo. Abundancia.

conipactos, va en cristales, era terrosa, deleznable P blanquecina.
Entre 3 9 111. cariaron en alr

Fosfato cálcico trib:ísico........ 81,010 9,461 40,;80
unos sitias los espesores de las Fluoruro cálcico ............... 5,04 4,5:30 2,514

Carbonato cálcico .............. n 13,630 3.182
bolladas de la mina San .Salva long cuyo mineral, blanco congo la óxido férrico. ............ 0,430 0.900 0,310

Sílim ......................... 10,000 0,200 5?,650nieve y desmorouadizo, era terroso eu parte, térreo- palmeado casi Agua higroscópica............ 0.100 0,900 0,300
cristalino á trechos, con frecuencia en concreciones cilíndricas alar- Pérdidas ... .................. 0,381 0,0.26 0,264

Inr a las, brechoide, cavernoso (i deudroide, por la intercalación de la
caliza espática fcrru�ino;a que con uu poco de cuarzo hicieron ba-
jar la ley media al 60 par 100. De tales holsadas y otras más pe A cuyos elementos se a� rega❑ indicios de cloruro sulfato cálcico,

queñas se derivaban igualmente vetillas, riñones v nódulos entre la
peróxido (le nlau—aueso y alitmina.

caliza. A1g iiuas fosforitas pasan de terrosas á plllverllleulas y pudieran

Hasta lo ni. de ancho, 16 de largo y 12 de alto, media la prin-
coufuudirse con cualquiera substancia blanca en tal estado, á pesar

cipal bollada (le la Esmeralda, cuya fosforita, el¡ general terrosa
y

de lo cual á veces son de Hincha ley, como una maestra procedente

rojizo-amarillenta, se mezclaba con la térreo-palmeada, la caven
de la mina Aragonesa, que resultó del 112,11) por 100.

cosa, la concrecionada v la cristalino-perlada, con cristales (le apa-
Las concreciones cilindricas qne en sitios afecta la fosforita de Cá-

liga blanca, violada y verdosa. En sitios la acompañaron pequeñas
cenes, mostrando conductos centrales y I;imiuas transversales ¿i

modo de tabiques, hizo creer ;í algunos, aunque li eranleote y por
cantidades de pirita de hierro y carhouato (le cobre.

poco tiempo, que abutldabau los Orlhoceras en el Calerizo (1),
Tocante ;1 su composición, se observaron notables diferencias e❑

las fosforitas del C;Ilerizo, seginl puede verse en el cuadro adjunto:
ClntnEltos DE L,1 ALISEDA.-En una 101"itid (le 11 l:m., siguien-

do la línea de contacto de la caliza devouiana con las pizarras y are-

niscas silurianas por Valdelayegua, Valdeliso v el cerro del Cara-

Perla . Esmeralda. San Salvador . col, existen pequeñas Ilolsadas (le fosforita, que se explotaron rápi-

damente en las minas Bella y Confianza, al SO. de La Aliseda. En la
Posfato cálcico•tribásico........ 87,211 86,691 74,401
Fluoruro cálcico ............... 8.000 6,521 3,079 primera el mineral era concreciouado, zouar y pisolitico, de brillo
Carbonato cálcico............ 1,159 n 20,454
Silice........................ 2,000 5,800 1,100
Óxido fórrico ................. 0,840 0,620 0,500 (1) Act. Soc. esp. Hist. nat., tongo 111, pág, 53.
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perlado; en la segunda, de brillo sedoso y textura curvo-testácea; huecos ocupados después por el fosfato . Basta para explicar esta sus-
blanco en ambas, mezclado con variedades brechoides y de aspecto lilació❑ suponer atravesada la masa caliza por agua caliente carga-
caleedonioso y manchado irregularmente por una arcilla roja muy da de ácido carbónico y saturada, en virtud de esas condiciones, de
plástica y ferro inosa. Esta rellenó irre��nlarmente los huecos y grie- sulfato c ilricn y silice. Esta lillima impre culi la caliza, cristalizando
las en que rajaron las capas de caliza, envolviendo en sitios grandes después en geodas. provocando ;i su vez la formación de cristales
masas de fosforita de varias toneladas la consumidas, fragmentos roulhoédricos de espato Plum, en algunos sitios de gran tamaño ycasi
irregulares, nódulos y vetillas, quedando además cavernas y huecos, hial¡nos, como ahnudarou en las minas San Eugenio y Esmeralda
algunos de `gran volumen. La fosforita era de las más ricas, pues en del Calerizo.
general conlenian más de 80 por 100 de fosfato bibásico, 17 de ear- CRIADERO DE SANTA ECFENIA.-En 1877 se explotaron de la man-

bonalo y pequeñas cantidades de fluoruro cálcico, silice v óxido fé- chita caliza inmediata á Santa Enfemia (Córdoba, á la izquierda del

rrico, con indicios de cloruro y sulfato cálcico. Las labores de las Cigiieiluela, varias holsadas y venas irregulares de fosforita, de la que

minas se snjetarou desordenadamente, como en Cáceres, á las infle- también subsisten algunas vetillas insignificantes en las pizarras in-

xiones éirregularidades de los criaderos, llevando los trabajos á cie- frayacentes. La fosforita es blanca, compacta, concrecionada, unan-

lo abierto hasta excesivas profundidades. con imprudente desarrollo. cliada de amarillento-parduzco por las tierras ocráceas que la en-

Los criaderos de La Aliseda se originaron en condiciones diferen. vuelven, y la mayor bolsada que se arrancó se redujo á 14 ni. (le
les de los (le C:iceres, pues el granito se halla muy apartado, y en su largo, 8 de ancho y 2 de espesor.
lugar asoman junto á ellos las diabasas, roca en cuya composición
entran los óxidos (le hierro en mayor cantidad; y mientras las fosfo

OTROS MINERALEScitas de Cáceres se asocian al cuarzo, fosforecen, son terrosas y com-
paclas, fibroso-palmeadas o cristalinas, las (le La Aliseda no contienen
cristales, ni son cuarcíferas, ni fosforecen. Esto nos induce á supo- Fuera (le los de hierro, escasa importancia tienen los demás cria-
ner que, si bien de idéutico origen, las fosforitas (le La Aliseda son cleros de substancias metálicas encajados en el devouiauo , limitáo-
de edad posterior á las otras. donos á enumerarlos rápidamente , por carecer casi todos (le interés

La análisis (le un ejemplar de fosforita lestácea de la mina Con- industrial.
fianza acusó 80,771 poi, 100 de fosfat,) cálcico tribásico, 17 de car- PIRITAS Y CARBONATOS coBnlzos .-Hacia el limite occidental del sis-
bonalo cálcico, 1,026 de fluoruro, 0,850 deag aua higroscóPica 0 100 tema se ven en Asturias vestigios de grandes labores antiguas, y
(le silice, 0,080 de óxido férrico é indicios de cloruro y sulfato cree SchuiIz (1) que las más meridionales tuvieron en Bejega por oh-
cálcico. jeto extraer el cobre, porque todavía se ven allí algunas mues tras

Tanto en La Aliseda como en el Calerizo de Cáceres , la caliza, en que así lo indican . Otra explotación cobriza más reciente hubo en-
contacto con la fosforita, se presenta cavernosa, á causa de las Ire la caliza carbonífera y la pizar rilla devoniana en el sitio nombra-
aguas ácidas en que se formaron los fosfatos. Estos rellenan las oque. do la Cadeu, al E. de Vendillés y al S. de Grado,
dades de aquélla, dibujándose dendrilas en las masas compactas ¡n• Piritas y carbonatos de cobre de escaso interés hay en las calizas
mediatas ; y habiendo actuado la disolución con mayor energía en r
determinados lugares , el¡ éstos se produjeron de preferencia grandes (1) peicrip, geol. de Asturias, pág. 41.
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del estrecho de Oceja León) y al S. de Sabero sobre la izquierda del rifa ferro-cobriza, parecidos á los que cruzan las calizas que median

Esta; también en una arenisca blanca iulerealada en las calizas ee corre Yanzi y Lesac.I.
Verdiago y en una pizarra que pasa a arenisca al NO. de Saelices. Nauchas (le carbonato de cobre se presentaron en la fusforita de

Ligeras indicaciones cobrizas se ven en las Peñas de Barrio y del las utiuas Elvira y Esureialdn, del Calerizo de Cáceres, sin m.is inn-
Castillo junto á Cervera de ¡tío Pisuerga (Palencia), y el¡ el barranco porlancia que nna mera curiosidad mineralógica.
del Hocino, al O. de las caudalosas y afaniadas fuentes de Ruesga, MINERALES PLOMIZOS.-Un filón irre;fular de arcilla gris con partir
arrua en las cuarcitas devonianas, muy próximas á la caliza (le Inou colas de galena hay en �'erdiago (León), al N. de la ermita de San
tafia, ni¡ filón muy inclinado al NE., fornnado de cuarzo y caliza es Blas, cerca de Babero; otro cruza la caliza y la arenisca, y lambiéu
pática, desigualmente impregnado de piritas y carbonatos de cobre existen bolladas y vetillas de aquélla, ya sola, ya acompañada de
con algo de cobre roja. carbonato y de blenda el¡ otros varios términos de león.

Dos regiones metalíferas diferentes distingue el Sr. Stu, t líen- Probable continuación de un filón cobrizo es otro de galena hojosa
teath en los Pirineos navarros (1): la del 0. ó del nloete Haya, ea- con ganga (le cuarzo, sito á nivel más bajo en el harrauco del Hocino
racterizada por la abundancia de plomo argentífero, y la del E. ri al O. de las fuentes (le lluesga (Palencia).
de los Alduides, donde predomina el cobre gris argentífero. El] la El filón de plomo argentífero de San Narciso, el mis importante
primera, las direcciones m:is frecuentes son la NO. y la NE., y en la de Guipúzcoa, encaja parle en el granito y parte en la caliza levo
segunda las E.NE. y N.NO. En la primera, los lirones de hierro se _ niaua coronada por el Irías.
aproximan al rumbo N. á S. y en la segunda se acomodan al La caliza devoniana, juntamente con la amigdaloidea de la base del
N.NO. Cuando se encuentran direcciones diferentes, existe algún ras- carbonífero, son las rocas metalíferas por excelencia en los Pirineos,
go saliente de la estructura local de las rocas, como sucede con el según afirma el Sr. Stuart Menteath (1), agregando que las cantida-
filóe grande de Urtellegny, alineado al N.NE., paralelo á una gran des de galena y de piritas que presenta intimameute mezcladas en
falla, y con los dos filones de hierro de Amboa, alineados al NE., su masa, bastarían para producir por concentración cantidades ¡ni-
como la grao falla que pasa entre ellos. portantes de mena.

Por el monte Haya los filones afloran en las inmediaciones del Nódulos de galena se han hallado entre la fosforita del Calerizo de
trías, generalmente en una zona de 500 ni. á partir de su base, Cáceres (mina Abundancia).
pues las manchitas de ese sistema son prueba del paso de una falla MINERALES DE ZINC.-Muy escasa debe ser, aunque de superior tra-
que anuncia, por consiguiente, condiciones favorables á la produc- lidad, la calamina que, mezclada con algo de galena, cita Schulz de
cine de filones metaliferos. Piedrajueves, en las elevadas montañas de Somiedo. De la provincia

En la comarca de los Alduides existe una relación semejante entre de León se citan como devonianos un nilón de blenda mezclado de
las minas y el nivel de las calizas paleozóicas, pasando á cuarcitas calamina y galena, alineado al N. 5 8° 0., en término de Valdeón, y
con frecuencia impregnadas de pirita cobriza ó de cobre gris, como otro de óxidos y pirita de hierro con algo de calamina, inclinado al
puede verse en los confines del Baztán por los montes fronterizos de NO. y de 75 cln. de espesor el¡ el de Riaño.
Maqueta y,Miaceta, donde se ven nódulos, costras y vetillas de pi- CINABRIO.-Aunque incluidos los criaderos de Alunadée en el si-

(1) Bull. Soc. géol. de Franco, 3." serie, tomo XIV, pág. 599. (1 Ball. S ) r. yéol. (le /'ronce, 3. 1 serie, tomo XIX, pág. 920.
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luriano, también se encuentra algo) de cinabrio en rocas devonianas en San Juan de Nieva al N. de Avilés M. ¿Serón islotillos carbouife-
con►o las areniscas fosilíferas del cerro del I-liuojo de Guadalperal y ros todavía mal deslindados?
en la caliza de Valdeazogues. 1cUAS �tINEn:�L►a.-Seguramente un hay sistema de menor itupor-

Manchas de cinabrio irregularmente esparcidas con arcillas y taucia el¡ aguas minero-medicinales que el dcvouiauo, pues fuera de
óxidos de hierro y vetillas del mismo carbonato de plomo y llores de algunos manantiales ferrnginosos sin interés, en las areniscas (le las
antimonio, se descubrieron en las calizas de Minera (León), acompa- montaras de Oviedo y León sólo se pueden mencionar el IIIUy pe-
fiadas de arcillas ferruginosas; y otras señales se vieron en la are. que» o de agua salada que bruta entre las cnarcitas del valle de los
cisca arcillosa y conglomerado rojizo de lllanzaneda, á 11 km. de
Riello.

Castillejos, al S. de Henarejos, y el termal bien abundante de la la-

dera occidental del pico Prieto, cerca de Avilés.
ESTASo.-Duda Schulz si fué de estaño ó (le oro una explotación

antigua muy extensa de que existen rastros en Ablaneda, á rl km. al ;u Descrip. geol. de Asturias, pág. H.
S. (le Salas (1); pero advierte que el pico de Ventana allí inmediato,
formado (le arenisca roja, es magnético, sin qne se vea mineral de
hierro en sois inmediaciones, si bien supone que este mineral exis•
ta en el interior del cerro, tal vez asociado al metal precioso que los
antiguos explotaron en caliza dolomitica acompañada de grauvvacka
alterada, en parte convertida en piedra córnea negra, algo parecida
al basalto. El sitio más hondo de aquella explotación antiquísima
está ocupado por una laguna nombrada Pozo Cellerico.

MINERALES DE ANTINONio.-En las pizarras de Vega de Perros, á
5 km. (le la Magdalena (León), encaja una veta de estibina, inclina-
da 80° E., que fué interrumpida por un filón de cuarzo alineado al
N. 25° 0.; y 16 km. más arriba, siguiendo el río Luna, se descubrió
en Mallo tina bolsada del mismo mineral, que también acompaña á
otros metales en los criaderos de Minera.

BARITINA.-Algunos filones de sulfato de barita asoman en el de-
voniano de Asturias, y entre ellos los de Snsacasa y Balbiu, cerca de
Luanco, y el de Lavares, término de Arlós, entre Oviedo y Avilés,
que también cruza al triásico, sobrepuesto á aquél.

HULLA.-Aunque en capitas de pocos centímetros de espesor y sin
valor industrial, dice Sehulz que existe la hulla entre la pizarrilla
arcillosa que hay junto á Pravia, en Bascones del concejo de Grado y

( 1) Descrip , geol. de Asturias, pág. 41.



CAPÍTULO VI[

SISTEM A C11l3ONtFEBO

ARTÍCULO PRIMERO

GENERALIDADES

Por su grande importancia industrial es el sistema carbonífero el
de mayor interés y aquél cuyo estudio ha llamado más la atención
de centenares de geólogos é ingenieros, á pesar de lo cual todavia
hay mucho qne investigar para que alcancemos un conocimiento
perfecto (le nuestras cuencas hulleras. El ci►mulo de datos relativos
á éstas va siendo, sin embargo, considerable , aunque ¡lo todos los
antecedentes deban tomarse como exactos , ni sean fáciles de compa-
ginar los d e diversos observadores.

Muchas son las aualogias de este sistema y del anterior. En pri-
mer lugar, ambos se muestran desarrollados con idénticas condicio-
nes en la Peninsula, pues sus manchas principales, tanto en exten-
sión como en espesor, radican en la región cantábrica por uno y otro
lado (le la cordillera . IEn el resto (le España el devoniano y el carbo-
nih ro asoman en pequeños islotes, va entre formaciones más mo-
dernas bajo las cuales indudablemente se extienden , va en reduci-
das manchitas enclavadas en el siluriano y el cambriano , como res-
tos dispersos respetados aún por las enormes corrientes de la deuu-
ilación. En la región SO . de la Península, una zona carbonífera inde-
pendiente del devoniano presenta caracteres diferentes del resto del
sistema en España , fuera (le las inmediaciones (le Barcelona, pues uo
la constituyen la caliza carbonífera ni el hullero propiamente dicho
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con capas de carbón, sino el Cuhn, según se detallará más adeLwle• cuaternarias de León y Palencia. Los islotes hulleros de San Adrián
aparte de esa zona, los caracteres estratigráficos de los dos sistemas de Juarros (Burgos), de l'réjano y Turruncún (Logroño), (le Valdeso-

son idénticos; parejas corren sus pliegues y fallas; á iguales desga- tos (Guadalajara) y de Hinarejos (Cuenca), pueden ser muy bien pi-

rres v dislocaciones estuvieron sujetos, y pnr lo que hace ;i su colo- Los ó mojones de zonas importantes del hullero más rico en carbón
posición, en, ambos entran los tres tipos de roca dominantes, á sa- infrayacente de los sistemas secundarios, claro es que en grao parte
bel,: calizas de la nlisina textura y de iguales variaciones (le color, á profundidades excesivas, pero no todo imposible (le sacar á la su
pizarras arcillosas generalmente deleznables y areniscas, en las cuales perficie en condiciones económicas. En el cuadrilátero de formacio-
es bastante menor el parecido y la distribución cronológica. En lo ues secundarias comprendido entre Oviedo, Gijón, Llfiesto y Villavi-
tocante á los ¡-estos orgánicos, si bien el hullero ofrece con su flora ciosa se contienen, con mucha mayor probabilidad de buen éxito,
caracteres diferenciales á primera vista de todas las formaciones que fracciones interesantes del hullero, no muy difíciles de descubrir coi)
le precedieron y le siguieron, el carbonífero inferior y el devoniano sondeos. Y por fii), los efectuados cerca de la derecha del Guadal-
son mucho más difíciles de, distinguir por sus fiuulas, priucipalmel¡- quivir inducen á admitir como segura la prolongación de la cuenca
te en lo relativo á las dos clases (lile más abundan en ellos, los bra- de Villanueva hasta muy cerca de las puertas de Sevilla.
quiópodos y los coralarios, cuyos géneros son casi todos los misumos.

La diferente composición de las dos divisiones principales del sis- PETROLOGÍA
tema arrastra consigo aspectos muy diversos en sus relieves topográ-

ficos, pues así como la fisonomía de la caliza (le montaña es agreste y La composición petrológica del carbonífero es muy sencilla, pues
la vegetación nula ó escasa, el hullero suele revestirse de frondosa todas sus rocas se incluyen en cuatro géneros únicamente: pizarras
apariencia, por la facilidad con que se desagregan y descomponen, arcillosas, areniscas, conglomerados y calizas.
sus areniscas y pizarras, si se exceptúan las fajas (le conglomerados PIZARRAS ARCILLOSAS.-Muchas pizarras hulleras son sumamente
que por su mayor dureza ó resistencia sobresalen en cumbres estar- parecidas á las devonianas y silurianas, divisibles en hojas delgadas;
palos se desgajan en, grandes peilascus• pero es más frecuente en las zonas ricas en hulla que se impregnen

EXTENSIÓN. -Tal como se halla manchado en, el Mapa general, el de substancias carbouosas en proporciones muy diversas, desde las
carbonífero en España mide 10664 km. cuadrados, de los cuales co que apenas toman un color ceniciento obscuro hasta las que se con-
rresponden 56í5 ;i León, 5250 á Oviedo, 15-28 ;i Vuelva, 8,51 ;i funden con los borrascos ó lechos de carbón impuro enteramente
Santander, 766 á Palencia y 217 á Córdoba, distribuyéndose el resto negros. Aquéllas suelen afectar al romperse formas poliédricas con
con pequeñas fracciones entre las cuatro provincias pireuáicas, Bur- lisos diagonales, tan suaves al tacto como los de las caras de junta
gos, Sevilla, Badajoz, Ciudad Real, Logroño, Cuenca y Guadalajara. cuando unas capas han resbalado sobre otras. Las pizarras muy car-

EI especial interés minero del carbonífero, por cuanto ataire ;i las bonosas, casi siempre foliáceas, se deshacen en trocitos menudos for-
cuencas hulleras, obligará ;i investigar, andando el tiempo, más di- orados de pequeñísimas hojuelas, de mayor resistencia á convertirse
(atados horizontes, á través de las formaciones bajo las cuales se en polvo que la hulla, entre la que se interponen, recibiendo en As-
ocultan las manchas del sistema reconocidas; y desde este punto de turias el nombre de borle. Otras veces las regaduras intercaladas en
vista la región hidrográfica del Duero es la de mayor, aunque teja. el carbón tienen una masa tan blanda y compacta, que más bien son
no porvenir, principalmente en las extensas llanuras terciarias y arcillas poco ó nada pizarreñas.

COM. !EL MAPA GEOL.-MEMORIAS 8
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Contienen á menudo las pizarras hulleras algunas cantidades de desigualdad en sus tamaños, en su mayor parte de caliza de colores

pirita en costras aisladas ó en nódulos irregulares, y en muy varia- claros, sin que falten granos cuarzosos blanquecinos, menudos frag-

bles proporciones se mezclan en su masa granillos cuarzosos y fe¡- mentos de areniscas y cuarcitas y guijarros de piedra lidea, todos

despáticos, cargándose al propio tiempo de láminas de mica, forman- empastados por caliza pura ó arcillosa.

do numerosos tránsitos á las areniscas pizarreñas. CALIZA.-La caliza carbonífera ó (le montaña es de grano lino y

Las que alternan con las calizas del tramo inferior contienen mil- apretado, de fractura ligeramente concoidea, color gris más ó menos

cha calcita y pasan á calizas pizarreñas con abundantes restos (le fo- azulado, con vetas blancas de caliza espática. La más abundante del

raminíferos y entomostráceos. También se perciben en ellas granos sistema es bastante pura, y sus coloraciones gris azulada ó ligera-

de cuarzo elásticos con inclinaciones móviles, pajitas micáceas Tuco- mente rosácea se deben á partículas carbonosas ó á un poco de ar-

loras, granos amarillos de pirita, tablas (le oligisto y agujillas muy cilla, que constituyen una pasta fundamental en la cual se diseminan

pequeñas de rutilo. granillos angulosos de calcita y fragmentos microscópicos de erinoi-

ARENISCAS.-Desde, algunas tan hojosas que se confunden con las des, braquiópodos, foraminíferos y coralarios.

pizarras, hasta las que sobresalen en gruesos bancos muy duros, hay Es notable en muchos bancos la acunnlación extraordinaria de
infinitos tránsitos; pero en todas su composición oscila entre limites cristales exagonales de cuarzo, hialinos ó blanquecinos, cuyo origen,

muy estrechos. Granos finisimos ó gruesos de cuarzo y de feldespato mis bien que á la acción metamórfica (le rocas hipogénicas, á veces
con hojuelas de mica, blanca ó amarillenta, que las hacen casi sien- muy alejadas, se debe á una lenta cristalización ele pequeñas propor.

pre pizarreñas, unidos por cimento total ó casi totalmente arcilloso, ciones de sílice, diseminadas en toda la masa en un principio, agru-
componen estas rocas, no tan ferruginosas como las devonianas ui padas á fuerza (le tiempo en el seno de muchos bancos. Prueba de
tan resistentes como las silurianas, casi nunca fáciles de confundirse ello es la abundancia de pedernal íntimamente mezclado con la ca-
con las cuarcitas. La presencia constante de la arcilla y de la mica liza, que se nota en algunas capas de la cordillera Cantábrica.

permite se clasifique á casi todas entre las samitas. Entre las calizas de la pase del sistema, merece especial mención

Algunos bancos de textura tina y compacta dan excelentes piedras la marmórea amigdaloidea, que es una roca compacta, de fractura

de cantería; pero es más frecuente que sean poco tenaces y que se astillosa ó concoidea, susceptible de recibir buen pulimento, con
desagreguen ó desconchen rápidamente por las acciones atmosféricas. bellas combinaciones de colores claros en fondos jaspeados verdosos

Sus elementos elásticos proceden más bien de los granitos y otras y rojizos. Alterna con la pizarra arcillosa, con la cual forma mezclas

rocas hipogénicas que (le las pizarras cristalinas, al contrario (le lo íntimas, generalmente en nódulos redondos ó alargados enclavados
que se observa en las areniscas cambrianas y silurianas. en ella, por lo cual recibe el nombre (le caliza amigdaloidea.

PuDINGAS Y GONFOLITAS.-Se distinguen en el hullero (los especies Cuando la pizarra que la acompaña ó envuelve es rojiza, los at tis-
distintas de conglomerado: una esencialmente cuarzosa, propiamente tas franceses la llaman mármol griolle, y si es verde mármol campan,
llamada pudinga; otra de elementos casi todos calizos, señalada con variaciones de coloración dependientes de los diversos grados de oxi-
el nombre de gonfolita. Laprimera se compone de can tos decuarcita, dacióu del hierro que los tiñe. Tales nódulos ó amígdalas calizos, son
casi siempre gruesos, (le desigual volumen, á veces poco rodados ó moldes de goniatites y otros cefalópodos, transformados en espato
elípticos, unidos por un cimento silíceo ó silíceo-ferruginoso. Las transparente en algunos sitios, tan abundantes, que las cámaras de
goofulilas suelen ser de fragmentos más menudos, todavía de más los individuos grandes se ven rellenas de otros pequeños. También se
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reconocen fragmentos espatizados de crinoides y granillos calizos, cies é individuos, los coralarios rugosos con columnilla, órgano

procedentes (le coralarios ó de braquiópodos. que se desarrolló en el embrión después que los tabiques, y al propio

Aunque poco frecuente , algunas de estas calizas contienen sil ice, tiempo que la muralla, coincidiendo este perfeccionamiento con el

pasando á verdaderas tanitas de grano apretado, quebradizas, con orden de aparición sucesiva, por ser dichos cinco géneros posteriores

parte (le calcita descompuesta y gránulos (le limonita, que las como- al devoniano. «Pero al mismo tiempo que la columnilla se desarro-

nica colores rojizos y amarillentos. El estado calcedonioso de esta si- lló, observa el Sr. liarrois (1), se produjo otra diferencia en los te-

lice indica su formación posterior á la sedimentación. tracorales carboníferos, y es la división de sus poliperos en tres zo-

nas concéntricas, fácilmente reconocibles en las secciones horizonta-

les: la externa, constituida por un tejido vesiculoso con numerosos
CARACTERES PALEONTOLÓGICOS tabiques poco distintos; la central, con tabiques laminares bien des-

arrollados, entre los cuales apenas hay expansiones, v la interna,

La primera diferencia entre la fauna carbonífera v la devouiana, ocupada por una columnilla formada de hojas concéntricas, diversa-

examinando sus grupos genéricos, consiste en la presencia de fora- Cuente reticuladas.»

miniferos, representados por grande abundancia de fusulinas (Fusa- En algunos horizontes del carbonífero inferior es mucho mayor

linella sphceroidea, )Ioeller.) en la caliza (le montaña ó metalifera de que en la fauna devoniana la riqueza individual de los crinoides,

la cordillera cantábrica. pues bancos sublaminares existen, como los (le Pria (Asturias), for-

Alás claramente que en el devoniano, se cuentan en el carboni_ mados únicamente, por trozos de artejos de Poterocrinos y Cyalho-

fero de la misma región tres especies de esponjas, Sollasia osiiolata, crinus , comparables dichas calizas á los pelils•graniles del carbonife-

Amblysiphon ella Barroisi y Sebargasia carbonaria (t), que, como los ro belga ó á las crinoidal-lirneslones de Inglaterra. El primero de

faretrónidos de los sistemas secundarios, debieron vivir á poca pro esos géneros se encuentra en el mtirmol amigdaloideo, en la caliza

fundidad en los mares de la base del hullero ó del fin de la caliza de metalífera ó (le foces y en la hilada de Leca ó hullero inferior, co-

montaña. rrespondiendo á este último el otro género, dos especies de Plaly-

Casi tanto como en el devoniano, abundan los coralarios en los crinus, una de Erisocrinus, otra de lNespelocrinus y otra de Euyocri-

tramos inferiores del sistema. En el mármol amigdaloideo están re - nus. El mismo tramo contiene radiolas y placas exagonales del único

presentados los géneros Cyathaxonia, Favosiies, Zaphrenlis y Lo- equinoide carbonífero que hasta la fecha se ha hallado en España, el

phophyllum, y en el hullero inferior estos tres últimos, Munliculi_ Archceocidaris Sixi, Barrois.

poro, Fistulipora, Alreolites, Cantpophylltnn, Diphyphylluni, Pela- Al revés de lo que sucede en otras naciones, los briozoarios esca-

laxis, lioninckophylluni, Lo»sdaleia, Axophyllunl y Bhodophylluui , sean mucho más en el carbonífero de España que el¡ el devoniano;

estos cinco últimos caracterizados por ni) desarrollo exagerado de sólo hay catalogadas hasta la fecha seis especies de la caliza metalifera

la columnilla, con modificaciones muy diversas, según las especies. de Asturias, correspondientes á los fenestélidos, y tino de ellos rea-

Es notable que hasta ahora sólo en el carbonífero de España y en el parece en Espiel.

de Silesia es donde predominan, por su número y variedad de espe- Aunque abundantes en el carbonífero, no lo son tanto como en el

(1) Descritas en el Nenes ✓ahrb. ¡ür Miner., 1884, tomo ti, pág. 139. ( 1) Recherches sur les terrains anciena des Asturies .
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devoniano los braquiópodos, tigurando en primera línea los géneros roloniaria, Orthonema, Dentalium y Bellerophon. De este ñltiruo se

Productos (18 especies) y Spirifer (16). Las especies más comunes cuentan seis especies, una de ellas, el fi, hiulcas, Mart., bastante co-

del primero son P. semireliculalus, Mart., que atraviesa casi todo el miln el¡ Asturias. Eti la caliza carbonífera de esta provincia mo se han

sistema; P. Cora, 0•b.; P. punctatus, Mart., y P. longispinus, Sow. hallado todavía restos de la familia Chilonida, que tan abundantes

Los S. Jlosquensis, Fisch. sp.; S. bisulcatus, Sow.; S. lineatus, son en Béluica y otros paises. Del hullero medio sólo se han recogido

Mart.; S. striatus, Mart., v S. glaber, Mart., son los más abundan - cinco especies, una de ellas, el Bellerophon navícula, Suw., propio

tes del segundo. Una Leptmna, la L. depressa, abundantísima en la también del hullero inferior.

mayor parte de las cuencas carboníferas (le Europa y de América, Los fósiles que mejor caracterizan el mármol amigdaloideo son

parece quedó acantonada en el devoniano (le España, pues hasta la los Gonialites, de que se han obtenido cuatro especies, la mlós fre-

fecha nadie la recogió en el sistema de que se trata. El¡ cambio, cuente el G. crenistria, Phill., asociado al Ortlroceras giganteum, Sow,

hay una especie, Aulacorhynchus Davidsoni, descubierta por el señor En el hullero inferior sólo están representados los cefalópodos por el

Barrois en el tramo de Leua, tan común en Asturias, que llega á Nautilos dorsalis, Phill.

formar bancos de lumaquelas. A 111 ascienden las especies recogidas por el Sr. Barrois en la ca-

Otras especies de braquiópodos, que también son frecuentes en liza marmórea amigdaloidea (le la cordillera cantábrica (1), y son

varias regiones, son Orthis resupinata, Mart.; 0. Michelini, Ley.; las siguientes: Favosites parasítica, PI►ill.; Lophophylluln torluosuui!,

Streptorh ynchus aracnoidea, Phill., y Rhynchonella pleurodon, Phill. sp. Micli.; Polcriocr1nus 1)111)atus, Roen l.; Chonetes variolata, Orb.; Ch. pa-

Desde el carbonífero comienzan á ser numerosas las especies de pilionacea?, Phill.; Spirigera Royssii, Ley.; Spirifer glaber, Alart.;

lamelibranquios. Entre las del hullero inferior es notable la Carbo_ S. sublamellosus, hon.; Productos rugalus, Pliill.; Orlhis Michelini,

narca Cortazari, Barrois, correspondiente á un género americano ci- Ley.; Capulus neritoides, Phill.; Orthoceras giganteuln, Sow.; Go-

tado por primera vez en Europa; y entre las del hullero medio me- niatites creníslria, Phill.; G. llenslolci, Sow.; G. cyclolobus, I'hill.;

rece citarse el Naiadites Tarini, Barrois, especie nueva de un gé- G. Mallada, Barrois; Phillipsia Bron,�lua,ti, Fisch., y Ph. Castroi,

nero nuevo también, todavía no bien definido por ser desconocida la Barrois. Las localidades por donde están repartidas son Eutrellusa,

charnela. Habitaba esta concha entre los helechos, mezclada á los Mere, Vallota, Margolles, El Naranco y Candás �Oviecdo), Puente Al-

cuales se encuentran sus restos muy bien conservados, ba y Pola (le Gordón (León).

Los otros géneros, con especies carboníferas, la mayor parte re- En apoyo de su decisión de trasladar del devoniano superior á la

cogidas en Asturias, son Pecten, Lima, Backevellia, Arca, Nucula, base del carbonífero la caliza marmórea amigdaloidea de la zona

Ctenodonta, Cuculella, Conocardium, Astarte, Edmondia, Cardionlor- cántabro-pirenáica, el Sr. liarrois comienza por trasladar los si-

pha, Aviculopecten, Posidonomya, Myalina, Macrodon, Schizodus, guíenles párrafos del geólogo hayser (2): «A los Goniatites y Clime-

Anthracosia y Sanguinolites . nias se debe dar la mayor importancia para la división paleoutoló-

La mayor parte de los gasterópodos carboníferos corresponden al gica del devoniano superior, pues son los únicos moluscos de formas

hullero inferior , uno de ellos , el Platyceras neritoides , Phill., pro-
cede del mármol amigdaloideo ; los otros pertenecen á los géneros (1) Bol. Mapa geol., tomo VIII, pág. 1 .

(2) Ueber die Fauna der Nieren-tialks vom Enkeberge und der Schiefer vom
Nal copsis ( más bien que Liltorina , como se anunció anteriormente ), Nehdem be¡ Brilon, und Ober die Gliederung des oberdevon , etc.: Zeits. deuts.

Loxonenma, Macrochilina, Sirobeus, Straparollus, Schizoslonm, Plea_ geol. Gesell., tomo XXV, pág. 669.
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específicamente diferentes de las que tienen en el devoniano medio, y es preciso recurrir á la región cantábrica para hallar dos de Phi-
disting uién dose entre aquéllas dos faunas: la de la parte cris baja Ilipsia ;Ph. Brongniarli, Fisclier, y N. Castroi, Barrois), del mármol
del devoniano superior, caracterizada por los Goniatites pr•irnordia- amigdaloideo, y la Ph. Derbyensis, Mart., algo menos rara, del hu-
les }por la ausencia de Climenias, y la de la parte más alta del re. Itero inferior, para reconocer sus restos, que tal vez existan en S'i.
mate del devoniano, donde hay Climenias y sustituyen á esos Gonia- llafranca ele Córdoba.
tices otros de los grupos maguosellares y lanceolati.» Advierte después Más abunda un ostrácodo, el Entomis Grand'Eury, descubierto por
el Sr. Barrois que los magnosellares no se encuentran en el mármol Barrois en el mismo tramo, en el que el mismo observador recogió
amigdaloideo de Asturias y León, donde les reemplazan otros de los unos Ichtyodorulitos algo parecidos al Odonlacanthus, de Agassiz, de
genufracti y lanceolali, éstos menos abundantes, con caracteres Bife- que también hay señales en la cuenquecita de Puertollano.
rentes relacionados con las especies carboníferas (le otros paises de Las especies vegetales más extendidas en dos ó varias cuencas di-
Europa; y agrega que en la cordillera cantábrica estos mármoles des ferenles, son las siguientes: Calamites approximatas, Schlot.; Cala-
cansan, ya sobre el devoniano medio, ya sobre el inferior ó el silo- mocladus longifolius, Br.; C. equisetiformis, Scl il ot.; Sphenophyllum
riano , cubriéndoles las calizas carboníferas con Productus de eosti- emarginatum, Brong.; Neuropteris gigantea, Sternb.; N. heterophy-
llas radiadas y horquilladas. lla Brong.• Aletho teris lonchitica Bronx. sp.; A. Serlii Brong.;

En su comparación con las faunas carboníferas de otros paises, Lepidodendron aculeatum, Slernb., y Sigillaria manunillaris, Bronx.,
halla el Sr. Barrois los fundamentos para incluir el mármol amig- del hullero medio; Calamites Suckorci, Bronx.; C. Cistii, Brong.;
daloideo en este sistema; y así, por ejemplo, teniendo en cuenta que Auguraría sphenophylloides, Leuk.; A. longifolia, Bronx.; ��'europte-

d

de

e

las

las

18

16
restaespeciesntes

hay 13

encontradas

que

en

se
Asturias
hallaron

y

en el

León,
carbonsonífdosero

n

de
Béluevas-

, tis Sc/ieuchzeri, Hoff.; N. flexuosa, Sternb.; Pecopieris Miltoni, Ar-

lis; Lepidodendron dicholomum, Sternb.; .Sigillaria lessellata, Bronx.;
gira; 12 en Inglaterra, distribuidas en los Tuedian Group, de Nor- S. elegans, Sternb., y Stigmar•ia ficoides, Brong., de los tramos medio
thumberland y Ilurham; el Lower Linrestone Shale, de Gales, y el Y superior; Cal emites canea formis, Schlot.; Pecopleris polymorpha,
Calciferous Sandstone, (le Escocia, aproximándose mucho á nuestro Brong.; P. dentata, Brong.; P. arborescens, Sel il ot.; Goniopteris argu-
niv,el el Culmiferous series ó Culm, que en el Devonshire descansa la, Brong. sp.; Alelhopter•is aquilina, Sclilot.; A. Grandini, Brong.;
sobre el devoniano. Las analogías del amigdaloideo son también evi- Dictyopleris Brongninrti, Gutb., y Valchia piniformis, Sternb., de
dentes con el Culm de Alemania, pues el del Hartz contiene Goniati- los niveles más altos.
les crenistria, G. cyclolobus, Poteriocrinus minutus , etc., así como en
Silesia, donde también hay capas de calizas rojas amigdaloideas, se-
mejantes á las nuestras ; y todavía más lejos, se mantienen tales ana- DIVISIÓN EN TRAMOS
logias en la fauna de Gonialites de Cosa tchi-Datchi (montes Urales),
y en la caliza, también con Gonialites de Rockford (Indiana ), que Lo mismo que en otros paises, el sistema carbonífero se inició en
sucedió en los Estados Unidos al Chenumg Group, del devoniano su- España por un periodo marino, cuyo elemento principal, pero no ex-
perior. elusivo, es la caliza. A este periodo siguió otro continental, en el que

En España, como en todas partes, escasean mucho en el carboní- se desarrollaron bosques de rica vegetación palúdica, los cuales fue-
fero las especies del orden de los Tr• ilobites , próximo á extinguirse , ron inundados ó destruidos á intervalos más ó menos largos por in-
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vasioues marinas. En Asturias comenzó el segundo periodo con el ces ó gargantas de los ríos Truhia, Ponga y parte alta del Nalón, de

tramo de Lena, equivalente al Culm ó hullero inferior, constituido las sierras de Sohrescobio y de Escapa, de Enirellusa, Ollouiego, Po-

por una alternación de depósitos terrestres y marinos, y no se no¡,- sida, Mere, Covadonga, Valdelamesa, escarpas de Rivadesella y de

malizó de un modo definitivo Basta el periodo correspondiente al hu- Llanes.

lleco medio. El hullero inferior ó Culm tiene por fósil característico la Fusuli-

Los primeros geólogos que exploraron la Península distinguieron nella sph croidalis en Asturias, donde le constituyen repetidas alter-

desde luego, por el contraste de su composición, las dos divisiones rancias de pizarras, pudingas y calizas, y á él pertenece la gran

principales del sistema, y poco después, á mediados de siglo, esta- mancha hispano-portuguesa caracterizada en la provincia de Huelva

bleció Schulz para Asturias las tres siguientes: 1.', caliza carbonife- por las pizarras con Posidonomyas. Queda por aclarar si es en este

ra; 2.', carbonífero pobre en hulla; 5.', carbonífero rico, que se tramo ó en el anterior donde debe incluirse la caliza del sistema de

ajustan á las que posteriormente propuso Barrois con relación á la la cuenca de Bélmez.

misma y á continuación se expresan: Se distingue el hullero medio en la región cantábrica por las pi-

1.' Caliza marmórea amigdaloidea. zarras con Diclyopleris sub-Brongniarti de Sama de Langreo, que

2.' Caliza metalífera ó (le roces. además de este valle se extienden por Mieres, Marea, Torazo, Qui-

5.' Hullero inferior ó Culm. rós y Teberga, con samitas, grauwackas y conglomerados, así como

4.' Hullero medio. la fauna salobre de Mosquitera y Santofirme.

5.' Hullero superior. Al tramo superior, que contiene como helecho típico el Pecopteris

La caliza marmórea amigdaloidea, que Verneuil y otros geólogos Pluckeneli, llama el Sr. Barrois de las pudingas de Tineo, y se mues-

antiguos incluyeron en el devoniano, fué segregada por el Sr. Ba- tra en Cangas de Tineo, Rengos, Gillón, Arnao y Ferro►►es.

rrois, segiin se dijo, considerándola corno la base del sistema. Cro- A juzgar por los restos fósiles recogidos en las cuencas de Astu-

nológicamente, sin embargo, sólo debería admitirse como base del rías, se reconocen los tres niveles del hullero: las de la región pire-

primer tramo del sistema, pues su espesor apenas pasa (le 50 ni., lo náica corresponden al tramo superior; las de Castilla á la parte su-

que denota un desarrollo en vertical excesivamente desproporciona- perior del hullero medio; la (le Puertollano al hullero infra-superior,

do con relación á las otras divisiones. Se muestra á trechos inte- y la (le Bélmez al hullero infra-medio.

rrumpidos en la región cantábrica y en ambas vertientes de los Pi- El subtramo superior del hullero medio se caracteriza por la pre-

rineos; pero falta en el resto de la Península. Entre sus localidades sencia de varios b aa►cos de goufolita con cantos de calizas negras y

típicas se citan las siguientes: Entrellusa, Vallota, Naranco, Candás, blancas, unidos por un cemento calizo-arcilloso y cruzados por vetas

Mere, Margolles (Asturias), Pola de Gordón, Puente Alba (León), espáticas.
Canfrane (Huesca), Vera (Navarra). ESPESOR DEL StsTEMA.-No es posible señalar cifras aproximadas

La caliza metalífera ó de roces corresponde á la carbonífera de respecto al espesor del sistema carbonífero en las manchas princi-

diversos geólogos; pero hizo observar el Sr. Barrois que en ella no pales, que son las de Asturias, y únicamente hay diversos datos ais-

se encontraron todavía fósiles determinables en la región cantábrica, lados de algunos valles, que trasladaré en sus lugares respecti-

pues los de procedencia asturiana pertenecen, según él, al tramo si- vos. En una comarca tau montañosa corno la cantábrica , en la pro-

guiente ; sus localidades típicas en la provincia de Oviedo son las fo- viucia de Oviedo sobre todo, cortada en todos sentidos por valles
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estrechos y profundos y con una estralifncación tan complicada, cua- riente, en que se intercala el devoniano cerca de Oviedo, y de varios
jada de irregularidades de dirección y de inclinación á consecuen- islotillos jurásicos y triásicos que la interrumpen en cortos espacios,
cia de los variados movimientos que torcieron y desgarraron sus ea- la faja cretácea que de 0. á E. se extiende del centro de Asturias
pas, el problema es ele los más difíciles. En varios puntos se invir- basta Infesto, constituye el comienzo del límite septentrional de la
tieron ó volcaron completamente las capas; en otros se interrun]pie-
ron bruscamente por numerosas fallas , cuyas prolongaciones quedan

mancha, por medio de la cual penetra desde dicho Lnfeslo hasta cer-

ocultas largo trecho por debajo de los mantos (le fierra de labor y
ca de C,]rrei►a.:1 causa de dos fajitas, triásica y jurásica, en corto

de una espesa y frondosa vegetación.
espacio la baña el mar entre (:oluuDa y Ilivadesella; y desde esta vi-

lla hasta pocos kilómetros al 0. de Sal¡ Vicente de la Barquera, lle-
Nunca será suficiente para el objeto el examen superficial del te- gan sus rocas hasta la costa.

rreno; y cuando las labores interiores se vayan extendiendo Ii todos Por el lado del 0. lo¡ limites son en extremo sinuosos, principal-
los valles y se reinan todos los datos, la observación comparada (le mente á causa de un seno devoniano que se acoda del N. al E.SE.
las rocas atravesadas por galerías de investigación y de extracción entre los concejos de Riosa y Quirós por un lado, y el de Teberga
permitirá determinar cierto número de horizontes que servirán de
jalones para restablecer el orden estratigráfico.

por otro; destacando una rama que, muy estrechada, cruza la diviso-

ría por
los articules siguientes se apuntarán las cifras aproximadas

or el Puerto Ventana, vuelve á ensanchar el¡ las márgenes del

río Luna N,, se enlaza con la mancha principal al S. del Puerto de
del espesor en algunas regiones. Pajares.

La línea limite meridional corta casi á escuadra los caudalosos

ARTÍCULO II ríos que de N. á S. cruzan las montañas de León y Palencia desde

el río Luna hasta el Pisuerga, no sin multiplicadas y sinuosas on-

dulaciones. Avanza hasta Rabanal y Sena en las márgenes del Luna,
REGIÓN CANTÁBRICA hasta Villamanín en el Bernesga, hasta Almazara en el Torio, hasta

Más de la mitad del sistema en la Península asoma con excep-
cional importancia en la región cantábrica, donde se extiende la

Valt)ja en el Curueño, hasta Oville y Vozmediano en las vertientes

del 1 orna, hasta Aleje y Santa Olaja en la cuenca del Isla, deri-

mancha principal .
váudose al 0. la faja hullera de Sabero; hasta el Puente Alu]ey en

las orillas del Cea, hasta Guardo en las del Carrión y hasta Cervera

en las del Pisuerga.

ENUMERACIÓN DE LAS MANCHAS
No menos irregulares que sus linderos occidentales en León y As-

turias, son sus orientales en Santander y Palencia. Por su extremo

SE. en Barruelo y Orbó, avanza á modo de golfo la mancha prin-
MANCHA PRI NCIPAL.-Di feren les manchas del sistema secundario , cipal entre el triásico, en contacto del cual continiui hasta cerca de

que en la región central de Asturias se extienden en el cuadrilátero 'l'udanca, tocando la faja jurásica (le Cabuérniga unos 12 km., pa-
comprendido entre Oviedo, Gijón, Colunga é l nfiesto , impiden que sallos los cuales otra vez la liinita el triásico por la cuenca del Nan-
la principal mancha carbonífera avance hasta el mar en toda la mi- �a hasta el Celis. A partir de este pueblo, la recorta con muchos en-
tad oriental de la provincia de Oviedo, Fuera de algunos senos á Po. trantes y salientes el cretáceo , hasta su remate en el mar, cuyas
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aguas hacen aparecer en tres fragmentos adicionales el apéndice deben prolongarse sus estratos para enlazarse subterráneamente con

alargado al NE., al cual cruzan las rias de Santiosle, Tinamayor y la gran mancha asturo-leonesa al S. del ferrocarril de la Robla á Val-

Tinamenor. maseda, entre el Esta y el Pisuerga. Al S. y al 0. se apoya sobre el

Las mayores alturas (le la cordillera cantábrica se alzan en esta siluriano, cuyo sistema la limita por el N. entre Fabero y Laurz,

mancha, agrupadas en torno de los famosos Picos de Europa, donde desde cuyo punto completa sus confines hasta su remate NE. en Ca-

sobresalen El Coruón de Peña Vieja (2650 ni.), sierra de Tundes rrocera. Un centenar de villas, lugares y aldeas se hallan enclavadas

(2011), Peña de Cigal (1985), Peña de la Luz 1915), Peñas Blancas en esta mancha, que bien merece un estudio muy detenido.

(4581) y los puertos de Tamey (1550) y de Sierras (1508). MANCHA DE LA l'oLA DE GoRDóN.-Otra mancha enteramente leo-

OTRAS ¶ANCHAS ASTURIANAS.-A unos 160 km. cuadrados se apro- pesa es la de la Pola (le Gordón, cruzada en su tercio occidental por

xima la extensión de diversas manchitas más ó menos alejadas de la el ferrocarril de León á Gijón. Se halla enteramente rodeada por el

principal, la mayor parte restos desgajados de ella por la denuda- devoniano, mide 166 km. cuadrados, la cruzan de N. á S. el Bernesga

ción ó asomos entre formaciones secundarias bajo las cuales se ocul- y el Torio, alcanza el Curueño su remate oriental y tiene su espe-

la su continuación. En estos casos se hallan las de Vifión, Torazo, Vi- cial interés en las cuencas hulleras (le Ciñera y Matallana.

llapérez y Ferroñes; las de Arnao, Trubia y Teberga, enclavadas en FAJITA DE LAS CALDAS DE BESAYA.-Al S. de Torrelavega el ferro-

el devoniano. En el tercio occidental de la provincia se apoyan sobre carril de Palencia á Santander cruza una fajita carbonífera de 5

el cambriano las de Tineo, Cangas de Tineo, Rengos, Posada, Gillón kilómetros cuadrados, limitada al N. por otra triásica y al S. por

y Tormaleo. el cretáceo y el jurásico. Su anchura máxima se acerca á 4 km. al

MANCHA DE LA CEANA.-Corresponde casi enteramente á la pro. S.SO. de Puente-Viesgo, cerca de su limite occidental; las Caldas de

vincia de León una mancha limitada al E. por el devoniano y en los Besaya se levantan cerca del occidental, y el Pico Dobra es su punto

demás rumbos por el siluriano, la cual se extiende por la Ceana, culminante.

avanza á la cumbre de la cordillera por el puerto (le Leitariegos
(1490 ni.) y penetra en Asturias por los términos de Cerredo y Ile-

nX•ros r,ocnr,>Js
gaña. Su extremo septentrional está defectuosamente marcado en
el Mapa general y su extensión se acerca á 100 metros cuadrados.

,MANCHA DE BRAÑCEL1s.-A 1500 kln. cuadrados asciende la ex- Importancia de priu►er orden tiene el carbonífero en esta región,

tensión de la mancha carbonífera menos conocida que hay en Espa- no sólo desde el punto de vista meramente científico, sino por el mu-

ta y fi que cruza por su parte media el ferrocarril de León á Coru- cho valor industrial de sus criaderos metaliferos y carbones. Impri-

ña entre Astorga y Bemhibre. En conjunto tiene una forma triangu- me los rasgos orográlicos mis salientes del país, cuyo conjunto (le

lar: se prolonga al NO. en una expansión redondeada que alcanza sierras, picos, abismos, grutas, tajos, lagunas y valles, constituye la

grandes alturas en la sierra (le Noceda, por cuyas vertientes occiden- zona miss pintoresca y sorprendente de la Península. Extático al con-

tales la atraviesa el Sil al N. de Ponferrada, y avanza al NE. otra templar tales maravillas, no pudo menos de escribir Schulz, cuan-

expansión cruzada casi en su extremo por el río Luna, entre Bohia y do hizo sus estudios por Asturias, el siguiente párrafo, entre otros

Otero de Dueñas. parecidos: «Admirables son en alto grado en la caliza carbonífera

Por el E. la limita la gran mancha diluvia) de León, bajo la cual algunos cortes ó gargantas profundas y angostisimas por donde pa-



18 EXPLICACiÓN 191. MAPA GEOLÓGICO OR ESPA\A 129

san los ríos, cuyos pasos estrechos se llaman hoces ó foces. Cuando ésta la roca predominante es la caliza carbonífera, que desde la
por tales gargantas pasan veredas ó caminos de herradura que por sierra de Penamayor se prolonga hasta los elevados Picos de Eu-
falta del ancho necesario y buena dirección ofrecen peliro de des-r5 ropa, ocupando la mas or parte de los concejos de Sobrescobio,
penarse, se llaman escobios (1 ) . > Todas estas gargantas, que tanto real- Caso, Ponga, Amieva, Gangas, Rivadesella, Ouis, Cabrales, Peña-
zan las altas montañas de la cordillera cantábrica, fueron priduci- mellera y Llanes, con una superficie que no baja de 1200 km. cua-
das por enormes rasgaduras de las grandes masas de caliza, algunas drados.
de más de una legua de largo; y tales son, entre otras, la de una Tocante á su composición, hace tiempo distinguió Paillette (1) dosn Z)
profundidad espantosa que inedia entre Tolivia y Valdepiélago (León); variedades principales: las arcillosas y arcillo-ferruginosas, que sue-
la canal de Trea, paso extremadamente hondo que aprisiona el río len ser fosilíferas, y las dolomíticas, en las cuales fueron descuidos
Carés entre Valdeón y Cabrales, al pie de los Picos de Europa; la ó muy borrados los restos orgánicos. Entre las muy puras, se citan
muy sorprendente Foz de Paraya, al S. de Casomera (Alter), ga1'- las de Brañotas, Biospaso y el ;gamo, que tienen de 96 á 99 por 100
ganta sumamente estrecha que desciende 300 tu. á plomo en más de carbonato de cal, completando el resto exiguas proporciones de
de 500 de longitud; el escolio de Peñanes, entre Argame y Santa materias bituminosas, carbonato de magnesia, óxidos de hierro y de
Eulalia de Morcin; las hoces de Caranga, sobre el río Trubia, al S. de manganeso.
Proaza, y otras muchas que sería excesivamente prolijo enumerar. Las de las gargantas ó Potes se distinguen de las correspondien-

El aspecto general del hullero es menos riscoso que el de la caliza tes al tramo de Lena por la desagregaclóu más completa de los res-
carbonífera, sin que por eso deje de ser montañoso todo el país, sur- tos orgánicos constituyentes; por la concreción más avanzada de su
cado por profundos y estrechos valles de rápidas laderas. calcita, según se observa en los bancos oolíticos de Caso y del Puen-

te de Demués,
y por los cristales de dolomía y de cuarzo que con-

tienen. Alternan con ellas bancos de dolomía casi pura, sacarina óAsturias.
grauuda, con una proporción de 42 á 44 por 100 de carbonato de
magnesia, de 49 á 55 de carbonato de cal, entre 1 y 5 de residuo

Próximamente la mitad de la gran mancha carbonífera de la Pe- arcillo-sabuloso, y hasta el G por 100 en algunas de óxidos de hie-
ninsula, cuya principal importancia radica en Asturias, corresponde rro y manganeso, según se observa en las ltrai,tas de la Grandota,
al tramo inferior del sistema, comunmente llamado caliza de mon- en Bizarrera, en Laviana, etc. Estas dolomias proceden de calizas
taña ó metalifera, recortada con agudos picos blanquecinos. Así se ordinarias completamente alteradas después (le su sedimentación,
observa en las sierras de Sobia y Teberga; la peña del Gorrión, en pues suelen encerrar artejos (le clinoides y otros fósiles dolomitiza-
Quirós; las de Caranga y Tene, entre este valle y Proaza; en el Lan- dos. Varían mucho en su espesor, observándose que en Cabo Prieto,
za, al N. de Olloniego; la peña Avis, Gellaginl y Priorio; sobre las Arnielles y otros puntos del E. de Asturias es aquél mucho mayor y
Caldas de Oviedo, la ladera N. del Naranco; las montarlas de Agüe- más extenso que en el resto de la provincia. Se atribuye este me-
ría, al S. (le Lena y Quirós, del Aramo, entre Quirós y Biosa, y otras tamorfismo á manantiales magnesianos que se infiltraron irregu-
menos salientes del centro de la provincia. En la mitad oriental de larmeute entre las capas, empapando sus aguas, de preferencia,

(1) Descrip. geol. de Asturias, pág. 88. (1) Boli. Soc. géol. Frunce, 2.a serie, tomo 11.
"UM. OEL MAPA O!, OL.- MEMORIAS
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aquéllas que á la sazón eran más porosas ó más fáciles de descoco- reconstitución de los licites primitivos de los antiguos depósitos.
poner. Confirmando estas ideas, en vista de los fósiles recogidos por el

El mineral más interesante de las calizas carboníferas inferiores mismo Barrois, el Sr. Zeiller fijó las siguientes coucJusie) con es_
de esta región es el cn,Irzo, en muchos parajes 1a❑ abundante y ca- crupulosa minuciosidad (1): «Existe11 en Asturias los tres Uranios en
racteristico, que puede suplir á la falta de fósiles para la determina- que se divide el hullero: el inferior ó Culo, con una sola especie, la
ción de su edad, segun observó Maestre W. Este cuarzo se ofrece Diplotema distaus Slern. , se encuentra en el Cordal de Leca, y el
en prismas exagonales apuntados por sus dos extremos, hiali11os medio está representado en toda la cuenca central y en Saulofirnne.
cenicientos, n►uy pequeños y hasta nnicroscópicos, si bien algunos Las capas de este inlliu►o paulo corresponden al medio propiamente
pasan de 2 eco. de largo. dicho, ya que no al infra-medio, y las capas de Mieres, Sama, Cia-

Advierte el Sr. Barrois 2) que desde el devoniano superior se for- no, etc., pertenecen al subtramo supra-medio. El superior se halla
unó hulla en Asturias, pero reducida á delgados lechos irregulares, representado en Tiueo, Loores, Armo y Ferrones, con esta distiu-
sin valor coulcrcial, hasta el tramo de Leca inclusive. El hullero cilio: los dos primeros depósitos se colocan en el subtramo infra-su-
nledio es mu} parecido al del Ni. de Francia por sus especies fósiles erior,p , y acaso en la parte superior de este infra, y los de Arnao y
y por sus numerosas capas, inferiores á í m. de espe• Ferrones ocupan la cumbre del mismo subtramo, ya que no la base
sor; mientras que el tramo de Tiueo equiva:e al h11llero superior del del subtramo superior del mismo hullero superior.
Loire, tacto por su flora cuanto por los ensanches irregulares de sus Desde el p11nto de vista industrial, el Sr. Adaro considera (2) tres
capas, por término medio nnás gruesas, pero en menor número. divisiones en el hullero de Asturias. La inferior, situada entre las

Futre los Damos de Sama y .le Tinco ósea entre el hullero me- calizas compactas y los conglomerados cuarciferos, comprende una
dio y el superior, se produjo el mayor movimiento del suelo canlá- decena (l e ca1las exl►lotables de hulla grasa ó semi-g Iasa, perfecta-
lin eo; y el) ninguna parle puede serse con m is claridad que en As- mente coquizable. La inedia, cuyos carbones son casi todos bastante
t11rias la prueba del fenómeno de plegadura gue dividió e❑ dosel pe hidrogenados, empieza por los verdaderos tipos para gas de El Vi
¡¡odo hullero. Este acontecimiento no fué allí simplemente 1111 ferró- llar, Samuno y Santa Rosa; sigue con los semi-grasos de la Generala,
meno de ondulación, sino que á su vez las aguas del ¡liar invadieron Lada, Santa Bárbara, San Juan, hieres y otros, y, por fin, ;i los muy
las comarcas occidentales (Cangas de Tinco, etc.), depositando las grasos de Polio, Turón, Itiosa, parle de Alter }' Iluirós, terminando
pudingas y las pizarras hulleras superiores. Entre el momento del en los autracitosos de Quirós, Bóo, AIler y Leca, l.;►s capas explota
pliegue del hullero medio y el cambio de posición hacia el 0. de la bles de estas dos zonas son 55, á las gue se agregan otras 10 de la
nueva airea de sedin►enlación ocurrieron demulacioues y transportes zona caracterizadas por sus hullas, demasiado oxigenadas y no co7ui-
cousiderables, toda vez que las pudingas de Tiueo contienen gui•ja1105 zables. Los carbones del hullero superior corresponden á la tercera
de diferentes clases, procedentes en parle de las rocas carboníferas. división.

La existencia de ese periodo de deuudacióin es otra dificultad que en Establece el Sr. Adaro la división (l e los dos subtramos del bulle-
Astm•ias se agrega á las muchas que de ordinario se ofrecen en la

(1) ¡Votes sur la flore houlliére des Asturies. _Ile)n. Soc. géol. du Nord,
tomo 1.

U Uescrip, yeoy. Santander, p.+ g . u . (2) La industria siderúrgica en Asturias. Rev. Min., serie C, tonto iii, p;i-
(2) Rechereltes soor les terr. ane. des Asturies• gira 460.
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ro medio en los bancos de arkosa con grandes sigilarias y muchos isegundo tercio del socavón Mosilui-

asterophylliles , que cruzan por el Trabanquin, la cantera Fayona, ( tera, Encarnad a, os, Saedo, Cogida
-

Peña de Sama, Toyedo y 01,ros puntos, así como las areniscas cuan- Inferior ........ (Sadahamla.), Matamoros, Samuño, Ca
parte del Turón, Bóo (.Alter),

zosas y pudingas determinan la separación del hullero medio y del f Maria Luisa, Sallozas. Polio, Ma-
ana (Hieres).

millstone yt it. Esas pudingas pasan con frecuencia á areniscas de
ri

3. Hullero medio ..

grano grueso, perdiendo sus cantos de cuarcita; pero siempre van
¡Primer tercio del socavón Mosquite-

ra, Braña del Río, Sorriego, Oacu-
acompañadas por la parte superior de una arenisca arcillosa divisi-

Superior
ra, Entre Regueras, Tras el Canto,

........
ble en losas, con abundantes impresiones de la iVereila carbonarla. Cardiñuezo, Sama, La Justa (Peña

Rubia), Bédabo, Fontanes, Cadabal
Tales udingas y izarras, as¡ como las capas de hulla que las acom-P a p (,fletes).

pañan , constituyen el sublramo más moderno del hullero inferior,

que descansan sobre el aut•acifero, formado de calizas con algunas 4. Hullero superior ... . ............. Tinco, Arnao, Ferroñes.

capas alternantes de hulla. Estas calizas, conforme propone dicho in-

geniero , pueden llamarse carboneras, para disliuguirlas de las del Son evidentes en Asturias las variaciones de composición en las

tramo más inferior, ó sea la carbonífera ó de montaña. hullas, aun siguiendo tina sola capa, según se marche de NE. á SO.

El Sr. Oriol resume en el adjunto cuadro (1) los siguientes tramos Al NE. dominan las materias volátiles en sus hullas oxigenadas y de

y subtramos del carbouifero de Asturias: gran llama; los carhones del centro son hidrogenados, propios para

gas, los semi-grasos de cok y los grasos de forja; mis al SO. se en-

'Alrededor de las cuencas en el Ara- riquecen en carbono, se hacen de llanta larga, de gran poder calo-

mo, Monsagro, Peña Mayor, Peña rifero y pasan á antracitosos. Esla ley tiene algunas excepciones lo-
1J ,tea, el Sueve y los Picos de Euro-

4. Caliza de montaña................ pa. Contiene intercalados varios
cales, y eottlo advierte el Sr. Adato (1), no se opone a la más gene-

bancos de dolomia metalifera y for- ral, que establece una especie de concentración carbonosa el] rela-

ma su base el mármol amigda- ción con la profundidad geológica, y marca cierta dependencia entre
loideo.

la aplicación industrial y la edad relativa.

Cordal de la Cruz, Carrozal, Blimea, La distinta composición de las hullas procedentes de la misma

Antracifero.... ,� Villoria, Urbiés, Vega del Ciego (Le- capa y (le diversas localidades sólo se explica, según el Sr. Oriol (2),
na), San Martino, Piñeres, Campo- por fenómenos de metamorfismo regional que afectan también á las
manes, Naredo, Ollooiego.

9. Hullero inferior .. Generala, Santa Bárbara , Artoso, Sa
rocas ea que se hallan; y así se comprende que con muestras tomadas

-
muño , margen derecha del valle en diferentes puntos de las mismas capas inmediatas á las pudingas,

de San Juan , San Tirso, Valle de se haya oblenido toda la escala, desde los carbones más lignitosos con
(Mi11gone grit.... Lada, Peña Nalona (Sama), El Viso, 40 por 100 de materias volátiles y 16 por 100 de oxigeno, hasta los

Yesona, Cumbres de la Vara (Mu-
sel), Nicolasa (:Dieres ), Pico Agudo, antracitosos puros. En general puede decirse que las capas que acom-
Ranero (Aller), parte de Turón.

( 1) Reo. Min ., e, tomo II, pág. 994.
(1; Rec. Min., e, tomo XII, pág. 89. (2) Reo. Min., C, tomo XII, pág. 91.
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pallan .I las g011fUI1las son secas, de lla m a líll ' ga, y las inmediatas á CUFVCA HULLERA ('I? NTftAL.-Oellpa gran parte (le] ceniro (le lit pro.

las calizas carboneras sol] 1nllCho más grasas . viucia la cuenca hullera más importautc de la Península , industrial-

Segitu minuciosos ensayos , hace tiempo efectuados por Paillelte (1), ineute dividida en otras varias secundarias que tle•i haré 1-011 el

la composición de las hullas asturianas oscila entre los limites que á uomlu'e de yrupos. Abarca una extensión de 1,100 knl . cuadrados:

continuación se expresan : esta surcada por el Nalón en su tercio oriental, por el Caudal en su

tercio occidental ; se alza en su centro el pico Polio, uno de sus pun-

tos mas elevados , rodeüudole cumbres mucho más altas de caliza
Materias

Cok. volátil es . Cenizas. carbonífera: por el (1 . 'Araujo, 1. 6 30), por el SE . (Peña 11ca, 855) y

por cl N1:. (Peilamavor). En totalidad ó en parte comprende los

Arnao. - Banco superior.................... 5:5.400 41,90 12,60 concejos de Yola de Leca , Alter, ltiosa, 1lorci ti, hieres, Tudela,
- medio...... ........... .. 50.20 49,80 7,35
- infeliot' ..................... 52,70 1 47,30 5,45 Langreo, Himelles, ¡ley Aul'ello, Sicro, Nava y Polil (le Liviana.

Capa del Arco ..................... 55.20 44,80 6,53

Fel'roñes .-Capa ❑layor .................... 52,45 47,5:5 :1,05 Tires valles principales la atra vi esan S(giiii dos direcciones (•a51

Pozo González ...... . ... ..... 52,20 47.80 2,50 perpendiculares: el del Lena y del Caudal , dirigido N. á S. eu la
del Aire . 55,70 44,30 4,50

Cabañas . .. .. ... .............. 57,20 42,80 15,00 Pola y 1lieres , que tuerce después al NO.; el del Nalón, que penetra
Santo Firme.- Veta de los Alemanes...... ... 61,65 38,35 5,75

Reueróu................... 58,92 41 G, 2.64 en aquélla en el concejo de Laviana, atraviesa su parte septentrional
Venuca del Penón . .... .. .. 5732 42,08 7,:35

Rio dora.-Puto superior . ................. 60 1 25 39,75 2.47 dirigido al N . NE., pasa por Laugreo y sale en Tudela, y el de Alter,

El Picón.......... .................... 59,30 40 , 65 4,50 paralelo al anterior, á algunos kilómet r os al NE . de Pola de Leua.
Olloniego. - La Espada .................... 63,95 35,55 3,05

La masa de montañas com Ireudidas entre los valles del Nalóu }Tudela .- I.a Cueva ........................ 68,02 31,08 2,02
- Manuela .. ....................... 69,00 30,09 1,01

Vallina Alta ...................... 66,00 33,09 2,05 del Caudal esta surcada por numerosos valles secundarios , tales como

Mfieres .- Requiutin . ....................... 60,60 39, 1 0 3,00
Sama.- El Murrio ....... ... .............. 58 55 41,44 4,10 los del Turón y San Juan, afluentes del segundo , alineados al 11,,

- Carbonero........ ....... ....... 61,100 39,00 4,00 los de Lada, Sama y Saulnño , que terminan en el primero. Al No.
- Casa de l' in ........................Í 57,70 42,30 2,30
- Colara ............................ ; 61.00 39,00 2,90 de Sama acaba en la derecha del talón el secundario del Candiu, que,
- Nivel. .. ........................ 59.70 40.30 4,20
- Rebollo ........................... 57,74 42 , 26 0,39 sirve de limite u las capas muy levántalos del hullero v á las menos

- Carboueruco ...................... 5858.42 41 , 58 2,50
inclinadas del frias la creta.

- Señorita ..................... ..... 60,40 39,60 4,40 y

- Serradero ............ ............ 54,60 45,40 1,15 Esos valles corlan casi siempre perpendicular ñ oblicuamente la
Los Amigos . 55,84 44,19 3,10

Carbav in.- Pavona ........................ 55,72 44, 28 0,19 dirección de los estratos. Entre Pola de Lena y hieres éstos siguen
Veuta'de la Cruz .--Tejeras ...... .......... 56,60 43,40 1,40
Lleres.-Las Cuadrillas .................. 59,60 40 , 40 1,40 proximameute la dirección del meridiano , cottau lo el eje del valle

Torazo.-Sin nombre .................... ..' 77,00 23 , 00 1,60
Viñón. - Varias capas ..................... 85,17 44,58 4,31 ocon uu ángulo muy mudo en las cercanías de U.I'o, oscilando aquélla

Colunga.-Capa de la Vaca ............. ... 90,40 9,90 6,00 ente N. 10° E. y N. /0° E., nlauleoiendose entre 10 y 15° en el
de la Torre ................. 89,32 10,67 5,65

Sotiello. - Capa de la Riega ....... 75,4475,44 33,00 5,20 valle del Candiu ; pero en el valle de Turón, por la vertiente de Lon-
de Monés .................. 67,00 30,00 8,50

Nueva.-Ronciello ......................... 70,00 30,00 7,53 galeudo , se doblan en ángulo recto las rapas ajustadas al rumbo
Arenas de Cabritos .- Val de la Barca ........ 68,00 32,00 9,95 0. 18° N., que coincide con el general de la cordillera cantabro-

pirenáica. La alineación E. 10° N . es, sin embargo , la predominante

etl Ball. Snc, géol , trance, 2 .11, serie , tono II, p ,íñ, 456, entre los valles de San Juan y del Nalón, como se puede comprobar
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en las minas á la orilla izquierda del Caudal frente á Mieses, en c-ia, los cuales sólo afectaron una parte de las capas sobrepuestas,
las areniscas cinabriferas de la Peña, en las inmediaciones de Sama pero sin mostrarse el hullero en todo su espesor.»
de Langreo á la izquierda del Nalón, etc. Congo al E. de Moreda las pizarras y areniscas alternantes con ca-

«Prescindiendo de infinitas alteraciones secundarias y de numero- pas (le hulla y algunas calizas intercaladas inclinan término medio
sos plieguecillos parciales, agrega el Sr. Graud (1), las direcciones 7U» sin cambio de buzamiento en mis de 2 km., resulta un espesor
de las capas, casi siempre muy levantadas, se acomodan á dos Ii- minino de 1900 n1. Este sistema de capas es independiente del de
reas principales: una N.NE. á S.SO., especial el) la parte meridional la entrada del valle, sobrepuesto á las pudingas (le Santa Cruz, por-
y otra (le E. á 0., con diversas oscilaciones de algunos grados más que en las ondulaciones del terreno que las cubre no reaparecen los
al N. ó más al S., aproximada á la general de la cordillera.» bancos que asoman entre Moreda y Piñeres, y cayo conjunto está

Los cambios de inclinación se suceden muy repelidos. As¡, por caracterizado por las calizas arcillosas de Loyanco `' Mliciegos. «Por
ejemplo, el¡ las dos primeras leguas del valle de Aller, á partir de otra parte, agrega (¡¡ello Ingeniero, conforme á lo observado en otras
la cordillera principal hasta (:ollauzo, contó Schulz siete, buzando cuencas, debemos suponer que las pudingas de Santa Cruz señalan
tres veces al N.NO., tres al S.SO. y presentándose verticales en otro el horizonte inferior de la formación, cuyas capas, levantadas entre
trecho intermedio. En la entrada del mismo valle, desde Santa Cruz Moreda y Piñeres, representarían á su vez la parte superior; y si así
á Moreda, tres secciones inclinan al E.SE. y cuatro al O.NO., buza- fuese, se sumaria un espesor de 50110 ni.» Pero es preciso, ante
miento que se mantiene más de `? km. por encima de Moreda. Las todo, que el estudio de los otros valles confirme estas suposiciones,

mismas variaciones se observan en el valle del Nalón, pues el¡ las lijando previamente las relaciones de las capas ele todos, y deternli-

dos leguas que median entre Pola de Laviaoa y Sama se encuentran mando si las (le Mieres, Candi]] y el Nalón son prolongaciones de aqué

otras siete; «y teniendo en cuenta, agrega Schulz (2), el fracciona- ¡las ó forman un grupo independiente, para lo cual se necesita]]

miento del terreno, cuyas diversas secciones aparecen de canto yns- muchas observaciones todavia no compendiadas ni aclaradas. Tomao-

tapuestas, estimando en 70 los afloramientos de carbón contados en do por términos de comparación los dos valles ole Alter y del Nalón,

dichas (los leguas, bastaría que antes de segmentarse y replegarse que cruzan uo•malmeule á los estratos y son fáciles de recorrer, se

la cuenca primitiva hubiera una serie de 10 capas de hulla para llegarán á establecer las analogías y diferencias precisas, eligiendo

que hoy aparezcan 70, sin que sea posible designar cuáles fuesen las las capas que sirvan de base á estas investigaciones.

primeras ó las últimas.» Desde luego, las del valle del Candin son prolongación occidental
»En ciertos puntos, sin embargo, aclara el Sr. Graud, los bancos de las de la izquierda del Nalón, entre los valles de Lada y Sama; y

se plegaron sin desgarrarse, y en cierto modo se pueden seguir sus se puede afirmar que algunas de ellas atraviesan la cuenca central
ondulaciones y determinar sus relaciones. Es lo que sucede eu la en toda su longitud de SO. á NE., describiendo una curva cuya con-
parte occidental del valle de Alter, donde se nota un arco de levanta- vexidad mira al NO., ;t juzgar por la primera faja de pudinga, á la
miento marcado en las pudingas y areniscas alternantes de más de cual se ajustan las areniscas y capas de carbón que la acompañan en
un km . de largo, al que siguen ovos pliegues de menor importan - el valle de Lena. Aunque la distancia que separa la hulla (le la pu-

dinga vaya en aumento á medida que nos acercamos á Sama , ningún

(1) Etude sur le bassin hortiller des Asturies, pág, 17, accidente estratigráfico hace suponer que la continuidad de este con.

O Des. geol, de Asturias, pág. 72. junto de rapas deje de ser completo en toda la cuenca, Así, por ejem-
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plo, la que aflora al E. del segundo banco de pudiuga, frente á San- que es la dirección media de los estratos en la parte septentrional de
riello, acompañada de otra de pizarra cuajada de restos de Spiri- la curuca, y por esa linea debe sentarse la base de trabajos para re-
fer nlosquensis, debe ser la misma que, con idéntica pizarra y con solver definitivamente la cuestión de que tratamos.»
abundancia de la misma especie, se explotó con el nombre de Leona, En resumen: se puede afirmar como hechos seguros (lile ciertas
á izquierda del Nalón, cerca de uu afloramiento de la misma pudiuga, capas, no todas, se prolongan en toda la extensión de la cuenca ecu-
alineado al 0. 1 0° N. Las mismas capas atraviesan en parte el valle ti-al; que esta continuidad se interrumpe el¡ el centro y al SE. por
(le San Juan, formando un haz compacto inmediato á la pudiuga de el levantamiento que acusan las pudiugas de Santa Cruz; que á con-
llanero, y el sentido de su buzamiento indica que esta última está secuencia de este levautamieuto resultó trua complicación tal en la
sobrepuesta á aquéllas, si bien pudiera suponerse que todo el sis- situación de estas capas desgarradas, á trechos invertidas, que uo es
lema sufrió una de tantas inversiones tan frecuentes en Asturias. posible determinar de un modo exacto su orden de sobreposición y

La alineación 0. 10° N. es igualmente la general ó predominante restablecer su continuidad sin un estudio muy escrupuloso, y hasta
en las capas que cruzan el Caudal, encima de :Meres, y la del pri- que éste no se haya practicado, será imposible lijar de ni¡ modo se-
me¡, banco de pudinga que sigue el limite septentrional de la cuenca, guro el espesor medio de la formación.
desde La Foz á Tudela. Si un corte perpendicular ii esa dirección Por ahora todavía se halla muy atrasado el conocimiento de las
entre el valle del Nalón cerca de Tudela, y el de Sautuño al SE. de cuencas asturianas para poder aventurar una cifra, siquiera sea tos-
Santa, confirmase la suposición deducida de tal paralelismo en cuanto cauleute aproximada, de su riqueza; y desde luego hay que rechazar
á la concordancia est•atigráfica, resultaría el hullero en esa parte con los cálculos, á todas luces exagerados, que hace tieiupo adelantó
un espesor muy considerable. Virlct d'Aoust (1), basados el¡ observaciones superficiales, pero uo en

Estas no son todavía mis que conjeturas que podrían transformar- trabajos suhlerráueos. Con este motivo, agrega el Sr. Barrois (2) que
se en realidades cuando se haga un estudio escrupuloso, acompañado levantado el hullero Medio al mismo tiempo que la hilada de Lena,
de planos y cortes de detalle, y el examen exacto de los diversos han- sobre la cual se apoya alrededor de toda la cuenca, acusan los estra-
tos de pudingas y calizas que se intercalan entre los otros elementos tos grandes dislocaciones, muchas casi indescifrables, pues por tan
menos salientes del sistema, será de mucho interés respecto á su si- apretados montes faltan grandes masas de areniscas ó de calizas que,
luaeión efectiva con relación al conjunto. «¿Representan ó no la base destacadas cutre las pizarras, sirviesen de jalones de referencia. La
de la formación los conglomerados del limite septentrional de la descomposición y desagregación superficial de las rocas, y la lozana
cuenca?-prergunta el Sr. Grand.-¿Son independientes y determinan, vegetación del país, dificultan mucho también su examen est•atigrá-
por lo tanto, otro tramo las dos capas de pudiuga que cruzan obli- Pico, y únicamente el estudio comparado de los trabajos profundos de
cuameute á aquélla desde Sanriello hasta por encima (l e Sama, así las minas, basados en los planos de todas ellas, servirían (le funda-
como los bancos ►nás potentes que atraviesan el valle de Alter al E. mento sólido para averiguar la riqueza efectiva. Fácilmente se.conl-
de Santa Cruz? Estos son problemas todavía uo resueltos; pero un prenden las dificultades con que tropezaria cualquier geólogo que soli-
hecho cierto es que el pliegue de las pudiugas resultó de un levanta- citase los datos necesarios de las Sociedades explotadoras, no todas
miento que desgarró y separó las hiladas superiores. Obsérvese tam-
bién que la línea trazada desde Santa Cruz al extremo del valle de (1) Diem. Soc. ¡ng. Civils, 1874, pág. 341.
Samuito, donde desaparecen las pudingas, se arrumba al E. 10' N., (2) Recherches sur les terr. anc., pág. 5522.
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enteramente dispuestas á suministrarlos ni oficial ni privailanleute. de Riosa y 1lorcis; pasa por la aldea de Foz; cruza al E. por Loredo

En la 6:. 12 se reproduce simplificado el corte geológico trazado y Tudela, ocultándose en el trias junto á Rlaño de Langreo, después

por Sehulz desde El Pando de de atravesar casi normalmente el valle del Caudal, más arriba de

Olloniego hasta el Puerto de :Nueves. Con estos conglomerados cuarzosos alternan lechos de gou-
N

Pajares, á P. del cual el bu- folita por su parte septentrional.
Pajares.

llero se destaca por una falla Del pico Rasero, al E. de la Pola de Lena, en el limite meridio-

de las pizarrillas devoniasas, ual de la parte rica, arranca la segunda faja mucho más estrecha,

2, y de las areniscas y ruar- pues se reduce á dos bancos distintos con el espesor total de 5 á 50

-_ f citas isfravaceutes, 1, que metros, cuya separación va en aumento á medida que avanza más

también limitan al carbonífero al N., abarcando dos capas delgadas de carbón. Atraviesan el río
Puente Fierros. •• �'M

N es el extremo opuesto, junto Lesa junto á la fábrica de Bárcena con la dirección N. 500 E.; le

eampomanes . --------- , `- al Castillo de Tudela y cerca cruzan de nuevo frente á la desembocadura del Alter, de donde cor-

de Olloniego. Entre Pula de tan á los valles de Turón y de San Juan, rematando por encima de

Leva y Pajares las calizas, 3, Sama con el rulubo E. 100 N.

repetidas veces plegadas, se La tercera zona, sita más al S., se compone de tres bancos sepa-

intercalan entre las areniscas , vados por otros de arenisca que se arquean á través del valle de Aller,
Pola de Lena . ------- :°�

5, y las pizarras, 6, del bulle- atraviesan al E. de la aldea de Santa Cruz, siguen entre Turón y lJr-

ro inferior. Entre el Aller y el biés, después á Langreo y terminan en lo alto del de Samuño.
Río de Alter. Nalón varias fajas de pudingas, Algunos bancos de gonfolita sobresalen además en Langreo por la

ó 4, as¡ como numerosas capas parte de Ciado, donde se encuentran tres poco distantes entre si con
Valle de Turón .

de carbón alternan con las sa- algunos restos fósiles, intercalándose capas de hulla casi alineadas

mitas, 7, y las pizarras arcillo - N. á S., que pasan oblicuas el valle del Candiu. Otro banco más pe-

'° carbouosas, 8, del hullero me- quedo existe cerca de Linares, y en la subida de Turiellos á la loma
Mieres. Í

dio, diversamente dobladas el¡ de San Justo poi, Campo la Carrera, asoman otros dos formados de
La Peña . cantos pequeños de caliza.diferente anticlinales y sincli-

Pico Agudo. ,-,• �° cales. Es regla general que los espesores de las capas de bulla de una

En esta cuenca, como en cuenca estén en proporción inversa de su llünlel'0; y as¡, mientras

otras muchas, el carácter pe- es el Norte de Francia, en Bélgica y en \Vesfalia se cuentan de 50 1,1
Castillo de Tudela . �, 1 l0 con gruesos que oscilan de 0,50 á 0,70, las cuencas del Loira y

Río Nalón . .... teológico que más se destaca

es el de sus cordones ó fajas del Saota y Loira sólo tieueu 25 y 10 respectivamente, con potencias
El Pando . de conglomerados que enea- de l0 á 40 ¡ti. La misma regla es aplicable á Asturias, cuyas capas

jan entre sus estratos. Tres son las principales. La ►nás potente, de carbón en su mayor parte miden anchos comprendidos entre 40

pues sus anchos varian de 300 á 1000 m., comprendiendo algunas y 90 cm., siendo raras las superiores á un m., si bien por excep-

pizarras, areniscas y aun capas de hulla interpuestas, comienza al 0,
ción á la entrada del valle del Candin hay dos de 2 á 2,50; en Turón
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una de 2,10, y en Alter varias que alcanzan el p roniedio d e ball. B.-N. Scheuchseri, Iloff.-Felguera, Sama, Ciaño.
Suelen agruparse muy próximas entre si en fajas paralelas sepa - B.-N. flexuoso , Stern .- f.a❑greo , hieres.

radas por otras estériles, sin haberse precisado su numero; mas aún A.-Pecopteris abbreeiata, Brong.-sama, Ciario.
H.P.-arborescens, Schl.-Sama, Ci.tño, Forcada, Vallina de Sotrondio.

admitiendo que las observaciones ulteriores confirmen la identidad
Hieres, Riosa.

de las de Turón y de Alter con las de Sama y de Mieres, se puede B.-P . Mtltoni , Artis.-Mieres.
afirmar que aquél es bastante considerable. La transversal de la Mos- C.-P. unita, Broug.-Mieres, Olloniego.
quilera, en el valle del Candin, prolongada basta el de San Andrés C -P. rlentata, Iiro❑g.-Ciaño, Santa Ana.
en una longitud (le 5500 ni., debe corlar 70; pelo los cambios (le bu- A.-Alethopter•is Serlü, Bron;.-Lan reo, hieres, Riosa.

zamienio que se notan en sois dos extremos indican que se pliegan
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1.-A. lonchitica, Brong.-hieres, Sama.

en figura de comba y se reducen á 55. En el Turón se reconocen
A.-Di(.sub-Bt,ongniarti, Grand'E❑ry.-Olieres, Langreo.
C.-,9. Ri-oitgniarti, Gutb.-jallina de Sotrondio, San Martín de Rey Au-

afloramientos ; pero deben repetirse las capas dos ó tres veces por lo tclio, hieres y Langreo?
menos , y el¡ igual caso deben estar las 40 que en ima longitud de A.-D. Hoffmanni, Roern. -NI ¡eres.

kit. se reconocen en el valle de Alter por la parte de Moreda. C.-Canlopteris Phiflipsi, Lind.-Mieres?
A.-Lepidodendrort aculeatuin , Sterub.-hieres, Langreo.En su eoujunlo la mayor parle de la cuenca corresponde al hullero

medio, segun lo justifican las siguientes especies encontradas:
A.-L. longifulium, Broug.-hieres.
A.-I_. crenatum , Siern.-Mieres.
B.-L. dichoto,num, Sterub.-Mieres, Alter, Langreo, Bimenes, San N:irtin

A.-Calamites tenuistriatue , Stern.-Mieres. de Rey Aurelio, Riosa.
A.-C. approximatus, Schlot.-hieres, Laugreo• A,-Uloienrüon punctatunt, Liad. et liult.-hieres.
A.-C. pachiderma, Brong.-:Alter, Langreo , Mieres. A.-Lepulophtoios laricittns, Stern.-Mieres.
B.-C. Suckotci, Bron gg.-Langreo, Mieres, Bimenes , Laviana, Riosa, Tu- A.-Sigillaria Dont•naisii , Brong.-Langreo.

ron, el Sotón, Puente de San Andrés, al SE. de Olloniego. A.-S. mamrnillnris, Brong.-t.angreo, Mieres.
B.-C. Cistii, Brong.-Mieres, Langreo, Riosa, .111er, Turón. A.-S. Utscheinederi, Broug.-Sama.
A.-Calamoclailus longifolirts, Brong.-Mieres y Vallina de Sotrondio. A.-S. Saultii, Brong.-hieres, Ciaño.
A.-C. egnicetiformis, Schlot. sp.-Mieres, Sama, Ciaño. A.-S. Candollei, Brong.-Mieres.
A.-C. grandis, Stern.-Hieres, Langreo y Riosa. A.-S. Schlotheimi, Brong.-Mieres, Riosa, Laugreo.
A.-Sphenophyllum Schlolheintii, Bron,.-Mieres. A.-S. Coi-te¡, Brong.-Olieres.
A.-S. ent. argirtatrtnt , Broug.-Langreo, Mieres, Mosquitero. A.-S. angusta, Brong.- Mieres, Leua, Alter, Langreo.
A.-S. erosum. Liad.-Laugreo , Mieres. A.-S. contracta, Brong.-Mieres?
A.-.-Innularia microphylla, Sav.-Santa Ana. A.-S. intermedia , Bron g.-Mieres, Langreo.
B.-A. sphenophyllloi(le.s, 'Leuk. sp.-Sama, Micros. B.-S. tessellata, Brong. -Mieres, Riosa, Langreo.
B.-A. longifolia , Bro❑,.-Mieres , Langreo. li.-S. elegans, Stcrn.-Mieres, Alter, Langreo.
A.-Sphenopteris trifoliata, Brong.-Mieres. R.-Sligmmia ficoides, Brong.-Olieres, Alter, Riosa, Langreo y San Ofar-
A.-S. formosa, Guth.-Sama de Laugreo' tin de Rey Aurelio.
A.-bfarinpteris latifolia, Brong.-Ciatio, Hieres. B.-Pycnophyllnm borasifolium, Stern.-Mieres.
A.-Neuropteri.w gigantea, Stern.-Mieres, Alter, Langreo, Riosa.
A. -N. tenuifulia, Schlot.-Santa, Ciaño, Santa Ana.
A.-N. heterophylla, Brong .- Sama, Ciaño.
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Solamente cuatro de estas 55 especies, las precedidas de una C, de Lal,greo son de fácil combustión, de llalua larga y sostenida, muy

corresponden al hullero superior; 14 marcadas con una ll son (le las propios para hornos de afino y forja, especialmente ricos en oxigeno
los del valle del Candil,. En cambio, el cok quc resulta es menos densoque suelen hallarse el, este tramo y en el medio, el cual está más

claramente determinado con las 55 restantes, señaladas con una A. Y potente que el de Mieres.

Estos datos paleontológicos ¡lo son suficientes para reconocer si las Ensayadas por el Sr. Adaro (1) varias muestras de carbón graso,

capas explotadas en diversos pitillos son rigurosamente contemporá- sus proporciones (l e gases, cenizas y cok varían entre los siguientes

veas, ó si hay diferencias de edad secundarias. Es posible que las (le limites:

Olieres, donde abundan las sigilarias, sean un poco más antiguas que

las de Sama y Ciaño; pero para afirmarlo, hacen falta estudios deta- Gases. Ceniza`, Cok.

llados y exactos de la flora de las diversas localidades. dieres......... . . ........... ?9,15 á 31,25 1, 1 5 á 2,82 f,8,75 á 69,95

Los carbones de esta cuenca tienen fama de ser los mejores de Laviana ...................... 26,89 á 32,15 3,12 á 6,20 67,85 á ,2,99
Agiiería del Villar. . - - - - ....... 34,30 á 36,,:; 2,76 á 3,15 63,25 á 65,50

España, y así lo acreditan los centenares de ensayos que de ellos se Sauluño .......... ............ 34,3e á 39,80 2,50 á 4,00 60,20 á 65,70
Lada........ ................ 32,50 á 3-'x.10 152 á 3,00 6..90 á 67,50

han hecho desde hace más de medio siglo. Aller ........................ 19,10 á 30,70 2,51• á 5,00 69,90 á 80,90

El término medio de la composición y del cok por 100 de varios Turón ......... ............. 16,80 á 18,38 1 16 á 5,45 80,45 á 82,63

ensayados en el Ferrol en 1877, arroja los datos siguientes:
En el cuadro de la página si g uienle se consignan los resultados de

las experiencias comparativas hechas en el arsenal del Ferrol en

PROCEDENCIA Carbono . Cedizas . Materias Cok 1377, respecto á las cualidades de diferentes hullas asturianas y lo svolátiles.
dos tipos ingleses más comunes de Cardiff y Ne«castle.

6;1111 ... ...................... 56,18 2,58 40,95 59,31 Grupo de Lena.-El interés principal del hullero inferior de las
Siero .. ............ ....... 56,01 1,73 42,28 57,74
Jlieres .. .................... 02,12 2,13 35,24 65,2x, cerranias de Letia consiste en mostrar la Composición de este tramo,
Ollouiego ................... 59,87 2,,9 37,33 62,66

Lene ....... .. ... ............ 64,19 3,26 32,04 67.46 formado de pizarras y Saulilas con vegetales y lechos carbouosos,
alternantes con otros de calizas de 5 á l0 n1, de espesor. Los tras-
tornos estratigrálicos sol, tan grandes, que es muy dificil explicarse

Considerados industrialmente, en resumen, los carbones de lliosa, la sucesión detallada de las capas.

sumamente grasos, son muy aptos para fraguas y también rinden Al 0. de la Pola de Lena, sobre la caliza arcillosa azulada obscura,

un cok inmejorable; los valles de Jlieres, San Juan, Turón, Aller y inclinada 80° SO., se apoyan sucesivamente grauwackas, samitas,

afluentes, constituyen la zona hullera más rica en combustibles nle. calizas amarillas dololniticas, y después pizarras, grauwackas y sa-
mitas con impresiones vegetales que se tuercen con poca inclinaciónlallirgicos, oscilando del 60 al 70 su rendimiento de cok el, botaos,
al E. La misma alternancia con varios pliegues se sucede en Piedra-y las variedades para forja y vapor no son tan coherentes como las

de Langreo. El¡ los valles de Villar y Samuño se explotan las capas cea y Tablado, cuyas calizas contienen Productus aculealus, Chone-

más ricas en substancias volátiles hidro-carburadas, principalmente les variolala, Spirifer siriatus y Orllris Illichelini. Esta ultima especie

las del grupo de Maria Luisa, cuyo carbón grueso rinde 30 M. cábi-
(1) La industria siderúrgica de Asturias. 11ev. Min., C, tomo lli, pág. 161.cos por 100 kg. Variando entre los semigrasos y secos, los carbones

COM. D➢L MAPA GEOL,-MRM()RIAS 10
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se muestra también en las calizas repetidas veces plegadas v alter-a o 1• c c ?, I- o o -?, o - �. -

ó ó- c o m c o e ó ó ó ó ó 0 ó ó c Il antes con las citadas rocas det•I tca s que co n ti enen c al antites y

helechos en el Cordal de Lena y en la bajada de este serrijón á Villar,
entre esos vegetales el Diploth )?¿etla ( Ihsll zns, itero, sp., característico'Z X

`o o c c é c ó _ ó e é o ó ó c. �� ?, ?í del C11191. E ntr e Villar y' Cienfuegos se pelletl'a en el Illlllero medioGá _

- - --- - - - con capas (le carbón, prolongación de las de la cuenca de Quirós,

predominando su buzamiento al NE.

Siguiendo la carretera general desde Pola á Pajares, se cruza una
gran zona del hullero inferior. San Félix está en el limite de este

X `- - X = - �- - X tramo con el medio, inclinando al tl. sus pizarras y areniscas, cutre
las cuales se intercala cerca de Barraca una faja de ?II ni. (le caliza
azulada. En Pola de Leua las pizarras }' areniscas inclinan -0' Y, y

^� ñac I T = _ _ _. z x r r_^ r_^ 200 0. ¡ en Vega del tico tuercen sn buzamiento al NE., y 1C ¡ellell

occidental, con intercalaciones de caliza y lechos carbonosos, en Vega
del Rey, Caseta y Campomanes. Conservan este buzamiento Basta

v -
-

pasado Renueva bajo cuyo pueblo se doblan en un anticlinal hasta
Puentes, manteniéndose igual alternación de calizas en fajas delga-

m m � c ro x ;. x X :^ ^, _ = c ,n ^, - _ N das con las otras rocas en Veglle111na, Muela, 1:1111'abi111doS, R(Imla v

Posadorio, viéndose nódulos de siderosa entre las pizarras 4 delgados

lechas de caliza del ultimo pueblo. Las areniscas y pizarras bastas21
4 G = l� C a(: O O X X O s l� cb x [� C ?l C x X O O , il
m y t- r ._ - x ?• ro _ c ?, i� r c a :n .r - oo r que �e extienden leas al S . basta l j al•es, contienen Calumíles y pre-

o c e o c 0 0 o c
sclltall varia bles inclinaciones. Entre 1aP res y la Fuente (le la Vieja

también alternan las püarras y los lechos de calizas basta el limite
de la provincia, donde terminan contra una espesa masa de arenis-
cas blanquecinas . Casi todas las hullas (le este grupo son demasiado

• : : . secas, y por efecto de las grandes dislocaciones inmediatas al :tramo,
es muy frecuente que sus capas ensanchen y se corten en bolsadas
irte,ulares.

Z : : 11 N. de la Pula de Lena comienza el hullero medio o rico, en una
linea que tate 5 )Iuilóu y San Feliz, pasando de las calizas señaladas eli
Barraca ii las pizarras y areniscas de grano basto que se ulaestan

= _ desde Vega. En Villayaua buzan al U., con lechos de carbón, cala-
;__ - o - miles y slig))aa) i.a; cutre Sovilla y lijo aflora con esas rucas una alar

ñ :y _ Ñ m m w w r ga pizarreila rica en fósiles marinos , entre los cuales se han hallado
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Zaphrenlis patada, Poteriocrinus crassus, Produclus cora, P. senii- tercalándose en Loyauco Y Miciego algunos lechos calizos cutre las
reticulatus, Chonetes variolala, Ch. Hardrensis, Spirifer glaber, areniscas y pizarras con capas de hulla. Teniendo en cuenta que la
S. cristatus, S. striatus, Aulacorhynchus Davidsoni, Orthis _lu che- inclinación media es de 70°, supuso dicho Iugeuiero, para el hullero
lini, Streplo►•hynchus aracnoidea, Rhynchonella pleurodon, Bakevellia de este valle, un espesor de 1900 ni., comprendiendo 80 capas con
ceratophaya, Astarte suboralis, Slraparollus Dionysii, Bellerophon una potencia superior á 40 m.; datos que rechazó el Sr. llarrois,
hiulcus, etc., etc. observando que en los doce primeros kilómetros del río alter, desde

Estas capas fosiliferas, alternantes con pullinzn"as cuarzosas, corres- la divisoria de la cordillera hasta Collanzo, la inclinación de los es-
ponden al hullero inferior ó tramo de Leua, según el Sr. llarrois, si- tratos cambia siete veces, y en los 10 kilómetros siguientes, desde (.o.
liendo á luz á causa de un pliegue auticliual oblicuo, que hace que llanzo ;i Santa Cruz, hay otros seis, siendo más largos los trechos en
todos los bancos bucen al O. hasta Santullano, el, cuyo punto las que el buzamiento es al N.NO. que en el opuesto rumbo, segun se
pizarras negras con criuoides alternan con areniscas y pizarras; y dibuja en dicha figura 12.
más allá entra (le nuevo el tramo medio con capas (le carbón, de 10 Abarcan siete grupos las minas de Alter en unos cinco kilómetros
á 60 cm. (le espesor. (le longitud. El inferior es el de la Prevenida, asi llamada por la capa

Alrededor del Arauco los pliegues y contorsiones de las capas son del mismo nombre, cuyo espesor más frecuente es (le 0,80, si hieu
tau multiplicados, que en Muñón Cimero y Muñón Fondero sus direc- tiene trechos, algunos hasta de 180 ni., en (¡¡le esteriliza ó desapa-
ciones cambian á cado paso, si bien se acomodan en conjunto al N. 15° rece por fallas, siendo su inclinación media de 38° NO., á excepción
E. A la derecha del Lena la marcha (le aquéllas es mucho más regu- de los saltos y estrecheces en que se acerca á la vertical. La capa
lar, desviándose más suavemente de la alineación N.NO. que tienen :líala, as¡ nombrada porque su carbón se deshace todo en mentido,
en Colombiello, á la N.NE. de San Feliz, y, por fin, á la NE. que se- asoma á 120 ni. pot bajo (le la anterior, más próxima á la pudiuga
halan en Carabanzo. de la base, notándose el¡ ambas un salto de 55 ni., al que sigue uu

Grupos de Alter.-Siguiendo el valle del Alter, se atraviesa una resbalamiento del carbón de 90 (le longitud. I:n orden ascendente si-
serie (le capas distintas (le las del Caudal, pues están situadas má. �iae❑ la Vicenlerla; la Ermita, á 95 m. más alta; la Cereaalina; á `>i,
al SE. El¡ conjunto inclinan al NO., aunque oscilando del N.NII. al iás; la Inocencia, á otros 15, y la Bernarda, á otros 22, la más grme-
S.SE. á causa de ondulaciones repetidas. Carabanzo está situado el¡ sa, pues se acerca á un tn. de espesor.
el vértice de una V muy aguda sobre la derecha del rio, por cima de Estrada, la principal capa del grupo Conveniencia, cuyo espesor
Santa Cruz; las puclingas siliceas del hullero inferior marcan en Pe- varia (le 0,90 á 1-,f0, está subdividida por tres regaduras arcillo-
di-oso un pliegue anticlinal que se dibuja en la figura 12, y al S. de él sas, una central y dos en los hastiales, sumando una caja de 1 m,50;
afloran de nuevo las pizarras, areniscas y capas de carbón del hullero produce mucho gas, y su inclinación general es de 55° SE. A 14 M.
medio de la cuenca sinclinal de Moreda, que descansa al S., entre Pi- de la Estrada encaja la Corral, en muchos sitios reducida ri tina sim-
¡¡eres y Solo, sobre el inferior, á su vez apoyado sobre la caliza. ple guía; y sucesivamente se presentan las tres nombradas IIatonas,

Según Virlet d'Aoust (1), al E. (le Moreda se puede seguir en más poco gruesas y de carbones blandos; la Turca, compuesta de un lecho
de 2 km. la estratificación uniforme y concordante del sistema, iii- de 0,25 de carbón duro y de otro de 0,40 de hulla deleznable, si-

guiendo otras seis todavía poco exploradas.
(1) Rapport sur les concessions houilléres de.lloreda. Uno (le los grupos más importantes de Alter es el de la Legalidad,
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que en orden ascendente consta de las siguientes capas de cardón es - produce el 70 luir 100 de menudo y se prefiere para las calderas de
paciadas entre si: 16, 5, 109, 5, 60, 60 y 115 ni. respectivamente; vapor, y el de la Mala alcanza 8000 calorías y sólo puede dedicarse
Amigos, de 0,60 á 1, 10 de espesor , de carbón blando cuando su ;i la fabricación de acll merados . Las hullas del grtipo Catalana son
techo es de arenisca. y duro cuando ésta es reemplazada por pizarra; generalmente coquizahles ; pero mientras la Cerezalina rinde cl 70 por
dos sin nombre ; la X, que se aproxima á veces á menos de un mego 100 de cribado y galleta, las dos terceras partes de la Bernarda se
de la siguiente , ó sea la Ignacia, cuyo espesor medio es de 0,45; la reducen á menudo. La Estrada se deshace en su mayor parle, á me-
Legalidad, la Joanón y la Gabriela, esta intima con gruesos que os - nudo que no caquiza, pues sólo contiene 15 por 100 de materias so-
cilan entre 0 , 611 y 0,80 de carbón prismático , muy propio para cok. lótiles. Estas atimcutau hasta el 2í en la llamada Amigos , propia

Al grupo anterior sucede en importancia el (le Boó, compuesto, para cok, así como las del grupo de ligó, cuya capa superior es de
principallneute , de dos capas dislanles ente si 25 tu., pero tendidas las inós limpias, pues sólo deja ole 2 á 5 por VIII de cenizas. Las del
con 12 á 16° de inclinación , por lo cual son explotadas por [ajos: la ,rrupo I)e/inilica ilonlaóesa son m á s secas; pero mien tras ticas son
inferior buena para cok, pero sucia y deleznable; y la superior, di- casi inaprovechables por sus carbones sucios y Illaudos , o tr as, como
vidida en tes lechos, tino ole 0, 15 de carbón muy compacto , otro la .Ilanuela y la Princesa , lun unas hullas muy duras.
de 0,55 deleznable y hojoso, y o tr o de 0,45 á 0,50 de carbón duro y Claramente se unta vi¡ todas estas capas la regla general de que en
brillante. Suman en sitios 2 ni ., y en cambio, ;i trechos, se reducen las iuiocdiaciones de las fallas y grandes roturas aumenta la propor-
á una simple guía, aparte de variaF fallas que las cruzan. cilio de materias volátiles it causa de una oxigenación anormal.

Las capas Jloreno y Uarina , del grupo de Carabanzo , inclinan 65° Grupos del Turón .-Las hulleras del Turón , ole las irás inipor-
SE.; sus espesores se aproximan ó pasan de mi metro, pero en más [ antes de Asturias , comprenden cris de 5000 hectáreas y cons-
de tu km. se hallan muy dislocadas y reducidas á bolsadas irregu- tan de los tres nombrados San Viclor, San Pedro y Sauln 7!inás,
lares. Variar de 25 á 58" de inclinación las capas Molino y ;Mariana, en los cuales se cortaron 2 6 capas con espesores variables entre 50
las dos principales del grnpn de este último nombre , cuyos espesores y 90 cm., diversamente plegadas 1'i inclinadas, con notables difereu-
y alineación son muy desiguales, á causa de sus multiplicados tras cías de aliueaeiot, pees en el primero inclinan por lo'�rmino ❑tedio
tornos es traligridcos • 48° S. 22 0 0.; en San Pedro 50° S. 16° U., y en Sau[o Tomás la

Una transversal cortó en el grupo De/inilica Jlonloioesa las siguien- pendiente oscila (le 58 á 811° S. 22 0 E. lomo sus caracteres son idón-
tes, inclinadas de 511 á 70° NO.: tres de 0, 40 ;i I1,45 de espesor, de ticos á los de los grupos siguientes, para evitar repeticiones véase
carbón seco ; la Pelrila , que en sitios mide 1,20, con muro de piza - lo que á continuación se expresa con relación ;i las mismas capas.
rra dura y [ echo de arenisca , no exigiendo eulibación en largos es- Grlrllo de Pigaredo .-Entre el grupo de Turón y el de Aller, lindan-
pacios; la 5.a, (le 0,60 de carbón blando y seco, así como la 6.a, do al N. con los de 1[ieres, el de Figaredo consta (le 499 hectáreas, de
más gruesa , dividida en dos lechos por una pizarrilla carbonosa; la las cuales corresponden 5 15 al culo Paz. La transversal del primer
7.a, ó sea la Manuela, de 0,70, y la 8.a , ó la Princesa, cuya potencia nivel en 560 ni. de lougilml , cortó 17 capas de diferentes gruesos:
es de 1,80, existiendo en tr e ambas diferentes lechos explotables . las unís importantes la i.°, de 0,60; la 8. 1 de un metro , excelente

No hay valle en Asturias como el de Aller, donde sean más diferen - para cok, y la 1'2, ó sea la Pelrila, de 0,70. La inclinación más fle-
tes las calidades de sus carbones . El de la capa Prevenida tiene de 16 cuente es de 45° O.NO., fuera de los saltos en que se levantan casi
á 18 por 100 de materias volátiles, sólo cogniza en hornos Appolt , verticales, y entre los niás notables los de la capa 8.°, uno de 55 ir¡.
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y otro de 50 de amplitud. Al N. de la transversal se explota la Pre- les Suckou'i y Diclyopleris sub-I3rong►riarti. Inclinan las capas al 0 .
venida, de (1, 30, que por sus muchas intercalaciones de pizarra ario- 20° N. hasta terminar en una falla contra las calizas inferiores del
ja poco eribado. En total, en este grupo se encuentran 35, y sus car- sistema que en Olloniego buzan al SE.
bones, como todos los tic llieres, son ricos en materias volátiles. Los principales grupos del valle de llieres son las Corujas, Maria-

Grupos de 3lieres.-El pliegue anticlinal más septentrional de na, Nicolasa y Ilallasara, pertenecientes ;i la Fábrica, y el Peñón.
todos los que retuercen el hullero entre Olloniego y el Puerto de A 180 m. sobre el río, el grupo de las Corujas, uno de los que
Pajares, se encuentra hacia la Peña, cuyas pizarras c areniscas ni- más tiempo llevan de explotación, tiene el socavón principal que
trinan al E., doblándose luego al NO. cubiertas por pizarras negras cortó 15 capas, las dos primeras de secundario interés. A los 105
compactas con siderosa. En Rehollada contienen sigillarias y cala- de la entrada de aquél se halla la que da nombre á este grupo, ex-
miles y alternan con areniscas blanquecinas y capas de hulla. Algu- plotada enteramente .i tal nivel con un meto de espesor medio, cuyo
nos bancos algo califeros de las inmediaciones de Mieres encierran carbón, excelente para cok, rinde de 50 á 40 por 100 de cribado.
Productus semireticulatus, P. lenuistrialus, Ort/ris Michelini, 0. exi- A 22 ni. de la anterior está la Ortigala, de (1,40, y entre los 50 y
mia, Spirifer slrial,is, Bellerophon Naranjoi y otros fósiles marinos, los l45 hay otras cuatro de secundario interés. A los 275 m. de la
los cuales demuestran que la cuenca central de Asturias, corno otras boca del socavón se presenta la Zagala, de 0,80, dividida en tres
muchas, se fué formando al propio tiempo que se agitaba su suelo lechos, á la que siguen la Sorpresa, reducida á 0,50, y la lynacia,
co l, repetidos movimientos oscilatorios y frecuentes invasiones y re- de 0,50, notable por ser de las de carbón muy duro. En cambio, la
tiradas de las aguas. Anc/rona, que está á í 5 m. más adelante, apenas da cribado; pero

Varios son los bancos de arenisca que tienen enclavados algunos presenta anchurones ó nudos hasta de 5 ni. de espesor. La inclina-
guijarros, así como también se intercalan entre pizarras otros de ción de las capas en este nivel va disminuyendo desde las primeras
grauwackas pizarreñas gris-azuladas y duras, que se explotan para capas, que están casi verticales, hasta la Anchova, que se tiende á los
losas. Algunos cantos gruesos de cuarcita blanquecina empastada en 45°, siendo constante el buzamiento al E.SE.
un cemento sabuloso endurecido, de la masa de pudinga que sobre- A 180 ni. más alto que el socavón general del primer nivel está el
sale cerca de Cardao, se presentan impresionados ó abollados por el del quinto piso, que, ;i causa del relieve del terreno, la primera capa
empuje de los inmediatos, observados hace tiempo por Paillette, que cortó fu é la Anchona, acabada de citar, cruzada por una falla á
Schulz y otros. Para explicar tales depresiones en piedras tan duras, cada lado del socavó,i; la de la izquierda, ó sea del NE., á poco más
se supuso que actuaban sobre ellas acciones gnimicas, juntamente con de 100 ni. de distancia. Siguiendo el socavón, á 150 ni. de la An-
fuertes presiones y reblandecimiento de la masa; pero hay quien cree chona, se halla la 15, tendida gradualmente hasta descender á 15° de
que más bien se deben á la acción incesante del aire y de la arena. inclinación, y cuyo carbón, muy duro, es propio para gas; y después

Pasada esa masa de pudinga, se llega más al N. á unas grauwac- de ella, á otros 70 m., se explotó sobre el río Turón, en el vallejo
has inclinadas 40Q 0., asociadas hacia Padrón á pizarras y á un han- Puniarino, la 16, ó sea la Carlota, (le un metro de espesor medio,
co de 10 ni. de pudinga caliza con trocitos de hulla de 4 á 5 mm., quedando intermedias la 14 y 15, de menor interés.
penetrándose de nuevo en el carbonífero rico, formado por areniscas A través del vallejo de Corujas las capas reseñadas se alinean al
blanquecinas alternantes con grauwackas que encierran vestigios N. 24° E.; pero al N. de Vegalafonte, del valle de Turón, se tuercen
Cal'bonosos y pizarras carbonosas con nódulos de siderosa, Calami- (le N. á S. con inclinaciones que no pasan de 15 á 300 0.
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El grupo Xicolasa, á la izquierda del Caudal, radica en el valle de 0,90, con lentejones irregulares y carbón duro, y 100 m. más ade-

Couforcos, cuyas montañas Iirncn alturas para 15 pisos, y su pri- larte la 1O.a mide ni] metro, de carbón graso, poco duro. Es nota-
mer nivel está situado á 2 km. al O. del plano inclinado de la lile esta capa por sus multiplicadas inflexiones, fraccionándose en
Peña del Cuervo, por el cual se bajan los carbones á la fábrica de ramas sinuosas por diferentes fallas oblicuas, comprendidas entre 11
Mieres. Antes de la boca de la transversal se ven las pudingas de la y 50 m. Inmediata :i la 10 se halla la 11, que apenas llega á 0,40
base del hullero medio con 40 ni. de grueso é inclinadas de 55 á y 100 ni.; más adelante se encuentra la 12, de 11,80, dividida en
400 N.NO., v sobre ella se apoyan seis capas de secundario il)te- cuatro lechos, uno (le los cuales sólo produce menudo. Siguiendo la
rés, en parte explotadas pare tiempo á niveles más Majos, leval)tán- ;alexia que las cruza, nótanse inclinaciones decrecientes desde 78°
dose los estratos con mayores inclinaciones. A 20 u:. de dicha loca ru la 5.a hasta 25 en las tres ultimas, buzando constantemente al
se encuentra la 7.", que ¿la nombre al grupo que en sitios mide NO. v la falla principal, que á todas las corta en el rumbo opuesto,
1,60 de carbón semi-graso v deleznable, explotada por la izquierda tiene un salto de 150 m. El) las labores del tercer piso se descubrió,
hasta su interrupción por falla ti los 100 ni,; pero que á la dexech`I entre las capas 9.a y 10, otra intermedia, la Vicenta, de 0,40 de es-
ó sea ii Poniente, continúa cerca (le 3 km. hasta los confues (le las pesor, levantándose las tres hasta rebasar la vertical y

buzar en sel)-
concesiones de Itiosa. A los 70 m. de la 7.' se muestra la 8.1 con tilo contrario, presentando la 10 en el quinto piso un lentejón que
0,60 de hulla grasa, muy buena para cok, pues da poco cribado; á alcanza hasta 17 ni. de grueso.
los 25 de la 8.a se halla la 9.a, con igual espesor N• de carbón pa- En el vallejo de Cadaval, ahuyente del de San Juan, existe el grupo
reculo al de la 7.a, y signe después la 10, de poco interés. Se halla Baltasara, (lil e abarca más de 2110(1 hectáreas, y llega por SO. hasta
la 11, ó sea la Perdida, ;i 125 ni. (le la 9.a y sus gruesos varian el pico Polio, el grupo de la Mariana y el valle de Turón. A partir
de 1 11 1,20, produciendo un cachón graso y limpio, aunque Belez- (le la pudinga de la Rase en la Baltasara se cuentan las 17 capas de
nable. A 42 m. de la Perdida está la 1 2 á la que sigue la 15 al poco la ;Mariana, que :í partir desde abajo, son las siguientes: 1.a, Requin-
t•echo, ambas (le escaso interés, y i 40 más adelante encaja la 14 lia, en gran parte explotada; 2.a, col) 0,60 de espesor medio; 5.a, la
con sólo 0, 50 de espesor medio de carbón semi-graso, que rinde 511 Vieja; 4.a, Zagala, que en el grupo Mariana es inexplotable y en
por 100 de cribado. I'sIc alcanza 0,90 de espesor medio; 5.a, 6.a y 7.a, con espesores de

El primer piso del grupo de la Mariana se halla 8(I m. m.is alto 0,50 á 0,50; 8.a, Anchova, dividida en dos lechos que miden 0,75,
que el valle del Caudal, y su socavación principal cortó doce capas, por una regadura de 0,50; 9.a, Zagala, de 0,80, de carbón algo seco,
las tres primeras en gran parle explotadas. La 5.a es la Ortigala, pero duro y coquizable; 10, Baltasara, de un ni. de potencia media
de 0,60, de carbón graso y duro, á 60 ni. de la cual la 4.a sólo y más graso; 11, ('ornas, de 1,10, también graso; 12, Dinorah, de
mide 0,50 y 50 ni. m is adelante se llalla la 5.a, reducida á la guía. 0,45; 15, Afán, de igual espesor, pero (le carbón más seco que las
Inmediata sigue la 6,a, subdividida por tantas vetas piza rreiias que anteriores; 14, Fortuna, de 0,75, dividida en dos lechos por una
se hace inaprovechable; es de secundario interés la 7.a, á la que sigue regadura de 0,10, y graso; 15, Desconocida, de 0,40, dividida tam-
la Anchona, dividida en dos zonas: una al lauro, de 0,50; otra al lecho, biés por una regadura de (1,50, asá como la 16, que suma 0,90, y,
de 0,40, separadas por otra de medio metro de pizarras. Entre uno por fin, la 17, de 0,40, de carbón graso. En este grupo las capas se
y 3 ni. de distancia sigue al muro otro lecho de 0,50 de carhóu, retuercen en todos sentidos, se desgarran por grao número de fallas
que también se aprovecha. A 40 m. (le la Anchona mide la 9.a hasta parciales, y en sitios se tienden con menos de 50° de inclinación.
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El grupo del Peñón (mina Serpientej, situado entre .n y 5 km. Grupos del Natón.-Aparte de diversas ondulaciones y roturas el]
E.SE. de .hieres, colindante con la Ballasara, explula las tres capas todos sentidos, las pizarras y areniscas bastas carbonosas, se doblan
Dinoraá, l fán y Fortuna: ésta de 0,80 de espesor medio; las otras en 4 pliegues principales por el valle de Langreo, describiendo 7
(los más delgadas, espaciadas entre sí 48 y 20 m. respectivamente, fajas, 4 inclinadas al N.10. y las otras 3 al S.SE., sin que asolee el

inclinadas las tres con varias inflexiones de 50 á 60° NO. El carbón hullero inferior en el centro de esos pliegues, hace tiempo observa-
de la segunda es menos graso que el de las otras dos. dos por Schulz. Esto desola que debe reducirse á la octava parle el

Cuenca de Riosa.-Esta cuenca, prolongación occidental de la de número de afloramientos de hulla para contar con el de las capas de

Jlieres, tiene unos 12 km. cuadrados de extensión; está limitada al combustible; esto es, que si se suman 7 2 de aquéllos en el valle del

NE. por el Monte Sacro Ii Peda de la Magdalena, al NO. por el arroyo Nalón, su número se limita á 5 únicamente.
de San Sebastián, al SE. por el Aramo, y al SO. por el Cordal de E❑ su extremo SE., la cuenca comprende dos grupos por el tt r-

Cuha y de la Segada. mino de Laviaoa: uno en contacto con las calizas, y otro, de mayor

Se reconocieron desde un principio más (le 50 afloramientos de importancia, que encierra cinco capas (le hulla, dos con espesores

carbón en diferentes grupos, de 0,30 á 1 m,50 de espesor, con mi¡- superiores á un metro, inclinadas de 50 á 35°, cuyas hullas son de

chas irregularidades estraligráfcas, estrecheces y fallas. Estas son de llama, semi-grasas y con pocas cenizas.
muy diversas longitudes, entre 1(I y 80 m, generalmente, y variau En Linares se observa una zona de pudingas de cautos de caliza,

mucho en su alineación, pues al paso que algunas corresponden á la intercalados entre las camitas pizarras que se pliegan en un grao

prolongación general de las capas de hulla, otras ocasionan en éstas anticlinal entre Santa Ana y Ciafno, al S. de cuyo pueblo inclinan 80°

ondulaciones muy prouuuciadas ó saltos de diferentes amplitudes. i\.\O., volviendo á tenderse con 500 al O.NO. en el barrio de Torre

Casi todas tienen el techo y el muro de pizarra, generalmente más los lteyes.
dura y resistente la del segundo que la del primero. En remallen, la disposición de los estratos á lo largo del Caudal y

Las hullas de ltiosa son grasas, excelentes para cok, pero blandas; del Nalón, concuerda perfectamente, denostando que en la cuenca

contienen bastante pirita y carbonato (le cal, extendido en costras central asturiana diversas presiones laterales arrugaron las capas en

blanquecinas. En algunas capas hay además nódulos irregulares de numerosos pliegues paralelos, con buzamiento O.NO. predominante,

hierro carbonatado, y según análisis hechos hace tiempo (1) contienen no asomando el hullero inferior más que en los bordes occidentales.

de 56 ( mina Rosa; á 52 Teresa i por 100 de materias volátiles; de .i Grupos de Santa Ana.-Se extienden por ambos lados del Nalón,

(Rosa y Paca) á 8 ( 'ilanuela) de cenizas, y rinden de 55 (líanuela j entre Sama de Laugreo y Yola de Laviana, ocuparlo parle de los

á 64 (Rosaj de cok. valles de la Cruz ó llonleriua, la Sgüeria de Sama, regueras de las

En el valle de Cuna, y en la superficie de 116 hectáreas, hay un Llamargas, Peñuca y Paniceri, Cardifnuezo y Saniuño, hasta el punto

grupo de 14 capas explotables que suman 11 m,44 (le carbón, propio llamado la Fábrica, jrulto á la %güeria del Villar, comprendiendo

para cok, cubicándose 1.572000 toneladas, según cálculos del señor además las minas del Sotón, entre el arroyo de Védabo y el río de

Rodríguez (2). Santa Bárbara. Sobre la derecha del balón abarcan el terreno com-

prendido entre la Oscura y el río de San Andrés, así como grandes

(1) Rev. Min., tomo 11, pág. 494.
fracciones del valle de Blimea y del Tirafl; y sobre la izquierda de

(2) 8ev. Min., C, tomo vil, pág. 259. aquél, se incluyen los vallejos de la Vara, Larayos y Bural, San
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Mantés, Rimoría y Carrio. Miden en total 3569 hectáreas, (]¡sil,¡- Varios afloramientos, con dirección y buzantientos distintos, pasan
buidas en siete cotos . por las minas Lozana y Máxima, del valle del Villar ;i Campavedorio

Siguiendo la derecha del Nalón, á partir del cargadero de Sauna, y el Védabo, formando el grupo del Solón, donde cambian su inclina-
se hallan las minas Maria Teresa y Magdalena con varios afloramieu- ción al SO. las capas Florina, Generala v de Sollosas. Estas ultimas
los de carbón, que del SO. del pueblo de Cuetos pasan al de las Pie- siguen por Invernal, Fuente Fria v á P. del vértice Campicios, nien-
zas y Valle de la Cruz, inclinados aquéllos al SE. En las minas Tría- tras que la Generala penetra por el regalo (le Santa bárbara y da la
no, Perezosa v Halla-la, :i izquierda del Nalón v al S. de Sama, las vuella por la parte alta del Villar.
mismas capas que en la Casa Nueva tuercen de E. á 0. con buza- A la derecha del Nalón otro haz (le capas entra por Carrocera en
miento meridional , se acodan dos veces en ángulo recto, desde la el valle de San Andrés basta el pico de Carrozal, con buzamiento al
Fuécara hasta el río de Cardiñuezo, pasando por la iglesia de Car- SE.; pero con cambios esiraligríllicos y pliegues al NE. del pico Ca-
bayo, Boiles y Pozobal. leo, al pasar la divisoria de Bliutea. Desde la Oscura al reguero i ion-

Eu la misma mina Triana y en la Historia afloran otras capas tés, á la derecha del mismo valle San Andrés, los afloramientos apa-
que pasan por los pueblos de Paniceri, Armada y la Roza, y entran recen más trastornados; desde Cabaña á Polledo buzan al SO., en el
en el valle (le Cardiñuezo por la Nombrada. Estos afloramientos, que segundo pueblo al N. y cerca de Corañiu al SE.
con la caliza buzan al E. en Camallera, tuercen al NE. con baza- Lo mismo sucede con los afloramientos que has, al S. de la Maq-
miento SE. en Peña, después de seguir el reguero del Lagar hacia dalena, en el valle Ordiales, donde el grupo llamado Pedroco se dobla
Corros. Al 0. (le Pauiceri las capas inclinan al S.SE.; pero más al S., repetidas veces. En la botella y, Casa Nueva se ajustan mis á la di~
el buzamiento es opuesto á causa de un sinclinal. En la Fuente de rección general NE, á SO.; y como las de la mina A*tu fa, deben ser la
Cacielles las gonfolitas inclinan al SE. basta la Casa de las Huelgas, prolongación del grupo de la Oscura que da la vuella al N. (le la ca-
donde las capas tuercen al N. con buzamiento oriental . liza de este pueblo por Llano Martin, para bajar por la Casorra, la

La zona que comprende al Nadal y la Muela en el valle de Samu- loza y Pipe, cruzando el Nalón en dirección al Entrego.
¡lo, presenta cuatro capas de carbón con tres atiliclinales, cuyos vér- Siguiendo la divisoria de San Martin por los pueblos ole Llaneces,
tices, inmediatos á los pueblos de Cabaños de Arriba y de Abajo, vértice Vilorteras, Pedriego, Cabañas Nuevas, Caleyo, Peón, Pico Ca-
salen después en dos raleas parabólicas: las del N., ó sea de las mi- levo y Carrozal, se encuentran las prolongaciones de las capas de la
nas Cabaña, Nutra y La Granja, que entra en el Trecboro, y la del ladera izquierda de San Andrés; y caminando por la divisoria de
S. (le las minas Agapita y Embajadora, quedando comprendidas Blimea del pico Peón al Calco, varios aflurautienlos de carbón, ¡n-
otras capas en las que sólo se percibe un pliegue al S. de Cabañas cluidos entre las calizas, buzan al E. agrupados vi¡ dos fajas: rota,
de Arriba. En el Trechoro buzan aquéllas al NO., como en el valle que del arroyo Iticao pasa por la Tejera y la Cabezada, atraviesa el
de Samuño , inclinando en sentido opuesto en el Cardiñuezo. Nalón al O. del pico de la Choza y continúa en la Peruyal, rio de la

El mismo buzamiento NI). se mantiene á lo largo de la carretera l'iedma, regueros de Sau Mantés y Santa Bárbara; y otra que cruza
de Laviana, desde la Fábrica hasta Viznoria, donde se cambia al mis al E., entre los picos Peón y Calero, á los pueblos de Sarlero y
E.SE.; pero más adelante, junto il la caliza del plano automotor de Felguera, de ahí á los Barreros y al pico Carrio sobre la izquierda de
diaria Luisa, se doblan las gonfolitas, que desde ese punto pasan á dicho rio. I'róxiuuos al puente de los Cardos hay otros alloraurientos
los pueblos de Fayedo, La Felguera y Limosnera. en el valle de Tirarla.
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Seis fajas de conglomerado calizo ó gonfolita contó el Sr. Gonzá- á medio metro; Ventilación 2.a, de 0,80 á un metro, y otras cuatro
tez (1) en esta parte (le la cuenca. La l.a asoma en los Cuetos, cruza con espesores comprendidos entre 0,60 y 0,80.
el reguero de la llonderina al Gomial junto al puente de los Ingle- En el segundo grupo se explotan estas capas inclinadas de 705 75°
ses, atraviesa el Nalón y aparece en Casa Nueva, cerca del sovavóu N.: Solón 1.°, de cerca de un ni., de carbón seco, dividido en dos
(le Llamargos y al E. de Pozobal; la 2.a se marca en el molino de la ramas, entre pizarra dura; Falsa, á 41 m., un poco mis gruesa,
Braña, al SE. (le las Piezas de Abajo, Camellera, Corros de Arriba, con bastante gas; Desconocida, á 28 ni. de la anterior, de 0,50, (le
al E. del Carbayo y al NE. de Cardiñuezo; la 5.a se encuentra en carbón que no coquiza; Robledal, á 60 (le la anterior, en rosario con
Campouada, la Fuente de Casielles, Paniceri y al SE. de Cardiñue- auchurones hasta de 5 ni. y estrecheces estériles de 50 á 40 m. (le
zo; la 4.a atraviesa por Ciaño á los ríos del Sanuño y Cardiñuezo; longitud; Abundante I.a, Jí 40 de la anterior, con 0,80, de carbón
la 5.a se observa en Sorriego y á la entrada del arroyo de Villar, regular y coquizable; Abundante 2.a, á 24 de la anterior, de 0,50,
sobre la via férrea de Jlaria Luisa; la 6.a se presenta en la Oscura, también coquizable, y Yalona, á 22 de la anterior, (le 0,40, que no
San Andrés y al S0. de Pipe. coquiza. Casi todas rinden del 50 al 00 por 100 de cribado.

Desde la Oscura basta el pico Carrozal, se alinean (le N. á S. tres Grupo de Jlaria Luisa.-Es uno de los mis importantes de la
fajas de caliza (le poco espesor: la l.a en el pueblo y reguero de los cuenca, y sus capas, inclinadas con mucha re Yularidad de 60 á 70°
Artos, en pico Caleyo y Picos; la 2.a al 0. del pico Carrozal, Sola N., son las siguientes: Jlaria Luisa, la más septentrional, sita en el
Llonga, al E. del pico Peón, y por los pueblos del Sartero, Felguera valle de Villar, dividida en dos venas que suman 0,80: la del lecho de
y San Pedro de Tiraña, N. la 5.a al E. del Carrozal, pico del Sol, carbón duro, la del muro de menudo limpio, ambas comprendidas
Campamina, al SO. (le Las Quintanas y al E. de San Pedro. entre areniscas con un falso muro pizarreño. A 60 m. de la ante-

Considera dicho Ingeniero tres divisiones distintas en el hullero de rior encaja también entre areniscas la San Luis, (le 0,00; 50 m. más
esta parte de la cuenca: la inferior, limitada por las fajas de caliza; adelante la San Gaspar, de 0,50, apoyada en un falso muro de pi-
la intermedia, muy regular en su formación, donde falta esa roca, y zarcas, al que sigo u areniscas muy duras con algunos carboneros
la superior, en que se ofrecen las gonfolitas, tal vez la más trastor- interpuestos. A 26 ni. de la anterior sigue la Julia, que varia mucho
nada en sus estratos, en su espesor y en su dureza y produce mucho gas; á 62 111. más

Posee dos grupos la Sociedad de Santa Ana: Tras el Canto, situado adelante la lllaria Teresa, muy emborrascada, poco aprovechable y
en Ciaño, y el Sotón, más á L. Tras el Canto tiene 9 capas de car- que se cree sea la que llaman Carbonera, en el grupo de la Mosqui.
brin, fuertemente inclinadas, y hasta verticales en los extremos de la Cera, y á otros 18 m. la Voz, de 0,60, entre areniscas muy fuertes
concesión, deformadas y retorcidas en el arroyo de la Muela y Regue y de carbón bastante cribado. A este grupo de capas, donde abuu-
rina, donde se tienden hasta los 45° en la proximidad de una grao dan las sigillarias y que corresponde .i la parte inferior del hullero
falla, que altera en todas la alineación general al E.NE. La primera medio, sigue un grande espacio con capas inexplotables, separando
capa de hulla es la Agapita, de un ni., cu}'o carbón es duro, 5 la que ese horizonte del inferior una faja de pudingas y areniscas con Ne-
siguen el Carbonero, de 0,80; la Vieja, de 0,60, mis propia para redes, por bajo de las cuales yace el tramo inferior hullero con las
cok que las dos anteriores; Ventilación 1.a, dividida en dos zonas de cuatro capas nombradas Generalas, de carbón muy limpio, pero del-

gadas. Son las que principalmente se explotan en el grupo Santa
(1) Minas de Santa Ana en Asturias. Rev. Min., serie C, torno lit, pág. 36. Bárbara, donde duplican su espesor y se regularizan.

COM. DIiL MAPA OFJOL .-MEMORIAS � t
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Grupo de la Justa.-En este colo se conocen las capas que á con- ve y piritoso; la Granja, de 0,80, (le hulla muy buena; la Centella,

linuación se expresan con sus respectivos espesores: Primera, 0,50; de 0,85, de carbón muy duro; la Inglesa, de 0,60, muy gaseosa; la

Leona, 1,10; Pequeña, 0,50; Quinta, 0,60; Carbonero, 0,4(1; Sex- Payona, de 0,70, de buena clase poi' el N. y ¡hala por el S.; la Car-

ta, de 0,80 á 1,20; Xagomial, 0,40; Jlaximiana, 0,80; Chirela, bonerona l.a, que alcanza un espesor de 1,50, y la Carbonerona 2.8,

0,70, á la que siguen otras dos de cerca (le un metro de grueso que cuyos lentejones varían entre (1,40 y 2,50 de grueso.

se doblan en fondo de barco, cambiando su buzamiento del S. al N. En el adjunto cuadro se señala la composición media, segun da-

Todas tienen muy buenos hastiales, algunos (le arenisca, que econo_ tos del Sr. Adaro, que tienen las diferentes hullas (le los grupos per-

mizan mucha entibación. tenecieutes á la Sociedad hullera y Metalúrgica de Asturias:

Grupo de la Jlosgttitera.-A las pizarras v grauwackas sobre-

puestas á los bancos de pudinga caliza del Norte de Tariellos cubren Carbono Mate. Poten-
Cenizas. rías co • cía calo- CLASIFICACIÓN

irregularmente las formaciones secundarias; pasando del valle del
GRUPOS puro.

látiles . rífera.

Nalón al del Candín, se encuentran en primer término las mismas pi-

zarras y rau«•ackas muy inclinadas al N.; pero en Antnña baja el Mosquitera........... 3,60 6,0,05 39,95 6176 Seca de llama larga.

buzamiento :i 40°, intercalándose brechas y pudiu as calizas. Hacia
Sama................ 2,50 62,40 37 60 6345 Semi-"rasa de llama.
María Luisa........... 2,55 fi4,'r0 35,60 6'38 Propia para das.

Resentí" se pasa de nuevo á aquellas rocas, yes curiosa la asocia- La Justa .......... .... 2,40 68,00 3 2,00 7214 Para fragua y cok.
Santa BJirbara......... 3,12 76,11 23,89 7320 Semni-grasa de cok.

ció" de vegetales y de conchas salobres en las mismas lajas (le piza- Coto de Alter ......... 5,14 83 ,20 46,80 7841 ADtracitosa.

rra. de la Mosquitera, inclinadas 80° 0., donde se hallan con Slitl-

maria ficoides, Calamites Suckotri, Spheiioph!lllum emarginalu►n \- ISLOTES CARBONíFEROS DE TRCB►A.-Corresponden estos islotes á los

Dictyopteris sub-Bronyniarli; las Jlyalina triangulares, JI. carinala, trataos inferiores del sistema y no dejan de ofrece¡' interés desde el

.1lacrodon Jlonreali, Schizodus sulcalus, S. Rubio, S. curlus, Belle- punto de vista meramente científico.

rophon sub-L.'rü, B. naricilla y Ento»lis Grand Eury. Siguiendo el Nalón cure Trubia y Ilarzana, se ve desde luego que
Comprende tres cotos el grupo de la llosquilera: el de su uom- sobre las calizas y areniscas devonianas se apoyan el mármol gris y

bre, el Cruz y el llimenes, v pasa de 1400 ni. el socavón general del rojo con gonialites, base del carbonífero, con un espesor de 50 m.,

primero, sito en el Carhaviu, tino de los puntos en donde, por su fa- inclinando las capas 70° S.SE., y las calizas azules que se alzan á

vorable situación en el extremo N. de la cuenca, junto al ferrocarril grandes alturas en la sierra del Estoupo y estrechan el valle hacia

de Langreo, comenzó hace ibis tiempo la explotación en grande es- Tuñón, pasado el cual alternan con pizarras y sanlilas y se doblan en
cala. Ese socavón cortó 56 capas con espesores comprendidos entre un sinclinal, reapareciendo en Proaza y en la sierra de Caranga, cer-
0,50 y 1,50, y entre las más notables citaré la Fuente, de 1,15, ca de Villa. Prolónganse por otro lado entre Llera y Oecio las piza-
de carbón blando y muy gaseosa; las Esteranius 1.a y 2.11, de 0,80 y iras y samilas con restos de Productos y crinoides, asociándose á
0,55 de carbón duro, así como las Modestas l.a y 2.a; la Cantera, ellas areniscas blancas y pudingas cuarzosas parecidas ó las del bu-
en bolsadas irregulares que Migan fi 0,85; las tres Fayonas, de di- lleco de Miet•es.

versos espesores y carbón duro; la -Maroma, de 1,20 y carbón ¡Jan- Entre Pravia y Gallegos, 5 lo largo del Nalón, encaja el carbonífero
do; la Violera, de 0,50, de hulla muy dura; la floja, de 0,62, lini- en el devoniano, según se indica en la figura 15. Desde Pravia á Val-
pia y de mediana dureza; la Castillona, de 0,75, cuyo carbón es sua- daño, á causa de diversos sinclinales, anticlinales y fallas, asoman á
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la superficie repelidas veces los tramos devonianos designados por el duetos Cora , P. undalus, P. se;nireticulatus, Ort/!is resupinata, O.
Sr. Barrois con los nombres de Arenisca de Furada, 1; Caliza de Mich elini, Spirifer lineatus, S. rotundatus , Terebratula hastala, San-
Nieva , 2; Caliza de Ferroúes, 3; Caliza ele Aruao , 4 ; Caliza de aso - guinolaria sulcala, Capulos neritoides, �Verita spirala , A atica plicis-
niello, 5, y Arenisca de Candás, G. Una falla que cruza entre Auzo y fria , Euomphalus helico 1'des , Macrocheilus acutus, Plcurolomaria co-

Valdaño separa esta serie, suuialnente rica, P. pulchella, Turbo biserialis, Chemnitzia scalarioidea, Bellero-

Gall egos. dislocada, (le la carbonífera, que co - phon vasuliles, B. tenuisfascia y B. Dumonti.
M... mienza en el segundo pueblo por las ea- CUENCIS ANEJAS DEL CENTRO DE ASTrRIAS.-La dirección general de

Rañeeea. lizas del tramo inferior, 8, abrazando los estratos al iI\.NE. induce á creer que por ese rumbo continúan

en el río iloliuón una fajita, 0, de las las capas de carbón bajo los sistemas secundarios que en grandes

R1oMolinón. pizarras y calizas del transo de Lcua. extensiones les ocultan en los concejos de Siero, Nava, Colunga, Vi-

Pasado Rañeces asoma el marmol amig - llaviciosa é inmediatos , y así lo acreditan las manehitas hulleras de

°° - daloideo de la base, 7, concordante, so- Torazo , Viñón, etc. Otras,

s hre las areniscas del devvuiauo medio, li como las de Quirós y '1'e- aaldaño.
y el nivel de la caliza (le 1louiello, 5 . berga, en otro tiempo uni-

Las masas (le calizas del estrecho de (las con la central sin solo-
Aazo. Trubia miden más de 700 ni. de espesor cióu de continuidad , son �;•, �i/�'

y comprenden en su parte media una fa- restos dispersos que Tesis-
la de caliza duloulitica amarillenta; for- tieroi) por su situación topo- 2 1 3 1 2

Fig. 1+.-Corte de Quirós, según
man otra ai) _ ostura al S. de Lara liga , y gráfica á las fuerzas (le la el Sr. Adaro.
sobre ellas se apoyan en Llano las piza - denudacióu, y en el mismo
Tra s v :,Yrauwacl : as muy plegadas que caso se hallan las del Naranco , Sautolirme, Ferrones y Aruao, r•e-

San Román . encierran hacia A üeras algunos lechos plegadas entre el devoniano.
de calizas co i) 7,ap/u•enlts Phillipsi, Fa- Cuenca de Quirós .-,Mide 6000 hectáreas; está limitada al NE.,
t�osites Haimei, Pialyerl' nus r/rrululaius , E. y S. por las calizas de la parte inferior del sistema que descue-

Fenol l eaa . M _ Mespelocrinus granifer , Poleriocrinlls flan en las cumbres de Agüeras , Peña (le Rueda y el Aramo, que la

_` cras.w�s, P . originarios , Productos acu - separa de la cuenca de hieres y descansa al SO. y O . sobre cuarci-

lealus. La misma alteri)aciúi) con utt- tas y pizarras más antiguas. La zona rica se reduce á 1000 hectá-

merosas capas (le calizas (le criuoides , reas, pues aparte de una pequeña fracción en Rano, al N. de Liudes,
Pravia.

repetida y fuertemente plegadas, con - el hullero medio está limitado al monte Runiero, comprendido entre
tii)ua poi- Arrojo, San Salvador y basta liárzana , en cuyo ponlo co- ese río y el Ricabo, limitado al S. por las estt•ibacioues de Peña Rue-
mienza el hullero. da. Segun indica la figura 1 4 , dos fallas separan esta parle rica, 5, de

Entre las fajas de caliza carbouifera 'fue, enclavadas en el levo- la caliza de montaña , 1, á su vez desgajada en dos zonas discordantes
piano, señala Sehulz al SO. de Oviedo , merece especial mención la de con el hullero inferior, 2. Se comprueban estas dislocaciones , porque
las Caldas, en la cual encontró Verneuil las siguientes especies: Pro- predoniiuaudo el buzamiento oriental con variables inclinaciones al

,r
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E. de la cuenca entre Cienfuegos y Villar, se encuentra el tramo 2 guilda, comenzadas á explotar junto al río Liudes, empeoran y dismi-
volcado sobre el que le es posterior, ó sea el hullero medio 3. huyen (le riqueza ;i medida que se internan en la montaña.

En el tramo inferior se intercalan calizas entre las areniscas y pi- El grupo central ó del Barradal, principal centro de explotación
zarras, así como siete capas de carbón seco ó autracitoso, y está se- de la antigua Compañia de Santander y Quirós, comprende la parte
parado del superior por otro banco de caliza de 1 ti 2 m. (le espesor, al S. del río lindes de la segunda rama del primer pliegue de los
que atraviesa toda la cuenca. Eu opinión del Sr. Adaro, sólo la capa antiguos grupos Julia, Vega y Barradal. Lo perteneciente á la Julia
de San Salvador merece trabajarse en algunos sitios, pues en general se agotó wipidamcute, puesto que las capas, después de cruzar el rio,
son demasiado estrechas y están muy trastornadas. Tampoco todas salen de nuevo al otro lado, entrando en el grupo de los Porquerones,
las capas del hullero medio son explotables en toda su extensión, por- alcanzando escasa altura y poca longitud. Este Último es irregular,
que muchas son muy delgadas, ó se esterilizan 1- emborrascan. En poco extenso, con pequeñas alturas y sólo contiene cinco capas, muy
total son 14, cuyos nombres en orden ascendente son Rebollada, Ba- distantes entre si; y, por iin, abraza el de Cienfuegos, además de di-
yo, Pepa, Julia, Quemada, Mariana, las tres Barreras y las cinco chas cinco capas, otras sin explorar, ofreciendo las ventajas del pri-
Vegas. mero en cuanto á grandes alturas y mucha regularidad estratigráfca.

Al principio las labores se efectuaron en dos grupos: uno á la en- Ingenieros hubo que contaron O y hasta 114 capas en esta cuen-
trada del Lindes, de cuatro capas buenas, y otro más alto con otras ca, con una suma de 62 m. de combustible, sin tener presente que los
cinco muy buenas y nueve medianas. En estas capas hay secciones bancos se pliegan repetidas veces, presentando multiplicados allora-

hasta de 600 ni. con mucha regularidad, variando sus espesores de mientos. El Sr. Adaro sólo supone 20 capas distintas explotables en

,15 cul. á un metro con algunos anchurones hasta de 2. Los hastia- extensiones de importancia; admite 8 m. de potencia total, 200 m.

les son (le pizarras y areniscas cuarzosas muy sólidas. de altura media y una longitud (le 4 km., calculando un valor de
Segun observa el Sr. Alexaudre (1), partiendo de la forma que 8 millones de toneladas, (¡tic deben reducirse :i 6 desde el punto (le

afectan las intersecciones de las capas por un plano horizontal, y de vista comercial (1). Esta cantidad (lista mucho de la (le 120 millones
que el río Lindes corta cuatro veces á la ►uayor parte, se pueden con- que llegaron á suponer de riqueza (2).

siderar en ellas cinco grupos, dos situados en las laderas del N. y los Casi todas las capas de carbón encajan en las pizarras arcillosas,

otros tres en la del S. y á contar desde el E., aguas arriba del va- alternantes, como es general en todas partes, con areniscas, citán-

lle. El grupo de Corros comprende las ramas exteriores de las 14 dose restos vegetales (le Calanmites pacte yderina, Neuropteris heterophy-

capas, y tal vez las segundas ramas de las Barreras y las Vegas, en la, Sigillaria angusta, Sigillaria lavigala y Stignmria. En el hullero

cuyo caso habría hasta 22 hojas de carbón, y afloran á buen nivel pobre ó inferior se encuentran Koninckophyllum truncatum, Spirifer

para establecer un primer piso detrás del pueblo de Santa Maria, al- lineatus, S. mosquensis, S. bisulcotus, dstarte subovalis, Turbinilopsis

eanzaudo alturas considerables con gran regularidad en más (le 5 km. Hteninghausi y Schivostoma calillus.

De las dos ramas en que se dividen las capas del grupo de Rano Varian mucho los caracteres (le los carbones de esta cuenca. Las
por causa de un pliegue, la primera carece de importancia, pues capas de los tramos más inferiores situadas al SO. producen hullas
ofrece numerosas fallas y mucha irregularidad. Las capas de la se-

(1) Re s) . Min., serie C, tomo XI, pág. 294.
(1) Cuenca hullera de Quirós, hev, Min., C, tomo XIII, pág. 3315. (2) Rev. Min., tomo XII, pág. 86.
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fuertes, dominando las de cok y las secas de llana; las más grasas lacin, y en cuyo contacto sigue alineado al S.SE. Lacia Ventana.

son muy desmenuzables, muy puras, arden con viveza y se agluli - t Al E. de la misma ensanchan las pizarras y calizas del car•bonifero

nan; las más comunes son negras, brillantes, compactas, de llama pobre hasta la caliza de Sobia, y ésta, un poco más al S., presenta

corla; producen de 2 á , por 100 de cenizas, y rinden de 75 á 80 ni¡ seno en la Peña Viguera destacada por una estrecha foz ó corta-

por 100 de carbono. Por exceprióu se descubren en ellas manchas de dura, donde la pudinga toca la caliza carbonífera; pero frente á la Fo-

pirita; pero su cok contiene azufre. tapas hay como la Julia que sólo celta se interpone entre ambas rocas otra faja de pizarras.

producen menudo, y otras corno la Vega, Bayo y Pepa dan hasta 50 El espesor de las capas (le carbón está comprendido entre 50 y 80

por 100 de cribado. La producción de cok varia entre el 69 por 100 cm. el¡ los afloramientos, si bien en varias labores se han descubierto

(Xagarin) y el 84 (Rebolluda), y al aire libre el 50; las cenizas va- anchnrones que pasan de 2,50. Disminuye el número de aquéllas ha-

rían del 1,62 (Eugenia al 5,70 (Reguera), y el poder calorífero cia el S., el carbón se hace más seco y contiene más cenizas.

está comprendido entre 6722 calorías San Saltador) y 7555 (Co- Puede ser indicaciones de la caliza amigdaloidea de la base la es-

tros 1.a) Gases, de 18 á 25 por 100. trecha fajita de mármol rosáceo, acompañada de la gris que se mues-

Cuenca de Teberya.-En sus Datos lopogrd/ico-yeoló!Ticos del con- ira por la parte occidental de la cuenca, donde parece encajada entre

cejo de Teberga (3), el Sr. Abella afirma que mo existen en esa parte dos zonas alternantes devonianas. Por el lado opuesto, es decir, al E.

(le Asturias las soluciones de continuidad del carbonífero rico que v al NE., se ve más clara la sobreposición del hullero al devoniano,

marca Schulz en su Mapa, pues los afloramientos de hulla continúan afinque separados ambos por la caliza inferior carbonífera de Sobia

de N. á S. desde Maravio al puerto de Ventana, pasando por Villa- y Padiella, cuyos bancos se alzan verticales.
mayor y Edrada, Infesto y Murias, Campillo y Bárzaua, Quintanal ,,Entre los ríos de Villanueva y Taja-agrega Schulz (l),-el car-

á la Plaza, Cansinos, San Juan de Volantes, Barrio Toree, SO. de la booifero ensancha hacia el 0. con buzamiento al NE., opuesto al del

Foncella y arroyo de la Puerca. devouiauo infrayacente. Otro seno ó ensanche al NE., hacia la caliza

Por toda esa parle los estratos se hallan también sumamente dis- de la Sobia, se observa en Alesga y Garrea.»
locados; pero considerados en conjunto, desde Maravio se alinean al De 200 á 500 ni. es el ancho de la faja de pudinga silicea que se

S. 1 S' 0. hasta el cordal de Santa Jlarla, donde se encorvan con una extiende por el S. en más de 12 km. hasta más allá del lugar del

convexidad hacia P.; de suerte que, pasando el valle de Carzana, tuer- Páramo, donde se divide en dos ramales: uno que signe al puerto de

een al S. y se internan en Castilla por el puerto Ventana. Ventana, y otro prolongado al NE, hacia la collada de Garrafe y Qui-

La parte rica del hullero de Teberga se extiende desde el puerto rós. Los lechos de carbón encajados al S. ele esta pudinga, por San
de Maravio entre las sierras de Padiella y la Granda, limitada al 0. Juan de Volantes y entre Páramo y los montes de la Puerca, adquie-
por el carbonífero inferior y el devoniano, y al E. por la caliza de ren más importancia en la otra vertiente de la cordillera por el lado
montaña que gradualmente va aumentando hasta constituir por com- de Torrebarrio (León).
pleto dicha sierra de Padiella. En el centro del concejo ensancha el En el vallejo de Villanueva, entre las pizarras y samitas blandas
hullero en el cordal de Santa Marta; estrecha de nuevo el¡ cuanto inclinadas al SO., se intercalan capas delgadas de caliza en la cual
asoma la faja de pudingas de la Granda de Redral y el pico Corma- seria fácil hallar algunas de las especies procedentes del carbonífero

p

(3) Ron, Mapa gdol., tomo 151, páng, 463, (1) L. C., pág. 41.
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de Teberga que tila Scbulz, y son : P,•oduclus punclalus, P. coca,
Spirirer mosquensis, S. inteyricosla, S. ntleruralus?, Orlhis striatula,

techo de la ültiwa capa de carbón al U. de la cuenca y están separa-

das por pizarras bastas con nódulos de siderosa de las calizas pizarre-
Terebralula haslata, Euomphatus calillus, 9lacrocieilus atufas?, Ar ñas que contienen eu Posadas Spiri/'er bisulcat«s y S. niosyuerisis.
ca, Turritella?, Pleurotomaria y Cyaloph,jlluai• Cuenca de 1%rrroies.-Es famosa esta cuenca por los fósiles devo-

ilanchilas del Naranco.-Enclavadas en el devoniano yacen en pianos que se encuentran por encima del hullero, á causa de una de
las vertientes septentrionales del Naranco dos marchitas encorvadas esas inversiones tan frecuentes el¡ Asturias, en las cuales las dos alas
eu figura de V de dos ramas desiguales, y la más importante es la (le la mayor parte de los pliegues sinclinales giraron de modo que
del N., atravesada por el río Nora en la parroquia (le Villapt rez• burau en el mismo sentido. Este hecha es lacto más dificil de com-
Asoma en su base la caliza marmórea amigdaloidea, algunos de cu- prender el¡ su origen, cuanto que la caliza carbonífera falta por com-
yos bancos están impregnados de sílice calcedouiosa, conteniendo pleln, no á consecuencia de fallas ó denudaciones, sino porque el
Zaphrentis, Poteriocrinus inmutas, Orihoceras gigantearu y Goniatites depósito hullero se apoya allí sobre el devoniano en estratificación
crenistria. Por el externo NE. de la sierra termina esa caliza bajo lrans resiva. Mide esta cuenca espesores comprendidos entre 500 y
dos lechos de tanita de 5 coi., sobre los cuales se apoyan pizarras, ?1111 ni., y consta de areniscas y pizarras que contienen, entre otras
grauwackas y areniscas verdosas, que frente á los molinos de las Pe- especies, Calamitas Cislü, Calanlocladas lonyifolias, Annalaria sphe-
ruyeras ydel Regidorio encierran impresiones de Lepidodendron y nnphytleides, A. slellata, Odontopteris Brardi, Pecopteris arborescens,
otros vegetales. Las capas (le carbón comprendidas entre aquéllas P. oreop(eridea, P, arito, P. lliltoni P. pol!lmo)-phn, P. dentala, Go
son demasiado delgadas é irregulares, y en su inclinación general
difieren de las de Santo Firme, con cuya uecila debieron estar

rüopler•is arycila y Sphenupleris yoraiopleroides, característicos del
ya cuenc 1 hullero superior.

unidas antiguamente. En contacto con las pizarras hay bancos gruesos é irregulares de
Cuenca de Santo Fir•n►e.-A juzgar por sus fósiles, corresponde al pndingas, formadas de cautos de caliza con trocitos de carbón y

hullero inferior y á la base del medio la cueuquecila de Santo Fir. fragmentos de calau►ites. Sobre uno de estos bancos -y cubierta por
me, cuyas capas no se apoyan sobre la caliza de montaña, sitio di pizarrilla, encaja una capa de carbón de llama larga, fracturada y
rectamente sobre el devoniano en una montaña de 500 m. de altura. dislocada al iv., interrumpida en longitud y profundidad por el S.
Se cueutau 10 capas de hulla que se pliegan en un doble arco, en posición g gráfica y sus caractereseo
conjunto iucliuadas al E.SE. y sumamente irregulares por sus re-

Cuenca de Arnao.-Por su pos

estratigráticos se relaciona coa la (le Ferroñes, igualmente iuterca-
petidos eusauches y estrecheces. Es muy notable, entre sus bancos, lada entre el devoniano, del que está limitada por fallas oblicuas. No
uno pizarreúo en que se mezclan las especies vegetales con especies pasa su espesor de 170 m., los 45 primeros de los cuales son las
marinas; y así, se hallan reunidas las siguientes: Aviculopecten sca-

p

laris, Posidonomya Becheri, Plyalina triangtdaris, Antracosia hipen-
areniscas y pizarras con nódulos de siderosa de la base; sigue á

éstas un banco de hulla de 5 ni.; después, sucesivamente, pizarras
pis, A. carbonaría, San�(uinolites subcarinatus, Naticopsis planis- arcillosas, areniscas, pudiugas silíceas y otras areniscas en una masa
pira, Orthonema copita, O. Cho/'fati, Bellerophon navicula, Entomis de 21 m. Sobre estas ultimas yace la segunda capa de hulla y un
Grand-Euryi , Calamitas Cisti, Alethopteris lonchitica, Pecopteris macizo de 50 m. de pizarras arcillosas, cubiertas directamente por
wqualis, Lepidostrobus variabilis, Sig¡llar ia ar•ansversalis, S. Se%lot- ealizas devonianas á consecuencia de la citada inversión. La incli-

nación media de ambas es 20° NE .
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Las dos capas de hulla presentan una disposición tan singular, (lue 18 á 20, se encuentran en las escarpas de Perán los tres siguientes

es muy probable sean afloramientos de una sola desgajada por fallas, de la base del carbouifero:

en opinión (le Paillette (1), dividida en tres bancos por nervios de 20. Caliza marmórea roja (20 m.) con Goníaliles crenistria, Or-

hulla emborrascada. Esta disposición del carbón de Arnao en una thoceras giganteunl y Zaphrentis.

capa de gran espesor se aviene mejor con los caracteres del hullero 21. Caliza azulada obscura, compacta, cavernosa, con tacitas,

superior del Loire, que con los del hullero medio del N. de Francia, más quebradiza que la devouiana (25).

cuyas capas son numerosas, pero delgadas, como las de Langreo y 22. Arenisca dolomitica, abigarrada, muy dura, resquebraja-

corresponden, da en todos sentidos, del cabo Perán, doblada en un sinclinal.Nieres. Los vegetales fósiles recogidos en Arnao (2)

efectivamente, al hullero superior, y, entre otros, son los siguientes: Pasado el cabo, el uóin. 21 se muestra m;is claramente formado

Calamiles cancefornlis, C. Suckotci, Odonlopleris Br•ardi, Cyatheies de los siguientes bancos: a, caliza azul compacta y silicea, inclina-

dentalus , Alelhopleris Pluckeneli, Sigillaria Brardi, S. cyclostigma y da 55° N. 20° 0.; b, pizarra gris verdosa, 1 u►.; e, caliza clara azu-

Cordailes borassifolius, siendo además dudosas las Neuropleris qi- lada y pizarras margosas en lechos delgados alternantes, con nuu►e-

ganlea, Sigillaria Knorri y S. Dournaisi. Se citan además Calamiles rasos tallos (le criuoides, 1,10; d, pizarra margosa roja con criuoi-

Cislii, C. approximalus, C. canncv/'orvrlis, Pecopleris arborescens, Schi- des, 0,15; e, caliza gris, 0, 10; f, mara roja, 0,15; y, pizarra mar

zopleris anonlala , Sigillaria lessellala, S. manunillaris y Picnophy- sosa gris, 0,15; h, caliza azul con vetas de calcita blanca, 4 ni.; i,

llum borasi/ oliune • caliza azul con manchas rojas, 1 ni.; j, caliza margosa roja con

Considerando el Sr. Barrois que por bajo del frias (le Requejo re- ►nanchas verdes, 20.
aparece inclinado al NO. el devoniano inferior por las escarpas de la A continuación, el mármol rojo del niuu. 20, en la bahía de En-

Forcada, cerca de la ría de Avilés, y teniendo en cuenta la gran aua- trellusa, contiene, adeucís de dichas dos especies, Facosiles parasili-

logia que el corte demuestra entre los tres pequeños sinclinales para- ca?, Lophophyllunl torluosunl?, Cyalhaxonia Griollm, Poleriocrinus mi-

lelos, rotos é invertidos de Santa María del Mar, Aruao y Requejo, nulos, Choneles variolala, Spirifer• glaber?, Orihis illichelini, Capulus

como entre los pliegues de los dos primeros existe el hullero con neriloides y Phillipsia Brongniarli. Segun advierte el Sr. Barrois, las

capas de carbón, no cree seria imprudente practicar algiln sondeo delgadas capas de hulla, al 0. del monte Areo, señaladas por Schulz

al NE. de Laspra para investigar la hulla, entre Serin y Tanión, furu►au la continuación muy probable de este

Islolillos carboníferos de Perán y del monte Areo.-Por sus exiguas sinclinal carbonífero (le ¡'eran.

dimensiones no señaló Schulz en su mapa de Asturias algunos isloti - Cuenca de Viñón.-Entre Villaviciosa y Cabranes asoma en el

líos carboníferos encajados en la mancha devoniana del cabo de Pe- trías esta cuenquecita, que debe unirse subterráneamente con la de

ñas, entre Avilés y Gijón. Sama, situada al SO., hacia cuyo rumbo se alinean los estratos.

Siguiendo el corte del cabo de Peñas al de Torres, trazado por el Estos inclinan más de 70° NO. cerca de Viñón, y el combustible que

Sr. Barrois, sobre los 19 tramos devonianos descritos en las páginas encierran es aut•acitoso é inutilizable, sin duda por haber sido de-

masiado alterado, así como los de las cuenquecilas de Coluuga, por

(1) Bull. Soc . géol. France, 2. 11 serie , tomo 11.
los asomos porfidicos que existen al E. de Castillo. A ellos se deben

(z) Geinitz , Beitr, z , aelt. Flora und Fauna, Nenes Jahrb. f. (Mineral,
también varios desarreglos estratigráticos y alteraciones de cou►po-

sici.óu, como se observa en las inmediaciones de lutiesto, al S. de4867, pág. 283 ,
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Visión y al N. de Santa Eulalia de Cabranes, en cuyos términos las duras y de calizas azuladas carboníferas . Las cubren pizarras, 3, al-
rocas bulleras y t•iásicas tomaron cierto aspecto porfidico , así como lernanles en Santa Ana con samitas , también intercaladas entre di-
en el cerrito Tolimas , en el Cordal de Nava . e ll as pudingas, si bien éstas predominan en la base, elevándose basta

clanehitas de Colunga.-Al 0. y al N . de Sueve ocupa el sistema con 60' de inclinación N.NO. en su contacto con el caulbriano hacia
gran parte de los términos de borines , :mayo , Val lés, Libardón , Pi- Corias. Todavía se levantan más en el limite septentrional de la cuen-
vierda, Riera y Carrandi, constituido principalmente (le pizarrilla , ca, atravesada por diversos filones (le kersantita , 1. Nada menos que
arenisca obscura y bancos interpuestos de caliza , con señales de el i- en 2000 pies estima Schulz el espesor de las pudingas en la sierra de
noides, coralarios y Spirifer. Buzan las capas al N. en el Canto del Armalláu, al 5. (le la real, en el barranco de Celrales , se intercalan
Sellón, y en la Riera se intercalan hasta cinco lechos irregulares tic entre pizarras y samitas varias capas de hulla, una hasta de 1 m. de
carbón antracitoso , prolongándose uno hasta 1 km. al 0 . de Torazo. espesor, con ensanches hasta de 5 en ciertos sitios y estrecheces de

Cuenca de la clarea .- Situada al E. de la principal , se reduce á 11,20 en otros.
trua fajita alargada N. á S., donde las calizas y pizarras del hullero A lo largo del río Rodical , cerca de Cantas, sobre las pizarras
inferior encajan en una estrecha garganta, encerrando algunos ba ll - cambrianas incli-
cos de carbón cuyo espesor va disminuyendo hacia el N ., perdién - nadas 55" NO., las
lose del todo en término de Veloncio . pudingas (le la ba-

CUENQUECITAS DEL O. DE ASTURIAS . - Eii las inmediaciones de Ti- se se tienden 15°
neo cubren directamente al cambriano varias mauchilas hulleras de- N., siguiendo en
positadas con posterioridad á las del centro de la provincia . «Entre orden ascendente
el momento del pliegue del hullero medio , supone el Sr. Barrois (1) �' /.'; '� ? • ^ ' �'`�' %' `', pizarras Cal'hUllo

2 1 2 3 1 3 1 1 2
y la caída tracia el 0. del suelo en que se formó el superior , hubo un sas con helechos,

Fil. 1 L-Corte de la cuenca de Tinco,
periodo de denudaciones y sacudidas considerables , puesto que las un banco de pudin- se úu el Sr. Barrois.
pudingas de Tineo contienen cantos de diversas procedencias y mil- ga, otras pizarras
e ll os son de calizas carboníferas. La existencia de este periodo de de- negruzcas con vegetales fósiles , areniscas y samitas grises, otro ban-
uudación aumenta las di fi cultades que se preseulau para reconstituir co de pudinga cuarzosa , areniscas y pizarras con Calantites , una vela
los limites primitivos de los antiguos depósitos .,, (le carbón de 0,50 y, por fin, pizarras y samitas grises de grano

Todas estas manchitas son restos de una sola , segmeutada des- grueso, que se deshacen en bolas.
pués por los agentes de la denudación . Coutinitan las mismas rocas hasta Rendio , donde se intercalan á

Manchitas de Tineo.-lluest 'an mejor su estructura en la parte modo (le filones-capas tres ó cuatro bancos de una roca especial,
del S., pues se ve que todas las capas se doblan en un sinclinal. En semejante á las porfiritas ulicáceas de la liase del pernliauo de Frau-
su contacto discordante con las pizarras cambrianas , 2, segón se iu- cía. Observada al nmicroscopio , se ve que en una pasta de viridita se
dica en la figura 14, inclinan 14 11 S. 20° E. las pudingas siliceas, en Mezclan microlitos de feldespato t'iclinico, mica y g randes cristales
cuya pasta arcillo -sabulosa se mezclan cantos de cuarcila , de pizarras (le un Mineral piroxéuico, Transformados en clorita y serpentina.

Las capas hulleras se levantan ron 50" inclinación al 0., entre
(1) L. e., pág. 600 . Rendio y el puente, doblándose más al N. en un sinclinal donde se
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descubren entre las pizarras y pudingas tres lechos irregulares de más inclinadas entre Cruces y Venta Nueva. Se intercalan algunos
carbón, uno hasta de 1,50 de espesor en algunos puntos. lechos de carbón de variables espesores, pasando de 1 m. el de las

Termina al N. esta mauchita en las cuarcitas silurianas de Santa Cruces que utilizan los caleros de Rengos, y junto á cuyo techo se
Eulalia, á las que siguen, pasado el puente (le este pueblo, unas are- encontró el Pecopleris arborescens cerca de la iglesia de la Vega. El
niscas verdosas ele cautos gruesos de pizarra y de caliza asociados á extremo meridional de esta mancha llega hasta el mármol blanco, y
diabasas, probablemente también del hullero superior. el cipolino de color de carne ó con vetas rojizas y verdes de Rengos,

Las especies recogidas en esta m; nchita y sus inmediatas, son: asociado á calizas pizarreñas talcosas del cambriano. Aparte de

Calamiles Suckouí, Calainocladus longifolius, Sphenophyllum oblonyi- éstas, asoman otras gris-azuladas veteadas, que pueden ser pequeñDs

folium, S. angustifolium, Annularia lonyifolia, A . stellala, Sphenop- asomos del carbonífero inferior, desconocido en Tineo.

leris tenuifolia, S. chcerophylloides?, .Tíariopleris nervosa, Neurople_ A 5 km. al SE. de Rengos, en Gillón y Trasmonte, existe otra

ris gigarzlea, Tceniopleris jejunala, Pecopleris arborescens, P. oreop- mauchita de pudingas y areniscas con impresiones vegetales.

teridea, P. Jíilloni , P. polymorpha, P. Pluckeneli, P. hemileloides, Reinale septentrional de la cuenca de La Ceana.-La faja hullera

P. denlata, Goniopleris angula, Alellropleris lonchitica, A. Serlii, del valle de La Ceana (León) dobla las cumbres de la cordillera y

A. aquilina , A. Grandini, Schi-�opteris anomala, CorLlailes borasifo- penetra en Asturias en dos fajitas irregulares, defectuosamente mar-

lius y Watchia piniformis, la mayor parte características del bulle- cadas en el llapa general y omitidas en el de Sehulz. Sobre pizarras

ro superior. verdosas, cloriticas y siliceas (tal vez cambrianas), á P. del puerto de

La carretera (le Oviedo á Cargas corta el hullero entre los kiló- Leitariegos, forma la base del pico de Arbás una caliza gris obscura,

metros 10 y 13. En el 12, por el lado de L., está ligeramente ten- veteada (le blanco, algo silicea, dividida en lechos delgados inclina.

dido al S.; pero en conjunto y al pie de Tineo, su buzamiento es sep- dos 50° SO., que separa esas dos fajitas. La oriental se extiende por

tentrional. Sin embargo, por la carretera antigua, hasta cerca del el citado puerto el los confines de ambas provincias, compuesta de

kilómetro I i, el tendido es suave al S.; pero pasado aquél, repentina_ conglomerados, areniscas cuarzosas parduzcas y grises, (le grano muy

mente se lesautan con fuerte iucliuaciú❑ al N. 20° 0. las pizarras grueso, que coronan la cumbre del pico Arbás, y pizarras arcillo-

con lechos de carbón. De todos modos, á L. la cuera ca cae al S. y á ferruginosas y arcillo-carbonosas con F,quiselides giganleus, Calami-

P. al N., y entre los km. 11 y 10 entran grandes masas de conglo- les approxinzalus, Sphenophyllum Scldolheinzi, Neuropieris gigantea,

merados con carbón y otras rocas. 0,lontopteris osnzundmformis, 0. Brardi, Pecopleris arborescens, P. Mil-

Atravesada también por el Narcea, con idéntica composición que loni, Goniopteris arguta, Lycopodium prinuevunz, la mayor parte de

las anteriores y discordante sobre el cambriano á 10 l m. más las cuales corresponden al hullero superior.

al S., se sobrepone la mauchita de Rengos, cuya base de pudingas Los mismos bancos se prolongan á 2 km. más al O. por los li-
se desarrolla ampliamente en la sierra de Arbolente y Santarbás, miles de León y Asturias, hasta unos 5 km. E.SE. de Cerredo, donde
suavemente inclinadas al O., recortadas en crestas dentelladas y predominan las samitas de grano grueso con pudingas de guijarrillos
mogotes aislados entre Venta Nueva y Sextorraso. Por las ni¿ir_ de cuarzo blanco, intercalándose escasas pizarras arcillosas que con-
genes del Narcea se abren en dos alas , rodeando en el fondo del valle servan el buzamiento al SO., así como algunos bancos de calizas in-
un golfo cambriano, apoyadas sobre ellas las pizarras y samitas fosi- frayacentes que asoman en corta extensión. En tales sainitas abun-
líferas suavemente onduladas , si bien en cortos trechos se levantan dan los restos fósiles, entre otros el Calamiles Cistii, llroig.

COY. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS 12
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Cuenquecíla de Tormaleo.- La mancha hullera más occidental de wackas con pliegue sinclinal hasta terminar por falla contra el de-
Asturias, situada á 6 leguas á P. de Cangas de Tineu, cerca de los voniano en la parte del 0., y las mismas rocas del hullero inferior se
confines de León y Galicia, es la de Tormaleo, reducida á una fajita ven hacia Rozapauera. Asoma el un irmol amigdaloideo hacia Loza-
de poco más de 2 kul. de largo, con el ancho de 500 ni. próxima- na, donde las calizas pizarreñas alternan con las otras rocas de dicho
mente . Sobre las pizarras cloriticas y siliceas cambrianas, se apoyan tramo, que reaparecen pasada la faja cretácea del loliesto, interca-
sus bancos diversamente retorcidos en el sentido de su dirección y de lándose algunos lechos (le hulla en Sotiello y pizarras (le grano grueso
su buzamiento , desgarrados en el pueblo con menos de 40° de iucli- con vegetales en Villamayor.
nación al NE., alineados 0. 12° N. con GO° de inclinación S. entre Siguiendo el río Piloña, al O. del Infiesto, atraviesa tales pizarras
Tormaleo y el paraje nombrado Fondo de Villa, tendidos casi hori- un filón de kersantita, y junto al puente afloran además las arenis-
zontales y arrumbados casi de N. á S. con varias ondulaciones en la cas blancas y verdosas y un banco de arkosa de 10 m . inclinado al
Peña del Gato ó Ruidelobos. En las laderas meridionales de esta cum- N. La caliza negruzca veteada de blanco y las areniscas blancas se
bre, sumamente erizada de peñascos, se muestra la base (le la for- desarrollan en Corugedo y Ceceda, viéndose además fragmentos suel-
oración, compuesta de un conglomerado brechoide, de cantos aogn- tos del mármol amigdaloideo rojo.
¡osos de cuarcita y de pizarra, algunos de cerca de medio metro Unas diez leguas cuadradas ocupa la comarca montañosa de Pon-
cúbico de volumen, pasando á una pudinga también brechiforme de ga y Alnieva, principalmente formada de caliza, entre la cual se iu-
guijo blanco cuarzoso, trocitos de filadio y de pizarras lustrosas. Apó- tercalan diversas fajas de arenisca con pizarras contorneadas en una
yanse sobre ellas unas areniscas de grano grueso con muchos restos curva dirigida á un lado hacia Cangas y á otro por Parres. Más
vegetales y pizarras negras carbonosas, también muy fosiliferas, entre abajo del Ceueya predomina por ambos lados del riu la pizarrilla
las cuales se incluyen siete capas de carbón ant•acitoso, tres de más con nódulos de carbonato (le hierro arcilloso, fuertemente inclinada
de 1 ni. de espesor, pero inaprovechables por deshacerse entera- al NE. desde el puerto de Ventauiella á Sobrefoz y al SO. desde este
mente en menudo , según puede observarse al NE. del pueblo N. en el pueblo hasta Sanies y Ceneya.
citado Pico del Gato, hacia la Imitad del camino de Villaoril. En San Juan de Beleño otra faja de pizarrilla adquiere hasta 5 km.

CARACTERES DEL SISTEMA EN EL TERCIO ORIENTAL DE LA PROVINCIA.- (le a ncho; pero más a l NO. se reduce á pocos metros. Entre Sotos y
Eu el tercio oriental de la provincia, por ambos lados del Sella, los la Vidosa corta oblicuamente el río Ponga en la agreste garganta (le
estratos del sistema se contornean con grandes curvas, revolviendo los Topados una arenisca cuarzosa durisiula.
del NO. al N. y después al NE., basta torcerse, por fin, al E. y SE. Con fuerte declinación al SO. alternan estrechas fajas pizarreilas
Si desde las costas de Nueva nos dirigiluos álos picos de Coruióu, con lechos de caliza entre Sellaño y Sanies, y más al N. iuterrum-
encontrariamos cinco fajas de caliza, separadas por otras tantas de pen su continuidad los picos calizos de Guarezales y Cetin.
pizarra y arenisca del hullero inferior. Una de éstas es la que cruza En su prolongación á los concejos de Parres y Pilolia, la cayuela
al S. de Onís, cuyas pizarras disminuyen de anchura hacia P., en con nódulos (le siderosa de Amieva es reemplazada por areniscas y
cambio de mayor desarrollo (le areniscas. calizas alternantes en capas encorvadas á la derecha , con buzamiento

Hacia Espinaredo es por donde puede examinarse mejor este sis- occidental, más desarrolladas en dirección á Llaves y Itivadesella y
tema, si se estudia por el valle de Piloña. Al E. de ese punto afloran retorcidas en media elipse por Pilolia, en cuya parle central predo-
las calizas azules inferiores , á las que cubren las pizarras y grao- mina la arenisca gris.
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Entre el puerto de Tarifa y el pueblo de igual nombre, las calizas En las vertientes orientales del Cordal de Punga, por la parte al-

alternantes con areniscas y pizarras se alzan verticales, inclinan des- ta del valle de Orlé, alternan igualmente las fajas de pizarrilla coral

pués al S. y luego al N., buzamiento que se mantiene por la cañada las de caliza y arenisca cuarzosa, encorvadas en el concejo de Pilofia,

de las Torres basta cerca del Campo, donde tuercen con inclinación al 41. del cual se prolongan las areniscas comprendidas entre Tanes

SO. En los Veneros, ii ? km. al E. del último pueblo, se alinean nue- y los Barrillones, siendo notables en las laderas occidentales de la sie-

vamente de N. á S. basta Pola de Laviana, predominando el buza- rra del Resellón las que pasan ;i pudingas de granos menudos. Se

miento occidental. Entre Veneros y el Campo, la roca más común es tuercen al E.NE. en las sierras de Ques y de Cayón, enlazadas con

la pizarra arcillosa, á la que sigue una gran faja de caliza veteada y la de Peñamayor por las citadas fajas de caliza y arenisca, fuerte-

obscura, que sobresale en las sierras de Lagos, Peüamayor, Peña de meo te inclinadas al E.
Gobezanes y Peña Buslar, encerrando entre otros fósiles los siguiera- La faja caliza blanquecina que sobresale en el monte Sueve

tes, citados por Scbulz: Amplexus coralloides, Pi to)uctus seabricculu.s, (1250 ni.) entre Colunga, Inflesto y Rivadesella ofrece un curioso

*P. longispinus, Orihis strialula, *0. resupinata, *Spiri/'er mosqueo- ejemplo de dislocación estratigrálica, encorvadas sus capas en figura

sis, S. allenualus, *S. inlegricosla, S. octoplicatu; y Euomplralus pea- de comba, buzando en sentidos opuestosen sus dos extremos de NO.

tangulalus (1). Las señaladas con uu * parecen ser las nris comunes, y SE. Por su falda meridional se apoya sobre una zona de arenis-

pues se han cogido en las Peñas de G)bezanes v Debovo, Puente Lo. ca cuarzosa (devoniana probablemente¡ de 500 m. de anchura, cuya

rio, Linariegas, Cordal de Laviana y San Emeterio, agregándose los prolongación oriental constituye los serrijones del Fito, Buzneda y

Spirifer incrassalus y Candor. Algunos bancos de dicha caliza con- Castigosa; por el lado del N., en vez (le esa arenisca, asoma debajo

tienen abundantes nódulos de pedernal, y sobre la misma faja salien- de la caliza una pizarrilla obscura que Scbulz asimila ;i la carbouife•

Le se apoya otra pizarreüa de 5 km. de ancho con bancos de carbón, ra de la Riera, Carrandi y Libardón (1), y también en el extremo SO.

que desde Aller cruza á la Marea de Piloña. del Sueve termina el hullero de florines en bancos desgarrados que

Otra faja paralela á la anterior es la ele arenisca blanca del Cani- parecen inferiores á la caliza. Esta contiene algunos tallos de crinoi-

po de Caso, á la que sigue otra de caliza entre Armó y Rioseco, ¡ti- des, se prolonga por Caravia y Berbes hasta el Alar y la cruzan al-

mediata al Nalón, sobre la cual se apoya la de pizarrilla que ocupa guuas velillis de espato flnor y de harila. Sospechó Scbulz si tal ca-

la parte baja de Sobrescobio, muy tendida al 0., por cuyo rumbo la liza del Suene pudiera ser permiana, agregando al propio tiempo que
limita la zona de cuarcita de Comillera. Sigue á ésta, entre Comille- en Caravia toma un aspecto devoniano, á cuyo sistema se inclina á
ra y Condado, la banda caliza de los Barrillones, elevada á grandes creer con más fundamento que corresponden las citadas pizarrillas
alturas en las Peñas de Soto y Aldea y la gran sierra de Peñamayor y areniscas cuarzosas infrayacentes.
entre Bimenes y Piloña, en cuyas cumbres vuelve su buzamiento al Sobre la arenisca blanca del devoniano superior de la sierra i.an1-
E. volcada sobre el hullero de Bimenes y Laviana, más á P. de esta piza, que media entre el río Sella y el Ponga, se apoya el mármol
faja atraviesa el Nalón la pizarreila de Soto y el Condado, limitada rojo amigdaloideo, que mide un espesor de 25 ni. con numerosos
á P. por otra de caliza, sobre la cual se apoya la del hullero que se Goniatites indeterminables. Descansa sobre ella una gran masa cali-

extiende por cl valle de Lorio, Eutalgo y Pola de Laviana. za que elide unos 250 ni. de grueso, y en la cual ele abajo para

(1) Algunas de estas determinaciones especificas habrán de enmendarse. (1) I)eser. geol, Asturias, pág. 69.



IS8 EXPLICACIÓN DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPAYA 483

arriba se suceden estos bancos: caliza azul compacta (60 ni.), dolo- En las inmediaciones de Caso reaparece la base del hullero iufe-
mía gris amarillenta (4), caliza azul con nódulos dolomiticos (50), rior con sus calizas fosilíferas alternantes con pizarras y areniscas.

caliza silicea, azul obscura, en lechos delgados (100) y caliza pizarre- La gruta de Covadouga se abre en la caliza rojiza ami�daloidea,

ña azulada , á la que cubren las pizarras y gratiwackas del hullero 2, figura I G, base del sistema, apoyada sobre bancos de arenisca blan-

inferior . Siguen á estas un banco de pudinga de cantos calizos y ca devoniana, y cubierta por la caliza del carbonífero inferior, 5. Si

pasta cuarzosa con 15 ni. de espesor, y, por fin, una caliza gris clara de Covadonga se cruza á las sierras de Prieua y Valdelamesa, por ci-

muy fosilífera que cerca de Sebarga contiene las especies: Petalaxis ma de la casa de Talanes Dios, la prolongación de ese mármol rojo

Favrei, Lottsdaleia /loriforinis, A.cophyllunt expansutn, Rhodophy- forma una cresta vertical, siguiendo á él las calizas azules con bancos

llum Care;i, Erisocrinus europceus, Poleriocrinus crassus, Fenesle- dolomíticos y las areniscas blancas del hullero inferior, 4, desarrollado

¡la crassa, Productos punclalus, ('hoteles Jacquoli, Orihis Mic/telini , ampliamente hacia Gamonedo con las calizas grises lamelares, las pi-

Stt•eptorhynchus arachnoidea, Spirijer inleyricosla, S. bisulcatus y zarras y grauwackas amarillentas y algunos lechos carbonosos. Al NE.

Playeras neriloides. Está limitada la caliza por un vallejo pizarre- de ese pueblo las pizarras califeras contienen Calamites y otros vege-

ño que forma el centro de un sinclinal , pasado el cual, buzando 70°
S. 20° 0., reaparecen las calizas de la base del hullero inferior muy éa
ricas en fósiles, pues contienen Sollasia ostiolata, Atnblysip/tottella d á

ó ym sÁ c�Barroisi , Sebargasia carbonaria, Lop/tophyllunt coslnlun: , Diphyphy-

llutn concinnuni , )lfespelocrinus granifer, Arc/ueocidaris Sini, Produc-
tus los9 IsPinus Chotetes !lardrensis SPiri%er trigonalis S. 9laber Y/�• f: '.
S. linealus, S. duplicicosla, Alhyris planosulcata, Rhynchonella pug- 2 3 4 4 3 2 1

nus, Pecten disimilis , Lima Buitrago, Carbonarca Corlazari, Astarle Fig. 16.-Corte de Onis á Covadonga, según el Sr. Barrois.

subovalis , Nalicopsis planispira, Loxotenta rugiferum, A/acrochilina
ventricosa, Schizoslonta calillus, Bellerophon /tiulcus, Nautilos do•- tales, Zaphreulis palula, Streptorh ynchus arachnoidea, Bellerophon te-

salis, Phillipsia Derbyensis. Hacia la base de estas calizas hay un nuifasciata y B. hiulcus. Las ultimas pizarras encierran cerca del

banco pizarreño muy característico por contener fragmentos vegeta- puente de Demnés, además de esas cuatro especies, las siguientes:

les arrastrados á yacimientos couchiferos. Zaphrenlis Phillipsi, 31c.cpilocrinus granifer, Poteriocrinus origina-

Frente á Eno la caliza descansa sobre pizarras y pudingas de can- rius, Fenesiella membranacea, Productos longispinus, P. sentirelicttla-

tos y cemento calizos , figura 16, contorneadas, con buzamiento N. 20° tus, Streplo/tytnc/tus eximios, Spiri/er lineatus, S. crislalus, S. ntos-

E., apoyadas ti su vez sobre ruta euorine masa de la caliza inferior, quensis, S. bisulcatus, Pecten dissi,nilis, Carbonarca Co ta_ari, Telli-

Encauza esta el río en una garganta muy estrecha de 1 km. de lou- nontya gibbosa, Clenodonla Halli, Nalicopsis planispira, Loxonema sca-

gitud, en la cual se muestra con enorme espesor por sus repetidos larioideunt, Pleurotontaria Ivani, Orthonenia Delgado, Bellerophon

pliegues y por la oblicuidad del valle, notándose al pie de Caso un au- Urit¡, B. tenui`a.cciata, B. hiulcus, B. decussatus, Phillipsia Derbyen-

ticlinal en cuyo centro se descubre el mármol ainigdaloideo. En esas sis é tchlhyodorulilhes.

calizas se intercala un banco de textura oolítica que es muy rara en Cerca del molino de Demués asoma la caliza de textura oolítica

el carbonífero de Espata, fuertemente inclinada al NO., en relación con una brecha agrisada
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que encierra fragmentos de pizarras hulleras con la pizarra calcáreo- espáticas, buza al N., y en el camino de Llovin alterna con grauwac-
fosilífera, las calizas de crinoides y las dolomíticas amarillentas. Los kas que tienen restos vegetales, con pizarras sabulosas y bancos de

mismos bancos se prolongan hacia Bobia, en cucas calizas se hallan sílex. A las mismas calizas del carbonífero inferior acompaña al N.

varias especies acabadas de citar y el Productos Cora. de Santianes tina faja dolomítica arenosa (le 40 m. (le espesor; y al

Al N. (le Bobia la arenisca blanca y la caliza azulada cambian al otro lado del mismo pueblo asoman las areniscas blanquecinas y ver-

SO. su buzamiento, sobreponiéndose otra arenisca blanca cavernosa, (losas, presentándose en Frías las pizarras del hullero inferior, dobla-

ran masa de calizas de la sie-llena de pequeñas oquedades, que primitivamente ocuparon cantos (las en nni sinclinal apoyado sobre la g
calizos destruidos por acciones químicas (le la atmósfera. A estas rra (le Escapa, cuyos bancos inclinan al SO. Algunas de estas son
pudingas ocultan más al N. una caliza gris, pizarras y las calizas siliceas, otras veteadas de blanco, intercalándose con un grueso de
azuladas de crinoides con lechos dolomiticos amarillentos, hasta el 00 ni. dos fajas de dolomía rosada de grano basto. Las caras infe-
afloramiento de mármol rojo amigdaloideo, que en la bajada á Onis riores se apoyan al E. de Margolles sobre el mármol rojo y verdoso
se pliega en un anticlinal , por el cual reaparece el hullero inferior amigdaloideo, en el cual se hallan Poleriocrinus minutos, Orthis Mí-
-al E. de Avin, donde se observan los siguientes miembros:

4. Caliza gris con Amplexus coralloides, Diphyphyllunt concia.
F y Cttium, Platycrinus gigas, Poler•iocrinus crassus, Fenestella nodulosa,

m

tia w,dR
� Ú ÉVProductos longispituts, P. Duponti, Spirirer lrigonalis, S. glaber, S.

integricosla, S. duplicicosta, Rhynchonella pugnus, Xalicopsis planis.
pira.

2. Caliza azulada compacta con Calamites Sligntaria, Productos
4 g 1 4 1 2 3 4 3 2 3 5semireliculalus, Chonetes variolala, Aulacorhynchus Dacidsoni, Orlhis

resupinata, Streptorhynchus arachnoidea, Terebratula hastala, Pecten i.ig. t -Corte de Cangas de Onís á Caso, según el sr. Barrois.
dissimilis, Asearte Macphersoni, Edmondia Calderoni, Bellerophon
Urii, B. navicula y B. lenuifasciata• chelini, Gonialites Henslolri, G. crenistria y Orihoceras giganteum.

3. Pizarras alternantes con grauwackas, tránsito á areniscas, que Claramente se ve apoyado el sistema sobre las areniscas devonianas
continúan hacia la Robellada• de Jlargolles y Cuenco, repentinamente limitadas por una falla entre

Entre Covadonga y Riera se cruzan repetidas veces las areniscas el segundo pueblo y Triongo, edificado sobre las pizarras y grauwac-
blancas y el mármol amigdaloideo, al que siguen la caliza inferior y kas del hullero inferior, á las que siguen areniscas y calizas inclina-
la de crinoides azulada, alternante con pizarras del hullero inferior. das al NO. Entre Triongo y Cobiella se intercala una capa pizarreña

Encaja en las calizas azules , á causa de un anticlinal, una faja antracitosa, y antes de llegar á Las Arriondas cambia al lado opuesto
de mármol rojo de 40 ni. de ancha en Triongo; entre este pueblo y el buzamiento del sistema.
Soto inclinan al N. dichas calizas con lechos dolomíticos, y por fin, Al 0. de Cangas de Onis inclinan al S.SE. las pizarras y calizas
entre el valle de Güeña y Cangas de Onis predominan las areniscas arcillosas, 4, G(7. 17, con Fusulittella sphceroidea, Productos semire-
blancas , á las que siguen las amarillas y rojas. ticulalus y crinoides, entre las cuales se observan lechos dolomíticos

Al S. de Itivadesella, la caliza gris azulada, con numerosas vetillas amarillentos pasado el Caño, apoyándose aquéllas sobre las areniscas
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blancas de Tornín, idénticas fi las del Cuenco. Estas areniscas, 1, pro- culalum , Pelotaris Favrei, Koni,lkoph yltun,► i►►ler► uptun►, Lo►tsdaleia
bablemente devonianas, invertidas sobre la caliza de montaña, se ex- rugosa, Monticulopora lum1da, 'Fislulopora minor, Cyalhocri,lus
tienden hasta Vega, donde reaparecen las calizas blancas y azuladas , Inan►►nillaris, C. quinquangularis, Erisocrinus eu ropaus, Fenestella
4, del tramo de pena, que hasta el puente de Grasos alternan con le- n►embranacea, �l rch,eocidaris Si.ci, Productos p:►nclatus, *P. aculeatus,
chos pizarreños de crinoides y otros carbonosos, y se destacan del P. semireticulalas, Orlhis .llichelini, *Spi,•ifer lineatus, *S. crista-
resto de las formaciones entre dos fallas. Pasada la inmediata al tus, 'S. slrialus, Arca lessellata, Cardiomnrpha sulcata , Nalicopsis Cia-
puente , asoman dobladas en un sinclinal las areniscas del devoniano 11a, N. nodosa, var. Worlheni, N. planispira, Pleuu•olo,naria Vidali,
superior, sobre las cuales aparece una fajita del nrirmol ami,daloi- Orihonema Delgado, Bellerophon hiulcus, B. decusalus.
(leo, 2, que por el anticlinal marcado en Sebarga vuelve á verse en- Entre esta caliza, correspondiente al hullero inferior, se intercala
tre Eno y Caso, limitada por los otros dos tramos del sistema cita- junio al mar, al E. de Castro-Molina, una faja de 50 ni. (le areniscas
dos, que se desarrollan mucho más ampliamente. blancas, pizarras cuarzosas grises y rojas. Siguiendo por la costa más

Entre Rivadesella y los confines de Santander avanza el carboni- verticales, inclinadas al
fero hasta el mar, recortadas sus rocas en estrechas y sinuosas bahías

al E., se cruza un sinclinal de capas casi
S. 211° E., y por el cual aparecen las del carbonífero inferior.

con pintorescos acantilados, á cuyo pie parecen juguetes de las olas
los enormes peñascos desprendidos.

Entre la desembocadura del Iluergo y el lugar (le Espiella, las ea

lizas ;rices verticales alternan con margas pizarreitas, donde se en-
La caliza de la parte inferior del sistema es la roca que más abun-

da en estas costas escarpadas; y así se ve al E . de Palo Verde, donde
cuentean, además de las especies de la lista anterior precedidas de

un , las siguientes: Campophyllum compressum, Alueolites irregula-
se distinguen tallos de Poteriocrinus, intercalándose una faja (le 10 m. ris Cyalhocrinus planos, Plalycrinus grnnulatus, Euryocrinu►s con-
de dolomía amarillenta, dura y cavernosa. Con el buzamiento al S. c,Iuus, Pulrriocrirats crassus, Polypora fastuosa, Rhabdomeson funi-
predominante en la superficie de las mismas rocas, se destacan in- culta, Productos longispinus, Choneles variolala, Orthis resupinala,
finidad de cristalillos de cuarzo por las escarpas de Toriello, la deseco- Spirifer iriyonalis, S. glaber, S. rnosquensis, S. bisulcalus, Rhyncho-
bocadura del Aguamia, Villanueva y Oreado de Cuevas, siempre con pella pugnas y Plalyceras relostus.
señales borrosas de crinoides y corales; y junto al Cabo de Mar, pa- La caliza compacta gris, con bancos dolomiticos amarillentos,
sado el río de Nueva, se hallan en dicha caliza Poteriocrinus crassus, se corta en acantilados desde el islote Deshuracado y la punta de las
Sheptorlayuchus eximios, Spirifer lineatus, Athyris planosulcala y Huelgas hasta la ría lledóu, donde asoma la arenisca blanca devouia-
Schivosloma catillus. ua de San Auloliu, debiendo ocultarse su prolongación bajo las tie-

Otra localidad muy importante por su abundancia de fósiles es la de labor.
bahía situada al N. de Ontoria y al O. del cabo de Castro- Molina,

tras

cuyas calizas gris-rosadas, que representan los últimos bancos del
Siguiendo la carretera de Rivadesella á dicha ría Melón, las calizas

compactas inferiores se alzan entre esa villa y Toriello , en cuyo
carbonífero inferior, soportan otras calizas nodulosas con Poteriocri- pueblo se muestran los bancos pizarreños con crinoides, á los que
pus crassus , P. originarios, Spirifer bisulcalus y Conocardium
alceforme. Siguen á ellas pizarras y areniscas con Bellerophon y Ca-

siguen las pizarras obscuras que cerca de Roncello encierran capas

de
lamites, calizas negruzcas con Fusuline[la sphceroidea y otra caliza

carbón, así como en P ría, donde alternan con calizas negras y

azulada , donde además de esta últiwa se hallan Lophophyllum reti-
grauwackas, las cuales tienen Zap/,renlis Phillipsi, Koninkophyllu►rt

tinter►•uptum, Monticulopora tumid,►, Poteriocrinus crassus, Fenestella
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membranacea, Productus aculeatus, Streplorhgnchus arachnoidea, grauwackas con lechos earbonosos diversamente plegadas, hasta

Rhgnchonella pleurodon, Conocardium Corlazari, Aslarle subovalis y ocultarse bajo el cretáceo de Robellada.
Bellerophon Urü. Las calizas negruzcas silíceas con dolomias cavernosas se recortan

Al SE. de fria y de Villanueva vuelve á penetrarse en las calizas en bancos sumamente desgarrados por las escarpas de Silo y So-

inferiores, con la alineación general N.NE. á S.SO. hasta cerca de ►•rnos, en sitios horizontales, en otros verticales, doblándose más al

Nueva, situado en la arenisca blanca devoniana. E. en un sinclinal en cuyo centro está Arnielles. Se extienden las

Desde la punta del cabo Prieto hacia el E., las calizas se carean calizas gris-azuladas inferiores entre este sitio y la punta Vallota,

extraordinariamente de magnesia, pasando á Bolonias finas ó de donde se apoyan sobre otras grises rosáceas, nodulosas, inclinadas

grano basto, de colores claros, con numerosas geodas tapizadas de al N., coi) especies propias del mármol amidaloideo, tales como

cristalillos de la misma substancia. Esas dolomías tienen manchas Gonialiles cyclolobus, C. llensloird s, C. crenistria, á las cuales se

rojas ferrugii)osas en el bajo de la Vaca, intercalándose calizas azu- a re tau 7np/rrenlis ilmali►tsi, Poleriocrinus minutos, Spiriferglaber,

ladas y grises hacia la desembocadura del Niembro y en Barro. l'roduclus rugnsus, Orlhis :llichelini v Or(hoceras giganleus. Miden

Por sus caracteres litológicos corresponden al mármol amigdaloi- 25 in. Y se apoyan sobre la fajita devouiana va anotada.

(leo las calizas muy plegadas y desgarradas gris-verdosas, con le- Limita la habla por el E. un barranco pantanoso ajustado á una

chos pizarreños abigarrados que sobre la arenisca devoniana de la falla que á ui) lado deja las areniscas devonianas, asomando por el

sierra de San Autolíu asoman hacia Posadas con 50° de inclinación otro las calizas del hullero inferior con Clenodonla Hall¡, Fusulina

primero al N. 9-0° 0., después al S. ?0° E. y, por fin, al SE. Suce- sphrr>roidca, Lonsdaleia rugosa, Poteriocrinus crassus, Spirifer inle-

sivamente se apoyan sobre ella la caliza de montaña y la azul ne- gricosta, Al!yris planosulcala y Bellerophon hiulcos. _Alternan en la

gruzca con Fusulinas del hullero inferior, plegadas en un amplio costa con delgados lechos pizarreños y se apoyan en Puertas sobre

sinclinal hasta Mere, aparte de multiplicadas ondulaciones. Se la caliza inferior, prolongada hasta los confines de Santander.

incluyen en ella algunas pizarras bastas y grauwackas con le- Vejando á un lado la costa, al E. de Llanes, pasada la manchita

chos carbonosos ]¡aria Rales , con tacitas en Herrera, con samitas cretácea, las calizas inferiores, grises y compactas, se hacen siliceas

que contienen vegetales al S. de Torrevega, prolongadas todas las ca- y más obscuras cerca de la sierra de Cuó, donde aparecen el már-

pas hasta Mere, donde reaparecen las polen les masas de la caliza in- mol rojo amigdaloideo y las areniscas devonianas.

ferior. A pesar de las minuciosas exploraciones de Schulz y otros geólo•

Cerca del molino Antolín asoma inferior á esta última y casi ver- ,ros, mucho queda por deslindar entre los Picos de Europa y la sie-

lieal el mármol amigdaloideo con Poteriocrinus minutos, Spirifer rra de Cuera, por donde principalmente se extienden las mayores

sublamellosus , S. glaber, Chonetes papilionacea y Phillipsia Castroi. manchas (le la caliza de montaña, entre fajas más deprimidas del hu-

La caliza de montaña superior á ella es azulada obscura, divisible en llero inferior. Las calizas arcillosas fosiliferas (le Dennu s se prolon-

plaquitas delgadas, silicea en la parte superior, inclinada al S., casi gau 15 km. al E., retorcidas con gran desorden estratigráfico por

vertical. Siguiendo más adelante el río Cabras, á unas areniscas sin Val de la Barra, Poó y Arenas de Cabrales. Se tienden en sitios hasta

fósiles, blancas y micáceas, que pudieran ser hulleras, como sospe- los 55° y buzan al N. en la Riega de Val de la Barca, donde encie-

chó Schulz, cubren capas de pizarra, grauwackas verdosas y otras rrau muchos vegetales fósiles y una capa delgada de carbón de bne-

areniscas amarillas, tal vez del hullero, y, por fin, otras pizarras y na calidad. Las areniscas blanquecinas de su caja sólo inclinan 20°
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NNE. cerca de la confluencia del Casaño y el Cares, no lejos de Ca. Palencia, hasta el Vierzo, en el occidental de León, presenta la faja
rreita, apoyadas sobre la caliza que en Poó y Arenas muestra Pro- carbonífera castellana una linea de 196 km., al paso que en Astu-
ductus punclatus, P. costatus, S. lineatus, Athyris hastata, Euompha- rías la linea paralela no ofrece una longitud superior á 65 km. desde
lus, etc.., á la derecha del último río citado. También abundan en Riosa hasta Cangas de Onis. Se comprende, por lo lacto, que la
crinoides, Bellerophon y otros fósiles las calizas de la bajada de las parte principal y más abundante en combustible haya quedado coni-
Estasadas ó vueltas de Ricao allí inmediatas. primida y estrujada en el centro de Asturias con numerosas fallas

y ondulaciones en todos sentidos, mientras que en Castilla la exten-

León.
sión longitudinal del hullero se acerca más á su longitud primordial;

pero ofrece, en cambio, menor anchura y una alteración mucho

menos complicada en la posición de los estratos.
No habiéndose publicado todavía de esta provincia al menos una »Por otro lado, los fenómenos de denudación y de hundimiento

sucinta resella, faltan los datos relativos al conjunto del carbonife- fueron más enérgicos el¡ Asturias que en Castilla, suministrando al
ro; y si bien la base y el tramo más inferior del sistema se extien- minero alturas hasta de más de 700 un. en la provincia de Oviedo, á
den en muchos kilómetros cuadrados, los antecedentes que hoy se las cuales no se llega, ui con mucho, en las de León y Palencia. »
conocen se refieren casi exclusivamente á las cuencas hulleras. Esto CUENCA OCCIDENTAL.-Se Compone dIe vatios grupos, que se consi-
me obliga á detallar éstas con mucha mayor amplitud que lo haría rieran independientes ó aislados desde el punto de vista de su interés
si alguien hubiese explorado detenidamente la caliza de montaña. industrial, todos muy poco explorados, unos por sus grandes dis-

Las cuencas hulleras de León y Palencia son la continuación de taucias de la vía férrea de Galicia, (Inc es la más próxima; otros por
las asturianas, (le las que están separadas por el desgarramiento de sus carbones demasiado secos.
los estratos hulleros al aflorar los grandes macizos (le caliza carbo- Grupo .le Fabero ó del Vierto.-En el extremo NO. de la mancha
nífera y las diversas rocas más antiguas de las empinadas crestas de apenas es conocido el grupo nombrado de Fabero mis que por la
la cordillera cantábrica, aparte de que el] varios sitios, como los capa (le hulla antracitosa (le la mina Luisa, término de Otero de Na-
puertos de San Isidro, Piedrafita y Ventana, se señala el enlace di- raguantes, á 6 knc. de Vega de Espinaredo.
recto de las manchas hulleras de ambas vertientes. Otras por descubrir existirán probablemente en las inmediaciones

Consideradas en conjunto, las cuencas castellanas se dirigen de E. de Toreno, por donde abundan los vegetales fósiles (le las especies
á 0. en la provincia de León y parte occidental (le Palencia; en la Annularia longifolia, Rhacopteris elegans, Pecopleris Defrancii, P. he-
central de esta última se alinean de N. á S., y en el extremo orieu- icrophylla y Alelhopteris Dournaisii, características del hullero su-
tal de la misma se arrumban al NO. con buzamiento al NE. «Basta perior.
lijarse en la distinta longitud ocupada por el hullero en ambas ver La composición de las hullas del Vierto, según ensayos del hlge-
tientes , advierte el Sr. Oriol (1) , para comprender los movimientos niero Filgueira (1), es la siguiente:
que desgarraron en girones la primitiva continuidad de la gran for-
mación del Norte de España. Desde Orbó, en el extremo oriental de (P Rev. Min., C, tomo XII, pág. 386.

(1) Cuencas hulleras castellanas . Rev. Min., C, tomo XII, pá,. 387.
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Materias
te inc linación al S., v las J o sé y S1n , li cilo, d e l nii ano t érmino y E s.

LOCALIDADES Carbono
fijo. volátiles . Cenizas.

pina, comprenden otra delgada que buza al N.L.

Folgoso del Monte....................... 78,26 21,74 31,00 Grupo de La :Ilagdalene.--Silo ri 12 knm. al 0. de La Robla, mide
Quintana de Tuseros .................... 73,69 26,34 5,00
San Andrés de las Puentes ............... 78,38 21,62 26,00 un ancho de poco más de uno, y la longitud de 11 entre los collados
Mina Marsellesa ......................... 82,02 11,98 11,00 de Quintanilla de Bobia y de Olleros, avanzando al O. hasta Carro-Mina Caróunera .. ...................... 72,04 27,96 7,00

cera, á 4 kln. del río Luna, que la cruza en su parte central, por

los términos de Otero de Dueñas, Cañales y La Magdalena. En su
La última rinde 74 por 100 de cok, las demás no coquizan y la parte occidental, á 150 n1. de Quintanilla de Bobia, se cuentan seis

primera produce 7945 calorías. capas, que, á partir (le la más meridional, tienen los espesores si-
Grupo de Tremor.-A pesar de que le cruza el ferrocarril de Ga- guientes: la primera, de 0,70; la segunda, un metro; la tercera, 1,50;

licia entre Bembibre y Brañuelas, muy escasas son las investigacio- la cuarta, 0,80; la quinta se reduce á 0,30, y poco más mide la
iies y las labores efectuadas para aprovechar las hullas de este gru- sexta. Las distancias á que están separadas, son respectivamente de
po, sea porque son demasiado secas, ó por la carencia absoluta de 10, 8, 30, 6 v 16 nl., il sea en total 70 m. En el camino (le la Lonl-
espíritu industrial en el país. Bien merecerían, sin embargo, exami- ba y Lavanderas asoma la primera subdividida en varias vetillas; y
li arse con detención , entre otras capas de combustible, la que en tér- un kilómetro más á L., en los Valles de La Magdalena, es la más ¡ni-
mino de San Vicente aflora á menos de 2 km. de la estación de la portante la tercera, bastante limpia y con 2 m. de espesor.
Granja, y la que en el Tremor de Arriba, á 11 km. de la de Bra- Siguiendo desde La Magdalena las orillas del río Lana hacia el N.,
Huelas , mide más de un metro de grueso, inclinada al SO. De los se encuentran primero las capas (le hulla verticales entre areniscas
vegetales fósiles que anuncian la proximidad del carbón, se han re- y pizarras. En Garaño asoma un banco de pudingas inferior á ellas
cogido entre La Torre y BraHuelas Annularia long ? folia, Pecopleris y acompañado de otro (le arenisca con Calamiles, al que siguen otras
penua(eformis y Sligmaria minula, las dos primeras muy frecuentes areniscas y pizarras inclinadas 750 S., apoyadas en estratificación
el¡ el hullero superior. discordante sobre las pizarras y calizas devonianas que en el arroyo

Grupo de Valdesaniario.- Con un ancho máximo de 600 ni., se le de Binayo inclinan 45° O.NO.
asigna una longitud de 12 km. desde Valleón ó Valle Gordo hasta Las seis capas (le carbón explotables de esta cuenca pueden exa-
Valdesaulario, contándose tres capas principales que inclinan 60° SO. minarse en el arroyo (le La Pedrera, al N. de La Magdalena, y entre
coi] espesores de 50 á 80 cm.; otra alineada al E. con buzamiento las areniscas de este pueblo se ven además algunos lechos carbono-
meridional y un espesor lle un metro, y otra que inclina al N.NE, y sos de 2 á 4 cm. En la parte del Serrón del citado arroyo asoma la
debe ser repetición de alguna de las anteriores. Las clases ele carbón tercera con un espesor (le 1,50 y un pendiente de pizarra en (lile
varían de los secos antracilosos á los semigrasos. Dista el grupo abundan los restos vegetales. A 40 m. de la tercera se halla la
28 km. de la estación de BraHuelas, y por su aislamiento se halla cuarta , con espesores de 0,75 á un metro, á la que sigue la quinta,
todavía muy poco explorado. apenas reconocida por este lado. Todas son notables por su perfecta
En la mina Jesús mide una capa 80 cut., inclina 60° SO., y más regularidad, sin que se note pliegue alguno en el sentido del b uza-

al E. hay otras dos de 50; en la Maria, término de Mur ias de Pon- miento, observándose además que el combustible mejor se halla en
jos, pasa de un metro de espesor la principal, desviada al E. con fuer- el yacente, y debe c lasificarse entre las hull as grasas ó (le fragua, que

CON. 1111. MAPA GEOL.-MZMORLA$ '13
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producen excelente cok. Su composición media es, según el señor hoalles de Arriba , Berganaz y el Puerto de Leitariegos , al NO.; en
Oriol (1), la si , niente: carbono puro , 72,922; materias volátiles , 20,08; la Peña del Calderón, al N.l\0.; en Cueva I:amblin , Dehesa Vieja y
cenizas, 9,16; cok, 75 , í0; calorías , 711 9 7. Estos resultados dilieren Movida de Villager , al N. 25 1 0.; en Sosas , al N. 15° 0.
poco de los hallados varios años antes por Paillette, quien encontró La hulla, que es muy seca, asoma en la collada de Cerredo, al E.
en estos carbones 71 por 1110 de cok , 29 de materias volátiles y de Orarlo, en la braña Bujonle de San Miguel, entre �'illascea y Lu-
9,95 de cenizas (2>.

Las es recias recogidas , majo, en Carrasconle y en la vega de la Mora, cerca de Quintauilla,
I el¡ este grupo son F ecopleris arborescens , siendo imposible decir nada de su espesor, pues apenas están explo-

Srhlot.; P. cgaléreo, Scblot.; P. polynaorpha , Bron g.; Alelopteris Ser- radas y sólo en limitados parajes se extraen pequeñas cantidades por
lii, llroug.; A. Granllin1 , ltrou,.; A. lonehili'ca, Schlot.; N- ern•opteris los caleros.
gigantea, Steru.; Ciclopteris Irichomanoidei, Broug.; Annularia ra- Al N. de Villabliuo se intercala entre los estratos carboníferos
diola, Brong .; A. sphenophylloides , Zeuker ; Calamitas .Sucliorci , una fajita de pórfidos cuarcíferos muy duros , agrisados, rojizos y
Brong.; Calanwcladus %linsus, Liu. el II 11 1. sp., y Sigillaria elliptica. amarillentos , de 7 km. de largo, con un ancho de 200 m., término

tifican que la gran mancCasi Ludas jus ha occidental de esta provincia medio. Comienza al E. de Orarlo, continúa por Prado Encorralo,
corresponde , como las occidentales de Asterias, al hullero superior cruza el río de San Miguel y termina en el barrio alto de Sosas,
más bien que ¿'1 la base del hullero oledlo. donde la roca es muy blanda y se halla muy descompuesta.

CCENQUECITA DE LA CEANA.-Todavía no está slilielenlelnellte es- CUENQuECITAS DE ARBCS Y sus INMEDIATAS .-Pasada la div isoria por
tediada, y los escasos datos que de ella se conocen se deben á Don
Angel Bubio (3).

las vertientes de León, pierde mucho el interés industrial de las ca-

pas de carbón del manchón central asturiano, á causa principalmen-
Pudin,as, areniscas (le diverso grano y pizarras arcillosas alter- te de lo seco ó antracitoso (le que se hace el combustible. Así sucede

nanles, son , como es general , las rocas que la forman. La pndinga , en los grupos hulleros de Busdongo, 'Coniu , Golpejar, Canseco y otros
cuarzosa en algunos sitios , mide más de 25 m. de espesor; en las inmediatos.
areniscas , con más frecuencia (l e grano g rueso , abundan nódulos
carbon

Al E. del Puerto de Pajares, en los confines (le León y Oviedo,
osos é impresiones de Calaoüles cannmfoi.mis y otras aspe - afloran varias capas de carbón en el vallejo de los Pozos, al pie del

cien. Las pizarras arcillo carbonnsas , entre los ríos San Miguel y Alto de las Pajarinas , ti na de las cumbres de la cordillera , á 5 kiló-
Ilrallo, con mucho espesor encierran varias especies (l e helechos (Pe- metros E. del convento (le Arbás, donde dicho valle afluye al Ber-
copter • is arborescens, lVeuropleris longifolia, etc.) Es constante en esta nesga. Los bancos (le pizarras y areniscas que acompañan al car-
garle (le la provincia el buzamiento al SO. ó al ().SU., con inclina - bón, son la prolongación meridional de los mismos que de la parte
clones comprendidas entre 5(1 60 °, resultando como dirección me - alta de los concejos asturianos de Alter y Pola (le Lena doblan la fal-

da S. de las cumbres de la Pedrera y las Lambas del Rucio, con in-
U. 1( ) ° N.; en la collada (l e Cerre (lo, 0. 50° N.; en la braña (l e Ca- ,]¡naciones que varían entre 25 y 55 ° E., acodándose después al

E. 27° N., muy tendidas al S.SE. Estas son la alineación y el buza-

(1) fiar . Min., C, tomo XII , pág. 3 86 . miento (l e la capa de carbón más septentrional, cuyo espesor pasa

(2) ball. Sor, génl. de France , 2. 1 serie, tomo I I. de un metro, pero cuyo carbón es muy seco y se halla fraccionado
(3) Rol. Mapa geol .. tomo III. primo. 337. en secciones separadas por caras encorvadas muy lustrosas.
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A 200 ni. al O.SO. de la anterior, ahora otra capa más tendida resto al Betuesga. La casi totalidad queda .í la izquierda de este i11-

todavía, subdividida en dos lechos por tina cuña de pizarra. timo río, entre Ciñera y la Pola de Cordón, hasta las orillas del arro-

En el término de Tonín, próximo lambién á Busdongo, se fijó la yo de Los Molinos, al 0. de Aviados. Sus limites septentrionales si-

nmina Anaistad sobre una capa de hulla inclitiada 45° 0. 10° N., que Buen el vallejo de Ciñera hasta el nacimiento del arroyo, las crestas

no parece tau seca como las anteriores; en otra más delgada y de de caliza devoniana, que continúan hasta Coladilla, y de este pueblo

peor calidad, se demarcó la Casualidad en el de Golpejar; y las mis- al pie meridional del desnudo pico Polvareda, de donde tuercen al

mas capas inclinadas al S. petieleau en el térinino de Canseco, que- SE. en dirección á Correcillas.
dando mucho por estudiar y explorar para conocer estas zonas me- Aparte de ciertas itillexioues, el limite meridional comienza en el

ridiouales de la gran mancha astln•o-leonesa. Cueto de San Mateo, (le donde se prolonga á la copada de Llombera,

La mina Bodiezno, término de Villamanin, explotó someramente los picos Fayeo y El Coroyo, á las peinas de Los Pisones y de Utrera,

algunas capas de halla anlracilosa, cuya composición media es la cortadas por el Torio; de aquí, por la copada de Salinas á Peña Can-

siguiente: carbono, 57,05; materias volátiles, 4 -2,!I,-); cenizas, 9,2o; tábrica, bajando de ésta á las sierras de Aviados, al pie de las cuales

cabrias, 7459. se halla edilicado este pueblo por las opuestas vertientes del S.

En Villamanin, Rodiezuo y Villanueva se desarrollan principal- Considerados en conjunto, es decir, prescindiendo (le varias on-

mente las pizarras Y areniscas con impresiones ve— etales, A. en el dulaciones, los estratos de la cuenca muestran uu doble pliegue, eu-

liltimo pueblo citado se intercala entre ellas (lila caliza arcillosa con yas cuatro ramas tienen desigual longitud y extetisióu, tanto en el

Poterioerinus crassus, llabdomeson funic,da, A!•C/a(Qocidaa•is Nerei, sentido de la dirección como el¡ el de la inclinación, con frecuencia

Preduclus Cora, C/aoneles variolata, Aulacorhynchus Davidsoaai, Slrep_ menor de 45°, por término medio comprendida entre 45 y 711".

lorhyne•hus arachaaoidea, Spirifer glaber, S. bisulcalus, Naticopsis Col- Siguiendo la carretera general ó la vía férrea de León á Oviedo,

iooabi, Loxonema scalarinideann, Plenrolonaavia canica y Bellerophon se pueden observar los cortes que el Beruesga hizo transversalmente

/aiulcus , especies del hullero itiferio• ó Iranio de Lena, que por el N. á los bancos paleozóicos, encontrándose la caliza marmórea de la

se apoya en la caliza compacta gris azulada del tramo inferior, cola base del carbonífero cerca de Puenle Alba, donde contienen, entre

un espesor de 120 ni. otras especies, Poleriocrinus aninulus, Alhyris Royssii, Orthoceras

EXTREno NE. DE LA PROVINCIA.-La carencia de datos geológicos giganteum, Goniatiles !Ienslovi, G. Valladre, G. crenislria, Phillipsia

del extremo NE. de la pro incia es casi absoluta. Los puertos (le Caslroi y Ph. Broaayniarti. Miden los bancos 50 ni. de espesor, y les

Cain, la sierra Grande. y denlfs montañas que, rodean por el S. á los sigue más al N. una faja (le caliza carbouifera (le unos 100, que

Picos de Europa, se componen, como éstos, (le enormes masas (le reaparece al N. de la Pola de Gordón, extendiéndose sobre la izquier-

caliza inferior carbonífera. Las pudingas siliceas del hullero inferior da del río hasta Santa Lucía, cerca de cuyo pueblo asoma nuevannen-

se desarrollan extraordinariamente en los elevados serrijones (le LUÍ- te la caliza marmórea roja con Goniatiles crenislria, G. cyclolobus y

verses y Portilla, cerca del Puerto de San Glo•io, por donde se pasa Orllaoceras giganteum. Eu las canteras altas (le la Pola las capas in-

á la Liévana. eliuau 2(1° S. 20° E., limitando por el N. la prolongación occidental

CUENCA HULLERA DE CIÑERA Y MATA LLANA .-.Tulle 19 kn1. de lotigi- de la faja hullera que ocupa el fondo del valle j o de Santas Martas.

tud, con un ancho de 2 á 5 y una superficie (le 76 km. cuadrados, Uu corte general á través de la cuenca por su punto más céntrico
las (los tercer as partes de los c uales vie rten sus aguas al Torio, y el y más culminante , ó sea Cotil de Fierro , seria el que de Valporque.



I98 BYPL►CAC1óN DEL MA PA CEO Lór.lCO DE ESPAÑA 199

ro pasara á Valle; de este pueblo á la citada cumbre, descendiendo ceo y Las Medianas; al E., Col¡¡ de Fierro; al S., el vallejo de Santa

después ;i los Puertos de Don Diego, para prolongarse á las monta - Lucia, y al 0., el Berucsga, ❑o sin 111111 curiosa iutrusiou de ►•ocas si-

tias calizas del Cuelo de San Mateo y Llombera. Valporquero está lurianas que ;i modo de cuña penetran hasta cerca de las labores de

edificado sobre las calizas dolouiiticas del carbonífero inferior, incli- las minas Adela y Bernesga l.a Las cuarcitas y pizarras siluriauas

nadas 58° N. y apoyadas sobre otras compactas blanquecinas alter- col, costras verdosas de clorita, el, capas diversamente inclinadas al

nantes con otras rosadas, que se extienden por los llanos de la 11o- NE., que por las márgenes del río asoman entre Ciñera y Santa Lu-

piza
cía, se prolongan al E. por el monte Ciloruo, mostrándose discoc-neca y los Puertos de Lavid. Algunos lechos inferiores, asociados á

rrilla arcillosa, representan el mármol rojo ainigdaloideo, base dances con buzamiento inverso las capas bulleras, de las que está❑

del sistema. Con inclinaciones gradualmente decrecientes yacen infe- separadas por 11,111 falla, á la cual se ajusta el arroyo de Ciñera ó lte-

riores otros bancos pertenecientes á los otros sistemas paleozoicos, y guera. Al N. de él limita en parle la cuenca una faja de caliza roja

son: la arenisca ferrugiuosa devoniana que se extiende más al O. en cambriana.
dos ramas principales, una que pasa al N. de Lavid, y otra que se No es en este grupo donde se descubren en mayor número las ca-

dirige al NO. por encima de Villasiinpliz; las cuarcitas micáferas pi- pas de hulla, pues el¡ rigor se reducen á una principal, que yace ba-

zarreñ as silurianas que continúan al 0. en dirección al túnel de La cia la base; otras dos dignas de mención, aunque menos importantes,

Gotera, á orillas del Bernesga; la faja de caliza roja arcillosa con fó- y varios afloramientos carbol,osos de escaso interés. La capa priuci-

siles cambrianos, }, por fu, unas cuarcitas tabulares el, lechos de pal en que radican los antiguos registros En►ilia, Bernesga ta y

10 á 50 centímetros, separados por otros más delgados de pizarra Anita, se dobla el¡ una distancia de poco más de un km. con cuatro

silíceo-arcillosa gris verdosa. cambios de buzamiento.
Entre dos fallas se destaca en Valle una fajita hullera, y al S. de El, el limite septentrional de la cuenca, la mina Emilia sigue la

dicho pueblo asoma una pizarrilla arcillosa y deleznable que debe ser capa principal con cinco pisos ó niveles. En el p►imero su espesor

devoniana, á la cual se sobrepone la serie hullera, onduladas sus ea- apenas llegó á 70 cm. en sus 100 m.; luego 1'ué aumeutaudo hasta

pas por un anticlinal entre dos pliegues sinclinales, y terminadas al cerca de 5 m. á los 150, conservándose tan gruesa hasta los 250 con

S. en las calizas devonianas del Cueto (le San ,Ilateo. una inclinación de S5° S., que aumentó á los 50° en el segundo piso,

Con un espesor comprendido entre 200 y 250 m., cubre al bulle- donde la potencia variaba entre 11 y 6 111. En el cuarto piso se llega-

ro rico el, carbón una zona superior desprovista de capas explota- ron á medir basta 12 tu. de grueso á los 2211 de la entrada (le la fia-

bles que aisla ,eográlieaiiieule el¡ tres grupos esta cuenca . El, su feria general. A los 60 m. de la boca del quinto nivel se redujo á 1 el

mayor parte, esa zona pobre se compone de areniscas arcillosas, el] espesor, apareciendo en el muro una pizarra jabonosa; volvió á es-

sitios tabulares, que desde Cotil de Fierro se extienden al S. con irre- trechar á los otros 60, pero pronto recobró el grueso más frecuente

guiares contornos por los altos de Tabliza, incluidos en la divisoria de 5 á 4, con la inclinación de 70° S.
del Bernesga y del Torio. A este último pertenece el grupo más ex- A la distancia media de 8 ni., superior á la capa principal, hay

tenso, ó sea el de Malallana, mucho mayor que los otros dos depen- otras (los que fueron cortadas por diversas transversales. I:u el se-

dientes del Bernesga, que voy á describir. gundo piso la primera, dividida en dos lechos por una regadura de

Grupo de Cüera.-Es el menor de los tres: comprende la parte pizarra, tiene un espesor de un metro el¡ la longitud de 150, pasada

NO. de la cuenca; le limitan al N, las montañas de Cuértago, Coufor- la cual se redujo á una guía,
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A los 25 ni. de la entrada de la galería principal, en el cuarto ni- Al otro lado del arroyo que baja :i Ciñera reaparece la capa priu-
vel de la misma mina, una transversal de 16 la cortó con 1,60, tau- cipal de la Emilia, que en la Anida tiene el espesor medio de 6 m.,
biéu separada el' dos lechos por la cuña pizarreria; pero se perdía el pues si bien en algunos puntos se reduce á uno, pasa (le 8 en otros,
carbón en largos trayectos, aproxiur<iuduse á la principal basta la dis- en esta mina se observó mejor que en las demás Je la cuenca el
laucia de 5 m. En el mismo cuarto nivel, á (i más al S. de la segun- doble pliegue general, m;is enér icaweute señalado el¡ el grupo de
da capa, hay otra tercera de 0,8o. Güera que en los otros dos. Desde el limite septentrional de la cueu-

Las tres capas de la Emilia se prolongan al E. á pequeña distan- ca en la Emilia hasta el arroyo que desciende de Cotil por la Ramo-
cia (le las calizas devoniauas de Las llediauas por las Campas de Vi- tia, buzan las capas al S.SO., y en las labores septentrionales de la
llar, pasando de éstas á la callada de Guin en la cuenca hidrográfica
del Tor

,finita inclinan 5U° N.NE., hasta la galería de dirección, donde se no-
io.

tan tres inflexiones sucesivas.
Existe la capa Ramona á 50 u►. más al S. de la principal, y es de Superiores las capas ►eseñadas existen otras en la sierra de Las

bastante interés, tanto par su luugilu 1, pues recorre varias kilóme- Tambascas, prolongación SO. de Cotil de Fierro, una de ellas sepa-
[ros en el grupo de Jlatallana, cuanto par su espesor, que excede de rada el¡ (los ramales por una faja de pizarras de 12 cm. El del muto
un metro en varios sitios, llega á 50 cu►. en algunos sitios; el del lecho apenas alcanza 15, y

En esta parte de la cuenca abundan los restos correspondientes á más abajo aparecen agrupados varios lechos que en un ancho de 7 ni.
las siguientes especies: Calamiles cann(e/or•mis, Schl.; C. Suckurvi, alternan con otros tic pizarras y arenisca inclinados 70° S.
Brong.; Sphcerroph¡�lluur emaryirralunr, Bruug.; Annularia sp/ieno- llacia la mitad de la bajada de dicha sierra al vallejo de Villagar-
phylloides, Zeuk.; Diclyopleris Bronyniar•li, Gutb.; Neuropleris int- cía asoma el¡ reducido espacio, con 1,50 de espesor, un banco de
hricala, Goep.; Aleloj lheris Serli, l3roug.; A. aquilina, Schl.; Pe- pudinga de cautos pequeños, y en el fondo del mismo aparecen dos
copleris polymnrpha, Brong.; P. Cyalea, Schl.; * P. arbor•esceus, afloramientos de carbón, Constituyen el primero dos lechos de 50 cen-
Bruug.; Sigiflaria Coste¡ 13ruug.; S. rugosa, lirou�.; Sliynraria �icoi- timelros, separados por una zona estéril (le 70, prolongación orien-
des, Brong., y Valonia luberculata, Brong. Varias de éstas se hallan tal de la capa de la Anida; y 100 m. más al S., á unos 40 más bajo,
en el hullero superior de Asturias, al cual, más bien que al medio, ocupa el fondo cónico dlel vallejo otro afloramiento correspondiente
corresponde esta cuenca, como lo justifican las precedidas de un á los de la Candelaria del grupo siguiente.
asterisco. Excepcionalmente, no por largo espacio, en el extremo Decid en-

I:utre las muchas variaciones estratigráficas (le] grupo es impor tal de Colil de Fierro, las areniscas y pizarras hulleras se arrumban
lacte la de la mina Bernesya 3.a, donde una masa de 10 un. de es- al NE., inclinando entre 25 y 500 SE.; trastorno que se prolonga por
pesos representa, según el Si'. Oriol, la reunión de las cuatro capas una hoya circular al pie de Collada Quebrada, y que continua hasta
que más al E. se regula izan en las minas Emilia y Ramona. Esa el remate de la cuenca en las calizas devonianas de la Cervaliza.
masa afecta la forma de la proa (le un barco, cuyo fondo ofrece un Segríu diferentes y numerosos ensayos, los carbones de Ciñera
buzamiento al E., hacia cuyo rumbo se abren en abanico rizadas en tienen de 85 (Bernesga) á 117,85 (capa 5.a de la Emilia) de carbo-
zig-zag dos ramas divergentes: la meridional dirigida al SE, á las no puro, de 12,17 (Emilia) á 17 (Bernesga) de materias volátiles,
pent as de la Sociedad Vasco-Leonesa, y la otra alineadla al S. de 5,52 (Ra►nnua) á 11,48 Bernesga) de cenizas, y las cifras de sus
Con

much
mucha regularidad, calorías oscilan entre 7618 (Frailía 5.a) y 0058 (Emilia 2,a; Co-
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quizau difícilmente, y se hallan en el limite de las semigrasas (le lla- patio de 2'10 ni. afloran con encontradas inclinaciones. Al N. de La

ma corta y las antracitosas. Cervaliza una falla hace asomar discordante la pizarra devoniana,

Grupo de los Puertos de Don Diego.-Coutiuuaudo transversal- arcillosa y gris verdosa, á la que se sobreponen las areniscas y pi-

weute álas capas la marcha hacia el S., se penetra ei, el grupo de zarras hulleras, inclinadas 55° 1.NE. llacia la base de la formación

los Puertos de Don Niego ó de Jaula Lucía, limitado al N. por las alloran las capas de la Anita, no llegando á 1II00 m. la separación

redondas cumbres de Llana Gallegos y e! Cuelo de las Tablas, al E. ó entalladura que por ahí hace el devoniano entre el hullero, sepa-

por los altos de Tabliza, al S. por los montes de la collado de Llom_ ración gradualmente decreciente al E. de dicha Cervaliza, hasta

beta, y al U. por los uzonles que desde el mismo Cueto cruzan los quedar ocultas las prolongaciones de sus capas en Villamaria, sobre

vallejos de Santa Lucía, recortados en picos pintorescos. la derecha del arroyo Majados, al SO. de Collada Quebrada.

En Llana Gallegos y el cueto de Las Tablas el hullero no tiene car- Hacia la base de la formación asoman en este grupo algunos ban-

bóu superficial, pues sus montes están formados por las areniscas su- cos de conglomerado calizo de cantos menudos, con i á 5 M. de es-

periores, dirigidas casi de N. á S., con una inclinación que varia en. pesor, si bien aquéllos llegan en sitios á 10, y se observan, entre

tre 10 y 55° E. Sus laderas meridionales ofrecen escarpados tajos (le otros parajes, á 100 m. por bajo de las labores de la Pastora, junto

200 ni. de altura, hasta cuya medida se aproxima el espesor de la al arroyo Valwarliuez, y más al S., en la Fuenfria, donde brota uno

parte pobre de la formación. Conforme se desciende al fondo del va- de los manantiales más estimados del país.

¡le de los Puertos, antes de llegar á las labores (le la Pastora, las Tres capas importantes afloran á la izquierda del arroyo Majados,

areniscas abundan en restos vegetales, sobre todo Calamites, y se donde están las labores de la Candelaria. La capa más inferior, ó

van desviando del N. magnético, inclinando 14° E.NE., buzamiento uitw. 1, se aproxima hasta menos de 20 m. á la caliza de La Cer-

que sigue hasta la unión del arroyo Cawpillos con el Valdeperales, valiza, inclinada 55° S. 12° 0., con el espesor medio (le 1,410, ha-

en cuyas márgenes se observa el buzamiento opuesto, coi, mayores biéudose reconocido sus afloramientos en la longitud de un kilóme-

tendencias de los estratos á alinearse casi de E. á 0., según se re- tro. En su techo de arenisca, y en su muro de pizarra sobrepuesta

para en las vertientes 80. de Llana Gallegos. á otras areniscas, abundan los restos vegetales, en especial el Ale-

La Peña de Carvajal y la Cervaliza son (los protuberancias de ca- Ilropteris Serli, I3rong.

Con la iucliuacióu media de 52° S., la capa i,itm. 2 se reconoció porliza devoniana, que couliutia al 0. por las Peñas de Castro y separan
el grupo de Ciñera del de los Puertos, dejando intermedio el vallejo una galería de 540 m., á 26 de cuya entrada cambió su buzamiento

de Santa Lucia por el lado del N. Al S. de aquéllas hay dos depre- al N., y en los 45 siguientes se bifurcó, abarcando un espesor de 1,95

sioues: la del arroyo de los Puertos, y la que media entre La Vallina é inclinando al final de ellos 52° S. 22° L. Entre los 150 y 185 ni.

y el Cuelo de San Maleo. Apoyadas sobre las calizas devonianas de ensanchó y estrechó repetidas veces, oscilando su espesor desde 0,70

este último , las capas hulleras yacen discordantes con buzamiento á 2, hasta desaparecer repeuliuautente cutre los lechos de pizarra; á

septentrional en la collado de faya; pero entre ésta y la mica Cota- los 19 siguientes volvió á descubrirse con un espesor de 1,40; con-

gosto se unta un pliegue de dirección en los estratos, concordantes servó la iucliuacióu y buzamiento expresados últimamente ; desapa-

corto trecho, con buzamiento meridional sobre las calizas de la Va- reció á los 500 de la boca, y reapareció en seguida con gran reg ulari•

Mina. Siguen así hasta La Cervaliza, en cuyo monte se ofrecen enér- dad. Entre 15 y 20 ni. de distancia de la anterior se cortó la terce-

Jicas y frecuentes roturas (le las capas , que por tres veces en el es- ra capa alineada al E. il° S, é insuficientemente explorada todavía .
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Al E. de la Candelaria la mina Pastora explota un haz de capas, tes y helechos, inclinadas de 15 ti 60° SO.; en las crestas de la co-
cuyo espesor llega á 30 ni. en algunos sitios; y aunque espaciados llalla predominan las areniscas de grano grueso, algunos de cuyos
por lechos pizarrelios de 15 á 20 cm. de grueso, los de carbón coro- bancos pasan á pudinga de guijo menudo, que continúan por Cnella
pletamenie puro suelen ser tic 8 0 cm. á 2 ni., según se nota en los Lampa con lechos de carbón y. de pizarras desviados al O. 50° N., Y
dos niveles de la mina separados 100 m. en distancia vertical. Tau retorcidos (le nodo que eu las vertientes orientales se cambia el bu-
excepcional espesor consiste en una especie de lenlejón, pues en el zamiento al N.NE., con inclinación variable entre 50 y 600.
nivel superior de la mina las capas del muro inclinan 60° y las del Siguiendo el rumbo 0. 12° N. se prolonga á Pola de Gorrión un
lecho 250 solamente, desarreglo que no puede durar grande trecho ramal hullero por la collada de Fa}a, que en una longitud de 500 nt.
ni en longitud ni en profundidad. El¡ la galería del nivel inferior los media entre las peñas de Las Vallinas y el cueto de San Mateo, lo-
73 primeros metros de la capa se alinean al E. 110 S.; los 60 si- mando aquél mayor ancho al desplegarse por el vallejo de Saetas

guienles al E. 20° S., y el¡ los 24 siguientes se acodan al S. 50 E. Martas. Su latitud media apenas llega á un km.; pero muestra repe-
En el segundo nivel se retuerce entre la dirección S. 28' E. y la S. tilos ensanches y estrecheces en la collada de Faya, donde se in-
42° E., diferencias que demuestran la irregularidad del criadero. tercala un cordón de caliza prolongado al SO., dejando al N. otro

Esta capa principal de la Pastora ahora más al SE. en varios ha- cabo saliente hullero, que desciende ái la Faya Baja, notable por el
rrancos por donde vierten al S. las aguas del cuelo de las Tablas; mayor desarrollo que en él adquieren los conglomerados. Yacen so-
sigue á la base de Tabliza, donde cruza el arroyo Vallnartúlez; pasa bre éstos varias capas de pizarras y areniscas, entre las que arman
á los montes que limitan por dicho rumbo el valle de los Puertos, y dos carbonosas de escaso interés industrial.
entre éstos y el cueto de San Mateo tuerce al 0. 120 N., donde se En este remate ó apéndice del vallejo de Santas Martas los est•a-
hallan las minas Zarpa y Con+pelidora. En ésta los estratos vuelven tos se pliegan tan :i menudo, que á 200 ¡ti. SE. de la Pola de Got•-

á tenderse entre 50 y 500 de inclinación con buzamiento meridional, dón, junto i la carretera (le Asturias, en el corto espacio de 50 m.

tto existiendo por esta parte labores suficientemente desarrolladas hay seis cambios de buzamiento. A otros 200 mtis al S. sobre la iz-

para juzgar acerca de la importancia de la capa, cuyo espesor varia quierda de la carretera aflora una capa de carbón de 1,50 de espesor,

entre 2 y 4 m. en largos trayectos. que ó pesar de su favorable posición no pudo explotarse por sil ex-

En la mina Sorpresa, sita el¡ la collada de Lombera, la misma capa cesiva blandura. La misma capa reaparece al otro lado del Bernesga,

principal se divide en dos ramas, cada una de 7 m. de espesor, abar- en el cerro de Los Casares, inmediata á la faja caliza intercalada en-

dirigidas O. 30° N. Eu la collada La Loniba, entre Tabliza y Cuella Siguiendo la misma carretera, á 5O0 u+. N. de la ['ola (le Gordóu,

Lampa, se doblan las capas al S., restableciéndose el buzamiento sep. se encuentra la línea de contacto del hullero con las calizas devonia-

tent•ional en los montes de Llombera. Al N. de Cuella Lampa, allí nas fosilíferas inclinadas 40° NE.; y en contacto con buzamiento

inmediata, la sierra de Valdecal hace sobre el barranco de Valdepe• opuesto, aquél se compone de conglomerados de cantos gruesos de

rales un saliente de caliza negruzca y pizarreña, alternante con otra caliza devoniana, mezclados con guijos y granos (le arenisca y de
veteada ó de aspecto brechoide, destacadas entre pizarras hulleras. pizarra, unidos por un cimento ole materia arcillo-arenosa igual á la

La collada de La Corredera, á Levante del cuelo de San Mateo, que constituye las pizarras alternantes y superiores á dichos cooglo
está ocupada por areniscas y pizarras arcillo-cuarzosas con Calami- merados. Cruzan el Bernesga; continúan por el vallejo de Villarrin
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entre La Pola y Carbonera, antes de cuyo pueblo se extinguen. Las á causa de la mayor regularidad (le los estratos, se observan clara-

pizarras y las areniscas , con algunos lechos carbonosos iusignifican- venle nueve capas, cada una de las cuales aflora dos veces por lo

tes, todavía co,lintian más al 0. por las colladas de Paradilla, Villa- menos, á consecuencia del doble pliegue general á que todas están

món y Santa Cruz, acabando en una faja de 100 m. de ancho. sujetas, además (le otras parciales.
Las capas (le este grupo se prolongan también á la derecha del En el extremo occidental del grupo, entre Liombera y Orzonaga,

Bernesga entre Santa Lucia y Vega de Gordón, á corta distancia de le surcan diversos vallejos derivados de los altos de Tabliza: ,nos

cuyo pueblo se ve una manchita con algo de carbón que fué objeto cortos, estrechos y tortuosos, como Val de Cebra; otros más abier-

de infructuosas investigaciones, y en el valle de Villarin asoma otra tos que por sus anchas planicies recibieron el nombre de los Llanos,
de un metro dividida en dos zonas. Cerca de la venta (le San Roque á los que cruzan las prolongaciones orientales de las capas del grupo

se reduce á pocos metros el ancho de esta manchita, que algo más anterior. La ancha (le Los Puertos asomó con 5 ni. de espesor en los
al 0., en el arroyo Campana¡, ofrece una rotura parcial en contacto llanos de Tabliza; mas se oculta casi toda entre los prados, donde
con las calizas devonianas; y poco antes del arroyo de la Mata, que pequeñas y denudadas escombreras apenas indican los sitios (le las
baja á Vega de Gordón, las pizarras hulleras se contornean y plie- primitivas labores. Por esa parle, radican, entre ocas menos impor-
gan entre las areniscas ferruginosas devonianas que hay al N. y las lances, las minas San Luis y San Ramiro, cuyas capas corresponden
calizas que las limitan por el lado opuesto. á la serie ó pliegue meridional.

Los afloramientos (le carbón de Río Malo, al N. de Vega (le Gor- Siguiendo el valle de Tabliza aguas arriba desde el limite meri-
dón, pasan á la otra margen del arroyo hasta una longitud (le 500 dional del hullero, junto al camino de Orzona�ga á Llumbera, á 711
metros á Poniente, continuando en rumbo opuesto alineadas al E. metros al N. de los molinos, aparece i uy estrechada contra las ea-
10° N., inclinados al S. con las areniscas y pizarras que más cerca lizas, muy tortuosa en su dirección y muy desigual en su espesor,
del pueblo buzan en sentido contrario. por l.ériniuo medio reducido á 28 c,i. é inclinada fuertemente al

Ninguno de los carbones de este grupo coquiza, segun se deduce N.NE. basta su conclusión en las areniscas devonianas. Veinte me-
de la composición (le sus minas principales que á continuación se lros más al N. hay otra paralela }' (le igual espesor, también con
expresa: 70° de inclinación al N.NE., precedida (le un lecho de arcilla carbo-

nosa. A cansa de un pliegue reaparecen con buzamiento meridional
MINAS Carbono I Materias

volátiles. Cenizas. en la mina San Luis: la primera a 75 ni. al S. del punto de partida

Pastura ....................... 8,'74 12,26 27
con 0,50 de potencia y G5° de inclinación; á ?5 más al N., con 0,40,

Améaola ...................... 86,25 13,75 4,00 y á otros 5 la tercera, la más importante de esta mica, pues mide
Sorpresa ............ ........ 86,10 13,90 9,00
Competidora .................. 79,44 20,56 l;s, 0,60, pero dividida por ni¡ lecho arcilloso.

Las que siguen á las de San Luis se hallan comprendidas á P. en
Grupo de Matallana.-Mide este grupo una extensión que no baja la mina Ilu.. üi n, y por L. en la San Ramiro, �t donde también se ex-

de 45 km.; le limita al 0. la divisoria (le los ríos Bernesga y Torio, tienden las (le la primera. Tres principales cuenta San Ramiro, don-
y alcanza por L. el camino que (le Aviados se dirige á Correcillas, si de se pliegan nuevamente con buzamiento septentrional por el lado
bien reducido á dos estrechas fajitas separadas por caliza devoniana. del N., prolongándose li P. en dirección li la Pastora Irla de las más
El Torio cruza al grupo en su parte media, cerca de cuyas orillas , notables, que se ve ti 655 ni. al N. del punto de partida (le la inina Je-
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sosia, entre el valle de Tabliza v el de Fuente Cebra. En el comiera- la potencia de 50 coi. en algunos sitios; c, la Fermina, casi tau grue-
zo del barranco Cnuillas se descubren tres: la del 1\. á 15 m. de la sa; d, otra dividida en dos lechos separados por un metro de pizarra;
central , v ésta á 55 de la del S., prolongaciones occidentales de las e, otra situada á 25 ni. de la anterior y 150 de Orzonaga, dispuesta
.1Iiñón y Fragua, qne cruzan cerca de Serrilla. en rosario con liudos de 1,50; f, capa inmediata al pueblo, que en

A 400 al 0. 50° N. del punto de partida de San Filix existe un atlo - pocos sitios pasa (le 20 cm.
ramiento de 0,70 de espesor, correspondiente á una de las capas Al SO. (le Orzonaga se prolongan las siguientes, que no alcanzan
acabadas de indicar, prolongadas también á la concesión San José al vallejo (le Las Medianas, sino la terminación del de La Cuesta: g y
por los barrancos de Acedóu y Valdeloso, que bajan al de Medianas,

de la Co��ulla.
h, capas de la mina Antonia, distantes entre si 8 ni. y (le 20 á 30 cm.

y al de grueso; i, dos lechos carhonosos de 20 cn>.. separados por una re-
Sigue al E. del vallejo Tabliza ó Radimuelas el (le Val (le Cebra, gadura ole otro tanto; 1, otra de 40 cnm. distante unos 50 m. (le las

en cuyos 2 km. de largo, con buzamiento septentrional, las mismas anteriores. Todavía más al S. asoma otra junio á las peña, calizas
capas que en el anterior se contornean en todos sentidos, se tienden de Las Campas, pero segmenlada en bolsadas irregulares.
casi horizontales en largos trechos; y parecidos trastornos est•ati- Examinando el lado opuesto (le la cuenca, nótase que del grupo (le
gráficos se notan más al S. en las devonianas, desgarradas y torci- Ciñera pasan las capas (le la Emilia á la derecha del arroyo (le las
das en cortos trayectos. Veigas, cruzando la copada de Las Medianas apoyadas en el conglo-

Los afloramientos (le carbón de Val (le Cebra no se indican con ca - merado, en contacto á su vez con las calizas devonianas, y penetran
racleres que den gran importancia á esta parte de la cuenca, cuya por bajo (le las casas (le Coladilla, con un espesor, la mayor (le aqué-
mavor riqueza radica en los vallejos (le La Cuesta, Las Medianas y llas, de 1m,50. Al propio tiempo, por el alto ele Conforceo y las lo-
Barzanilla, junto á Orzonaga. En la primera mitad (le ellos, entre mas de Cabanillas, continúa la Ramosa, (le Cibera, á Levante de Co-
capas inclinadas al S., existen varios lechos carhonosos (le escaso in- ti¡ de Fierro, por el vallejo de Roquera, á 80 ni. al S. del citado Co-
terés; hacia el centro del de Las Medianas aquéllas se doblan ;i modo ladilla, hasta las márgenes del arroyo Riazo, donde se divide en dos
de comba; rara km . antes (le llegar al pueblo se tienden (le nuevo ga- ramales de 50 cm. separados por un lentejón de pizarras de un me-
nando la horizontal por corto trecho; pero súbitamente vuelven á le- tro, y reducida más á Levante á un lecho de 40 cm.
vantarse con fuerte inclinación meridional, asomando en el espacio Siguiendo el arroyo Riazo, en la subida á Col.il (le Fierro desde
de 300 m. seis capas (le hulla, la mayor (le 0,60. Coladilla, se reconocen esas prolongaciones de las capas de Ciñera,

En el monte La Corolla, que separa en su conclusión el vallejo (le que por largo espacio inclinan de 30 á 400 S. hasta el Canto (le las
Las Medianas del (le La Cuesta, la capa principal, bifurcada en lar- Cruces , saliente montuoso derivado de Cotil por el intermedio de la
gos trechos, llegó á 0,85; :i 10 m. más al N. la acompaña otra ele serrezuela Tejeda. Se encuentran intermedias varias capas de carbón,
0,60, inclinada al S. como la anterior, y á pesar de que sus carpo- la principal de 2 m. de ancho, aunque fraccionada por diversas fa-
nes rinden el 20 por 100 de cribado, los paisanos las explotan á Sil jas de pizarra.
maner a. Al otro lado del mismo arroyo, en el cerrito que junto . Or. En el centro de la cuenca se suceden ordenadamente los bancos
zonaga separ a el Medianas del Barzauilla, á las capas ante riores aconi- hulleros . Al N. de Coladilla se levantan las crestas de caliza devo-
pañan otras con el orden que á continuación se indica: a, capa (le niana , bajo las cuales se ocultan las pizarras arcillosas del fondo del
55 cnm.; b, la titulada 3íenilla, distante 49 m. al S. (le la anterior, con vallejo, y al N . de éste se hallan edificados los lugares de Valle y Vi-

COM. DEL MAYA UEOL.-MEMOEIAB 1 4



S to EXPLICACIÓN DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA 214

fiar. Coi) un espesor de 8 ni. aparece discordante un banco de conglo- Distante 300 ni. de la 10, quedando intermedias la de la Petra y
merado, junto al cual brota la fuente de Coladilla; y en el espacio las dos contiguas, asoma coi) 55 cm. de grueso la 14, probablemen-
internledio entre este pueblo y e! conglomerado asoman entre piza- te continuación meridional con buzamiento opuesto de la 6.8; á 8
rras arcillosas y arcillo-carbonosas dos capas de carbón. La núm. 1 metros más abajo afloran otras tres delgadas, reunidas á L. las del
se reduce á 15 cm.; la 2, cuyo muro es de arenisca pizarreña, pasa techo en una sola (le medio metro, de carbón demasiado terroso; y
en algunos sitios (le uu metro; se prolonga á poniente por la Caui- otros tres afloramientos de escaso interés distantes unos 300 m. de
piza, hacia donde va á parar la continuación de la Emilia; por Le- la 14, pueden muy bien ser la reaparición de las capas de la Emilia,
vaute se oculta en el fundo del valle y cruza el Torio al N. de Vega- así como la anterior de la Ramona.
cervera. Bajo las casas de Coladilla arma entre pizarras carbonosas A partir (le ese sitio próximo á Orzonaga, los estratos, repentina-
la 5, que suele dividirse en cuatro ramales (le á 12 cm. cada uno, y mente muy inclinados, no tardan en alcanzar la vertical con la di-
todo el conjunto corresponde á la prolongación (le la Emilio, subdi reecióu E. 14° N., sucedié,udose después con huzamiei)to septent io-
vidida en tres brazos principales. Con un espesor de 25 á 30 cm., á nal. A 500 ni. al N. de Orzonaga asoman (los lechos de Milla separa-
200 ni. más al S. conserva su buzamiento meridional la núm. 4, dos por una regadura (le 25 cm., el del pendiente con 52 cm., el del
continuación de la Ramona. En la subida al alto de Barzauilla, 1511 yacente con 15; pero mayor importancia tiene la capa 17, que con
metros nris alto que Coladilla, con algunas ondulaciones secundarias, una potencia de 85 cm. suministró un carbón duro y graso. A L. del
siguen con regularidad los estratos inclinados al S. Algunos tienen arroyo empobreció mucho y apenas se explotó; por el lado opuesto
Calamites en abundancia, y entre ellos encajan varios lechos sin ii)- se cruzó sobre ella la moutafia, arrancándose toda la hulla superior
terés, tales como los 5 y 6. al fondo del vallejo, hasta llegar á los afloramientos del ii)nlediato.

En el comienzo del valle de Barzauilla, uno de los varios que aflu- Escaso valor industrial ofrecen los lechos de carbón eu el vallejo
yen al lugar de Orzonaga, existen otros afloramientos, entre ellos el Matiula, inmediato á Orzonaga, pues apenas hay uno que pase de
núm. 7, de 30 cm. de espesor, y en esta parte (le la cuenca, próxi- 30 cm. de espesor, inclinando entre 60 y 75° S.; pero en el Salgue-
ma á su centro, las capas se dirigen 0. 11i" N. coi¡ 52° inclinación S. rón muestran más interés. Sobre su derecha, junto al camino de Or-
A '250 ni. más abajo se situó la mica Petra sobre una capa (le 75 cln. zonaga á i1latallana, se levanta un peñón de caliza devoniana, deci-
de carbón graso para fraguas, con el techo de tal consistencia que los vado de las crestas montañosas que á poco más de uu kilómetro al
obreros prescinden casi enteramente (le la entibación. En esta mina S. limitan la cuenca; á corta distancia se descubre el primer lecho
los estratos se desviai) algunos grados más al 0., inclinando 28° al de carbón, y 15 ni. más al N. asoma otro más importante, dividido
S. 22° 0.; y á 8 m. más al N. quedan otros dos afloramientos (le 25 á en dos ramas, con un ancho total de 0,80, é inclinado 80° S. 140 0.
30 cm. Poco más abajo de la Petra se halla la capa superior Ii más A 120 más al N. allora otra capa de 0,40, y es de mayor importan-
moderna de la cuenca con un espesor de 55 cm.; á 12 ni. mis al S. cia otra situada algo más arriba. Sobre la izquierda del vallejo, á la
se señala el sinclinal de todos los estratos, y próximamente á igual mitad próximamente (le su longitud, 500 ni. más allá (le las ante-
distancia del eje del pliegue reaparece la misma capa, quedando in- riores, asoma la 5.a, viéndose, por fin, la última con 0,80 en la
termedia una grao masa de arenisca. En el nilm. 10 la 9.a se redu- parte alta del vallejo, donde otra de 0,40 penetra por las rápidas la-
ce á la mitad de espesor, habiendo sido en grao parle explotada con deras del Bustayal, cerca de Servilla, señalándose el eje anticlinal,
las desordenadas labores de las gentes del país. cuya prolongación á 0. va á parar á Cotil de Fierro.
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En parte explotadas , continúan las capas á L. de Orzonaga , hasta
su mayor potencia llegó á 0,70; pero en casi toda su longitud se di-

as márgenes del Torio , de donde pasan al término de Matallana. Las
semina en lechos iuapruvechables cofre pizarras carbouosas, arcillo-las
sas y endurecidas por la pirita (le hierro.-La de En uedio. Frente áse hallan próximas á las peñas liu•era y de los I isones,
la fuente de Natallana tiene el techo de. pizarra y el muro de areuis-

viéndose en el cerro nombrado El Castro las ruinas (le varias gale-
ca, y en el ancho de un metro se sumaron en varios sitios 0,40 de

rías, que siguieron dos distantes 8 ni. dirigidas al 0. 15° N., buzan-
do al N . la del S. y al S. la del N ., y reunidas en una sola á los

carbón diseminado en aquéllos .-Esgobia. A 260 al S. de la anterior,

presenta en varios puntos espesores de carbón casi enteramente puro,
10 m. de profundidad . Si¡ prolongación á la izquierda del Torio se

0,70 cm.- Constancia . Altura más porcomprendidos entre 0,40 ymarca por manchuelas carbonosas en la falda de Peña L'trera, y por
bajo de la desembocadura del arroyo Gustillo, y se redujo en su co-

la orilla derecha continúa ti la loma de Pando, en cuya falda occi-
mienzo á tenues vetillas sumamente desarregladas por cuñas de are-

dental se halla Orzonaga . Varias (le las capas de este último pueblo
fusca.afloran en la bajarla que conduce al puente de Serrilla, y en cuyo

Si del examen de esas capas por la derecha del Torio los resulta-
comienzo asoma una dividida en (los estrechos ramales, á los que

dos no parecen halagüeños , téngase presente que en su prolongación
separa una cuña de pizarra . A 200 m. n►ás abajo se observa otro haz
de capas, que en total miden 0,90. occidental asoman por los vallejos inmediatos á Orzonaga con espeso

res y caracteres más favorables , así como por la margen opuesta de
Numerosas labores, hoy en su casi totalidad abandonadas , se abrie

ese río, segriu á continuación se detalla.ron hace unos pocos araos por ambos lados del Torio , untándose más
Bisbila . De condiciones excepcionales, sita al N . de las anterior-

potentes las capas de carbón sobre la izquierda que sobre su dere-
cha. Por este lado se encontraron con los siguientes caracteres:

mente enumeradas , á 300 m . al S. de Villalfeide, sobre la izquierda

Hornillo Bajo. La capa más septentrional por esa parte del rio, re.
del arroyo Correcillas , en►pezó con el extrao rdinario espesor de 2,50,

(lucida á pizarras muy carbouosas en lechos fuerteineute encorva-
sumamente echada; pero rápidamente disminuyó aquél, justificando

dos.-Hornillo Alto. Inmediata i la anterior y reducida el, su comie►►-
las irregularidades estratigráficas (le la cuenca .-La Fragua. Sobre

zo á vetillas delgadas entre pizarrilla arcillosa.-Corbera . Reducida
el puente de Matallaua comienza con un espesor comprendido entre

0,0 y 0,70.-Cangón . Asoma frente á .Niñón y encaja, como ésta,
como las anteriores á vetillas delgadas .- 1LÜón. Situada en los Agua

entre dos gruesos cordones de arenisca, alineada al 0. 1 81° N. é in-
zafes sobre los prados de Miñón , encaja entre dos anchos cordones

clinada 50°, con buzamiento meridional. Comenzó con el notable es-
de areniscas arcillosas pizarreñas salientes cofre las pizarras bla►1

pesor de 1,40 de carbón compacto; después se dividió en dos ramas:
das que las rodean . Comenzó con un metro de potencia ; pero á los
3U la del lecho, de 0,10, y la del muro, comprendida entre 0,211 y 0,30.

, siguiendo la galería que se abrió en ella, se redujo á 0,25 con
Caseta. Probablemente la prolongación oriental de la Elena,

mucha cayuela interpuesta, bajando su inclinación desde 55o á me-
-La
que encaja ilexuosa, dividida en varias vetillas por el lado del muro.

nos de 40° al S.SO . Su carbón es allí muy seco y poco limpio.-Ele-
na. Inmediata á la casa de la mina ( La Ropería ) y á Serrilla , por la

--Esgañal. A 400 m. al E. de ,Matallana , afloraba con espesores com-

parte del S., en su principio media un ancho de 0,6 0, que fué dis
prendidos entre 0,75 y 1,40.-Picalin 2.° Frente á la de Enmedio

-
se presentó en gran parte de la galería abierta sobre ella, con un es-miuuyeudo hasta reducirse á la cuarta parte por el muro, y ápiza-
e5or de 0,85 de carbón com acto .-Picalin 11.° Prolongación or•ien-rras carbonosas por el techo .-Boca Presa. A 90 m. al S. de la ante- p p

tal de la Esgobia, á 44 ui. al S. de la anterior, y dividida en tresrior, y dirigida como ella al 0. 30° N . con 6 0° de inclinación S.SO.,



211 $XPLICACtÓN DF.L MAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA 315

fajas que suman 0,90, separadas por pequeñas regaduras de cayue- espesor, variando de 0,50 á 0,70 el del techo, tuvo carbón bri-
la.-Bustllo. A la izquierda del barranco de su nombre, está com- llante y de llama larga es muy buscado por los herreros del país.
puesta de dos secciones separadas por un intermedio de 1,40 de Cruza el arroyo Fuentescala, y á través del monte Valdecatón,
pizarra dura: la del muro, muy mezclada con pizarra, mide en va- atraviesa el de Regueras, donde se registró la Carnionda, en cuya
ríos sitios 0,80, y la del techo se reduce á 0,20. La hulla es más mina desapareció el ramal del muro, siguiendo el techo con medio
seca que las de las capas anteriores.-Periquete. Es un lecho Garbo- metro de espesor; pero un km. más al E., en el monte nombrado
noso entre los bancos de arenisca, verticales en unos sitios, con bu- Los Malladones, aumentó su espesor hasta 1,50 (mina Pepita).
zamiento septentrional en otros.-Bernarda. Situada más al Medio- Entre el valle de la l3iesca y Peña Cantábrica la misma capa princi-
día, próxima á Valdesaliuas, con repetidos ensanches y estrecheces pal se divide en varios ramales, que suman de 1 á 2 ni.; y junto á
fuertemente inclinados al SE. En unos sitios pasa de 0,70; se es- dicha Perla Cantábrica se observan en su muro algunos trastornos
trecha en otros hasta casi desaparecer, y vuelve á ensanchar con eslratigráficos, pues penetran en el criadero varias capas de caliza
espesores que varían de 0,50 á 0,55. devoniana, en contacto (le la cual terminan completamente las capas

Existen, en resumen, de 8 á 9 capas que, en virtud del doble plie- hulleras situadas más al S. En los afloramientos de la mina Adol/ina,
gue indicado, afloran de 52 á 56 veces; pero la mitad deben consi- antes Flor, por ambos lados del arroyo de La Arbea, alcanza un me-
derarse inexplotables, ya por su excesiva delgadez, ya por estar tro la misma capa, muy mezclada de cavuela, volviendo á adquirir
demasiado mezcladas de pizarrilla arcillosa, subdivididas en lechos más valor por ambos lados del arroyo (le los Molinos, junto al cual
de escaso valor. No deben contarse, por lo tanto, más que de 4 á 5 pasa (le 1,10 de carbón puro, casi siempre inmediata á la caliza de-
que merezcan ser objeto de investigaciones y laboreo. voniana. Todavía continúan sus afloramientos en el término de Avia-

Pasando de las márgenes del Torio á los diversos vallejos que afeo- dos, á 11 kn1. al NO., de cuyo pueblo se dobla con cerca (le un me-
yen á su izquierda, se observan las siguientes variaciones: en lo alto tro de espesor.

(le Escoboso, que domina el comienzo del corto vallejo nombrado A 20 m. más al S. de la principal aflora en Valdesaliuas otra, cuyo
Bustillo, afloran algunos lechos de exiguo espesor entre pizarras y espesor raras veces llega á 50; pero es notable por su continuidad,

areniscas inclinadas 60° SO. Conservando el buzamiento septentrio- pues se prolonga por el arroyo Escalada al monte (le Valdecatón, de

nal, la capa 8.a del corte anterior mide 0,60; en cambio la 7.a aflora donde desciende al Regueras; aquí aumenta su separación de la

pobre, y á 5 m. de ella se descubre otro lecho delgado de hulla que primera hasta alejarse cerca de 100 m., y todavía cruza al vallejo de

no se encuentra en el inmediato vallejo de Fuentescala. La 5.a se di- la Biesca hasta quedar cortada por las calizas devonianas (le Peña

vide en varios ramales: dos de 0,535, separados por una cuña de Cantábrica. En su tecleo predominan las areniscas, con abundancia

medio metro, y entre los restos vegetales que allí se encuentran de Calarnites y de costras carbonosas.

abundan los Veuropieris. En la salida del Bustillo al llano de ;Mata- Siguiendo el vallejo de Fuentescala, se presentan de abajo arriba
llana se abrieron labores arruinadas en la 4.a, encajada entre han- las nueve capas siguientes: 1.a, de un pie (le espesor, prolongada sin
cos retorcidos y tendidos en corto trecho con buzamiento septen- aumento ti¡ disminución hasta Regueros, y sita á 150 M. de la con-
trional, si bien el opuesto es el que predomina en el vallejo. clusión del vallejo; 2.11, la designada con el nombre de Principal,

La capa principal aflora en el barranco Salinas, en parte explotada anteriormente detallada; 3.a, la que procede de Orzouaga, la cruza el
por la mina Guadalupe, donde el ramal del muro tiene un metro (le Torio al S. de 1Malallaua, y en pocos sitios pasa de 30 cm., distando.
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de la anterior 20 m. y unos 250 de la siguiente; 4.a, descubierta clinados 64° S. 26° 0.; 10.1, repetición de la 6.a, reducida á 0,35, si
también junto al río al S. de Malallaua: en sitios pasa de un m.; se re- bien llega á un m. en Fuentescala, prolongada con regularidad del
duce á 0,52 entre Fuenlescala y Regueros, donde inclina 52° N. En lado opuesto e❑ el vallejo de La Biesca. Eu su muro de arenisca ahun-
los puntos donde es mayor su potencia se mezcla con pizarrilla car dan los Calamitas, en su techo de pizarra los Lepidodendron, Si-
bonosa, ó está separada en dos ramas por una cuña; y entre ella y gillarias y Anullarias, y ambos se retuercen en el sentido de su in-
la 5.a hay 160 ni. de distancia, en cuyo espacio asoma un lecho ea¡,- cl etasn, que sigue meridional hasta los bancos del elevado monte
bonoso. La 5.a, entre pizarras y areniscas repelidas veces alternan- Cueto Salón.
tes, inclinadas 7 00 N. 11° E., consta de dos lechos de 0,50, separa- También de este último arranca el vallejo de La Biesca, en cuya
dos por otros de pizarra (le 0,60; adelgaza á L., v por el lado opuesto mitad superior se contornean las capas, con buzamiento meridional
cruza el Torio junto á Matallana. La 6.a dista de la anterior 270 ni., predominante. Siguiendo la marcha aguas arriba, se encuentra en la
la mitad próximamente de la siguiente; buza al S. con 70° inclina- conclusión del vallejo, al pie de Peña Cantábrica, la principagá 200
ción; su espesor medio es de 0,80 m., disminuye en la falda oriental metros más al N. de la cual existe un lecho de 0,20. A 120 más
y aumenta del lado opuesto, donde se intercala una cuña, aconipa- arriba se alinea 0. 14° N. otra de 0,20, acompañada en el muro de
fiando además al muro otro lecho carbonoso. A la 7.a, sita en el co- dos lechos muy delgados, y 24 más al N. se pliega la de la mina Va-
mieuzo de la mitad superior del vallejo, divide en dos lechos de 0,28 lenciana, en cuyo vértice queda intermedia otra masa ele carbón que
una regadura pizarre►ia de 0,55, y las areniscas y pizarras en que urdid más de 5 en algunos sitios. Esta capa se explotó en in¡ cente-
arma conservan su buzamiento meridional. Entre ésta y la siguiente, nar de metros á cada lado del arroyo, por encima de sus aguas; á
en un espacio de 300 ni., hay varios lechos carbonosos. La 8.a buza
en sentido opuesto á las tres anteriores, y tiene 0,40 de espesor.

otros 28 más adelante se contornea segun la dirección otra de 50

cm., y á otros 25 una vertical dividida en dos ramas delgadas. A 80
Al N. de la collada de Valdesalinas, inmediato al de Fuentescala,

está el vallejo de Regueróu, donde se descubren las mismas capas
de la anterior hay otra; á 200 mis al N. otra separada en dos ramas

con el siguiente orden, yendo de S. á N.: 1.a, prolongación dela
de ;i

ancho;

medio
y

metro por una cuña que en ciertos parajes mide 6 de

Florida y Gaseosa, sitas en el remate del vallejo Salguerón, al otro
:i oUo tanto de distancia otra importante llega á 1,50, si

bien sólo se aprovechó su tercera parte, pues el resto da mucho me-
lado del Torio; 2.a, á 50 in. de la anterior, con escasa potencia; 5.a, nudo mezclado con pizarra. Sobre ella existe una gran masa de are-
lecho de 0,15 á 25 de la anterior y otro tanto de la siguiente; 4.a, niscas idénticas á las de Cotil de Fierro, y á 10 m, más al S. aflora
la llamada Principal, reducida á 0,35; 5.a, otra de 0,28 á 40 de la un lecho carbonoso de un pie de espesor,
anterior y 50 de la siguiente; G.a, con espesores que varían de 0,60 Los conglomerados, que escasean mucho en la mitad occidental
á 0,80 y grandes bancos (te arenisca en su techo, inclinados 45° N.: de la cuenca, abundan entre Matallaua y Correcillas en torno del
entre ésta y la siguiente cambia el buzamiento de los estratos; 7.a, alto monte de Cuelo Salón, en cuya cima se desgajan en grandes per
á 200 ni. de la anterior, dividida en dos ramas, con gruesos deere- ñoues y se extienden cerca de un km., hasta quedar corlados en los
cíenles en el fondo del vallejo, como es general en muchas; 8.a, de- cerros que ❑iás á L. cierran el vallejo de La Biesca, La casi totalidad
pósito irregular del que parten varios ramales, hallándose á 10 m. de sus cantos son de cuarcita enteramente redondos.
de la 7.a en el punto de inflexión ele los estratos que de nuevo buzan Al N. de Cueto Salón, junto al barranco de La Columba, se tuercen
al N,; ;l.a, repetición de la 7.a, dividida también en dos ramales in• los bancos al NO., inclinando 45° SO.; mas á medida que se aproxi-
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man á Villalfeide se tienden gradualmente y

E.
recobran la dirección Entre Correcillas y Aviados, sobre la cayuela y la caliza devo-

normal á 0. nuas, se apoyan los con lomerados, pizarras y semitas del hullero
Adela se llamó la mina más septentrional de la

uia
cuenca, sita en el superior, que por el otro extremo tocan los conglomerados más in-

vallejo Bardaya, donde se ve uu haz de capas separadas poi- pizarras feriores. Dos fallas separan la faja hullera, con algunos lechos de
arqueadas en varios plieguecillos, predominando, en conjunto, eÍ carbón.
buzamiento septentrional. A 4 km. al E. de Coladilla y poco menos Tanto en las minas de Orzouaga como en las de Matallana abun-
de distancia al NE. de Vegacervera se situó la Porcia, antigua mina dan los restos de Calmniles S'ickowi, Br.; C. cann(eformis, Schl.;
donde afloran los lechos (le 0,50, separados por uu ni. (le pizarra, Sphenophyllum emarginalum, Broug.; Pecoplerisarborescens, Brong.;
fuertemente inclinados al S., tal vez prolongación oriental de la Ra- P. Plukeneli, Selilot.; Sphenopleris Il(eninghausi, Broug.; Alelhople-
mona, tantas veces citada, presentándose superiores otras (le pizarras ris lonchilides, Stern., y Sligniaria ficoides, l3r., casi todos de la
carbonosas que conservan el mismo buzamiento y continitan por la parte más alta del hullero medio y la base del superior.
collada de Valdiargo á los altos de .Medra. Todavía continúa la cuenca hasta 2 km. más á Levante de Corre-

Sita al pie del pico Polvoreda, en los con cillas, pero sin importancia industrial, como tampoco la tienen al-fines de la caliza devo-
Diana y del hullero, la mina Diana descubrió un banco de 1m 50 de Rnnas mandriles de pocas hectáreas inmediatas, restos dispersos de
carbón, mezclado con pizarrilla carbonosa, inclinado 54° S.SE, y la principal, antiguamente menos denudada.
prolongado á Correcillas, á un km. al 0. de cuyo pueblo asoman al- Comienza una á 200 m. E.NE. de Villar, á orillas del arroyo del
gunos otros. ,

1 uerto, donde inclinan fuertemente al E. las areniscas y pizarras
En su extremo oriental se reduce la cuenca á dos pequeñas faji- que se prolongan por Solaspeñas á Camponea y de aquí á Valle. En

tas, separadas por la caliza de Las Cuevonas. La más estrecha, pero
q
este pueblo se tienden hasta la horizontal, presentándose en la base

más rica en carbón, es la meridional, y la limitan al S. las peñas, algunos conglomerados; y entre Valle y Coladilla se van estrechando
tan►biéu calizas, del Castillo (le Aviados, donde las capas hulleras se hasta desaparecer entre las pizarras arcillosas amarillas y rojizas,
contornean al NE., con un ancho de un kilómetro. La segunda faja
se retuerce de un modo irregular junto á la garganta de Las Cuevo-

asociadas á las calizas fosiliferas devouiauas. Uno de los lechos can-

honosos sito en el Aaayo, al NE. de Villar, fué objeto de iufructuo-g'
nas, inclinando 50° 0. 17° N. sus hancos, que hacia Correcillas van sas labores por la ►nala calidad de carbón, y más á Levante, á pocos
tendiéndose y normalizando su alineación de E. á 0. En la bajada á metros del pueblo , asoman otros dos sin importancia.
ese pueblo se repliegan en un sinclinal, y bajo grandes masas de pu- En relación con esta manchita, hay otra al N. de Vegacervera,
dinga asoman las pizarras arcillosas, las arcilJO-ca rbouosas y las sobre la derecha del Torio, en el paraje que llaman Vallin Canales,
areniscas , apoyadas sobre gruesos bancos de conglomerados que se- entre las peñas de cuarcita y las pizarrillas devonianas cubiertas
halan la base de la formación mejor que en ningún otro punto de la caliza. Se reduce á olla fajita de 80 m. de anchura, que, al
la cuenca. Difieren estos conglomerados de los que se intercalan en

por
otro lado del río, se reúne 5 la masa general por la desaparición de

las semitas y pizarras, porque se componen de cantos más gruesos los crestones de caliza muy rebajados al E. de Coladilla. Eu su ex-
de arenisca principalmente, escaseando los calizos. Alternan con al- Cremo occidental se bifurca en dos ramales, cuya longitud apenas
gunas areniscas rojas y pizarras siliceo- arcillosas , siendo su cimento llega á un kilómetro, y abraza casi vertical una capa de 60 cm. de
de parecida composición, más bien rojizo que pardo amarillento , carbón terroso, alguna vez rebuscado por los caleros,
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La mayor parte de las hullas del grupo (le Matallana son semi-
Las líneas que por N. y S. la limitan son sumamente sinuosas.grasas y coquizan; pero algunas hay antracitosas y otras bastante

sucias. Las variaciones de composición se expresan en el adjunto La septentrional comienza á corla distanc ia al SO. de Las Bodas; se

cuadro: coutoruea para dar mayor ensanche sohre las niárgenes del rio de

Veneros, y desde este pueblo hasta Llama se dirige al E.NE., revol-

viendo en arco de círculo á modo de golfo entre Llama y Felechas,1 Carbono MateriasPROCEDENCIAS
puro. Volátiles. Cenizas. Cok. Calorías. 11o lejos (le Colle. Los dos últimos pueblos ni e liclon ados quedan ex-

.

eluidos al N.; desde Felechas á Sotillos dicha linea se arrunlba muy

Orzonaga............ 57 á 80 19 á 33 2 á 10 61 0 81 6672 á 7855 seguida (le 0. á E. en más de 3 km., y después (le algunos entrantes
La Biesca ........... 66 á 73 27 á 34 5 á 19 68 á 73 7070 á 7833
Fuentescala ......... 68 á 74 19 á 32 2 á 14 71 á 83 7494 á 8093 v salientes de escasa importancia, pasado Sotillos, tuerce al NE. para
Vegacervera ......... 79 á 82 18 á 20 12 á 18 81 á 83 6988 á 7932 ajustarse de nuevo al rumbo anterior hasta muy cerca del Esla,

donde se desvía al SE., para terminar cerca (le Fuentes.

Estos resultados de varios ensayos comprueban que los carbones El limite meridional más irregular y quebrado comienza oblicuo

(le NO. á SE. entre Las Bodas y Veneros; se coutoruea al S. desituados más al N. de la cuenca son los más secos y menos limpios
del grupo. Llanta, ensanchando la cuenca al pie (le la collada de este nombre;

CUENCA DE SABERO.-A pesar de ser de las más pequeñas de Casti- la estrecha de nuevo entre Sobrepeña v Felechas; tuerce al S. en el

¡la, por la excelente calidad de sus carbones es (le las más importan- Castillo de Sobrepeña, y vuelve á escuadra (le 0. á E. hasta el N. de

tes. Ocupa una superficie de 2 150 hectáreas, y la línea sinuosa de Oveja, desde donde se recorta en multiplicados entrantes y salientes

su eje mayor mide 18 km. desde las inmediaciones de Las Bodas en conjunto alineados al NE., cerca (le Olleros y Saelices. Desde este

hasta más allá de Fuentes, dirigida de O.NO. á ESE. entre Las pueblo se acoda de nuevo al Mediodía para desviarse al E.SE. hacia

Bodas y Veneros y ajustada en el resto á un rumbo poco separado el Esla. Los niontes del Castillo (le San Martin y (le Llaneces separan

del E. al 0. los (los brazos anteriormente mencionados, sosteniéndose tan sólo el

En el sentido transversal el ancho varia desde pocos metros que del N. hasta la adelgazada prolongación al S. de Santa Olaja y de

hay en sus dos adelgazados extremos hasta cerca de 5 km. Entre Fuentes.

Las Bodas y Veneros oscila esa anchura desde 100 0 600 m.; entre Encaja esta cuenca entre bancos devonianos, por bajo (le los cua-

Veneros y Llama se ensancha rápidamente, hasta pasar de 1500 m.; les asoma la banda roja cambriana de Sabero, desde un kilómetro

desde Llama á Sotillos queda comprendida entre 1 y 2 km.; pasa al N. (le Saelices, en la base de la Peña de la Solana, á orillas del

de 2 en el meridiano de Olleros; se reduce á 1500 ni. en el de Sae- arroyo de Collada, hasta la base de los picos del Arrastradero,

lices, y alcanza el máximo de 2600 m. en el de Sabero, (le donde se al N. (le las Lomas de Sabero. El devoniano limita la cuenca con

amplia extensión por el N. y en una fajita de 1 á 2 km. de ancho porbifurca en dos brazos: uno que pasa al S. del Castillo de San Dlartiu
y termina en las orillas del Esla, y otro que cruza este rio con lati- el S., enteramente oculta bajo el cretáceo entre Las Bodas y La Lo-

tudes rápidamente decrecientes por Santa Olaja hasta su remate en- silla, á Poniente de San Adriano.

Lre Fuentes y las cañadas septentrionales de Peña Corada, muy cerca
Esta cuenca, lo mismo que las inmediatas, es de mucha sencillez

de la inmediata cuenca de Valderrueda. en la composición de sus rocas, y fuera de los conglomerados, se re-

ducen á pizarras y areniscas arcillosas, repetidas veces alternantes.
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Las pizarras arcillosas se desagregan en hojillas muy delgadas en de los arroyos Escucha y Veneros, y entre los escombros de calica-
una zona estéril de más de 500 m. de anchura, que se extiende tas antiguas se ven dos espaciados 8 ni. con inclinación variable al
al N. de Sotillos, Olleros, Saelices y Sabero, desde la collada del pri- O.SO. Sobre ellos se desarrolla una masa potente (le areniscas blan-
mero. Las areniscas micáferas ó samitas son más arcillosas y delez- queciuas de grano grueso, asociadas en su base á otras ferruginosas,
nables en la parte meridional que en la septentrional, si bien á veces, amarillentas y parduzcas, P.mtt'1', las cuales se intercala un banco del-
en contacto con el carbón, forman hastiales de excepcional y favora- gado é irregular de pudinga caliza. Al N. de Veneros varias capas
ble consistencia. En la base de la formación, principalmente baria de carbón, algunas de un metro de espesor, se siguieron con desor-
su extremo oriental , se intercalan entre las pizarras y las areniscas llenadas labores hoy arruinadas, v (le mayor interés son las del gru
bancos irregulares de conglomerados de cantos pequeños de caliza, po San Pedro y Fortuna, que existen entre Llama y la collada del
casi todos procedentes de las capas devonianas inmediatas; y merced á mismo nombre al SE. de Veneros.
un doble pliegue general á que se sujetaron, aparecen en las dos zo- A 50 ni. al S. de Llama pasa la línea de contacto del cretáceo y
nas extremas con espesores muy diversos. Muy próximos al limite del Hullero, que comienza por una capa de carbón (le 0,60, inclina-
septent•ional, al 0. (le la collada de Sotillos, por ambos lados del (la al S.SO., remate occidental (le una de las más seguidas del cen-
arroyo Pacedero, asoman reducidos á 5 n►. de espesor, con 65° iu- t•o de la cuenca, que contini►a por debajo del cretáceo al S. de
clinación S. 1()° 0.; prosiguen con varias interrupciones hacia el Grandoso.
Esta; entre Sabero y el pico del Arrastradero aumentan al ancho (le I:nU•e 1 y ? l;m. al S. de. Llama, por ambas márgenes del arroyo
50; se doblan repentinamente en el arroyo de la Canaliza, y al otro de la Pedrosa que desciende de la Collada, se agrupa con otras dos
lado del rio, entre Santa Olaja y Fuentes, llegan al máximo (le su de 1 á 1,50 m. una importante que se explota en la mica San Pe-
latitud, que es de °200 m., brotando de stis cavernas caudalosos ma- ilro, con desordenadas labores (le rapiña; y todavia más al S. existen
nantiales. Todavía continú an un kilómetro mis á Levante, hasta el diversos afloramientos, uno (le 5 ni., correspondientes á la mina
sitio nombrado Peñas Caldas, donde rematan con 60 m. de grueso Fortuna, situada al SE, de la anterior, por donde los estratos están
total. También á corta distancia del limite meridional de la cuenca, muy inclinados al O. ¡,os pliegues señalados en el plano de Prado
dejando inferiores dos capas de hulla, asoma otra tila de conglome- son allí evidentes, retorciéndose las capas al NE. y al E.NE. con nar-
rados con gruesos cada vez mayores, desde el arroyo de Sotillos cada separación por una falla de la caynela devoniana.
hasta cerca (le la unión del Horcado con el Esta, donde se retuercen En la conclusión de las calizas devonianas á 250 n►. al S. de Fe-
abarquillados en todos sentidos con inclinación occidental en su re- lechas, las capas hulleras se retuercen en todos sentidos, acusando
mate contra las calizas del monte Llaneces• las profundas dislocaciones que siguieron á su formación. La prime-

Análogamente á lo expuesto en la cuenca anterior, examinaré los ra de hulla asoma con 0,90 de espesor á 50 ni. al N. del camino de
detalles de la de Sabero, marchando de 0. á E., segl'u► lineas que la liouiar, y al E. de la Venta arruinada se divide en dos lechos por un
crucen transversalmente. intermedio de 1 n. de cayuela, doblados con buzamiento septen-

En su remate occidental señaló Prado la primera capa de carbón trional. A otro lacto de distancia al S. de ese camino existen tres
á corta distancia al S. de las Bodas, y entre este pueblo y Veneros lechos de hulla con espesores comprendidos entre 0,10 y 0,50.
apunta la segunda. lnterrmnpidos sus afloramientos en largos tre- Pasado el rio de Veneros, ó Vallina (le Sotillos, á menos de 100 ni.
chos, reaparecen en el Recuesto de los Gazapos, sobre la confluencia de su margen izquierda, cruza en la ltetuerta una capa de hulla de
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1,30, á 70 ni. más al S. de la cual existe otra de 3,50, inclinada septentrional. Desde ella ú los confines de la mina Luis, se cruza

75° S. 1Y 0. con mucha regularidad hasta una fila de arenisca muy una faja de pizarras carbonosas estériles; se restablece el buzamien-

dura, é inmediatas existen una al N., dividida el¡ dos lechos, que lo meridional, que se sostiene constante á lo largo del camino de Bo-

suman 1 ,20 de carbón, y otra de 0,60 110,70 más al S. Ambas se ñar, á 160 m. al S. del cual se encuentra la primera capa de la

extienden al pie de la Peña de Castro y de las escarpadas crestas de Luis con 1,20 (le espesor. A los 29 ni. hay otra; á los 22 la tercera,

los Corralines por la depresión llamada Mata (le la Cinta. Poco más cuyos espesores varian entre 1 y 7, según los afloramientos en que

al E., en Val de Legrija, cañada intermedia entre la Retuerla y la se observen, y, por fin, en los 70 siguientes otras tres, las dos pri-

Valliua Honda, aparecen los afloramientos acabados de reseñar, uno meras comprendidas entre 0,50 y 0,70, y la ultima con 2,70 en al-

de los cuales, en los confines de la Ultima y la Dichosa, mide 1,40 ni. gunos sitios. Pocos metros más al S. existen dos, separadas por

de espesor. un espacio estéril de 4 ni., que suman de 7 á 8 de espesor, se plie-

Al N. (le estas capas, siguiendo á lo largo de Val de Le rija, exis- gan al buzamiento N. y reaparecen á 55 ni. más al S., con los res-

te un desarreglo estratigráfico merced al cual, en corto trecho, caen pectivos anchos (le 5 y 2,10. Con mucha mezcla de pizarra y sólo

las capas muy tendidas al N.; de pronto se ponen verticales y no 0,40 de espesor, hay otro afloramiento carbonoso en los confines de

tardan en normalizarse con buzamiento meridional. Asi se explica la Sabero 6 y la Ultima.
que en el tercio inferior de la cañada haya capa de carbón que, aflo- Tres capas principales existen más al S. de las anteriores en te-

raudo con 2,50 de espesor, acaba repentinamente en curia reducida rrenos de la Unica y la Perla, notándose muchos desarreglos estra-

á la quinta parte. tigráficos, pues se dirigen N. 15° 0., inclinando 750 0. en varios si-

Siguiendo una línea transversal á i kni. al E. (le la anterior, á P. tios, es decir, casi en ,mulo recto con la alineación general. La
de la collada de Sotillos y sobre la izquierda del arroyo de las Pace. primera se divide en tres lechos por dos regaduras de 15 á 20 cm.;

deras, la primera capa de carbón mide 2,30 de espesor, con 65° (le la segunda mide en largos trayectos entre 1 y 2 m., si bien en al-

inclinación al S. 10° 0.; á 150 ni. más adelante asoma la segunda ,unas labores recientes se ve arrugada en varios nudos irregulares,

con 1,30; 40 ni. más al S. se halla la tercera, de igual potencia pró- y, por fin, la tercera mantiene con bastante uniformidad la poten-

ximamenle, á la que sigue, por fin, á corta distancia del camino de cia de 1,40.
Boñar, otra subdividida en varios lechos por repetidas intercalacio- Entre 600 y 700 ni. al 0. 8° S. ele Sotillos, una capa (le hulla

nes de pizarra. muy mezclada de pizarra, inclinada al O.NO., se retuerce, según

Por las orillas del arroyo que baja al Porma desde la collada de la dirección, con un espesor de 1 ni., que aumenta considerable-
Solillos, al S. del camino de Boñar, los bancos de arenisca y de pi- mente á 47 n1. más abajo, siguiendo el curso del arroyo de Soti-
zarra que separan dicho grupo del siguiente inclinan entre 55 y ¡los, y á corta distancia más al 0. otra muy próxima aflora coi] una
60° al S.SO., después de otras inflexiones correspondientes á plie- potencia de 4 á 5 m. Por esta parte (le la cuenca se acentúan las
gues y roturas más enérgicos. dislocaciones de los estratos, que ora se doblan verticales, ora caen

Entre 600 y 700 ni. al NO. de Sotillos y de 220 á 250 al N. del con poca inclinación y diversos buzamientos.
camino de Boñar , se encuentra la primera capa septentrional con Otro punto donde fueron enérgicas las dislocaciones es en el ba-
un espesor de 1,80 en el Arquezal, dirigida al 0. 20° N., inclinada rranco de las Barganas, que corre paralelo al N. del de Pela Aguda,
65° S.SO. y retorcida 100 M. más al 0., pasando al buzamiento juntándose al Sotillos poco antes de la reunión (le los tres. Por ese

COM. DEL MAPA OEOL.-MEMORIAS 1 5
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lado, al S. del cerro de la Raposa, las capas de] N. tienen huzamien. 60° N. 400 E. 16. Lecho de 0,28. 17. Capa irregular de 1,20 de es-
to septentrional é inclinan de opuesto modo las del S., retorcidas y pesos medio. 18. Otra también irregular de 0.50. 19. Otra de 1 ni.
desgarradas de mil maneras. retorcida al S., inmediata al estrecho de Oceja. Las 7.a á 9.' afectan

Al N. de Sotillos comienza el hullero por una gran masa de are- por este meridiano á la demasía (le la Perla, y las 11 á 15 están
niscas cuarzosas duras, pasadas las cuales y unas pizarrillas Garbo- comprendidas principalmente en la Unica, donde se sostienen con
nosas que las acompañan, aparecen dos lechos de 0,50 á 0,70 de es- macha regularidad sus espesores, ofreciendo carbones de clases
pesor. Cien m. más al S. hay otra capa dividida en secciones por yeti- excelentes. La principal de la Unica tuvo en su comienzo menos de
]las de pizarra arcillosa fuertemente inclinadas al S. á 160 m. antes 50 em. de ancho; pero siguiendo la galería abierta sobre ella a me-
de llegar al pueblo.

nos de 50 m. se normalizó con 1 ni. de espesor muy constante, ]le.
Entre Sotillos y el estrecho (le Oceja, sirrniendo la línea media gando en sitios á 2, coi, 80 á 85° inclinación S.

transversal (le la cuenca, se cruzan los siguientes afloramientos, pro- Al E. de la Unica continúan á la Mayorgana, donde se cuentan
longaciones respectivas de los citados hasta aquí: 1.° A 100 m. de cuatro principales inclinadas al N. La primera, de 1,40 de espesor;
la iglesia del pueblo, muy cerca de las casas, uno (le 1,60 ni. 2.° la segunda, de 2,50, á 25 m. de la anterior; la tercera, de 1,50, á
Capa en sitios de nuis (le 7 ni. (le espesor, prolongación occidental (le 21 ni. de la segunda, y la cuarta, á 11 m. más adelante, reducida á
la del punto de partida de Sabero 5 i incluida también en esta mina 0,60. Las cuatro suman un espesor en carbón de 6 m. Por el S. las
excepcionalmente rica, pues el, la antigua Carmen se arrancó, entre sigue una zona estéril (le 260 ni., y después aparecen las de la faja
otras, una holsada que no media menos (le 51 ni. de grueso. 3.° Ca- meridional, ó sean de la 16 á la 19.
pa de grandes ensanches y estrecheces con buzamiento meridional y El arroyo de Pico Agudo se ajusta á un eje anticlinal, segun el
una potencia media de .�I ni. 4.° Capa (le 1 ni. que penetra en la Sa- cual buzan al S. las pizarras hulleras (le su derecha, y al N. las de
beso 6, repentinamente inclinada en sentido contrario. 5.° Aflora- su izquierda. Entre 100 y 200 m. sobre esta última orilla, afloran
miento insignificante, pero que debe tenerse en cuenta para las fu- en la Sabero 7 tres capas (le hulla inclinadas 65 á 75° N.NE., con
turas labores subterráneas. 6." Capa que en unos sitios mide 1,50 m., espesores comprendidos entre 1 y 2 ni. cerca del limite (le la conce-
en otros más de 5, no bajando el promedio de 2 ❑I., sita en el Iinli- sión á corta distancia de las calizas.
te meridional de Sabero 6 é inclinada 60° NO. entre cayuelas Belez- Las cinco minas que acabo de citar y las Sabero 2, Angetita, Bu-
nables. 7.° y 8.° Afloramientos en bolsadas á las cuales sólo asigno ronesa y su demasía, Sabero 5, 6 y 4, ocupan entre Sotillos y Olle-
en junto 1,50 de espesor como promedio. 9.° Capa irregular de 1 ni. ros el centro de la cuenca, siendo las tres últimas de excepcional y
acodada según la inflexión del fondo del valle. 10 y t I. Aflora- extraordinaria riqueza.
mientos irregulares de 0,50 término medio. 12. Lecho (le 0,40 re- Empezando por la Sabero 2, la más septentrional de toda la serie,
torcido al S. 15. Capa irregular de 0,55 entre bancos repentina- sobre la derecha del arroyo del Rodio, se abrieron labores en una
mente levantados hasta cerca (le la vertical. 14. Capa (le 1 ni. con de 4 ni. dividida en tres secciones: la del techo (le 80 cm., con un
mezcla de cayuela carbonosa, tendida hasta menos de 40° de incli- carbón excelente para fraguas; la del medio de 40, y la del muro
nación. 15. Otra (le 0,85 separada de las siguientes que forman la con cerca de 1 ni., pero muy mezclada con cayuela. Por el techo io-
faja meridional por un banco (le conglomerado de 5 m. de espesor, china 50° S. y por el muro 70, lo que indica un rápido ensanche en
al que sigue un crestón de arenisca dura muy cuarzosa inclinada profundidad, cuya importancia no se puede comprender por hallarse
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hundidas las labores. Hacia el E. se prolonga al cerro de la Mata Penetrando en la Sabero 5 se encuentran las prolongaciones á

Grande, donde aflora con menor potencia. Oriente de los enormes afloramientos de la antigua Abundante,

En los confines de la Babero ? y la Angelita, á 1 km. de Bolillos, midiéndose en el primero hasta 8,40 (le grueso á 260 m. al N. 15°

sigue otra de 2 m. (le espesor, y 100 metros más al S. hay otra de E. de la iglesia de Olleros. Esta potente capa está dividida en (los

0,85 distante 250 al E. del corral de Santiago Rozas. Entre ambas se secciones: la del N. con 4,40, y la del S. con 5,50, separadas por

interponen tres bancos de arenisca dura, cuyas crestecillas se desta- una cuña de pizarra de 0,70. A 122 más al S., hay otra de 2,75;

can en el terreno entre la pizarrilla arcillo-carbonosa, la cual, 20 ni. á 64 m. otra que no mide menos de 10,80 ni. en algunos sitios; á

más al S., cambia su buzamiento al N.NE., restableciéndose el nre 50 m• otra de 1,50, si bien la tercera parte de este grueso es de

ridional á 250 más adelante sobre la derecha del camino de Bollar. pizarrilla arcillosa repetidas veces intercalada, y por fin, á 44 de
ésta,corta distancia al N. de este último, por ambos lados del arro- , aflora junto á la esquina NE. de la iglesia de Olleros, y en el

yo Horcado, se encuentran las huellas de las antiguas labores á cie mismo camino de Bollar, otra con 2,80 m.

lo abierto practicadas para explotar atrevidamente enormes bolsadas Entre la iglesia (le Olleros y el barrio del S. se dislocan los estra-

de las cinco capas siguientes:-1.', una de 1m. i0 (le espesor que ad- tos, tendiéndose desde la vertical hasta menos de 50°, con diversas
inflexiones en el sentido de la dirección.quirió un ensanche hasta de 25 en algunos sitios; 2.', otra que mi-

Al considerar los excepcionales esespesores de las capas de carbónde 14 m, en ciertos ponlos; J.a, otra de 5,25 encajada entre piza- 1
,ras tendidas con 20° inclinación N.; 4.°, otra muy ondulada con entre Bolillos y Olleros independientes de las dislocaciones estrati-

uy variables espesores, algunos (le más de 10 m., y que en el co- gráficas, es natural suponer que al final del hullero medio se acu-

mmieozo de la subida á Bolillos mide 1,80, y, por fin, la 5.a, que ulularon en fondos de reducida extensión, por allí situados, masas

vegetales también excepcionaluiente voluminosas, laido con relacióná la derecha del Horcado junto al camino sólo mide 0,50, pero que
conserva en largos trechos ni¡ espesor de 1,60 á 1,70, inclinada de al resto de esta cuenca, cuanto respecto á las inmediatas de los dos

80 á 85° SO. A 500 ni. al SO., sobre la izquierda del arroyo Adiles lados de la cordillera.

y en el punto de partida de Sabero 6, existe otra bolsada de carbón A 500 m. SO. de Olleros, junio al camino de Oceja, afloran las

de 13 ni. de ancho, percibiéndose inmediatas seriales (le afloramien- siguientes una de 0,9 ,que inclina 7 0 ° N.; á los 10 m., otra de

tos de otras capas. 0,60; á los 2U, otra con un anclo de 9, subdividida en varios lechos

Siguiendo el meridiano de Olleros, se observan desde las tierras
delgados; después algunos bancos de pudinga, notándose en la are-

de la Gatuña las variaciones que á continuación se expresan: cerca
nisca que la sucede varios pliegues en que predomina el buzauwien-

to meridional, retorciéndose por hin al NE. con diversos grados dedel limite septentrional de la cuenca se encuentra una capa de 1 ¡ti.
de espesor, con 65 á 70° inclinación S.SO.; á 50 m , más al S. hay

inclinación al NO. Al S. de la Sabero 4, se prolongan á la Dolores

otras dos que hay más al S., procedentes de Sabero 7 y de la Auro-

dura

de 0,35, y á 80 de esta irltiwa, entre las crestas de arenisca
,•a• La principal varia en su espesor entre 1 y 5 ni., y á 26 más aldura que se destacan en lo alto del monte Rodio, asoma otra tercera
S. otra inmediata á las calizas se arruniba al O. 1U° N.de 0,60. Las tres son las que cruzan á lo largo de la Babero ?, y á

Siguiendo el curso del arroyo de la Herrera, al E. de Olleros, seellas sigue en 400 m. de anchura una zona estéril ocupada por la
Baronesa, en cuyos limites cambia el buzamiento (le los estratos en cruzan diagonalmente las capas del centro de la cuenca, que en Las

sentido contrario. Vecinas se retuercen, pliegan y desgarran en diversos sentidos,
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presentándose vetas irregulares de carbón hasta de 1 m. de espe- tro. Por este lado de la cuenca hay otras alteraciones estratigri-
sor. A 200 ni. más al S. siguen las dislocaciones con multipli- liras de importancia en ►elación con las acabadas de citar. Hasta
cadas arrugas, y distante 60 ni. de un afloramiento en bolsadas 200 m. al SO. de Saelices avanza, con un ancho de 100 in., una
existe la boca de una galería arruinada en que se siguió otra faja de caliza devoniana, destacada de la que limita la cuenca por el
capa de 1,70 m., inclinada al N.NO., quedando intermedia en el S., y forma un serrijón arrumbado al E .NE. que corta las capas de
Coja¡ otra de 0,90 con 70° de inclinación en sentido contrario. carbón, produciendo en ellas uu salto.
Tiéndense de nuevo los estratos, y poco antes del pontón, donde el Entre Saelices y Sabero, marchando al NE., ó entre la fábrica de
camino de Bollar cruza al arroyo, se ve otra tic 6,90 á 40 m. de San Blas y el monte Castro, yendo de N. á S., se encuentra la Sa-
dicha galería, y continuando hacia el límite meridional de la cuenca, bero 11, donde se comenzó á explotar en tiempos antiguos, sobre la
entre el Horcado y la Peña de las Agujas, sitio nombrado Vardetor- derecha del horcado, una que pasa (le 1 111. de espesor, con cuyos
no, existe otra de 0,90, dirigida al 0. 30° N. con buzamiento sep• menudos se fabricaba un cok de excelente calidad. Sus labores po-
tenirional, subdividida en tres lechos. nen de manifiesto excavaciones de alguna importancia, inclinando

En el meridiano de Saelices, por los confines de la Sabero 1 y la los estratos de 40 á 60° N. 26° 0., é indudablemente es aquélla
Primera, tocando los limites de la cuenca, aparece la capa más sep- la prolongación
tentrional, con cerca de 2 u►. de espesor, pero muy mezclada de pi- oriental de la más
zarra; suceden á ella otras dos, la principal con 1 á 2 m. y 45° de importante de la
inclinación al SE., aumentando ésta hasta los 70° sobre la derecha mina Sabero 1.
del arroyo (le Saelices. Más adelante, con igual inclinación y buza Un corle á tra-
miento, mide 1,20 m. de espesor en unos sitios, 2,50 en otros, pu- 4 321 9 8 10 11 5 s 7 vés de la cuenca
diéndose admitir 1,60 como promedio. Fig. 1R.--Corte á través de Sabero. pasando por la

Estas capas avanzan de 250 á 300 m. al N. con relación á las pro- iglesia de Sabero,

longaciones al E. de las capas más septentrionales de la Sabero 2, lo cruzarla las minas Rosario y Sabero 10, de menor iuterés que mu-

que hace dudar si esa diferencia en las distancias se debe á una fa- chas de las anteriormente citadas, por más que con ese meridiano

lla transversal ó diagonal en relación con las dislocaciones que se se midiese la anchura máxima de la cuenca, y en la fig. 18 se repre-

notan en Olleros. Sin labores subterráneas que aclaren la mayor ó secta la disposición de los estratos por la parte oriental de ésta. A

menor importancia de esos trastornos estratigrificos de la superficie, causa de una inversión completa de los bancos anteriores al carbo-

será, sin embargo, dificil afirmar ó negar la existencia de esa falla. ¡jifero, los hulleros se apoyan discordantes sobre la caliza roja caui-

Obsérvese además que junto al arroyo de los Argañales, al pie de los briaua, 1, que parece sobrepuesta á las cuarcitas silurianas, 2, las

cerros de los llatizales, las fajas de areniscas y de pizarras estériles cuales desgajadas en agudas crestas cruzan el Esta en una faja de

revuelven al NE. con 45 á 55° inclinación al NO. 80 á 100 metros de ancho, pero que en su extremo occidental se
Entre 200 y 400 m. al S. de Saelices, pasan muy atenuadas las adelgazan rápidamente hasta terminar en punta en los picos del

capas de la Sabero 5 hasta el punto que, donde mayor grueso con. Arrastradero. Esas cuarcitas, por la vegetación criptogámica que
servan es en la Estrella, donde la mayor alcanza 2,30 m., inclinan- sustentan, aunque blancas en la fractura fresca, aparecen con Lin-
do 30° S., y la misma prosigue á la Segura, á P. del monte de Cas. tes obscuros, yacentes sobre otra fajita más estrecha, 5, de cayue-
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la devoniana á su vez apoyada sobre la caliza, 4, devoniana tani- La colladita ó loma de Prado-Fuego que media entre el monte

bién. Marchando de N. á S. las primeras capas hulleras que aso- ¡Alancees y las Peñas del castillo de San Martin, marca la inflexión

oran son las samitas, 9, entre las cuales apenas se ven señales de de las capas hulleras, arrumbadas casi normalmente al O.NO. con

carbón; aflora después la faja de gonfolitas, 8, que por su mayor 70° de inclinación septentrional al pie de los crestones de caliza de

dureza se destacan en el suelo; sigue la zona pobre en hulla y for- dichos montes y del Hayedo.

orada principalmente de areniscas, 10, á continuación de la cual se Por las inmediaciones del Esla pierde la mayor parte de su ¡ni-

presenta la banda del hullero rico en combustible, H, con predo- portancia esa cuenca, y en relación con los trastornos estratigráficos

minio de pizarras. Nótase en ésta un doble cambio de buzamiento de la Sabero 10, hay en la Rosario y sus inmediatas otros dignos de

entre Sabero y la Peña de Llaneces formada de bancos de caliza de- mención. M S. de la loma de Sabero, entre 200 y 500 ni. al NE. del

voniana, 5, con profusión de Alhyris reticulares, coralarios y nódu- pueblo, las capas, muy pobres en carbón, se encorvan hasta arrumbar-

los de pedernal, más al S. de cuya cumbre se abre un vallejo en las se de N. á S. con variables inclinaciones al O. Sobre la derecha del

cavuelas ó pizarrillas arcillosas, también devonianas, 6, á las que se Esla, próximas á Alejico, la mina Rosario tiene dos de hulla de 0,70;

sobreponen con mayor desarrollo las calizas del mismo sistema, 7, otra de 0,50 al N. del

que sobresalen en el Hayedo y el Castillo de San Martin. arroyo de La Canalina, y

A 500 m. al SO. del pueblo, junto al camino de Valdevillar, tiene otras tres de secundario

la Rosario un lecho de 25 cm. entre cayuelas, que se rasgan en todos interés en su mitad me-

los sentidos con variables inclinaciones; pero más al Mediodía, en la ridioual. Las camitas

Sabero 10, es donde mejor se pueden comprobar las revueltas y obscuras con cayuelas

pliegues en el sentido (le la dirección que Prado señaló en su ante- 4 5 1 2 1 3 carbonosas que las en-

guo mapa geológico de la comarca. En el punto de partida de dicha caja,,, inclinan 50 á 60°
Fig. 19.-Corte por Santa Olaja.

mina, se levantan los estratos nluy inclinados al E. 10° S.; unos N., á poca distancia de

50 ni. más adelante, los lechos carbonosos se reúnen en una capa la harca de Sabero; pero se observan en ellas repetidos plieguecitos

de 1,40 m. (le espesor, encajada entre cayuelas deleznables cubier- parciales, retorciéndose con 55° de inclinación al O.SO.

¡as de areniscas, y á otros 20 más al S. existe un pozo antiguo don- Un corte que de N. á S. cruce por Santa Olaja á las Capillas de

de todos los bancos se encorvan en arco. Peña Corada, en el remate oriental de esta cuenca, muestra la dis-

A los 50 al E. de la primera capa, asoma otra paralela de 0,74; posición de los estratos según se indica en la lig. 19. Sobre las cali-

á 12 m. más adelante hay una tercera y se reduce á 0,40, presea- zas devonianas, 4, que se alzan al N. de dicho pueblo yacen discor-

lándose, por fiu, hasta tocar con las calizas de la Peña ó moule Lla- dances las capas hulleras, 5, dobladas suavemente en un sinclinal y

Heces, otra distante 150 ni. al SE. del mencionado punto (le partida. limitadas por la faja meridional devoniana de Peña Corada sobre cu.

Esa misma adquiere al SO. de la montaña extraordinario desarrollo, yas Calizas fosiliferas, 5, fuertemente levantadas parecen apoyarse

buzando con diversas inclinaciones en sentido contrario, acompaña- las pizarrillas arcillosas, 1, entre las cuales se incluye un banco de

da de algunos bancos irregulares ele conglomerado que terminan hematites roja, pisolitica, 2, que mide dos metros de espesor por

cortados por la caliza devoniana, como si ésta fuese una roca hipo- esa parte.
génica y de formación posterior, Conforme se indica en el plano de Prado , al otro lado del Esla
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3.A Como promedio general se dirigen E. á 0., y los cambios alcontinúa todavía la cuenca hasta tocar las faldas NO. de Peña Cora-
da al S. de Santa Olaja y de Fuentes. En el espacio de 50 ni. á cosa NE. y al N. sólo se mantienen en muy pocos metros de longitud hasta

de 400 al S. de Santa Olaja, asoman tres capas de carbón de algún en el extremo oriental de la cuenca, donde son más enérgicas y re-

interés, que á causa de los pliegues de los estratos asoman dos ve- petidas las dislocaciones.

!.° Las inclinaciones más frecuentes oscilan entre 50 y 70°, yces; se prolongan por los montes de la Braña, sobre las márgenes
del arroyo Marniego que baja (le Peña Corada, y se retuercen al en más sitios son superiores que inferiores á estas cifras.

5.' llay dos grupos de capas con arreglo á sus espesores: unoNE. e❑ su remate oriental, con variables inclinaciones al S. Y SE. A
partir de allí, el hullero estrecha cousiderablemenLe hasta terminar en que éstos varían mucho en longitud y profundidad, con gruesos

en una fajita insignificante en un paraje próximamente equidistante extraordinarios de 4 á 25 m., y otro en que la potencia media está

de Fuentes y Peña Corada. comprendida entre 0,70 y 2,50, manteniéndose con favorable regu-

En su remate oriental las capas están sujetas á repetidas disloca- laridad.

clones. El buzamiento meridional es el más general; la inclinación 6.' Varían mucho, según las capas, la consistencia de los Las-

oscila entre 30 y 80°, siendo la más frecuente la comprendida entre tiales, así como la riqueza y consistencia de sus carbones; pero más

de la mitad de aquéllas exigirán cuidadosa clasificación y esmerados50 y 70°, y se retuercen en todos sentidos con in terca laciones de
lechos de carbón muy delgados é irregulares entre Santa Olaja y lavados, cuando las explotaciones comiencen de una manera formal

Fuentes. Por bajo de las casas de este último pueblo, entre arenis- con los indispensables elementos de trabajo.

cas y cayuelas, se extiende uno (le 0,40 con mucha pizarrilla inter- 7.8 En el sentido de su longitud, se puede considerar dividida

calada , encorvado con buzamiento al NE., y 1 kni. más á L., en el esta cuenca en estas cuatro zonas: A. La septentrional en la base de

paraje nombrado Peñas Caídas, inferior á las pudingas, asoma otro la formación que interesa á las minas Sabero 3, Sabero 2, Sabero 1,

con 0,70 en ciertos sitios. Sabero 11 y Rosario. B. Zona estéril que cruza por la collada de So-

De las diez especies fósiles recogidas en esta cuenca, cinco corres- tillos: se prolonga entre el cerro del Rodio y el arroyo Horcado;

ponden al hullero medio, dos al superior y tres son comunes de los pasa entre 260 y 600 ni. al N. (le Olleros; sigue entre el cerro de la

dos tramos, y son las siguientes: Calamites Suckowi, Cislii y can- Mata y Saelices, y por fin, al N. de Sabero. C. Zona central ó me-

ncefor•mis; Calamocladus longifolius y equisetiformis, Neuropteris gi- dia donde radican las minas de mayor riqueza. D. Zona meridional,

gantea, Pecopteris arborescens, Alethopteris lonchitica y Serlii, Sigi- que es la más dislocada.

paria elliptica. Cantidad y calidad de los carbones.-Sin señalar cantidad aproxi-

En resumen : las circunstancias peculiares de esta cuenca son las mala, exageró Prado la importancia de esta cuenca hasta el punto

siguientes : de suponerla todavía más rica que la de Langreo; diez años después

1.' La parte más rica se halla comprendida entre el meridiano redujo Schulz á 12 trillones de toneladas la hulla encerrada en ella;

de la collada de Sotillos y el de Saelices, siendo el término de Olle- Salazar supuso 55 millones, y Fourdinier, 56. Posteriormente Don

ros el que encierra mayor cantidad de carbón. Ramón Pellico calculó tan sólo 17 millones, teniendo en cuenta el

2.° Las dislocaciones ele los estratos son muy frecuentes; mas 25 por 100 de mermas del volumen total que calculó; cifra que pue-

en conjunto forman un doble pliegue en figura de M tendida al S. en de admitirse, suponiendo que la profundidad media á que alcancen

el sentido del buzamiento , las labores para su total explotación sea de unos 200 m , á lo sumo .
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Cuantas personas han ensayado los carbones de Sabero están con- devouiauas, que avanzan al N.NO. en dirección á La 11(ata; sobtesa-
formes en afirmar que son de los más excelentes de Castilla, casi len en la Peña de la Villa, de donde siguen por la de Campiondo, si-

todos semi-grasos, perfectamente coquizables, aunque sea al aire Ii luada entre Ocejo, Perreras y La Mata. A partir de allí, dos filas de
bre. Si¡ composición media es la siguiente, según diferentes ensayos: montañas se bifurcan: una que avanza al N. de I ► loto y cerca del

lado opuesto de la cuenquecita de Tejerina; otra que vuelve hacia el

E. cruza el Cea entre Prioro y 1lorgovejo y se dirige por cerca de
1 2 3 4 5 6 7

Caminayo á la Peña Blanca. En ese trayecto no son las calizas, sitio

una faja (le conglomerados cuarzosos, la roca que limita la cuenca.
Carbono fijo.......... 79,5 73,9 68,1 78,9 76,2 77,2 76,9
Materias volátiles..... 11,9 20,6 14,9 83,7 21,9 22,8 23,0 Desde Peña Blanca, en los confines (le León y Palencia, el límite

Cenizas .............. 3,0 5,1 1.3,4 3,4 1.9 2,6 2,3 septentrional se dirige al SE. por las sierras de Velilla, cruzando el

Carrión cerca de este pueblo; continúa por Peña Turquilla á la de

Cañabato, pasado el Campo Canteciu y Prado Mañero, al N. de
El núm. 1 pertenece á la antigua Sucesiva, hoy Sabero ?; el 2 es

de Sabero 5 (a. Abundante); el 5, de Sabero 11 (a. Palomina); el 4,
guardo, y sobresale más á L. por encima de Las Eras en la Peña

Castrillo, donde se acodan la cuenca y la fila de sierras que la ver-
de la Sabero 6; el 5, de la Sabero 5; el 6, de la Sabero 7, y el 7, de can. Estas continúan en arco á partir de dicha Peña Castrillo, por
la Sabero 4. La proporción de cok varia del 76 al 04 por 100, gene. P
talmente de muy buena calidad.

1 cija Cueto sobre Santibáñez, Tetrobla sobre Villafria, y por delan-

te de la sierra del Brezo, las Peñas del Mediodía y Grande al N. (le
Varias fajitas y manchas diminutas existen anejas é inmediatas á

la de Sabero. La principal, sita en la montada de Feged á media le-
Villaverde, Peña Blanca entre Velilla y,Villauueva de la Peña, el

gua al S. de Argovejo y una legua al N. de Aleje, encierra una capa
Castro del Mediodia sobre este pueblo y Peña Redonda, por encima

de carbón bituminoso y se incluye cutre el devouiano, dirigida al NE.
(le Traspeña. Entre esta ¡ultima y la de Cantoral hay una fila de eres-

en bancos casi verticales ó muy inclinados al SE., reducido su ara-
ras casi tan altas, pero menos salientes, en 4 kn1. de longitud; y la

ello á 50 m. y compuesta de pizarras arcillosas negruzcas, arenis-
de Cantoral deterjniua otro codo, en que las sierras, así como la

cuenca, se desvían al NE. hasta su fina l en el pico Almonga, á corta
cas blanquecinas con riñones de hierro carbonatado, existiendo en

distancia de Cervera y de la derecha del Pisuetga.
sus limites una pudiuga cuarzosa muy dura, que sobresale en cres-
tas dentelladas. Al SO. se halla en contacto con la pudinga caliza,

Comienza el limite meridional de la cuenca en las vertientes orien-

tales de leña Corada, entre 2 y 5 km. á P. de Prado; entre este
que en esta parte no tiene más de 25 111. de espesor.

CUENCA HULLERA DE VALDERRUEDA T GUARDO.-Así como las cuera-
pueblo y Cereza) toca las arcillas y arenas cretáceas, y cerca del

Puente Al
cas anteriormente descritas encajan por completo en formaciones

Almuey se interponen los conglomerados cuaternarios, tor-

ciendo bruscamente la linea al NO. hasta Soto por un salto general á
más antiguas, la de Valderrueda y Guardo está limitada al S. por las lo largo del Cea que se acerca á 5 ku1. de largo. 1)e Soto revuelve la
aretias , arcillas y calizas cretáceas en unos espacios, y los cotiglome- divisoria al SE., se ajusta al vallejo Rabanal, pasa cerca de Cegoñal,
ralos cuarzosos diluviales en otros más extensos. Por el O. se recorta
al pie de Peña Corada con numerosos entrantes y salientes, á modo de

y con ligeras ondulaciones se dirige por el de Natamala hasta su

confluencia con el más importante de la Espina, que cruza perpen-

dicularmente, dirigido este limite á la Cruz del Jabalí, en los confines
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de las dos provincias de León y Palencia. En ésta penetra á partir gares de Aviñante, Villafria, Villaverde, Velilla, Villanueva de la

de dicho punto , siguiendo la linea á corta distancia al N. del camino Peña, Traspeña, Cubillo, Cantoral, y por fin á la villa de Cervera.

de Guardo , y casi siempre en contacto con los conglomerados di. Su composición es idéntica á la de las anteriores. En contacto de

luviales . las capas de carbón, suelen ser blandas y deleznables las pizarras ar-

Desde Guardo hasta Cantoral las rocas cretáceas tocan por el S. cillosas, que en las zonas pobr es se presentan, por el contrario, en-

las hulleras, y la línea divisoria hace ligeras ondulaciones arrum- durecidas, con granillos de cuarzo y manchas ocráceas. Las are-

bada en su conjunto al E ., con una inflexión al E .NE. desde Las ciscas ó salsitas en pocos sitios son fino-`rranudas. Existe también

Eras á Aviñante, y otra más larga al SE. entre Velilla y Cubillo, en ciertos niveles un conglomerado brechoide de cantos de caliza gris

En los 7 km. de su extremo oriental, reducida á estrecha fajita, se azulada, poco rodados, á veces angulosos, ele pequeño tamaño. Son

acoda al NE. desde ese último pueblo hasta Cervera, y la limitan las en total cuatro ó cinco bancos, prolongación de los citados en la

rocas diluviales sobrepuestas casi enteramente á las cretáceas. cuenca de Sabero, y constituyen un excelente horizonte que marca

Mide la cuenca 175 km. cuadrados , con la longitud de 47 km. y con toda claridad los cambios y trastornos est•atigráticos ocurridos.

el ancho medio de 5,67. La mayor parte corresponde á la provincia Esos bancos, cuyo espesor varia (le 3 á 5 ni. cada uno , inclinan sua-

de León, donde alcanza un ancho de 10 km. desde la Red al puente vemente al S. por bajo de La Red, en la aldea de Muñeca; alternan-

Alwey, de 8 en las márgenes del Cea y de 8 '/Y en los confines de do con areniscas y pizarras, se prolongan al E. en torito (le Villa del

la provincia de Palencia . En esta última, hasta la derecha del Ca- Alonte, y merced á un pliegue reaparecen en El Otero arrumbados

rrióu, su anchura es todavía de 6 km.; pero en cuanto se cruza á la al E. 250 N, Nuevos pliegues se notan en los mismos bancos entre

orilla opuesta, desde Guardo se reduce á la mitad , apenas llega á El Otero y Reuedo, entre Renedo y San Martiuo, continuando á P. de

al N. de Muñeca, y desde este pueblo se estrecha rápidamente, ni¡ lado entre Reuedo y La Mata, y más al S., entre San Martino y

prolongada en una faja sinuosa, reducida en su última parte, desde Robledo, lugar edificado tanibién en gran parte sobre gruesos bancos

Cantoral á Cervera, ó 500 ni., término medio. de esa roca, muy inclinados al SE.

Para su examen detallado consideraré la cuenca dividida en cita- Más al NE. de esos puntos, por las montañas que cierran el valle

tro secciones: I.a Desde Peña Corada á la derecha del Cea (7350 del Cea, frente á Morgovejo, se destacan los mismos cuatro bancos

hectáreas ), en la que se hallan enclavados en totalidad ó en parte los con ligeras ondulaciones, conservando su espesor al otro lado del río

términos de Prado, Cereza¡, Taranilla, San Alartino, Robledo, Reue_ en los términos de Valderrueda y Villacorta, bajo cuyas casas exis-

do, El Otero, La Mata, Almieca, La Red y Villa del Monte. 2.a Des- ten. A 250 metros al E. del segundo pueblo, uno de los bancos tuerce

de la izquierda del Cea á los confines de León y Palencia (3662 (le N. á S. con 65° de inclinación al O., acusando uno de los trastor-

hectáreas), en la cual se encuentran Soto, Villacorta, Valderrueda, nos est•atigráficos más notables ele la cuenca; y 100 m . más al E., en

La Sota, Caminayo y Cegofial. 3.a Desde dichos confines á la derecha el Hoyo de los Campos, se doblan con buzamiento contrario; pero más

del Carrión (2944 hectáreas), correspondiente á los términos (le Guar- al S. se acodan en ángulo recto dirigidas de E. á 0. con 45° de ineli-

do y Velilla de Guardo, sin comprender población alguna dentro de nación al N. en las lomas que separan el valle de Villacorta del de Val.

su territorio . 4.1 Desde la izquierda del Carrión hasta su remate deoncil, de donde se prolongan á Soto. El más inferior cruza al SE.

oriental (5546 hectáreas), que se halla al N. de Guardo, Muñeca, Vi- de este pueblo; otro asoma en las casas del N. del mismo, y todos se

llanueva de Muñeca, Las Eras y Santibáñez; afecta después á los lu. aproximan por esta parte al limite extremo meridional de la cuenca.
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Al E. y NE. de Valderrueda, en la unión de los vallejos de Voci- das ondulaciones que se observan por todas partes, responden á cier-

nislo y Llamalmoute, así como en el de Las Cirujalinas, asoman los tos movimientos á que estuvieron sometidos antes de la inversión

cuatro bancos en escarpados crestones, disminuyendo considerable - general , á pesar de cuyas dislocaciones la marcha de los estratos os-

mente en espesor hacia los confines (le ambas provincias. También tila, en conjunto , de 0. 5° á 20° N.; pero preciso es detallar algunas

por los Corrales de Villacorla decrece rápidamente el espesor de las variaciones estratigráficas.
aroufolitas en dirección al valle de La Espina, por donde, á 500 ni. al Las más notables de todas son las de unos conglomerados cuar-
SO. de la estaca 27 de la mina Trueno (Palencia), asoman entre are- zosos, más antiguos que los calizos brechoides anteriormente expre.
niscas y pizarras con 70° (le inclinación al N.E. A otros 200 m. más sados. Asoman en contacto de las calizas y cuarcitas devonianas al
en la misma dirección se tienden hasta la horizontal, y más al E., en E. de La Red, gradual y rápidamente ensanchan hasta medir 1 km.
el resto de la cuenca, apenas se ven señales de ellos, de latitud en Las Conjas, entre los Baños de Morgovejo y Prioro, á

Claramente se observa en esta cuenca una inversión completa de los 2 km. de su comienzo , hasta desaparecer á próximamente igual
los estratos, en virtud de la cual la caliza y -las cuarcitas devonianas distancia al otro lado del Cea, junto á las calizas de Peña Blanca,
que la limitan al N. se sobreponen á las areniscas y pizarras bulle- cerca de Caminayo. En Las Conjas, sobre ese rio, se hallan en estra-
ras; éstas aparecen superiores á las arenas y arcillas cretáceas, que tos casi horizontales; pero entre éstas y La Red, á 1 km. al SO. de
á su vez se recortan sobrepuestas á los conglomerados diluviales, Prioro, se revuelven casi verticales, desgarrados en todos sentidas.
como puede observarse, entre otros sitios, en la villa de Guardo. Esta Visto ese cordón de conglomerado desde una de las cumbres iume.
inversión general debió ocurrir al final del eoceno, de cuya fecha diatas que le dominan, figuran una S, cuya convexidad mira al S. en
data el levantamiento de la cordillera cantabro-pirenáica; y el bu- su mitad occidental y al N. en la oriental, y esta torsión en todos
zamiento septentrional de las rocas cuaternarias se explica por los sentidos nos explica otros desarreglos esU•atigráficos parecidos.
senos ó entrantes que, á causa de esa inversión, resultaron en los Muy imperfectamente señaladas están en el Mapa general las li-
bancos cretáceos, á la manera que ciertos acantilados de algunas reas divisorias del carbonífero inferior y del hullero al S. de Riaño.
costas escarpadas se rellenan con sedimentos recientes acomodados En las inmediaciones de Tejjerina, la caliza de montaña se intercala
al relieve del suelo. en varias fajitas estrechas entre conglomerados y pizarras del hulle-

Por esa inversión completa predomina el buzamiento septentrio- ro inferior, según se indica en la figura 20.
nal; pero como en algunos espacios las capas tienen el opuesto, se En los altos de Entreserrera, al N. de Tejerina, la caliza carboni-
comprueba la existencia (le varios pliegues en el seulido N. á S., sin fera azulada con spirifer, crinoides y coralarios 1, se vuelca sobre
perjuicio de otros oblicuos y perpendiculares. Esos pliegues, en el el hullero, compuesto de alternancia de pizarras y samitas 6, apo-
sentido de la inclinación, se repitieron de tres á cuatro veces por yadas en potentes bancos de conglomerados cuarzosos 4, que descue-
ambos lados del Cea, de dos á tres en la derecha del Carrión y se Han por los picos de Peñas Prietas, apoyados á su vez sobre otra faja
reducen á uno solo en la sección oriental de la cuenca. de calizas, 2, que á menos de 2 km. al E. de Tejerina se estrecha

Otros pliegues oblicuos y en el sentido de la dirección de los es- considerablemente reducida á una faja de 20 ni., rodeada de las ea-
tratos se notan en varios sitios, tales como al N. de Prado, en Villa pas hulleras con restos vegetales, 7. Estas se tienden con 50° de in-
del Monte y Morgovejo, en Villacorta, los de la Friera al NO. (le Ve- clinación junto á Tejerina, encerrando numerosos lechos carbonosos,
filfa de Guardo, etc. Tanto estos pliegues generales, como multiplica entre los cuales merecen contarse tres de hulla seca, pero pizarreña

COM. D XL MAPA OKOL.-.IEMORIAS -16
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y muy mezclada de cayuela; uno al N. del pueblo; otro que toca á No hay en la cuenca montañas ni serrezuelas que sean de penoso

su iglesia, y otro que asoma á 1 km. á P., siguiendo el camino de Re- acceso ni de grandes alturas; pero tan cubiertas de bosques y ma-

molina. Todos ellos se prolongan junto al camino (le Pedrosa y por lezas se encuentran , que no es posible examinar una capa en gran-

el Alto del Pando, retorciéndose al NE. con buzamiento septentrio . des trayectos siguiendo los a floramientos . Y como tampoco se han

ual, lo cual se nota mejor en los conglomerados cuarzosos . Más al S. desarrollado labores suficientes para estudiar su riqueza hullera á

sobresalen otras pudingas calizas, pasadas las cuales, las cayuelas ciertas profundidades, para formarnos una idea de su constitución,

obscuras y las areniscas se tienden onduladas hasta las Cotijas de es preciso recorrer los barrancos y vallejos donde aparecen algo al

Prioro, intercalándose en las primeras algunos lechos delgados de descubierto.
calizas pizarreñas , 3. Vuelven á levantarse fuertemente los estratos Como regla general, la zona más rica en carbón se halla en su
en contacto con las pudingas de las Coujas, 5, y se tienden de nuevo parte meridional inmediata á las rocas cretáceas y á los conglomera-
hasta cerca de La Red, donde otra vez más se levantan casi vertica- dos cuaternarios ; existe otra central más amplia, pero más pobre,
les todos los estratos, y entre é stos las pudingas de calizas azules y hay otra septentrional cuyos carbones son excesivamente secos y
con algunos cantos cuarzosos . deleznables.

Por su extremo occidental comienzan los afloramientos en las ver-

(¡entes SE. de Peña Corada , en el tortuoso barranco (le Las Barrus-

queras, á poco más de 1 km . al N. de Prado, donde se cuentan 42

capas , algunas de 1 m. de espesor , como la que hay á 600 111. al

NE. de dicho pueblo , que suministra excelente cok , y otra que á

�`''-•° • -�-�-��: `� 500 m. al S. de Robledo, en el valle de Ojedo, inclina 520 SE. A
i a z 7 s 7 s 7 1 km. al 0. 35° N. de este último lugar aflora otra que llega hasta el

Fig. 2 O. - Corte de Te.jerina á Prioro. pie de Peña Corada, existiendo otras de mediano interés entre los

dos cabos de caliza allí inmediatos, prolongadas al mismo Robledo
Demuestran todas estas variaciones estratigráficas que por este bajo gruesos bancos de pudinga caliza ó gonfolita antes citada.

lado de la cordillera cantábrica no son menores las dislocaciones del Entre 200 y 300 ni. al E. de las ruinas del convento de San Gui-
sistema que por el opuesto , segiul se detallará más adelante . llermo, sobre el arroyo de Vega-Frares , de 2 á 5 km. á P . de El Otero

Conglomerados cuarzosos análogos reaparecen á P. de Velilla de y de Reuedo, seis afloramientos, alguno de importancia, inclinados
' z5Guardo en una longitud de 2 km ., destacados en grandes peñones 45° al NO., avanzan también hasta concluir en la caliza de las ver-

entre el Corral de Valdecorcos y Prado Llano (confines de León y tientes orientales de Peña Curada, al N. de la cual, en la copada de
Palencia), sobresaliendo principalmente en las Peñilas de Campolell- Fuentes , se prolonga la cuenca eu dirección á la de Sabero, forman-
,,o, dondedonde inclinan 75° N. Y miden 500 ni . de anchura. Más al 0. se do una estrecha lengüeta que penetra algo en las vertientes del Esta
tienden basta la horizontal en el Sextil de Matalvera y en la bajada hasta desaparecer en las calizas. Vense allí algunos lechos carbono-
al valle de la Espina , abiertos en (los tantas con un ancho de 150 m., sos, remate occidental de las capas , que cruzan á 200 ni. al N. de la
inclinando al N. las capas septentrionales y al S. las de Mediodía, ermita de Velilla, prolongadas más de 5 knl. hasta El Otero.
hasta extinguirse á poca distancia. Nótese que por este extremo de la cuenca las capas se doblan en
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el sentido de la dirección, hasta tenerla próximamente perpendicular de esta parte de la cuenca, que por este lado ha de ser muy pronto

á la general ó predominante. perfectamente reconocida. En el meridiano de Cerezal, á 180 m. al

Hucha importancia se (lió cuando comenzaron las primeras ex- N. d
mar

el pueblo, aparece la 1.' capa subdividida en dos lechos que su-

plotaciones , á mediados de siglo, á la serie, de capas inmediatas á 2,40 metros de espesor; á 110 más adelante asoma la 2.a en

tres vetas que equivalen á 1,20; á 40 la 5°, también subdividida conPrado y Cerezal, donde existieron las mi ll as Flor, Expedición, Esrne
gruesos que varían de 0,80 á 1,50. A estas tres capas siralda, etc., á las que sustituyó la Peral. Afloran más de 20 entre

gilen suce-

medio y 1 km. al N. de Cerezal, varias con espesores de menos de sivamente las siguientes : la 4.° á 16 m., con 0,70; la 5.",ósea la

40 cm.; pero seis comprendidas entre medio y 1 m. cada una . La Rica, á 4 m. con igual espesor que la anterior ; la Castellana á 17

metros, subdividida en dos lechos que componen 0,80; la 7.8 á 25novena, empezando á contar desde el S., que se nombró Gaseosa por
metros y 0,45 de potencia; la 8.a á 70, poco más delgada; la 9 álas grandes cantidades de materias volátiles que contiene, pasa en
211 metros, de 0,25 á 0,30; la Gaseosa, que produce mucho carbónalgunos sitios de 1 m . de espesor y está separada de la décima por

un lecho de arenisca de - �� cm. A 25 m. al N. está, entre otras me- grueso, y en 1,20 de caja se divide en él la del muro , que es la
�

nos importantes , la que se nombró Mallorquina, con 65' de inclina- principal, y la del lecho, que desaparece á intervalos; la Mallorquina

que varia en nódulos de 0,60 á 1 ni. y cuyo carbón es mucho másciño septentrional y entre 50 y 75 cm. de espesor, también afamada
quebradizo, y la Rosario, que también se disgrega en bolsadas com-en el país por la pureza de sus carbones. Esta y las otras cinco ex-
prendidas entre 0,70 y 1,70 en una caja de 6 m. coutpuesla en susplotables, con otras (le exiguos espesores, se prolongan más á L. di-

rigidas 0. 150 N., avanzando hasta las márgenes del Cea por enci- dos terceras partes de pizarrilla negra. Todas estas capas inclinan

entre 70 y 00° N.ma del puente de Almuey.
Al pie de Peña Corada, en el extremo occidental de la cuenca, una Más al N. de la faja de capas de Los Reyes y La Peral existen nu-

merosos apuramientransversal abierta en la mina Los Reyes cortó las 9 primeras capas
tos á derecha é izquierda del valle de 'Tarauilla,

cruzando cinco el vallejo de l:arbajal, ente ese pueblo y Robledo,
con espesores comprendidos entre 0,50 y 2 n1., que se midieron el¡
la 5.a, teniendo 1 ni. la 1.a y la 9.a, 0,50 la 5.a v la 7.a, y las otras con variables inclinaciones al N. Onduladas segitn su dirección, pa-

san á Monte Molino y los cercos de Castro, entre 100 y 600 m. altres 0,70. Un kilómetro más al E., en el camino de la Solana, varias
S. de "farauilla, y 600 más al N., en la valleja del Rey, se retuercencalicalas han puesto de manifiesto para las 11 primeras capas de la

faja meridional los espesores respectivos de 1,50 en la t.a, la S .a y el¡ todos sentidos con buzamiento septentrional predominante.

la 9.a; de 1,25 para la 2.a y la 6.a; de 1 m. para la 3.a y 4.a; (le Merced á un fuerte pliegue, que motivó su desgarre, 1 kut. al

0,50 para la 7.a; de 0,00 para la 8.a; de 1,75 para la 10, y de
N. 27° E. de Tarauilla, reaparecen las mismas capas utuy inclinadas

2 m. para la 11, se c1> al S., una de 1,50 de espesor, prolongadas hacia San Martino, porse,,,!¡¡¡ informe del Sr. Arce . Espesores parecí-
Valdelosina. El¡ el Canto de¡ Muerto, á 2 km, al NE. dedos se descubrieron en otras calicalas inmediatas á Robledo, en el

Untanar y

camino de Los Caleros y otros parajes inmediatos. Tarauilla, asoma otra retorcida con buzamiento septentrional por

Trabajos muy recientes efectuados en la Peral por la Compañía el N. y meridional por el S. é inclinaciones variables, exten-

dida á los registros Peral y Josefina, y más á P. entre Heredo y Elfrancesa de las minas de Castilla la Vieja, han comprobado la bondad
Otero. Por el extremo NE. de La Peral, acompañada de otras dos,

asoma esta capa(1) Cuatro palabras acerca de la mina de carbón «Los Reyes,» pág. 6 .
entre la valleja del Cotorro á 1 ktn. 0. 15° N.
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de Valderrueda, y las tres distan sólo 40 m. con 80Ó inclinación S. medio metro. A causa de las grandes dislocaciones transversales que
Entre 150 y 500 In. al S. de El Otero se cuentan cinco capas: dos se observan por ambos lados del río, estas capas se levantan desga-

muy inmediatas al pueblo bajo gruesos bancos de gonfolita brechoi- rradas casi verticales li con fuertes inclinaciones al N. En la misma
de inclinadas de 50 á 50° al N.NE.; 100 ni. más al S., en el sitio Intriga, á 40 m. más al N., una transversal de 85 ni. cortó otras tres
denominado La Marionda, aflora la 5.a, con buzamiento opuesto é capas de espesores comprendidos entre 0,60 y 1 m., y continuando
irregulares intercalaciones de pizarra, y en Los Corejales y Majada la marcha hacia el registro España afloran otras dos: la primera sup-
la Loma están las otras dos, con 70 cm., que comienzan al pie de dividida en vetillas inaprovecliables, y la otra con 0,70 de grueso.
Peña Corada hacia La llata, y cruzan á la fuina Josefina. Los 2800 ni. que hay por las márgenes del Cea desde Puente Al-
A poco más de 1 km. al E. de Villa del :Monte, en la valleja de los muney hasta Soto, miden un salto general de la cuenca á lo largo

Veneros, asoma, entre otras, una de 80 cm. alineada al 0. 15° N., de ese río, ajustado á dislocación de tal entidad, y la faja más meri-
bastante dislocada por fallas y plieues, casi horizontal en unos si-c) dional de capas (le carbón inmediata á Prado y Cereza], reaparece en
tíos, fuertemente inclinada en otros, y todas cruzan el valle de Ta- los vallejos de Rabanal y Valdeoncil junto á Soto, donde fueron tam-
ranilla, entre Muñeca y La Red, donde existen 10 afloramientos , tres hién importantes los trabajos que se abrieron. Allí las capas se re-
superiores á 1 m. de espesor, pero de carbón excesivamente seco y tuercen en todos sentidos con la inclinación media de 50° al
deleznable. Por esa parte sus direcciones oscilan entre E. á 0. y el E.NE., sumándose más de 12, una de 2 m. de espesor, otras tres de
0. 25° N., en general suavemente plegadas, á lo que se debe la ma- 1 m., prolongadas más al E. en dirección á la :Majada de los Bueyes,
yor anchura de la cuenca en esta l.a sección; avanzan sobre la de- al S. del Hito de Villacorta, por ambos lados del camino de Valde-
reclia del Cea hasta la elevada loma de Valdecastillo, por cuyas ver- rrueda á Guardo, no sin plegarse repetidas veces.
tientes del N. y del S. abundan los afloramientos en el término de A 500 ni. al E. de Villacorta, en el Vallejo del Hoyo de los Canl-
Ylorgovejo. Siguiendo el áspero. ¡)arranco de Valdencina, cerca del pos, junto á los conglomerados, una capa de 1 al. y otras dos más

camino que une este pueblo con Villa del Mlonte, afloran varios le- delgadas, se arrumban anormalmente de N. á S., con cambios

chos delgados entre las pizarras endurecidas; con 60o de inclinación de inclinación y buzamiento hasta alinearse de E. á O. con 45° de

al 0. asoma otro niás importante en la loma de Valdecastillo, y en- inclinación septentrional al SE. del último pueblo. Al E. y NE. de

tre ésta y las Conjas, al N.NO. de Morgovejo, en plenos de 100 me- Valderrueda afloran una en la fuente de Quiucinas, otra en los Pra-

tros de distancia, existen otros ocho, uno de 2 m., otros tres com- dos (le la Atalaya, otras dos en los de Bustiaboda y Tremazal y en la

prendidos entre 50 y 80 cm., todos desgarrados con fuertes inclina- unión de los vallejos de Llamalmonte y Vocenislo, bajo gruesos han-

ciones al SO. ó al NE. cos de gonfolita, otras dos suavemente inclinadas al N. Estas últi-

A 200 metros sobre la derecha del Cea la mina Intriga ha reco- mas, con otras cuatro más delgadas, asoman junto al Cea por enci-
nocido recientemente diferentes capas que cruzan la parte septen- ma de La Sota, con multiplicadas dislocaciones estratigráticas.
trional de la Santo Domingo. La situada más al S. se siguió con una Los trabajos de investigación que actualmente se verifican en la
galería de 55 metros; pero á los 20 estrechó de 0, 70 hasta reducirse inina Recuperada, al E. de Valderrueda, van poniendo de manifiesto
á la guía; á 12 metros más al N. de ella asoma la segunda con 0,20 los caracteres de esas mismas capas. En la galería del vallejo Revi-
á 0,40, y á 50 m. más adelante yace la tercera que en la parte su - llar se ha seguido en más de 70 ni. una con el espesor constante de

perior mide 1,20 de grueso, pero que poco más abajo se reduce á 0,65 á 0,70 inclinada entre pizarras de 50 á 60° 0. 8° S., cuyo car.
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bón de brillo acerado sólo tiene 8 por 100 de materias volátiles. saltaron en todos sentidos, haciendo resbalar unos sobre otros y

Más al SE., en el vallejo de los Regueros, se reconocen otras dos muy produciendo los lisos que tanto abundan en el carbón.

tendidas al NE., con espesores variables entre 0,20 y 0,70 y carbón Según ensayos practicados en diversas épocas, la composición de
también seco y brillante. Por la parte septentrional se han investi. estos carbones es la que á continuación se expresa:
gado otras capas delgadas, de hulla antracitosa, muy tendidas al NE.

Las que entre el Esla y el Cea cruzan desde la Red y Muñeca al
CAPA

Carbono Materias Cenizas. Cok.NE. de Villa del Monte, se extienden sobre la izquierda del segundo puro. °►Atiles ,
río en los términos de Morgovejo y Caminayo. En el Peralóu, á corta
distancia al SE. de .11ot'govejo, asoman dos de alguna importancia; á Trinchera del ferrocarril....... 92,10 1 7,90 3,80 e

G hería Constante............ 88,00 18,00 8, 3 83,48
2 km. al E.NE. del mismo, en el sitio nombrado Los Hornos, hay Iglesia.. ............... ..... 90,72 9,28 0,84 »

Valleja del Rey .............. 77,58 22,42 7,66 78,78
otra que en sitios mide 2 m., prolongada más al E. á los parajes Primera capa ................. 73,35 26,65 8,93 74,70

Gaseosa ...................... 76,63 23,37 5,37 77,25Cannbrión y la Majada de la lladre; y en la Eria, cerca de los confi. Pozo Liebre .................. 74,74 25,26 6,14 76,09
Carvajal .............. 78,20 24,80 6,38 79,13nes con Paletcia, donde comienza el vallejo de Valdeloyo, asoma ..
Santa Bárbara ................ 72,1040 27,60 15,31 74,75

otra 400 m . más alta que el pueblo . La s del limite septentrional de Salada ....................... 65,25 37,15 4,55 73,55

Pozo del Agua................ 74,00 26,00 40,55 76,45
la cuenca se descubren en Riuabayos, á 2 km. al 0. de Caminayo y De la transversal ............. 7

;1,1
22,27 27,39 80,42

Recuperada .................. 80,00 41,30 11,30 »otros 2 E.NE. de Morgovejo, en las altas cumbres de Matallana y Los Muñecas. .................... 76,00 43,00 43.00 »
Castrejoues, y, por lin, á 2 km. E. de Caminayo, en el Busto de la
Peña Blanca, donde se retuercen al E. 25° N. con 60° de inclinación
septentrional. El primer carbón es de Valdespina; el segundo, de Soto; el terce•

Las especies fósiles registradas en esta cuenca son: "Calamiles ro, de Taranilla; los cinco siguientes, del Cerezal; los cuatro que

Cislü y cannceforniis, Sphenophyllun► erosum, *Pecopleris arbores- siguen, de Robledo, y el penúltimo, de Valderrueda. Todos son den-

cens y dlilloni, *Alethopteris Se¡-ti¡, XVeuropleris heterophylla, Annu- sos, pues sus pesos específicos variau de 1,29 á 1,54; casi todos

lacia sphenophylloides y 'Sliyrnaria ficoides, que hacen lijar la edad producen más de 7000 calorías, y los antracitosos son, como es la

de aquélla entre la parte más alta del hullero medio el comienzo regla, de llama corta de poca duración.

del superior. Respecto á la cantidad de carbón de todas clases que esta cuenca

Calidad y cantidad de los carbones.-Entre el Esla y el Cea, por contiene, evaluamos hace algún tiempo (1) una cantidad de 43.521562
regla general son seu►igrasos los carbones de la zona meridional, y toneladas métricas, suponiendo que se alcanzase una profundidad

excesivamente secos los de la septentrional; pero al E. del Cea, rara media de 500 ni. en las dos primeras secciones (León), de 250 en

es la capa cuyos menudos pueden coquizar. No es la proximidad de la 5.a y de 150 á 200 en la 4.a (Palencia); pero tal vez dicha cifra

las rocas hipogénicas la causa de tanta sequedad, pues únicamente es algo exagerada, pues las interrupciones de las capas y sus zonas

se observan dos diques insiguilicautes entre las calizas de Peña Blan- inaprovechables son mayores de lo que pudiera creerse por el exa-

ca al E. de Caminayo, sino que aquélla se deriva de los múltiples men superficial del terreno.
movimientos que sufrieron los estratos hasta el punto de invertirse
completamente al propio tiempo que se desgarraron, se retorcieron y (1) Do1.. Mapa geol., tomo XVIII, pág. 495,
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Si se comparan los caracteres de esta cuenca con los de Sabero, desarreglos estratigráf►cos del sistema. Subiendo por la Barga Alta al

se observan notables diferencias. Estratigráf►camente, los bancos se Sextil de Valdecorcos, reaparecen más al N., con repetidas dislocacio-

tienden en Valderrueda con mucha mayor anchura, lo que hace que nes, las mismas que cruzan entre Villacorta y Valderrueda, también

sean grandes las secciones donde inclinan con menos de 450, al paso muy contorneadas y revueltas. Entre dicho Sextil y Prado Llano hay

que en Sabero se acercan generalmente á la vertical en la latitud re- otros dos afloramientos de escasa importancia, procedentes de Monte

ducida en que se encerraron entre el devoníano. Los grandes espe- Llampaces y Colado, del término de Valderrueda. Continúa el grupo

sores observados en el centro de esta última no se ven por parte al- meridional más al E. dentro de la mina Trueno, al N. del Cristo del

gana en la (le Valderrueda, y mucho menos en su parte media hacia Amparo, en dirección al vallejo de Matalacasilla, donde varias se en-

las márgenes del Cea, donde muchas capas se adelgazan hasta redu- sanchan en bolsadas de 50, 60 y hasta 80 cm, de grueso, habiendo

cirse á una simple gula, ó aparecen destrozadas por fallas parciales, otra en Prado Cimero subdividida en vetillas por lechos de cayuela

aparte del enorme salto hacia NE., (le 3 km. (le amplitud, que se en un ancho de 2m,50. Cerca del Cristo del Amparo los estratos se

nota en el fondo del valle. Por 60, en Sahero casi todas las hullas retuercen muy inclinados al NO.; 500 ni. más al E. se normalizan

producen excelente cok, mientras que en Valderrueda en gran ma- ron la dirección 0. 20° N., conservando el buzamiento septentrional,

yoria son secas ó difícilmente coquizables. y aproximándose más á Guardo, se tienden hasta no inclinar más

de 30', volviendo á levantarse con mayor pendiente en la conclusión

del mismo vallejo. Más al N., varias son las capas que se descubren

á derecha é izquierda del valle de Valdecorcos, y entre todas es no-

Palencia. table la situada á 250 m. al SE. del Sextil, que pasa de 4 m. en al-

gunos atichurones ó bolsadas,
y

el mismo haz de aquéllas desciende

á la derecha del Carrión, junto á la cerca de Santa Colomba, con

CUENCA DE VALDERRUEDA Y GUARDO (continuación).-Expresados los 50 á 10° inclinación N.

linderos y caracteres generales de esta cuenca en las páginas ante- La faja más septentrional se muestra al NO. de Velilla con diver-

riores, resta decir de ella algunos detalles ele su parte oriental, en- sas alineaciones y multiplicados desarreglos, pues en el valle de Pe-

clavada en la provincia de Palencia. reda tuercen al E. 35° N. con buzamiento septentrional, y en el Hoyo

En la sección comprendida entre la divisoria con León y el Carrión, de brniga, cerca de las calizas devonianas, ofrecen distintas inclina-

junto á la Cruz del Jabalí, asoma la faja meridional con ocho capas ciones al SO. Algunas hay, como la del Cargadero (le Valdelaya, que

de hulla, repetidas veces contorneadas, por el remate septentrional en ciertos trayectos pasan de 2 m. de espesor; pero el carbón de to.

del llano de Cansoles, las tres primeras con 0,50 á 0,35, á las que das es demasiado seco, aut•acitoso y deleznable.

siguen otras dos de igual espesor en la Barga del Raposo, ó sea el A causa de las enormes dislocaciones de la cordillera, señaladas

comienzo de Canso¡ Menor. Siguiendo este último en sentido ascen- coi] pronunciados relieves á lo largo del Carrión entre el Pico Espi-

dente, se distinguen, entre otras varias, una ele 0,50 junto al Prado güete y la villa de Guardo, repentinamente estrecha la cuenca desde

Alegría,. con varias inflexiones en todos sentidos, buzando al E. 50° la izquierda del río, y se reduce á una estrecha lengüeta en el tercio

N. por término medio, y otra que pasa de un metro é inclina sólo oriental de su longitud. Al propio tiempo se observa entre Guardo y

20° N. 20 E., diferencias de alineación que manifiestan los excesivos Sai]tibádez una inversión estratigráfica, en virtud de la cual, según
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acertadamente hizo notar el Sr. Oriol (1), las calizas devonianas i, se
vuelcan sobre las capas hulleras 2, (O g. 21), apoyadas sobre los can-

una veta de pizarrlla blanda , con inclinaciones comprendidas en-

tre 50 y 70 N. 27* E. Sigue á ella otra de escaso interés retorcida
fines y calizas sabulosas cretáceas , 5, bajo las cuales se introducen con cambio de buzamiento; en los 100 m. siguientes reaparecen las
las masas de conglomerados y aglomerados cuarzosos con tierras ro- anteriores inclinadas al S. SE., hasta que, pasada la valleja del Ho-
jas cuaternarias , 4. De esta inversión estratigráfica se deduce que
las capas de hulla inferiores son las más modernas, y que á cierta

vuelo, se restablece el buzamiento septentrional con otra serie de ea-

profundidad debe tropezarse con cambios bruscos en ellas , ó corta-
pas (segunda repetición de las primeras), tina inclinada 40' con 0,50

duras que las desgajen del cretáceo, el cual queda probablemente
á 60 cm . d e espesor ; la segunda algo más delgada , inclinada 70°, y la

encajado entre las dos fallas F. tercera, que cruza la Solana de Prado llanero, alineada al O. 10° N.

A esta serie sucede una zona de 800 ni. bastante pobre, cuyos bancos,

desgarrados y casi verticales en la Fuente de la Salud , se tienden de

D
H

nuevo, asomando lechos de escaso interés. Por fin, 200 m. más al N.,

tocando al devoniano del (ampo Cantecin , aparecen las prolongacio-

nes de las capas antracitosas de la Friera: una de más de un metro

de espesor, fraccionada por cuñas de pizarra ; otra reducida á 0,25;
4 F 3 F 2

Fig. 24.-Corte por la cuenca de Guardo , según el Sr. Oriol .
la tercera que llega á 0,60; la cuarta y última ni¡ poco menor, todas

retorcidas con buzamiento septentrional , ya de E. á 0., ya del E.NE.

al O.SO., y hasta de N. á S. en algunos puntos.Siguiendo la izquierda del Carrión , entre Guardo y Velilla, se ob-
A 1500 ni. de Guardo desemboca el vallejo de Valdelera, dondeserva que las capas se extienden á 18° de inclinación , y á trechos se

volvemos á encontrar las capas de Valdecastro en orden parecido.desvían al N. 24° 0.; pero los asomos de carbón no parecen de tanta
importancia como en el inmediato vallejo de Valdecastro , donde se

Siguiendo la marcha ascendente , inmediata á su remate y casi tocan-

cuentan hasta 40, la mayor parte con espesores inferiores á 0,50,
do las arenas cretáceas, aflora la primera , dividida en dos lechos de

á 0,15; 40 más al N., tina red de tres abarca Im,20 ele ancho y se
Muy próximas á las arenas feldespáticas cretáceas , junto á las casas

ramifica en lechos irregulares; 50 más adelante otro haz de tres abre
de la villa, afloran cuatro de mediano interés con diversas inflexiones
en dirección é inclinación; á 200 m , más adelante , subiendo dicho

en abanico con 0,65; 5 5 más allá inclina menos que los anteriores

vallejo, por encima de la fuente , inclina otra de carbón muy limpio,
otro lecho, cuyo carbón está muy mezclado de pizarrilla, y le siguen

con repetidos ensanches y estrecheces , comprendidos entre 0,10 á
en corto espacio otros dos haces insignificantes inclinados 85° N. Cien

0,80 cm . Desciende á Valdecastro por la cañada del Prado otra que
metros más adelante los estratos se tienden con variable buzamiento

en sitios pasa de un metro; muy próximos hay otros cuatro muy ten-
meridional , restableciéndose el opuesto al cabo de otros 200 , descu-

didos , y 50 m. más al N . presenta espesores que variar de 0,60 á
bón

briéndose en el cerro llamado Matasmontes una capa de 0,85 de car-

0,80 la principal de la valleja Grande , dividida en dos lechos por
compacto y puro , inclinada 75°. Poco más al N., en el barranco

de La Canalita , se observan otras dos importantes , á las que sigue

en La Pradilla otra de un metro, en cuyos hastiales se enarcan los
(1) pescrip. geológico - industrial de la cuenca hullera del río Carrión . Bo- dos buzamieutos opuestos. A 50 ni. al N. del limite (le la Trueno

LKTÍN Mapa geol., tomo 111 , pág. 446.
cruza en la Ocasión otra dividida en dos lechos, retorcida con varia-
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bles inclinaciones al N.NE, Sigue otra muy irregular, con espesores los anteriores, toca las calizas una de las más gruesas, pero de car-

que varían de 0,25 á 1,20, y afloran las cuatro últimas de la cuenca bón emborrascado.
inmediatas á las cuarcitas y calizas del Campo de la Peña. Rápidamente decrece la importancia de la cuenca en los 22 km. de

A mitad de distancia de Guardo á Muñeca, en los prados del Ca- su remate oriental, cada vez más estrecho, pues las capas se van ex-

nalón , una de las más potentes de la faja meridional inclina 45° E.NE., tinguiendo una tras otra, aparte de que, disminuyendo el número de

con ni¡ techo de arenisca y el muro de pizarra. pliegues, se reducen sus afloramientos. Todavía en el vallejo de Val-

Mucho más pobre que los anteriores aparece el vallejo de Muñeca, cárcel, intermedio entre Santibáñez y Aviñante, se notan tres cam-

donde es notable por su anchura una faja de pizarrilla negra, con bios de buzamiento con la dirección E. 6° N., y más se observan el).

muchas vetillas de carbón y nódulos de pirita. Por la parte alta del tre Aviñante y Villafria, á 500 ni., al NO. (le cuyo pueblo se alinean

vallejo se retuercen varias capas de hulla con inclinación nieridio- al 0. 12° N. dos capas inmediatas á la caliza, pasadas la zona central

nal, y entre 80 y 250 ni. al N. del pueblo asoman las de la faja del S. con seis afloramientos y la septentrional con otros tantos.

Siguiendo el vallejo de Las Pisas, á 150 ni. al N. de Villanueva, En la desembocadura del vallejo de Olleros, que sigue al anterior,

se encuentran siete correspondientes á este faja meridional, con es- se arrumban al 0. Y" N. con inclinación septentrional; y continuan-

pesores variables de 4,10 á 0,80; á 400 más al N. se levanta casi ver- do más al N., á 1500 ni. al 0. 26° N. de Villaverde, á dos importan-

tical, hasta doblarse con 80° de inclinación S., la séptima; 100 más tes separa una faja de pizarras de 10 (le ancho. Se extienden por el

arriba otro afloramiento, que puede ser de la misma, con buzamien- centro de la Positiva, al N. de cuya mina, en la parte alta del arro-

lo contrario; á otros 150 asoma con 0,70 la novena del vallejo, en yo de Las Huelgas, se desgarran con buzamientos comprendidos en-

cuya mitad septentrional sólo aparecen dos de escaso interés. tre N. y E., otras diez inmediatas 5 las calizas de Peña Redonda, una

Tanto á lo largo del vallejo de Las Llanas, intermedio á Villanueva de las cuales alcanzó hasta 2 nI. de espesor á 28 al N. del registro

y Las Eras, como en el de Las Bargas, más próximo al segundo pue- Dos Hermanas. A poca distancia al S. del punto de partida (le ésta

blo, asoman las siete de la zona meridional, y el centro y N. de ambos hay otras tres, prolongadas con análogos caracteres á través del va-

es muy pobre. Las del vallejo inmediato, el de Monte Rey, buzan al llejo de La Requejada, que desciende á 250 al E. de Villaverde, Ile-

N.NE. en los dos extremos de la cuenca y al S.SO. en el centro, gando el hullero con cuatro afloramientos hasta las casas del pueblo.

siendo notable la situada á un kilómetro al NO. de Santibáñez, que Por el barranco del Hornillo y el inmediato vallejo de Los Colmena-

pasa de un metro en algunos sitios. res, las mismas capas conservan su buzamiento septentrional.

A 50 al N. de Santibáñez, en la desembocadura del vallejo de San La transversal abierta hace unos años en la mina Dos Hermanas

Román , comienza el hullero con la dirección E. 10° N. é incliuacío_ cortó las capas mencionadas con los espesores y á las distancias

nes variables entre 45 y 60°. Próximas á las arenas cretáceas hay que á continuación se indican: á los 10 ni., un lecho de (1,20; á los

cuatro capas en el espacio de 12 m., la mayor la cuarta, todas muy 12, otro de 0,55; á los 25, una de 0,60; á los 52, otra de 2 ni.,

mezcladas con rayuela; en los 200 siguientes se cuentan otras cinco y muy cerca de ésta, otra de igual grueso, inclinadas todas 40° N.NE.

que en el centro del vallejo se doblan hasta pasar de la vertical, con Otra transversal en el barranco de Las Regueras cortó la quinta á 50

buzamiento al S.SE.; junto á San Román de Entrepeñas disminuyen de la cuarta, quedando ésta y las tres primeras fuera de la galería.

su pendiente en corto espacio, vuelven á levantarse muy inclinadas A 1200 m. al E. de Velilla, en la parte inferior del vallejo de Va-

al S.SO., y después de cuatro afloramientos pequeños, repetición de lurcia, se encuentran dos lechos de carbón junto al cretáceo, á los que
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siguen las dos capas más gruesas de los vallejos anteriores . En el antracitosos, generalmente duros, que arden sin llama ó con llama

siguiente , que es el de Valdeherreros, á 300 m. E.NE. de Villanue- muy corta, sin olor bituminoso y no producen cok. Según ensayos

va de la Peña, se acodan tres al N. 15° 0. con 70° inclinación occi- debidos al Sr. Ledoux (1), su composición oscila entre los límites que

dental, retorciéndose al E. 15° N. con 65° inclinación septentrional, á continuación se expresan, en cien partes:
junto al camino de Traspeña. Más al N. afloran otras cuatro al pie
de Peña Redonda, entre areniscas y pizarras revueltas al N. 24° 0.,

PROCEDENCIA Carbones . Cenizas. Materias volátiles.
restableciéndose más á L. la alineación general en el barranco de Las
Cárcabas, inmediato á Traspeña. Por esa parte, los detritus de la

Villanueva de la Peña. 88 :i 89 2,30 9 á l0
montaña, con sus cantos de caliza imperfectamente unidos por líe- Santibáñez de la Peña. 69,90 45,40 14,70

rras arcillosas, ocultan al hullero, que sólo se descubre en los ha- Tariloute ............... 85,50 4,80 9,70
Valdecastro (Guardo).... 76,80 á 89 1,80 á 9,50 8,70 á 15,30

rraticos. Valdecorcos (ídem)...... ?6,60 á 75,60 3,20 á 24,70 13,30 á 52,70
La via da.. .. 5 4, 60 4 0, 40 35

A 1 km. al E. 50° S. de Traspeña, inclina suavemente al N.NE. Matalacasilla (Guardo)... 46,10 á 85,90 1,80 á 27 12,30 á 34,30
Alto del Rioyo

una capa, 50 m. más al N. arrugadas se ven otras dos con tales

..........
44á 60 2,10 á 12,70 24,80 á 49,30

y Traspeña .............. 8-,'90 3,64 8,10

inflexiones, que el¡ sitios se alinean verticales al N.NE., prolongándo-

se á 250 m. al E. 16° S. de Cubillo.
El¡ Valdealmanza, al pie de ,Monte Alto, entre La Peña de Canto. El grupo semigraso de Canso¡ Menor varía, segiin las capas, de 54

ral y el pico Alinonga, aparecen varias á 1 '/, km. al N. 20° 0. de á 79,50 de carbono, 4,20 á 27 de cenizas y 15,50 á 28 de materias

Debesa, en la desembocadura del valle de Tosande, inclinadas fuer- volátiles, y producen hasta 81 por 100 (le cok.
teniente al S . en la parte del N ., V al N. el¡ la del Mediodía, de no- CARACTERES DEL SISTEMA EN LA ZONA SEPTENTRIONAL DE LA PROVIN-

laudo un sinclinal . Es notable entre ellas una que pasa de un me- CIA.-Mucho hubiera adelantado el conocimiento de las montarlas de

tro; y por ultimo, entre el final de Valdealmanza y la carretera de Palencia si al mapa geológico que de ellas publicó Prado aconlpaila-

Cervera, á 2 km. al S.SO. de esta villa, en el cerro redondo nombra- se alguna explicación ó nota; pero el laborioso geólogo dejó á un
do Monlellano, bajo extensos y gruesos bancos (le aglomerados dilo- lado sus apuntes, qne algunos tendría, para completarlos en mejor

viales, aparece enterrada entre labores antiguas una capa de exiguo ocasión. A pesar de tal deficiencia, alguna luz arrojan los Varios

espesor, alineada al NE., remate oriental muy reducido del haz me- itinerarios geológico-mineros por la parte Norte de la provincia de Pa-

ridional de la cuenca. Terminan las areniscas y pizarras de ésta jun- lencia (2), que debemos al Sr. Oriol y que sucintamente voy á tras-
to á Cervera, desgarradas de mil modos, entre las cuarcitas y calizas ladar.
devonianas por el N. y el cretáceo por E. y S. En las fuentes de Ruesga y en el llanito de la Cuesta aflora la ca-

Escasean los restos vegetales en esta cuenca; pero se registran de liza de montaña con formas aborregadas, en las cuales es difícil

Guardo y de Velilla las siguientes especies: Sphenophyllum eniargi- descifrar las caras de junta de los estratos. Más al NO. se ofrece en

natuln, Lepidophyllutn triangulare, Alethopteris Serli, Neuropteris lechos de poco espesor, claramente inclinados al N., y allí es de color

obliqua, Sphenopteris oblusiloba, Pecopieris arhorescens y Sligmaria
ficoides, la mayor parte del hullero medio y base del superior.

(1) Oriol, Descripción geológico-industrial de la cuenca hullera del río Ca-
rrión . BOL. Mapa geol., tomo III, pág. 1u1.

Casi todas las hullas de esta mitad oriental de la cuenca son secos (2) BOL. Mapa geol., tomo III.
COM. DEL MAYA GEOL .- MEMORIAS 47
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negruzco ; pero entre Ventanilla y Ruesga aparecen unas capas de co. Guardo y en la confluencia de los ríos Cardaño y Carrión entre Alba
lor de carne, que muy bien podían representar el mármol amigda- y Campo Redondo.
loideo, y de que también se ven algunos asomos inmediatos á Cer- Entre Arbejal y Gramedo, al N. de Cervera de Río Pisuerga, las
vera. La Peña de Santibáñez, que se alza entre Ventanilla y Santi- rocas bulleras están sumamente desgarradas, y eu sitios hasta t•itu-
báñez de Resoba, es otro saliente pronunciado de caliza de montaña; radas por la acción de las rocas bipogénicas que en varios sentidos
y entre fajas de la misma roca encaja otra bullera formada de piza- las atravesaron, hasta cerca de Vañes, entre Peñas Negras y el cerro
rras arcillosas, inclinadas al N. desde Ventanilla á San Martín de los (le San Cristóbal, donde las pizarras y las areniscas buzan con más
Herreros, prolongándose después muy trastornadas entre el segundo regularidad al E.NE., intercalándose algunas capas de hulla seca.
pueblo y Rabanal de las Llantas, donde las corona un conglomerado Junto al puente del río San Felices, por ambos lados de la carre-
silíceo de cemento calizo-arcilloso. En la barga y los barrancos in- teta de Cervera á la Liébaua, asoma la caliza de montaña que separa
mediatos al ultimo pueblo citado se observan tránsitos entre ambas la cuenca (le Vergaño de la (le San Felices, cuyas capas hulleras se
rocas , pues en algunas pizarras inferiores abundan los cantos roda- hallan también muy metamorfoseadas por las rocas anfibólicas, más
dos, así como se intercalan entre las pudingas lechos irregulares é al N. (le las cuales reaparece el hullero con algunas capas de com-
interrumpidos de areniscas y pizarras. Sobre el conglomerado yacen bustible rodeado por los picos de caliza de Peña Verdeña y Peña Tre-
otras pizarras , cubiertas á su vez por conglomerado de mucho me- maya. Desde éstas sigue el sistema por Redondo hasta la sierra de
no¡- espesor y cantos más voluminosos, todo lo cual denota que en Pando, donde la caliza interrumpe la continuidad de las pizarras ha-
estos limites septentrionales del hullero, tocando á la caliza , la sedi- Ileras,cubiertas más al E. por las pudingas y areniscas triásicas que
mentación fué extraordinariamente tumultuosa. coronan las cumbres desde Pega Labra hasta Saldelafuente 1 Pe-

ñaigual periodo atribuye, aunque con duda, el Sr. Oriol la iumen- i►a Rubia, donde forman las erizadas crestas de la sierra de Bra-
sa faja de conglomerado siliceo que constituye la enorme Peña de Roseta.
Curavacas (3051 m.), junto á Vidrieros, cucos bancos, apoyados so- Segini ejemplares recogidos por Prado en la caliza carbonífera de
bre la caliza al S. del puente del Tebro, inclinan 50° N.NE., se pro- Vergaño, Vidrieros, Valdebreto, San Cebrián de Mudá, San Felices,
tengan al SE, hasta cerca de Resoba y al NE. por cerca de la Cele Celada, Levanza y otros términos, existen en las montañas (le Pa-
giata de Levanza, de donde continúan por el NO., iuternáudose en leticia las siguientes especies fósiles que se registraron en nuestro
Asturias. Catálogo general: Productos str•ialus, Fiscli. sp.; P. Cota, Orb.; P. se-

En las inmediaciones del Triollo existen otras capas de conglome - mireticulalus , Mart. sp.; P. costales, Defr.; P. sinnualus, bou.; P. ear-
rado siliceo de cimento siliceo, apoyadas en unos puntos sobre la ca- bonarius , Kou.; P. nrtllaltts, Ilefr.; P. proboscidens, Veto.; P. ernti-
liza (le montaña y en otros sobre pizarras arcillosas. neers, Gun.; P. aculeatus, ;Mart.; P. pttslulostts, l'bill.; P. scaóriculus,

Al E. de Curavacas, en el puente del Tebro, yace el conglomerado Mart, sp.; Y. fimbr•iatus, Sow.; P. ptcttctalus, Mart. sp.; ('bonetes
sobre la caliza, que en la falda meridional del alto, descarnado y frío
pico Espigüete (3455 n►.), se apoya sobre la cuarcita ó arenisca cuar-

flardr• ensis, I'I►ill.; Str•eptorhgttchcts arachnoidea, 1 1 hill.; .Spirifer gla-

ber, Mart.; S. striatus, Mart.; S. Mosquensis, Fischer sp.; S. eras-

sus, Rou.; S. convolutus, Phill.; S. planalur, Phill.; S. bisulcalus,
to de ambos sistemas se intercalen brechas compuestas de las dos Sow.; S. pinguis, Sow.; S. tinealus , Mart.; Rhgnchonella acuminala,
rocas, unidas por un cimento arcilloso, como se ve en Velilla de Mart. sp.; R. pleurodon, Pbill. sp.; R. llexistria, Pbill. sp.; R. auge-
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lata, Lin. sp.; Catnarop/Ioria crumena, Mart. sp.; Posidoniella retos- al subtramo antracifero del hullero inferior; y cree probable haya

ta, Sow.; 3lyalina virgula, Kon.; Conocardium altejorme, Sow.; una inversión hacia su extremo meridional, pues las que yacen infe-

C. Cortazari, Mall.; Astarte subovalis, Mall.; Xalicopsis Ciana, riores á la pudi►Iga en la mina Florentina deben considerarse como

Vern. sp.; N. globosa, Hoeu.; N. planispira, Phill., sp.; Loxonema superiores, y acaso resulten ser la continuación del grupo inferior

rugijera, Yhill.; L. sealaroidea, Phill. sp.; Alacrochilina ventricosa , de Barruelo, si tal pudinga corresponde á la señalada en esta cuen-

Kon.; Echizostoma catillus, alar. sp.; Pleurolon4aria Ivani, Ley.; ca entre las capas segunda y tercera. En tal caso existirían en la de

P. Vidali, Mall.; Or•thonema Delgado¡, Barr.; 0. angulata, Phill. sp.; San Cebrián dos grapas: el meridional, perteneciente al subtramo

Platyceras vetustos, Sow.; Denlalium ornatunr, Kon.; Bellerophon antracifero del hullero inferior, y el septentrional, correspondiente

hiulcus, Mart.; B. decussatus, Flem.; B. Crii, Flem.; B. navicula , al sub[ramo inferior del hullero medio, faltando, por consiguiente,

Sow.; Orlhoceras ciuctus, Sow.; O. daclyliophorum, Kon., y P/iillip- el subtranio intermedio, ó sea el Millslone grit.

sia globiceps, P¡¡¡]¡. Esta larga é incompleta lista denota que las clon «ha cantidad total de combustible, agrega dicho ingeniero, no es

tañas de Palencia son de las de mayor interés paleontológico, siendo exagerada en la cuenca de San Cehriáu, tanto por su pequeño nú-

notables, entre otras circunstancias, el buen uinnero y la perfecta mero de capas explotables, cuanto por la inlposiblidad de contar en

conservación de las especies de Productos y Spirifer. ellas con grandes profundidades para la explotación, á Menos que se

CUENCAS DEL PISUERGA.-Dos son las cuencas hulleras que hay confirmase la inversión indicada como probable, pues entonces pu-

eu la hidrográfica del Pisuerga: la de San Cehriáu de Mudá y de la diera descubrirse combustible donde hoy no se sospecha su exis-

Pernia. tercia.»

Cuenca de San Cebrián.-Al NO. de San Cebrián cruzan tres Ensayadas diversas muestras, resulta la composición inedia si-

bancos de caliza, inclinados 45 NE., sobre los cuales yacen tres ca- guiente para cada una de sus cuatro capas:

pas de hulla de 0,60, de 0,70 y de 2 m. de espesor, á las que se
agrega otra explotable. Una falla que se observa en la caliza de Materias
Fuente Rouláu, al N. de la mina Regalada, produjo un salto de 70 111.,

CAPAS Carbono. volátiles . Cenizas . Cok. Calorías.

y al E. de la misma es donde mejor se observan los afloramientos de 4.e...... 73,1s 26,81 42,30 75,45 7.472
combustible . 2.a . ............... 73,71 26,29 14,26 76,66 7.330

3.a. ........ 77,54 2!t,45 45,10 79,22 7.459
En la mina Florentina, la más rica de la cuenca, sita en el extr e- 4.a. ................ 76,05 23.95 44,40 79,50 7.052

mo oriental, sobresale casi vertical un banco de pudiuga ar rumbado
al NE., y al S. del cual se abrió en 1864 un socavón que á los 28 m.
cortó una capa de ]tulla de 0,50, que fué ensanchando hacia el E. Estas hullas son semigrasas , excelentes para cok y buenas para
hasta alcanzar un metro. A 14 ln. de ella se cortó la segunda, y á fraguas.
6 más al NO. la tercera, ambas de 0,45, y todas se contornean más Cuenca de la Pernia.-La formación hullera del Pisuerga se ex-
al SE. al pie de los cerros calizos de Coriza y Peña Castrillo. tiende al NO. de San Cebrián hasta los confines de Santander, donde

Opina el Sr. Oriol (I) que. las capas de esta cuenca corresponden la limitan la divisoria cantábrica por el N ., la sierra de Redondo por

el E., el rio Pisuerga al S. y los montes de Polentiuos y Levauza por
(1) Las cuencas hulleras castellanas . Rev. Min., C, tomo XII, pág. 477, el 0.; pero en toda esta zona , que mide unos 200 km. cuadrados, se
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incluyen algunas manchitas triásicas, cretáceas é hipogénicas. La sie- Probablemente las capas (le San Felices corresponden á las de San

rra de Vergaño la separa por el SE. (le la cuenca de San Cebrián, Cebrián, v las de Redondo, Areños y San Salvador de Cautamuga

rodeándola por todas partes la caliza de montaña, excepto una faja pertenecen al subtramo antracifero del hullero inferior, segón el se-

triásica que la limita por el E. flor Oriol (1), que indica del modo siguiente la composición (le diver-
Las capas carboníferas de la Pernia se alinean al N.NO., sobre sos carbones:

todo en los grupos de Redondo y San Salvador de Cantamuga, pues

hacia Verdeña y San Felices las rocas eruptivas, retorcieron los es-

tratos. En lledondo de Arriba se reconoció una antracitosa de 0,65 PROCEDENCIA CAPAS Carbono Materias Cenizas.fijo. volátiles.

á 0,80, dividida en dos lechos, buzando 60° N.NE.; y á 1800 m. al
Areños............ 79,81 20,19 4,40

NO. de ese pueblo con 11,3580 de altitud, se descubrieron otras dos, Verdeña ........... Aurreña ............. 5 8 , 1 6 41.84 4,40
una de las cuales debe ser prolongación de la anterior. Vergaño........... Joven Gregorio....... 77,15 22,85 9,56

p e) \tediavilla.. .... 74,36 23,64 7,00
Más al 0., en el verdadero valle del Pisuerga, existen dos tramos San Felices ,Primera Adela........ 76,43 23,57 4,53........ Seguuda Adela....... 74,78 25,22 4,84

distintos: uno inferior, que atraviesa el arroyo de Areños, cerca (le CPetrouiia. ........... 70,00 30,00 16,04

la venta (le Orbaneja, y otro superior, inmediato á Lores. El prime-

ro tiene un ancho de 250 m., y está formado por bancos alternan-

tes de pizarras y areniscas con cinco capas de hulla antracitosa de A la segunda corresponden 5305 calorías solamente, y á la cuarta

1 á 5 m. de grueso, intercaladas en las areniscas que terminan el 7075. La primera, segunda y cuarta no coquizan, y las restantes riu-

grupo con un espesor de 30 ni. El segundo, separado del anterior den entre 74 y 79 por 100 de cok.

por una faja estéril de 5,50 ni. de pizarras, cruza el arroyo de Lores; CUENCA DEL RUBAGÓN Ó DE I3ARRUELO Y OitBó.-Se extiende desde el

sigue por Casavegas, cerca de San Salvador de Cantamuga, á lo lar- Alto de Tereua, donde la cubre el trías, por su extremo oriental,

go del Pisuerga, incluyéndose en él varias capas de hulla seca, si hasta el de Campomayor, donde la oculta el mismo sistema en el co-

bien se afirma que es graso el carbón del banco, que pasa vertical hado de Orbó, alto del Cuelo, los Cintos Colorados y los altos de

entre otros dos de arenisca, al N. de Venta de Sao Bartolomé y ori- Cotejón y Brañosera por su limite septentrional. Su longitud es de

llas del Pisuerga. 10 km., con la anchura media de 1 '/„ figurando aproximadamente

Mayor interés ofrecen las capas grasas, propias para cok, de San una herradura abierta hacia el NO., y también por el S. la cubre el

Felices, arqueadas en semicírculo en el arroyo de Castillería, y des- trías, que á su vez yace bajo las calizas liásicas de Cillamayor y las

pués de dirigirse al S.SE., vuelven al E., y por liu al NE., rodeando Lastras, ó sea el páramo de Aguilar de Canipúo. Al 0. sobresale un

los picos calizos que asoman en la orilla izquierda, plegadas en ni¡ asoleo de cuarcitas devonianas en los Gastrillos del Valle, entre las

sinclinal que buza al N. La inclinación de las capas de Sal¡ Felices, me- capas hulleras apoyadas sobre la caliza de montaña, de la cual afloran

nor que el¡ el resto de esta cuenca, no pasa de 20°, y se bao reconoci- bancos aislados en Orbó, Parapertú, Aludá, Monasterio y otros puntos.

do tres: una superior de 2 m. de carbón muy puro; otra intermedia, Constituyen la base de la cuenca unas pudingas del subtramo in-

más delgada y pizarrosa, y otra inferior á 40 ni. de las anteriores. ferior del hullero medio, señaladas con un anticlinal en el alto de

La formación hullera se prolonga por NO. hacia Verdeña bastante

regular, aunque su carbón es más antraciloso. (1) Rev. Min., C, tomo YI1, pág. 4 79.
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Hoyuelo. Las capas de carbón son de ti na regularidad extraordinaria, La núm. 6 es de las más regulares y gruesas de la cuenca, pues
pues se las sigue sin interrupción en más de 8 km. con inclinación generalmente no baja su espesor de 1 m., pasando á veces de 2,
de 40 á 70° NE., formando dos grupos separados por tina zona esté- aunque en muchos sitios es[;'¡ sustituido por la pizarra carbonosa, y
ril de 600 ni. de ancho. En el grupo inferior, la numeración que se á 2200 ni. de la bocamina Unión muestra un gran trastorno estra-
hizo en las minas de Barruelo denota que hay 12 capas; pero como ligráfico, pasado el cual llega á cerca de 3 m. con un lecho interca-
no existe la núm. 1, y las marcadas con los niiuis . 10 y 11 se re- lado (le pizarra. Esto hace suponer que desde allí se unen las capas 5.'
ducen á lechos inexplotables, en realidad sólo se cuentan 9 con es- y li.', tanto más cuanto la 5.' no se descubre en 500 ni. de longitud
pesores variables de 0,70 á 2 ni. El superior consta de 4, si bien la después de dicho trastorno. Esta es una de las capas que despren-
núm. 15 se reduce á un banco de cayuelas carbonosas. La núm. 2, den más grisú, principalmente al NO. del arroyo Rubagón.
que no llega al extremo SE. de la cuenca, es muy irregular en Ba- A otros 20 ni. al NE. de la 6.' se halla la 7.', con 1,40 (le espesor,
rruelo , siendo contados los sitios en que se explotó, pues constituye Con carbón duro y buenos hastiales en los niveles Unión y Porvenir,
una serie de bolsadas de 0,20 á 2,20 (le espesor, separadas por lar- y al SE. del pozo Bárbara, pero con pendiente falsa, carbón quebra-
gos trechos estériles. El carbón que presenta en la Perrita inferior dizo, impropio para cok, en los niveles Mercedes y Perrita, por la ic-
es quebradizo, de brillo resinoso y semigraso; su longitud es de fluencia del trastorno mencionado, que también convierte á estas ca-
800 ni. y se explota en 548 de altura desde el nivel del Porvenir. pas en una de las más abundantes de grisú. A pesar de esto, se ex-

Un gran banco de pudinga de 5 á 18 ni. de grueso, prolongado plotó en buenas condiciones en los niveles Unión y Porvenir, y en
desde Dos de Valle hasta el vallejo de Orbó, separa la núm. 2 (le la 400 ni. al SE. del pozo Bárbara, observándose menor cantidad de
5, con un grueso variable de 0,60 á 2 m., una intercalación piza- grisú al SE. del Rubagón, es decir, hacia Orbó.
rre(ia en su centro, sólo explotable en sus dos extremos, ó sean en De la 7.' á la 8.' median 50,50 m. 11,1 yacente de la 8.' está cons-
la Perrita inferior de Barruelo y San Ignacio de Orbó, y de un car- tituido en Orbó por un banco de pizarras con abundancia de crinoi-
bón excelente para fraguas. (les y varias especies de Productus y Spirifer, al paso que al NO.,
A 20 ni. de la anterior se cortó la 4.' con gruesos que oscilan en la parte de Barruelo, abundan extraordinariamente los fósiles

entre 0,80 y 1,60. No se explota en Orbó; pero si en Barruelo en vegetales. Esta capa es la más regular en su marcha, con un espe-
450 ni. de longitud, desde los cuarteles (le la mina Mercedes hacia el sor constante de 70 á 80 cm. de carbón muy duro, negro, graso y
NO., suministrando un carbón muy duro. Especial para fraguas y pre• que rinde excelente cok. Hay, sin embargo, algunos trechos estéri-
ferido á los demás para la fabricación (le cok es el de la núm. 5, que les; pero continúa á través del trastorno de la capa 6.' sin la menor
dista 30 m. de la anterior , reconocida en 5000 ni. de longitud al NO. alteración, y se explota en toda su longitud de 5000 ni. y en todos
del río Rubagón, con cuatro trechos estériles que reducen á 2000 la los niveles.
zona explotable en Barruelo , y con una altura de 414 entre el pozo Varia de 12 á 31 ni. la distancia que separa la uiun. 8 (le la 9.';
Bárbara y el Dos de Valle. Aunque su caja es de 2 ni., sólo 0,90 son cuya potencia es de 1 á 1,80, sólo explotable al NO. de la Petrira
de carbón aprovechable. También se explotó en el grupo San Ignacio en 950 m. (le longitud. Las capas 10 y 11, sin importancia alguna,
de Orbó, y en las minas de Valle se-reúne á la siguiente, de la que distan de la 9.' respectivamente 8,50 y 18 ni ., y á los 58 está la 12,
dista 20 ni. En sus 90 primeros metros el pozo Bárbara cortó esta sólo explotable al NO. de la Petrira, ofreciendo un carbón quebra-
capa y las tres siguientes . (lizo, piritoso y con poco grisú.
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La capa 1.a del grupo superior varía en su espesor de 1,80 á 1,50; el de Peragido al NO., servido por el pozo Jovita y una transversal.

pero su caja se llalla generalmente tan descompuesta, que es inex_ En San lynacio se explotan las capas �.', 5.', G °, 7 a y 8.' En t'e-

plotable en muchas partes . Su carbón es muy quebradizo , agrisado, regido una transversal de 900 m. que parte de la a. ', cortó la serie

semigraso , produce excelente cok, da gran cantidad de gas y eucie inferior hasta la 9-a, reconociéndose que la zona estéril de 700 m.

rra en abundancia hierro litoide . En el sitio nombrado El Calero, á separa el grupo inferior del superior y afecta al SE. la forma de cuila.

2 km. al NO. del liubagón , la capa invirtió su inclinación , buzando Se arrancan unas 2000 toneladas mensuales en Orbó. En la citada

al SO. el¡ una altura de 80 m.; y en los extremos explotados por las Memoria del Sr. Oriol, titulada Las cuencas hulleras castellanas, se

minas Antoniana y Carlota se observan fallas que obedecen á la regla iuelu } e el siguiente estado relativo á la composición de los carbones

de Schtnidl, siendo el salto en muchos casos igual á la distancia de (le esta cuenca:

los 6 á 8 m. que la separa de las dos capas siguientes que, por lo
Minas de Barruelo.

tanto, se ponen en su prolongación . Estas capas 2 .' y 3.a sólo son

explotables en trechos de 50 á 100 m . de longitud , presentando gran-
Carbono Alaterias Cenizas. Cok. Calorías.Cenizas . Cok. Calorías.NIVEL CAPAS rfijo. volátiles.des zonas estériles y separadas entre si por un lecho de pizarra dura

cuyo espesor varia de 0,60 á 1,50. En el pendiente de la 5. ' hay una .g• ...... 81,74 18,26 1 0, 75 83.70 7.453
Porvenir........... 3.a

.

....... 79,72 -20,28 6 ' 80 81,10 7.323arenisca blanca cuarzosa acompañada de un lecho formado por res-
8... ....... 84,65 48.35 5,75 82,60 7.578

tos de Spirifer bisulcalus y S. glaber. 5 .a. ....... 82,32 47 , 68 3,85 83.00 7.509
6.'. 83,26 46 "4 4,15 93,95 7.567

Al N. de la capa 5,a del grupo superior se descubrió otra no expío- Pozo Bárbara ....... ¡ 7.8. ....... 82,99 1 7'04 4.75 83,80 17.195
8.'. .... 78,4% 20,8ri 7,25 8 0,65 7.852lada en sitio alguno, pues más bien la forman una mezcla de ca y ue- {8. °.. .... 75,06 24 , 94 3,55 75,95 7.513

las y substancias carbonosas. A lto del valle...... 9.'. ....... 71,39 28,61 6,50 3,25 7.54;
(12......... 7%,89 25.44 4,20 75.95 7.556

Sólo existen dos Sociedades en la cuenca del Rubagón : la Conipa- Autouiaua ........ , ( ''a Superior. ; .1,+ I 25,89 13,08 77.40 »
3. superior. 7:,•45 27,65 9,93 14,10 n

ñia de los ferrocarriles del forte, dueña de 1655 hectáreas, en tia-

rruelo, y la Esperanza , de lieiuosa , que posee unas 500 en Orló.
Eu los diferentes niveles de Barruelo , la explotación está hoy con- Minas de Orbó.

centrada el¡ las capas siguientes: nivel pozo Bárbara en las capas 5.',
7,' y 8 .h; niv el Porvenir en las 5.' y 8.'; nivel Unión e n la 2.'; 111- Carbono MateriasGRUPOS CAPAS Cenizas . Cok. Calorías.
vel Mercedes en las 8.a y 12; nivel Perrita in/'erio • en las 8.', 9.' y

s'°• volátiles.

12, cerca de los trastornos estratigráticos , donde empiezan á esteri - 3.'.. ..... 75,154 24,49 2,00 76,00 7.953
4.5 ..... 68,75 31 , 25 4,00 70,00 7.525

lizarse las capas próximas á las triáslcas ; niveles Perrita superior y 5.a........ 77,85 22 , 15 3,85 78,70 7.282
a 7.', a a San I nacio. ........ 6.e . 72,47 27,83 3,00 73,00 8.158Calicatas en las 7. y 8.'; nivel Anita en la pues la 8. y 9. se ;, a, , , .. • • • 79,34 20.69 4,05 80 . 15 7.426

estrellaron el¡ la base del trías, y por la misma razón no hay expío- 8.'........ 77,00 24,00 8 , 70 79,00 7.170
66,50 33,50 3,00 67,50 8.060

ración alguna en el nivel Alto del Valle. La cantidad de hulla arrau• Pozo Jovita......,. 7 &......... 1 72,07 27,53 .1 0,50 75,00 8.096
Estrella de Elena ... �3'e' "''' • • 80,95 19,05 6 , 05 82,10 7.359

cada es de unas 10000 toneladas mensuales . 18. .... ,... 79,94 20 , 06 6,65 81,25 7,326
José Manuel , grupo 1 . a. .. , ..... 7:5 , 69 24 , 31 7,05 77,40 7.449La explotación de Orbó esta concentrada el¡ dos centros: el San superior ......... 13.a........ 74 , 02 25,99 II 6,25 75 , 65 7.264

Ignacio al SE., servido por el pozo Rafael y el canal subterráneo, y
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Las hullas de esta cuenca son en general semigrasas, de llama Ilion lancenlatu ►n, Lind. el Hut.; Lepidophloios laricinus , Steri).; Lepi•
corta; pero á veces una misma capa da carbones de diversos carac-
teres . As¡, por ejemplo, la ni►m. 5 es de las semigrasas de llama,

doderldrol► dicholonurn, Ster�i.. L. lycopodioides, Steru.; L. obovalun►,

para gas, en el pozo Joyitas, es grasa de fragua en San Igna-
Sleru.; L. oph yur•us, Brong.; Cor•dailes r•el PgcrlophyUuna borasifo-

propias
y Alto del Valle, y algo autracitosa en el pozo Bárbara,

lirrn:, Stern., y Dico
trau

r•dailes palnue/'ormis, Goep. Varias de estas es-
cio

No escasean los fósiles animales y vegetales en la cuenca de Orbó.
pecies se encuei) á la vez en Barruelo y Orbó; algunas también

El Calamites Suckolvi, Brong., abunda en los techos de las capas 12
en Bevilla, y como se ve, la llora de esta cuenca parece más rica y

variada que la de otras cuencas castellanas, existiendo especies de
de la 5.' asociado al C. Cistü, Brong.; de la 7.' con el Pecopleris

distintos niveles del hullero medio y del superior.
arborescens, Schlot., y de la 5.' con Slignraria ficoides, Brong.; Neu-
ropteris gigantea , Stern., y N. heterophylla, Brong. Esta última en
la capa Encin►era, por el collado de Orbó, se mezcla con Sphenophy- Santander.
llum cuneifolium , Stern.; S. saxifragefoliutn , Stern.; Bellerophon sub-
Un í, hall.; Astarle subovalis, 111al1., y Schizodus indet. En la capa
núm. 6 se hallan Annularia lor:gijolia, Broi)g.; Pecopleris arbores-

Poco se ha detallado hasta la fecha este sistema en la provincia de

cens, Schlot.; Alclopleris Grandini, Broug.; Lepidophyllum majos,
Santander, entre otras causas, por el mayor predominio de la caliza

Brong. ; Lepidodendron Steraber•gii, Brong., y varios Calamites. Se
de montaña y la falta de carbones explotables, pues por esta parte

se reduce la hulla á delgados lechos iuaprovechables que asoman al
encuentran también varias Sigillarias (S. lessellata, reniformis y ellon•

NE. Polaciones
gala, Brm►g., en las capas 7.', 9.' y 12, debiendo corresponder esta

de Puente Pomar, en el valle de l y en IartLiébana,

por cuyos parajes, así como en el Puerto de Sejos, se desgajan en-
última á uno de los niveles más altos del hullero superior, pues de
ella procede un Phynophyllum parecido al P. principale, Goep., que

tre pizarras, con enormes peñascos, gruesos cordones de conglome-

en Alemania se encuentra en contacto con la base del permeano. La
ralos cuarzosos, probablemente del hullero inferior.

Acapa 8 .' es notable por su contacto coi) pizarras que encierran ta-
causa de los gigantescos trastornos que desgarraron los bancos

llos de erinoides y el Produclus semireliculalus , Martin sp. y de los enérgicos esfuerzos de la denudación provocada con mayor

z)
en tan altas regiones por el deshielo de grandes masas deímpetu

Además de esas especies, encuentro apuntadas en alunos ca-
nieve,

inéditos las siguientes: Annularia sphenophylloides, Zenk.;
ve, apenas quedan huellas de la estratilicación en los Picos de

A. stellata Schl.; A. radiata Broa S heno h llu»► erosum Liud.
Europa, y únicamente en algunos parajes, como en el Miradoxio y

g P py ,
,S. oblon olium Germ.; S. enlar►nalum Brou • Calarnites a

Castillo de Grajal, asoman pequeñas porciones de terreno con algu-
y► g , g., approxi-

malos, Scl►L; C. cannrefor•mis, Schl.; Calamocladus eyuiseti/'ormis,
uas caras de junta denotando la casi horizontalidad de las capas que

Schl.; C. Joliosus, Lind.; C. grandes, Slet•u.; Sphenopleris oblusiluba ,
restan eul►iestas á modo de culumuas, rodeadas de otras porciones

Brong.; S. Siernber e Ettin« Celopleris trichomanoides Brou
g

desgajadas con enormes cortaduras de cientos de metros.

g.' g' 0 y .' Llegando á 2678 m. la altitud de los Picos de Europa, y no pa-
Neuropteris /lexuosa , Brong.: Pecopleris Milloni, Arlis; P. pennaefor•

mis, Brong.; . denlata Broa Aletho leris Serli, Bronx A . a ui•
laudo de 22 km. su distancia al mar en línea recta, los efectos de

g, g• ; p g.; q denudación
Schlol.; Diclyopleris +►europteroides, GuLb.; D. Brongniarti ,

udació❑ han motivado que en las vertientes N y NO. de tan alias

de
o
los
haya

valles
quedado

de Potes,
la caliza; mientras que al S. y SO., en

Gutb.; U. Munsteri , Grand; Desmopteris elonyata , Presl.; Lopidophy
m
las

onlai►as
laderas

sólo
Baró y Espinaca, subsisten peque-
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tíos restos de varios tramos hulleros , viéndose además tres manchi - un islotillo redondo de 400 ni. de diámetro al 0. de Carrejo y San-

tas de pizarras junto á los edificios de la mina Providencia, en el tibáñez, al pie del Escudo de Cabnéruiga.

lago de Andara y en la entrada de la galería Vosotros. El isleo carbonífero del interior de la provincia, que sobresale en

Con mayor desarrollo que el señalado por Maestre (1), las arenis- una fi la de sierras entre Caldas de Besaya N. Puente Viesgo, está

cas y pizarras se prolongan al O. de Mogrovejo por los sitios llama- constituido por una caliza blanquecina en bancos casi verticales, que

dos Campos de la Reina, Peña Vieja y la collada de Juan Toribio, y suelen hendirse e❑ lechos delgados con anejos de crinoides y señales

reaparecen más al 0. en las Gramas y Lloroza, dando vista á la ea- de Productos (1). La atraviesan numerosas velas y filones de espato

ual del Asno, sobre los manantiales del río lleva. calizo, algunos hasta (le un metro (le espesor, salpicados en algunos

Los conglomerados y pizarras de esa parte se hallan muy disto- sitios de pintas verdosas de carbonato (le cobre. En su limite sep-

cados, así como las calizas inferiores, desgarradas á modo de cuchi- tent•ioual, junto á la estación de las Caldas, esta manchita se oculta

llos y picos recortados, donde tampoco es fácil adivinar la estratifi- bajo formaciones más modernas; pero en el meridional se apoya lo-

cación. bre la devoniana, anotada en el capitulo anterior.

Son muy escasos todavía los restos orgánicos encontrados en la
gran mancha por la parte de Santander, pues tau sólo se citan Pro- ARTÍCULO III
ductus sentireticttlalus , Mart., y Spirifer mosquensis, Fischer, de los
puertos de Audara, donde abundan los arlejos de crinoides, así como REGIÓN P I R E N.� I C A

en los (le Aliva, Peña de los Lechugalis, Hermida, Celis, la canal de
A 222San Carlos, etc. Más que los fósiles abundan por estos parajes los km. cuadrados se reduce la extensión del carbouifero de la

cristales de cuarzo con (los apuntamientos, como sucede en Asturias. región pirenáiea, correspondiendo la mitad á Navarra y el resto á

Sobre las areniscas con Scolilhus de Prellezo, entre este pueblo y las otras cuatro provincias fronterizas. Aproximadamente será esa

el mar, la caliza carbonífera constituye el remate NE. de la gran la extensión; pero se debe advertir que tal vez algunas uumchitas

mancha del sistema, que en el sitio nombrado Sobrecueva contiene resultarán más pequeñas (le lo que se ligara en el Mapa general, e❑

crinoides, coralarios y Productos, así como numerosos cristales bi_ cambio de existir otros asomos que no se marcan; y á causa de las

piramidales de cuarzo hialino. exiguas dimensiones de casi todas, se enumerarán al propio tiempo

Al 0. de Cabezón de la Sal, debajo de las areniscas y pudingas que se detallen sus caracteres.

triásicas, una fajita de caliza de fractura arcillosa, probablemente
carbonifera, se extiende menos de 200 m. á cada lado de la carre-
tera, desde la conclusión (le los Campos de Navas hasta Treceño, y
á poco más de un kilómetro de este pueblo se bifurca en dos ramas: FAJITA DE LA Rnu i ó DE OYARzuN.-•Limitada al N. y O. por el

la septentrional, á la derecha de la carretera, remata en Cabiedes, v t ías, y en los otros rumbos por el cambriano y el devoniano, á P.

la otra se alinea á P. hasta corta distancia (le Roiz. del monte Aya y al S. de Oyarzuu, existe una fajita encorvada que,

Otra caliza de idénticos caracteres asoma entre areniscas rojas en

(1) Puig y Sánchez, Datos para la Geología de la prov. de Santander. Bo-
(1) BOL. Mapa geol ., tomo 111, pág . 2 i9. LETÍN Mapa geol., tomo XV, pág. 293.
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con un kilómetro de anchura media, se prolonga en 10 de longitud, término de Ergoyen (Guipúzcoa). La limitan el tías á P., el per-
hasta tocar el Bidasoa y penetrar en territorio francés entre el miano en Francia, el cambriano al S., y este último con el siluriano
puente de Enderlaza é Irún. En el paraje nombrado Aguinaga, de por el E., habiendo sido retocados diferentes veces sus contornos en
este último término, la caliza, base del sistema, fuertemente iocli- los muchos bosquejos que se han ido haciendo de los Pirineos.
nada al S.SO., con un espesor de 30 ni., es de color gris, está cru- Al S. de la anterior, entre Vera y Lesaca, atraviesa el Bidasoa
zada por vetas espáticas y en sitios empasta trocitos de pizarra. otra faja rodeada de cambriano que toca al triásico de Echalar en
Examinada al microscopio (1) ofrece una textura más cristalina que su extremo oriental, prolongado un poco en territorio francés en
la caliza devoniana, de la que difiere por su carencia de restos de otros mapas.
coralarios . Influidos por la erupción granítica del monte Aya, apa- En ambas fajitas se manifiestan los dos niveles extremos del sis-
recen los bancos invertidos por bajo de pizarras arcillosas , silurianas tema, es decir, la caliza amigdaloidea y el hullero superior, faltan-
ó cambrianas, y apoyados sobre areniscas alternantes coi) otras do la caliza metalífera ó de foces, el hullero inferior y el medio.
pizarras ferruginosas rojizas, análogas á las hulleras del monte La Con los caracteres del mármol griotle penetra la caliza amigdaloidea
Rhune, alineadas al NO. en las inmediaciones (le Oyarzun, vertica- desde Biriatu (Francia) al N. de Echalar y al S. de Vera, donde con-
les ó casi verticales. Esta misma mancha, enlazada con otra de Na- tiene seriales de coralarios, y se prolonga ó reaparece mucho más
varra, tiene tan escaso desarrollo en Guipúzcoa, que apenas motiva al S., pues con idénticos caracteres la hemos observado en el arroyo
descripción algo extensa, y para evitar repeticiones véanse á cono- de La Ferrería, entre Yanci y Aranaz, donde se señala cambriano
nuación otros detalles. todo el paleozóico del Napa general. Por este lado son extraordina-

rias las dislocaciones de los estratos, que se desgarran con enor-
Navarra. mes tajos é inclinan fuertemente al NE., al E.NE. y al E., con ali-

neaciones perpendiculares á la dirección más general. Entre esas
Cinco manchitas carboníferas se marcan imperfectamente en el calizas marmóreas se intercalan otras azuladas con vetas blancas es-

Mapa general, la mayor de las cuales penetra (le Francia por los Al- páticas y venillas de cuarzo impregnadas de cristalitos de pirita.
duides con una superficie de 58 km., sumando otro tanto las otras Cerca de la frontera, en la fajita más occidental, sobre dicha cali-
cuatro . za amigdaloidea, se apoyan las pizarras y areniscas amarillas alter-

FAJITAS DE VERA. -La manchita más occidental es la misma fajita eantes con pudingas cuarzosas de cantos menudos y cimento arcillo-
de Oyarzun, acabada de citar, que penetra de Francia al E. de Irún; sabuloso micáfero, que continúan hasta el pie del monte Laviga, al
descuella en el pico internacional de La Rhune (898 m.), por cuyas E. de La Rhune; y á corta distancia del puerto de Eclialar, junto á
faldas meridionales ocupa una buena parte del término de Vera. Al los mojones 42 y 45 de la frontera, se hallan las ruinas de las anti-
SE. de La Rhune sigue por 2 km. la línea fronteriza con un ancho guas labores abiertas sobre lechos (le hulla de 2 á 4 cm. de espesor,
medio de uno; en otros 6 es enteramente navarra hasta un punto al intercalados entre pizarras arcillo-carbonosas foliáceas, muy lucieu-
N. de la citada villa, desde el cual se interna una legua en territo- tes, con muchas caras estriadas, que se deshacen con los dedos, y
rio francés, para volver á nuestra nación cruzando de NE. á SO. el otras arcillo-carbonosas micáceas muy duras, que en algunos bancos

pasan á samitas amarillentas micáferas. La mina fronteriza de Iban-
(1) Adán de Yarza, Descr. prov. Guipúzcoa, pág. 53. telly, empezada á trabajar en 1861, fué abandonada en 1879, y tau-

COM. LZL MAPA OZOL.-MZMORIAS 18
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to en ella congo en Laviga se hallaron numerosas especies vegetales, llegan hasta el pie de Peña Plata, con señales de crinoides en la co-
hace poco revisadas por el Sr. Zeiller (1), quien fijó su horizonte en liada de Ascarreco. Es la continuación de la faja carbonífera que se-
el estefaniense, ó sea el nivel más alto del hullero superior. Las es- ñala el Sr. Stuarl-Menteath entre el trías y el siluriano por el eje del
pecies comprobadas y rectificadas son las siguientes: Pecopteris ar- Baztáu, y que estrecha la otra faja básica (le la bajada oriental de
borescens, Schl.; P.cyalhea, Sclll.; P. oreopteridea,Schl.; P.Daubreei, Peña Plata á Zugarramundi (1). Las señales de la fajita carbonífera
Zeill.; P. polyrnorpha, Brong. (2); P. unita, Brong.; P. femincefor que el mismo geólogo marca desde Urdax hasta cerca de Zubieta, se
mis, Sehl. (3); Callip(erideunl plerideum, Schlot. sp.; alelhopteris observan también subiendo al puerto de Bulaizegui, en los enormes
Gran,lini, Broug. (41; Odantopteris Brardi, Brong.; Dictyopleris Brong- tajos que rodean las pedregosas orillas del río Artiz. Debajo de los
niarti , Gutb.; Sphenophyllunl oblongifoltum, Gertu., Calamiles Suc- conglomerados v- aren¡seas'( riásicos asoman al.unnos bancos de sami-
kotld, Brong.; C. Cistii, Broa'.; Egaéetites spelulalus, Zeill.; As- las y pizarras arcillo-carbonosas nlicáferas, divisibles en hojas muyIn S

terophylliles equiseliformis, Schlot.; Annularia stellala, Schl.; A. spáe- que se prolongan por el monte de Loyzati, entre Goizuela
nophylloides, Zenk. (5); CDdoltospermtim anomalum, Broug.; Sligma-

delgadas
y Zubieta.

ría ficoides, Stern., y otras indeterminadas de los géneros Sigillaria, MAI\CHAS DE LOS ALDUIDES T VELATE.-La mayor mancha carboni-
Calantodendron, Cordailes y Cordaicarpus. fera de los Pirineos navarros es la comprendida entre los Alduides y

Al NE. de Bertiz, por las faldas del alto ►nonte de Ascolegui, re- el Baztán, limitada al E. por el devoniano, al S. por el cretáceo de
presentan el hullero las samitas pizarreñas, los conglomerados cuan- Eugui y Cilbeti, al O. y N. por el bias. En territorio español mide
zosos y las pizarras arcillosas iguales á las acabadas de citar, que unos 50 km. cuadrados, y entre ellos y el puerto de Velate asoma,
repetidas veces se doblan hasta la cima, donde abunda una brecha rodeado del trías, otro islote anejo de unos 8 á 10.
cuarzo-pizarreña de cimento parecido á la samita, y cuyos cantos (le Marchando desde Irurita ó desde Ciga en dirección á Sayáa, en
cuarzo se hallan bastante redondeados. Entre Ascolegui y Araquin cuanto se dejan las areniscas rojas (le Xubicha, se penetra en piza-
degui las pizarras arcillosas inclinan fuertemente al SE., y al pie del tras arcillosas, duras, azuladas v lustrosas que, inclinadas en un
segundo monte se repite su alternancia con samitas que conservan principio 53° S.SE., pasado el hondo barranco de Yuzci►a, se tuer-
el mismo buzamiento. cen al N.NO., inclinando al E.NE., de manera que en corto trecho

FAJITA DE URDAx.-Entre Echalar y Urdas, limitada al N. y E. por se doblan las capas casi en ángulo recto. Se intercalan más adelante
el trías y al S. por el cambriano, ocupa unos 10 km. esta fajita, de algunas calizas entre las pizarras, que se hacen más satinadas y ver-
idéntica composición que la anterior. El arroyo Michelenia, al 0. de dosas, y tal vez denoten una fajita devoniana cercada del carbonífero,
Urdax, entre los montes Arlióu y Ayariz, está abierto en pizarras que en lo alto de Sayita está representado por samitas hulleras, al-
blandas arcillosas y arcillo-carbonosas, alternantes con samitas que teroantes con pizarras arcillosas, blanquecinas y blandas, y con otras

arcillo-carbonosas negras y duras, con restos vegetales en las ver-negras
(1) Notes sur la flore des gisements holluiers (le La Rhunc et d'Ibantelly.

Bull. Soc. géol. France, 3.s serie, tomo XXIII, pág. 482. tientes orientales (le ese monte. Aparecen inferiores los estratos de-
(2) Confundido por otros observadores con el P. hiiltoni, Brong., y pro- vonianos hasta el sitio nombrado Pansucliar, á mitad del camino (le

bablemente con el P. Nestleriana, Brong., por otros.
(3) Confundido por el Sr. Stuart-Menteath con el P. Arguta.
(4) Confundido con el A. Serli, que es de un nivel más inferior. (1) Sur la géologie des Pyrénées de la Navarre, du Guipuzcoa el du Labourd.(5) En lugar de la A. brevifolia, que se Labia anotado. Bull. Soc. géol. France, 3.1, serie, tomo IX, pág. 304.
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Eugui á Irurita, donde sobre pizarras astillosas y micáferas y otras MANCn [ TA DE LEi7. 1.-Futre Leiza y Areso, paralelas á la falla del
ampelíticas, difíciles de clasificar en cuanto á su edad, reaparecen Bidasoa, que se explicará en otro capitulo, asoman dos fajitas pa-
las samilas alternantes con pizarrillas arcillosas inclinadas 62 ° NE., leozóicas , probablemente carboníferas en opinión del Sr. Palacios (1):
que más al F. se tuercen inclinadas 52 ° E. una á L., en el sitio llamado Aozutendi; otra á P., en las laderas de

En el puente de Erizeta inclinan los estratos 50° S., alineados casi Aresenenburu , entre la borda de Ocavio y la tejería de Areso. Las
perpendicularmente á los devonianos que los limitan. En los uton - pizarras y grauwackas que las constituyen se hallan en contacto anor-
les de la Clieta, desde un kilómetro al N. de Eugui basta las minas mal por el N. con una estrecha faja de margas y areniscas arcillo-
de la antigua fábrica de Orbaiceta , el hullero se compone de pizarras sas ceuomaueuses que se muestran infrapuestas.
arcillo-carbonosas lucientes, de otras azuladas mates y de samilas
micáferas muy duras , con nodulillos de antracitas , sumando varios

Huesca.
centenares de metros de espesor . Por estos parajes encontró el señor
Sluart - blenleath (1 ) entre otros restos vegetales, Sigillaria elegans, A unos 1 2 km. cuadrados se reduce el sistema en esta provincia,
Taxospermum Gruneri , Calamiles Suckoi±,i, Stign4aria ficoides , Neu- por cuyo extremo NO. penetran de territorio francés dos manchitas,
ropteris heterophylla , Ariropitus bistriata, Cardiocarpus avellana , á las que deben añadirse otros islotillos marcados en la Memoria
Trigonoca rpus �N'oggeralhi , un Callipteriiliun4 parecido al C. ovatum, geológica de Huesca , y otros dos indicados posteriormente por el se-
otro Calamiles parecido al C. Cistii v un fra gmento de Calamo- ñor Gourdon.
dendron, especies que encajan en la parte inferior del hullero supe- Las dos primeras manchitas, en parte limitadas por el cambriano
rior, un poco más baja que el de La Rhune. y el siluriano , en parte por el trías , que las aisla superlicialmeute,

Anejas á las anteriores se encuentran otras manchitas , que por radican en el extremo septentrional del valle de Caufranc, donde
sus pequeñas dimensiones no se marcaron en el Mapa general . En constan (le dos tramos ó horizontes muy distintos . Se incluyen en el
algunas cañadas que parten de la cima del monte Bagordi , al NO. de inferior las calizas marmóreas amigdaloideas ( mármoles griotte y de
Elizondo , bajo la arenisca roja del trías , yacen otras blanquecinas , Campan), muy desarrolladas en las vertientes francesas y asociadas
bastas, que alternan con pudingas ; y por la bajada del mismo monte �i las calizas devonianas de Santa Cristina y La Auglasé , al N. de di-
á Amezti , el hullero está representado por los siguientes estratos , cha villa, que dejaron de figurar en el Mapa general.
que miden unos 100 nt. de espesor: a, arcilla arenoso-micáfera, pi- El miembro ó tramo superior aparece disgregado en España en
zarreña , rojiza y dura, de 60 In.; b, tenue lecho (le otra, que se dis- varios islotillos dispersos , compuestos principalmente de samilas pi-
tingue por su color gris azulado ; c, arcillas sabuloso mic iteras, blan - zarreftas negruzcas y pardo-amarillentas , con restos de vegetales fó-
quecinas , amarillentas y rojizas, con intercalaciones lenticulares de siles , alternantes con pizarras arcillosas micáferas, que ya forman
tierras carbonosas, sumando en junto 25 m.; d, arenisca basta , un tránsito á aquéllas, ya á los liladios divisibles en hojas muy del-
amarilla , con manchas negruzcas , equivalente á 1 3 ni.; e, pizarrilla gadas é irregulares. Alrededor del pico Anayet , tocando á la fronte-
arcillosa gris azulada . Cubren á estas capas otras areniscas triásicas ra, entre los valles de Caufranc y de Teua, es donde se muestra más
que suman 60

u'. claramente esta formación hullera , con una capa de carbón que en

( 1) Bull. Soc. géol . Franco, 3. 1 serie, tomo XVI, pág. 52. (1) Ofitas de la prov. de Navarra . BOL. Mapa geol ., tomo XXII , pág. 214.
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diversas épocas se ha tratado de explotar, al E. de Apazuso y las En la cuenca de Esera, por la depresión semicircular nombrada
Arroyetas, sobre el barranco Colivilla. Además de esa capa de car- Los Planes de los Estanques que existe entre el puerto de Ilenasque
bón, hay otros lechos delgados (le hulla antracitosa y reluciente, en- y los Montes Malditos, se apoyan sobre la caliza sacaroidea veteada
tre pizarras are ¡ llo•carbouosas y sainitas que encierran algunos res- de gris unas pizarras negruzcas y grauwackas pizarreilas muy mi
los de Calamiles parecidos ii los C. Suckoavi, Brong., y C. dubius, caceas que el Dr. Garrigou sospechó serían hulleras (t). Posterior-
Artis; y entre dichas rocas se intercala un conglomerado cuarzoso y mente, explorando el Sr. Gourdon las inmediaciones de la Renclusa
micáfero, que pasa en sitios á una sefila carbonosa y pizarreña. y la hase del pico Puntero, recogió varios restos de Calalniles Suc-

Reaparece el carbonífero en el recodo que hace la Canal Hoya, kolei, Brong.; una Sigillat la muy parecida á la S. seutella, Brong.;
al pie de los picos de Mala Cara, por donde se pasa á los puertos de un Halonia y un Lepidodendron, insuficientes para precisar la edad,
Estún ó de Jaca, compuesto de las samitas en poco más de 60 hec- pues la primera, la única (le rigurosa determinación, existió desde
táreas de extensión, y todavía es menor la mauchila que se descubre la base del hullero medio hasta el permiano, advirliéndose que la
á P. de Sumport, en las depresiones de Candanchú, donde el trías, segunda pertenece al grupo de los Rhylidolepis, que se extendió
el devoniano y la creta le cercan por SE., S. y SU., respectivanien- principalmente en el hullero medio, sin pasar de la parte media del
te. Se encuentran entre sus lechos restos de vegetales indelermina- hullero superior (2).
bles que todavía abundan más en el cuarto manchón, (le unos 5 km.

cuadrados, extendidos en la collada y los puertos de Izas que comu- Lérida.
uicau á Teua con Caufranc. Los cuatro son fragmentos de un solo

depósito, en grao parle denudado y en parte cubierto por rocas trió- Siete manchitas carboníferas, que en junto comprenden 68 km.
rsicas y cretáceas, no llegando á 100 m. el espesor de sus capas. cuadrados, se señalan en el Mapa general por los Pirineos de Lérida;

Al pie de los picos de Beruatuara y La Pazosa, por la honda depre-

sión q
teto 5011 muy e'•sc�a•'sos é incompletos los datos que de ellas se tienen.

que los separa del macizo de las Tres �orores (,11u1►t Perdu), en
pero

CUENQUECITA llF. I.IiILL-t.ASTELI..-1:IItl'e el Noguera liibagurzaua y
la subida al puerto de Turla ó dL Gavarnia, hay una fajita irregular el Pallaresa, alineada al E. 5 8 ° S., en una longitud de 12 km., se
hullera, de menos tic 40 hectáreas, compuesta de la alternación de extiende esta cueuyuecita desde Erill Castell hasta Guiró, cruzando
pizarras arcillosas ulicáferas y samitas pizarreñas negruzcas ó gris- parte de los lériuiuos de 1'eranera, Sas, Beués, Avellanos y Cas-
parduzcas, con vegetales fósiles parecidos á restos de Calainiles. lelluou. Se, apoya por el N. sobre el devouiauo, muy imperfeclamen
Como prolongación occidental, interrumpida y muy estrecha de la te conocido, y la limita por el S. la fajita triásica que desde las Tres

manchila hullera de Erill-Casleil Lérida), asoman en 1lunlaiiuy al- Sorores (ITuesca) cruza los Pirineos de Lérida hasta la sierra de Cadi
111.1110s conglomerados cuarzosos y pizarras deleznables, que cuulinúa° (Barcelona).
á orillas del Isabeua, cuyo río descubre además lechos de areniscas Pocas cuencas hay en la Península cuyos estratos hayan sido tan
pardas y amarillentas de grano grueso, alternantes con gredas are- desarreglados como los'de ésta por la aparición de rocas hipogénicas;
cosas. Termina esta mancha insignificante entre Las Paúles y lspés, y así, por ejemplo, al S. de los escarpados peñascos de diabasita ne-
á la izquierda del barranco Turbiné, donde acompaña á las gredas

una argilita rosácea y cenicienta, con manchas pardo-rojizas muy
(1) Etudes sur Luchon, pág. 98.

deleznables, inclinando los estratos 52° SO. (2) Contributions á la géologie des Pyrenées centrales, pág. 93.
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gruzca, 1, sobre que están edificados Erill-Castell y Peranera , se ex- el mismo ingeniero, que las porfiritas 1 que lograron arrancar del

tienden las capas hulleras con buzamiento meridional en la disposi- contacto con el carbonífero 2, á una parte de las areniscas triásicas,

ción que indica la figura 23; y por el lado opuesto las pizarras de- hayan comunicado un movimiento más brusco al carbonífero, junto

vonianas 2 . Las areniscas triásicas 4, del cerro de Puñanirri se di- con las capas más bajas del trías 5, que á las capas más altas 4, de
rigen 0. 450 N., incli- este último sistema, determinando un resbalamiento parcial en ellas,
pando 45°, y las Garbo- causa (le esta notable discordancia.»

;. Jyr 7 _ ^�ñti niferas 3, con capas de Los afloramientos carboníferos siguen al S. de Peranera , Ballliú
4 a 1 2 hulla descubiertas en la de Sas y Benés; quedan cubiertos por la arenisca triásica en Vilau-

Fig. 23.-Corte por Erill-Castell, según depresión que separa ese cós, al S. de Avellanos y Castelluou, y reaparecen en las cercanías de
el Sr. Vidal. cerro de Erill-Castell, se Guiró, donde un asomo porfidico rojizo se intercala entre ambas for-

alinean 0. 25° N., inclinando 65°, de cuya discordancia resulta que oraciones, asomando casi verticales las capas de carbón de escasa

á 1 km. á P. del pueblo las primeras cubren completamente á las importancia, junto á las pizarras devonianas.

segundas en el barranco deis Obaguins, limite occidental de la cuen- En su composición esta cuenquecita es idéntica á otras muchas,

quecita. pues consta de samitas grises y amarillentas en capas que varían en-
`:: Del lado opuesto, en las faldas de tre 2 y 12 w. con trozos de Sigillarias y otros restos vegetales al-

a b ° la montaña de San Quirce, á 5 km. ternantes con pizarras arcillosas verdosas, divisibles en pequeños
Fig. 24. al E. de Erill-Castell y al S. del pue- fragmentos prismáticos, y con otras arcillo-carbonosas negruzcas que

blo de Sas, se repite la misma discordancia, con una circunstancia forman la caja de las capas de hulla. En la parte superior por el

digna de atención que cita el Sr. Vida¡('). Una parte, a, de las capas barranco de Benés las areniscas amarillentas son de grano muy grue-

triásicas (fig. 24), precisamente conglomerados, se dirigen, con 58° so, tránsito á conglomerado de cantos pequeños, alternantes con pi-

de inclinación, discordantes al E. 48° zarcas arcillosas amarillas y verdes, y en el mismo punto el espesor
S., mientras otra parte, b, de samitas del hullero se reduce á 100 ul.; pero en el collado de Sopena y ce.
rojas de grano fino, se arrumban con -ro de Puñanirri se miden 213, de los cuales corresponden unos 12
85° al E. 57° S., sobre el carbonife- al total del carbón, que es seco y antracitoso , algunas de cuyas ea-

.,^ ro c. Para explicar esta discordan- pas tienen 1,60 de grueso . En los sitios nombrados Picasonas y La
g•t•ia• dicho geólogo lo más bienal señaló D. Eusebio Sánchez (1) hasta 600 ni. de espesor2 cía, ,uz0a g a en el

Fig. 25.-Corte por Benés , según natural atribuir las capas a al trió- carbonífero, contándose por esta mitad occidental de la cuenca 10
el Sr. Vidal. sico y las b al peruiano; pero desiste afloramientos (le carbón que suman un espesor de 12 m., de los

de esa explicación á causa de las dislocaciones producidas por las cuales 6 ,115 son de hulla limpia y el resto de borrasco.

erupciones porfidicas, como las que se ven en Batlliú de Sas y en En los 5 '/, km. que hay desde el collado que separa los términos

Benés , donde dicho sistema secundario está completamente separado de Peranera y Sas hasta Benés, la mayor parte de la faja carbonífera

de ella, según se indica en la figura 25 «No es inverosimil, agrega

(1) Noticia sobre la riqueza minera de Cataluña. Rev. Min ., tomo XIt, pá-
(1) BOL. Mapa -Col., tomo II, pág. 2 88, Bina 631.
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queda oculta bajo el trías y las tierras de labor; pero cerca del últi - entre Sort y Gerri, en Estach y Peramea , se carece de datos.
mo pueblo se descubren seis capas que suman 7m,40 de espesor. CUENQUECITA DE LA SEO DE URGEL-A unos 4 kw. de la Seo de Ur-

Al SE. de Benés coutinúa el carbonífero por los términos de Vi- gel y á corta distancia (le la izquierda del Segre, los arroyos ó valle-
lancós, Avellanos, CastellHou y Guiró con un espesor que excede de jos de Segars, Bastida y Naviués cruzan una fajita hullera encajada
80 m., reducido el carbón á ligeros afloramientos, desarrollándose entre pizarras devonianas y areniscas triásicas, que en 1858 fué des-
en cambio con mayor potencia las areniscas y pudingas de la for- crita incompletamente por Noblemaire (1), y más recientemente por
oración. En las inmediaciones de Guiró alloran dos capas de 70 cm. el Sr. Vidal, á quien seguiremos en su informe (2). Mide esta cuen-
cada una entre esas dos clases de rocas, compuestas de granos y can- quecita un largo de 25 km. de E. á 0., pues se ven afloramientos
tus de cuarzo y feldespato con mica abundante, cimentados por ar- carbonosos cerca de La Molina de Lletó, situada á 14 km. al E. de
cillas feldespáticas alternantes con pizarras arcillosas y arcillo-car- la Seo, y más ó plenos manifiestos se pueden seguir hasta cerca de
bonosas, calizas más ó menos arcillosas y lechos muy delgados de Argestues á 17 á Poniente. Pero en esa faja que el Segre divide el]
óxidos y carbonato de hierro, de los que también se ven nódulos ó dos porciones desiguales, la parte más interesante es la central, tau-
riñones en las areniscas. to por su favorable situación topográfica, cuanto por hallarse más

La hulla de esta cuenca es seca y antracitosa, más pizarrosa y de- distante de los asomos porfidicos que dislocaron los estratos en el
leznable la de Sas y Benés que la de Erili-Castell y Perauera, dístin- extremo oriental de la cueuquecita. Estos pórfidos que aparecen en
guiéndose en una misma capa dos clases de carbón: uno negro, bri- las vertientes septentrionales de la sierra de Cadí, frente á Ansovell,
llame, duro, de fractura desigual y concoidea; otro pizarreño, mate, llegan hasta la Bastidá y concluyen en el torrente Segars, terminan-
algo parduzco y astilloso, alternando ambas en la misma capa en fa- do cerca del mas de Llarol en una vénula, en que se reduce, por su
jitas de unos 10 cml. Todos son muy pesados; arden lentamente sin extremada descomposición, á una arcilla verdosa y morada.
aglutinarse, sin ¡junio tú olor desagradable, con muy poca llamea, Eui el sentido (le su espesor la cueuquecita se divide en dos par-
blanca ó azulada; son poco piritosos y contienen, por término medio, les: una inferior que encierra las capas de combustible, y otra su-
86 de carbono, 14 de materias volátiles y de 8 á 50 de cenizas, pa- perior de 10(1 w. (le espesor, compuesta de arenisca amarillenta de
sando de 7000 calorías. La pizarra carbonosa en que constantemen- grano de cuarzo, con cimento ferruginoso, en capas delgadas que ya.
te encajan arde con muy poca llama, dejando muchas cenizas. ceo bajo las areniscas rojas del trías. La parte inferior mide un grue-

Al hullero superior parece corresponder esta cueuquecita, si pos¡- so máximo de 14 m. en la izquierda del Segre, de 40 en la derecha,
tivauteute se encuentran en ella Pecopleris arborescens, Schl.; P. Mil- y en ella el combustible, acompañado de pizarras arcillosas negras,
toni, Artis, y P. polyntorpha, Brong., que se citan de Erill-Castell. se intercala entre areniscas gris-rojizas (le granos gruesos de cuarzo

MANCHITAS HULLERAS DEL NOGUERA PALLARESA.-A1 O. del Puerto de con algunos trocitos de las pizarras verdes inferiores. En las piza-
Bonaigua existen otras wanchitas no señaladas en el .11apa, pero in- rras arcillosas negras se hallaron restos de Galarnites, Neuropteris y
dicadas por el Sr. Roussel , quien alir ni a que se componen de pizarras Sp/zenopleris, todavia indeterminados, recogidos en los vallejos de
negras y grauwackas cruzadas por diques porfidicos (1). Segars y de la llastida.

De las dos wanchitas que, cruzadas por el mismo río, encajan
(1) Etude,s sur les richesses minerales du distrlot de la Seo d'Urgel. Ann, des

Mines, 5, 11 serie, tomo XIV, pág. 55.
(1) Etude stratigra fique des Pyrénées, pág. 82. (2) Cuenca carbonífera de Seo ¿le Urge¡: Barcelona, 4883.
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Entre estos dos últimos desgarra las capas una masa porfidica 1 lida y Navinés, y una capa en el (le Segars, en que distinguió dos
muy descompuesta, con venas de jaspe sanguíneo, transformada en clases: una en el fondo del barranco, que empasta trozos de pizarra
sitios en tina especie de brecha; y en su contacto asoman desgarradas negra, y es brillante, frágil, de fractura poliédrica, produciendo
las pizarras devonianas 2, las pizarras carbouosas 5, amarillentas y más de 22 por 100 (le cenizas, y otra más compacla, menos impu-
azuladas con capas de hulla de 0,05 á 0,60, las areniscas hulleras ra, surcada de venillas ocráiceas procedentes de la descomposición
4 y las rojas triásicas 5. Las areniscas pulieras son de diverso grano de las piritas . Por labores de investigación más recientes practica~r5

lechos arcillosos intercalados, las más bastas formadas de guijos das en una longitud de más de 5 km., se ha descubierto que la can
cuarzosos, pasando á un conglomerado con fragmentos de pizarra y tidad de combustible mejora rápidamente en profundidad, al par
de piedra ¡idea. Más arriba de la Bastilla, siguiendo el camino de que aumenta el espesor de las capas á medida que se avanza á P.,
Fornols , sitios hay en que el hullero alcanza un espesor de 100 ni. a ; lo cual es efecto de que el metamorfismo y los trastornos estraligrá-
pero pasado un asomo porfídico se reduce el sistema á las areniscas ticos producidos por los pórtelos no extendieron su acción más allá
superiores y á unas pizarras carbonosas, donde apenas se perciben del torrente (le Segars. Aquí las capas reconocidas miden de 0,50 á

delgadas venillas de combustible. Don- 0,80 de grueso, si bien dos se reinen hasta alcanzar 1m,20, y todas
de éste ofrece mejor aspecto es en el Juntas suman un espesor de 2,50• mide(-as c ue en el barranco de

2 t 2 s 4 s bosque de Llarola y el citado torrente Las Clots, situado en el extremo 0. (le las concesiones actuales, la

Fig. 36.-Corte de la cuenca Segars, cuyas capas alcanzan de 0,45 á faja carbonífera cortada por una transversal mide 59m,40, resultan-
de Urgel, según el señor 0,60 de grueso. do con una potencia de 10 ni., de los cuales hay 4 de carbón, dis-
Vidal.

Por el extremo oriental (le la cuenca, tribuído en cuatro capas (le 0,80 á 1,50.
bajando de la sierra de Cadí á Vilanova (le Benat, antes (le llegar á la Los afloramientos hulleros ocultos bajo las areniscas triásicas al
masía de la Molina, entre ese pueblo y Ansovell, también otros islo- aproximarse al Segre, reaparecen sobre la derecha (le este río en la
tes porfidicos atraviesan el hullero, reducido á unos pocos bancos de cumbre del cerro de la Parroquia, cruzan por el barranco de Gra-
arenisca . tilos, y desde este pueblo á Argestugues, igualmente en contacto con

Lejos de los pórfidos sigue❑ los afloramientos con regularidad ha- el devoniano por el lado del N., descubriéndose claramente también,
cia el NO. hasta la divisoria de los torrentes Segars y Navinés, ara- en las márgenes del Cabo á 4 km. de Novés. Por este lado mide el
viesan el torrente (le este último, pasan á los de Arfa y del Pla, se sistema un espesor de 20 m., y está representado por pizarras car-
muestran cierto trecho 5 lo largo del barranco de Las Clots, hasta bonosas alternantes con areniscas grises que llevan algunas veuillas
perderse por las colinas de su izquierda, buzando constantemente de carbón, y una argilolita muy dura, agrisada, divisible en prismas,
las capas al SO., con inclinaciones que varían de 25 á 45°. sobre la que yace un banco de metaxila de 8 ni. de grueso. Esta roca

Noblemaire no vió en esta cuenquecita más que insignificantes es blanquecina, pierde en muchos puntos los granos de caolín que
venillas de carbón de 15 á 20 cut. de espesor en los vallejos de Bas• van empastados en su nasa cuarzosa, y aparece exteriormente llena

de celdillas. Las labores efectuadas por esos parajes cortaron dos ca-

pas de hulla (le 0,40 y 0,60.(t) La cifra de 50 m. que señaló el ingeniero Noblemaire en sus Etudes
Los carbones de esta cuenca son autracilosos , limpios de pirita,sur les richesses minérale du district de la Seo d'Urgel, es inaceptable, según

el Sr. Vidal. con ligerísimos indicios de sulfato cálcico; arden con poca llama y
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sin olor ; no producen por su incineración gases amoniacales ni hi- bre todo las de Isobol, cuyos mármoles son de vivos colores y los más
drocarburos , y sus cenizas son blancas y arcillosas. Como término fosiliferos, formando esos restos los nódulos ó amigdalas , general-
medio de diversos ensayos, la bulla escogida de 1,59 de peso espe- mente rojos , rodeados por una pasta de materia filádica agrisada ó
cifico, tiene 82,66 de carbono , 5,40 de cenizas y 11,90 de materias en zonas de diversos mati ces . En Freixanet los mármoles son de foil-
volátiles con 7000 calorías . En la hulla sin escoger resultan esas ci- do pardo rojizo con vetas blancas y venillas rojas.
Eras de 67,85, (le 21,45 y 10,70 respectivamente. En su nota Sur les hassins houillers de la partie orientale de la

Supone el Sr . Vida] que en esta cuenca existen más de 44 millo- chame des Pyrénées (1), comparó Paillette hace más de medio siglo
nes de toneladas de carbón , la cuarta parte de las cuales podrán ex- estos mármoles con los (le otras localidades francesas; pero desig-
plotarse con desagüe natural , atacando las capas por un socavón ge- nándoles con el equivocado nombre de calizas de Clylnenia .s de Ogas-
neral en el barranco del Pla, cerca de su confluencia con el torrente sa, y como tales Clynienias se creían tales restos . Examinados mu-
(le la Obaja de las Molas, que alcanza un desnivel de 521 con res - cho después por el Sr . Barrois (2) en el Museo de Paris, reconoció
pecto á la parte más elevada de las mismas.

Pinté y Dulce. Gallina.
M

Gerona. T
----- 3

CUENCA DE SAN JUAN DE LIS ABADESAS.-Se figura en el llapa ge-

neral con tres fajitas comprendidas entre el siluriano el devoniano -------------- 2
por un lado, el trías y los pórfidos por el opuesto, alineada la pri -
mera de 0. á E. y las otras dos de SO. á NE . En total mide 15 km. E T P H G
de largo , con un ancho medio de 2280 m., pues su latitud es de Fig. 2 -Corte transversal de la cuenca de San .luan de las Abadesas,

según el Sr. Vidal.1600 en Alas Mans, de 4600 en los Pelats, 2800 en la Torre de los
Moros y 800 en el Alas Juncá . Entre el Puig Romá , punto más alto que son ejemplares de cefalópodos en los cuales no se pueden ver ni
de la cuenca ( 1588 m.), y la fuente (le] Pinté, que es el más bajo, hay el sifón ni la sutura , y, por tanto, indeterminables genéricamente.
una diferencia de nivel de 442 . La impropiamente llamada Clynienia Pailletei por Orbiguy tiene la
Tres niveles ó tramos se advierten en la cuenca de San Juan de forma general del Gonialites crenistia, y la Clymenia dubia se apro-

las Abadesas , á saber : el de las calizas pizarreñas en la base, el (l e xima más al Gonialites Ilenslolci.
las pizarras carbonosas con bancos (le hulla en la parte media y el de Los estratos de esta cuenca se ofrecen en muchos sitios con pe-
las areniscas y pudingas cuarzosas en bancos numerosos , sumando quemas inclinaciones ó casi horizontales , si bien en otros se desga-
un espesor considerable . rraron é invirtieron volcándose sobre areniscas y pudingas triásicas,

Las calizas corresponden , como en Asturias y León, al horizonte segun manifiesta la figura 27. Las capas se acodan dos veces; y entre
más inferior del sistema , ó sea del mármol amigdaloideo ; bordean la caliza atnigdaloidea C y las rocas hulleras II se intercalan unas
por el N. los afloramientos hulleros de Surroca y Ogassa, y sus ca-
racteres petrográficos coinciden con los ya descritos . Muchas de esas (1) Ann. des Mines , 3.a serie, tomo XVI, págs. 149 y 663.
calizas muestran cuando se pulimentan secciones (le Gonialites , so- (2) Le marbre griotle des Pyrénées.
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cuarcitas M que sólo se ven en algunos puntos. Las areniscas y pu- Memoria (1), cuyos cortes son muy incorrectos, considera cuatro ca-
dingas triásicas T aparecen infrapuestas al hullero en las zonas Pin- pas distintas que son una sola: 1 a, la de las galerías Pinté, Mare-
té y Dulce, é inferiores á toda la serie asoman las calizas y margas dedeu y Juncá, de 8,50 de espesor, inclinada 700 N.; 2.a, la de las
liásicas E. Un manto de acarreo Z, formado de fragmentos, á veces Pla den Dolz, Covas, Balanza, Gallina N' Camp (le la Font, de 6 ni.
muy voluminosos, (le calizas, areniscas y pudingas, cubre á trechos de potencia, buzando 47° S.; 5.a y 4.A, otras dos capas de 1 ni. de
parte del trías y del carbonifero al NO. de dichas zonas. Las galerías espesor y con igual buzamiento que la 2.a, suponiendo así un total
Dulce, Pinté y Gallina, están señaladas en la figura con los núme- de 16m,50 de hulla. En 11373 publicó el Sr. Gisper una monografía de
ros 1, 2 y 3 respectivamente. las Cuencas carboníferas catalanas, trabajo (le compilación, sin obser-

Sufrieron las capas de carbón, como todas las adyacentes, gran- vaciones propias, cayendo en los errores de los que le precedieron y
des movimientos, frecuentes cambios de buzamiento, fallas é inter- sumando un espesor de carbón de 56 m. En su importante obra sobre
posiciones de rocas bipogénicas, que unas veces asoman á la super- los Carbones minerales de España, el Sr. Oriol supone dos capas equi-
ficie y otras se descubrieron por las labores mineras. El pórfido que valentes á 8 ni. en la zona del Sur, seis con una potencia total de 22
causó tales desarreglos dividió la cuenca en tres porciones, levan- metros en la del centro y tres que suman 6 ni. en la zona del Norte

y son prolongación de las del centro, resultando un total de 50 ni.
Q

w ti w w - Otros informes de minas (le esta cuenca se ban publicado que

C N �\ contienen varios errores, y á éstos han contribuido, advierte el se-

ñor Vidal (2), la irregularidad en el grueso y número de las capas

S T P C H cuando se miden á grandes distancias y la diferencia de su compo-

Fig. 28.-Corte longitudinal de la cuenca de San Juan de las Abadesas, sicióu química, seogiui su posición estraligrálica; fenómeno de in•

según el Sr. Vidal. terés, pues se ha observado que son secas ludas las capas que buzan

al S. y grasas las que buzan al N. Las variaciones en el número y

tardo la intermedia, llamada Faig, á considerable altura sobre las espesor de las capas se comprende, como en todas las cuencas, por

otras, según se indica en la figura 28, y produciendo la inversión la irregularidad de la acción sedimentaria que pudo acumular en

representada en el corte anterior, en el cual apenas se indica dicha unos puntos mayores cantidades de materias vegetales que en otros;

roca eruptiva, que se muestra más al E. en el pico llamado el Tossal, pero la diferencia en su composición química no se concibe ni por la

entre los torrentes de la Juncarasa y de la Fongran. Una falla sepa- proximidad de los pórfidos, ni por sus diferencias de altitud, ni por

ra las pizarras silurianas S de las areniscas y pudingas triásicas T, su mayor ó menor grueso. Es posible, sin embargo, que la explica-

sobre la cual se invirtieron poco inclinadas las capas hulleras H y ción se encuentre en el hecho de ser grasas las hullas cuyas capas

la caliza amigdaloidea C. Estos dos miembros carboníferos yacen en han sufrido inversión, y secas las que ocupan su posición normal, de

contacto directo con los pórfidos en la zona Faig, desgajados por lo cual resultó que las primeras quedaron ocultas bajo un espesor

otra falla que los separa de las mismas rocas extendidas más á L. mayor de terrenos que las segundas, y pudieron conservar mejor que

en la zona Gallina.

Tales trastornos estratigráficos motivaron evaluaciones muy equi-
(1) Cuenca carbonífera de San Juan de las Abadesas.

votadas respecto á su valor industrial. El ingeniero Maestre en su (2) BOL. Map . geol., tomo xltl, pág. 353.
COM. DEL MAPA GEOL.-MEMORIAS 49
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estas últimas sus materias volátiles. »Si las fallas no estuviesen tan que apareciendo en urimero de tres tor encima de los Besal p I „res ra-
bien acusadas y reconocidas por los trabajos mineros, agrega el ►nis- torales , en el fondo del pozo (le investigación se reúnen en uno solo
mo geólogo; si no se percibiesen tan bien en el exterior los pliegues con una potencia de 14 ni. En el nivel de la Dulce se separan ya dos
del terreno, la idea de Maestre de que las hullas grasas y las secas capas que tienen 5 m. de grueso la Norte y 6,20 la Sur, distiu-
forman dos capas ó grupos de capas distintos, tendría grandes visos guiéndose tres en los demás pisos, á saber: la Norte 0011 5,50, la
de probabilidad, á pesar de ser errónea.» del Centro con 5,20 y la Sur co i] 6,50.

Considerada el conjunto en sus dos extremos de Levante hacia «Ante estas diferencias en el número
y grueso de las capas me-

Callallera y de Poniente en Bruguera, es donde menos espesor mide elidas el¡ un mismo plano vertical, agrega el Sr. Vidal, se compren-
esta cuenca. La parte central que antes ocupaba la mi ll a Veterano, de que son unas mismas las que fueron transportadas á puntos
hoy (le la Sociedad Ferro carril y Minas de San Juan de las Abade- tan apartados por los movimientos geológicos; y así se comprueba
sas, es donde mayor numero de capas se cuentan y en donde alcas- en los trabajos subterráneos, pues ninguna de las largas galerías
zas mayores gruesos, estimándose como término medio del total transversales que, arrancando de una capa de hulla, se han abierto á
9m,60 en toda la longitud de sus afloramientos. A causa de los oro- distintos niveles, cortó otras nuevas de carbón. La más importante
vimientos sufridos y por los declives del terreno, las capas afloran de esas galerías es la Eugenia, de 500 nr, de largo, dirigida desde
escalonadas de Poniente á Levante en una faja que va oblicuando H- los carbones grasos del Pialé á buscar las hullas secas de la Gallina,
geramente desde el Norte, donde se ven las más altas, basta el Sur, y, sin embargo, éstas quedaron por encuna de ella tal como manifies-
doude yacen las más bajas, dividida la cuenca en tres grupos: del ta el corte de la figura 27.»
Norte, del Centro y del Sur, cuyas minas decrecen gradualmente de No escasean los restos fósiles en esta cuenca, sobre todo en las
altitud desde 1552 m. que mide la Faig, hasta 954 de la Dulce. minas Faig y Juncá; y en el barranco que media entre esta última

En la zona del Norte se hallan la mina Juncá, que explota una y la boca- mina Balanza se levanta casi vertical ni] banco de arenisca
capa á veces bifurcada de 2 á 4 m. de espesor, inclinada de 50 á 50° con grandes y largos troncos aplastados en real estado de conserva-
N., siendo grasos sus carbones, y la mina Faig, cuyas tres suman cióu. En las pizarras arcillo-carbonosas se ¡tan encontrado Calamites
6 m., buzan al S. y dan hullas secas. Suc/colci, Brong.; C. Cislii, llrong.; C. dubius, Arlis; C. approxima-

En la zona del Centro las minas Balanza y Gallina explotan Garbo- tus, Schlot.; Calaniocladus longifolius, l3ronn.; C. equiseliformis,
res secos en las llamadas Norte, Centro y Sur, que llegan á tener en Schl.; C. grandis, Stern.; alacroslachya infundibuliformis, Brong.;
ciertos sitios hasta 12 m., 6m,60 y 9 ni. respectivamente (le espe- Annularia radiata, Brong.; Sphenopteris Scholotlreimi, Stern.; Ma-
sor, agregándose á veces la Intermedia, que en algunos puntos mide riopteris latifolia, llrong.; Cyclopteris tricomanoides, Brong.; Neurop-
7,70; pero el grueso total de las cuatro reunidas no suele pasar de leris Loshii, Brong.; N. Grangeri, lirong.; Pecopleris arborescens,
20 ni. Inclinan 70° S., y en profundidad se aplanan. Schl.; P. oropteridia, Schl.; P. unita, Brong.; P. Milioni, Al-lis;

En la zona del Sur las mi ll as Bosinyol y Marededeu están casi P. polymorpha, Brong.; P. hemiteloides, Brong.; P.Mesiani, Brong.;
agotadas, y se sostienen los trabajos en la Pinté y el la Dulce, por Goniopteris arguta, Brong.; Alelhopteris Serlii, Brong.; A. aquilina,
bajo de cuyo último nivel el pozo Bárbara cortó los carbones á Schl.; A Grandini, Brong.; A. Dournaisü, Brong.; Lepidodendron
100 m. de profundidad. La hulla de este grupo es grasa, sus bancos aculeatum, Stern ., y Stigmaria ficoides, Brong. La mayor parte de
buzan fuertemente al N. y se van juntando el¡ profundidad; de modo ellas denota que la mancha se incluye entre el hullero medio y el
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superior, y en las antiguas minas de las Covas y la Gallina es donde
más abundan.

Barcelona.En el adjunto cuadro se marcan las cifras relativas á la composi-
ción de esos carbones, segun ensayos hechos por el Sr. Ducloux:

ASOMOS DEL CULM EN EL PUCHET Y VALLCARCA.-Confundidos con el
siluriano, sobre cuyos liladios se apoyan, han estad ,) largo tiempo al-

CAPAS Carbono. Cenizas . Cok. Materias Calorías.oolatiles . gunos asomitos del culm, cuya clasificación cronológica hizo el P. Al-

Mina lvncá ... ,..... ;0,20 7.00 (1) 77,20 (e) ¡22,80 s 14 mera en 1889. Esta formación se descubre en la base oriental del
Norte de la Balanza. 72.70 10,00 (bi 82.70 (¡) 17.30 7153 Puchet hasta la riera de Cassolas, y cruza las calles de la Alegría y
Sur de la Gallina.,., 66,00 40,00 (b) ;6,00 (g) 24,20 68-,7
Norte de la Gallina.. 73.95 9,30 (a) 33,35 (¡) 16,75 i 6643 Concordia, de Gracia. Se marca también detrás de los Jusepets en la
Pozo Bárbara....... 69,50 6,00 (P) 75,50 (h) 24,50 7414
Centro de la Pinté.. 67,50 5,50 (d) 73.00 (P) 2;,00 7490 calle de la Costa y Paseo de la Diputación, en cuyos extremos N. y O.
Norte de la Piraré.... 60.00 13.00 ¡e) 7:3.00 (¡) 27.00 6565 la limitan las capas de dichos filadios muy levantadas. Se ocultaSur de la Pinté..... 71,50 4.00 (e) 75,50 24,50 7360

PaOMEDIOS .. ....' 68,91 8,10 62,02 22,9s 6679
desde ese punto hasta el lado N. de can Juliach de Vallcarca, en

donde reaparece por, el torrente de Nuestra Señora del Remedio, del

Col¡, y parte del de Paradís y ele Carabassa, de Horta. «Así, agrega di-

(a) Cenizas blancas Y ligeras.-(b) Cenizas grises.-(c) Cenizas cho geólogo (1), desde detrás de can Juliach corre su limite por de-

rojizas.-(d) Cenizas obscuras.-(e) Cok ligero y brillaute.-(ñ Cok larte del can Falcó; sigue por la ladera meridional del cerro de ese

pulverulento y mate.-;q) Cok abotellado, brillante en el interior, nombre; dobla el Coll por can Oliva; remonta al caserío de Nuestra

mate al exterior.-(h) Cok poroso, hinchado y brillante.-(i) Cok Señora ele Lourdes; continua por can Morros, can Grau, fondo del

poco brillante. Paradís, can Mas y G,Ilup hasta can Nuevas ó Bacardi, á trechos

El término medio de los pesos específicos es 1,38, siendo el más oculto bajo travertinos cuaternarios. Desde el fondo del Paradís do-

ligero el de la Balanza, cuya densidad es 1,26, y el más pesado el bla por las inmediaciones del Santuario del Col¡, donde tiene un Lin-

de la capa Sur de la Gallina, que llega á 1,65. te rojo parecido al de la pudinga triásica; sigue por detrás de can

La explotación de la parte central de esta cuenca principió en Mora, con un color morado hasta unos 100 metros del Coll (le la

1842 por la Sociedad El Veterano; pero no adquirió grao desarrollo Forrt den Xirot, de donde sigue á la cima del cerro de can Solá, pasa

hasta que se construyó el ferrocarril y se plantearon grandes mejoras por el bosque ele can Ventosa y termina en el fondo del valle, cerca
en el lavado, aglomeración y acarreos, una parte de las cuales se de la antigua venta (te la Farigola.»
deben á la acertada dirección del sabio ingeniero D. Luis 31. Vida¡. También asoma el culm en la falda meridional de la montaña Pc-
La producción de las minas del grupo principal fué de 56174 torre- lada y de Mout Bará, cerca de la calle de la Salud, de Gracia; en la
latías en 1882 y de 45267 en 1885. del Alegre de Dalt y de las Camelias, ó sea desde el N. del can Toda

Junto al molino de Rocabruna, á una legua al NE. de la cuenca hasta el extremo del cal Cipreret,
de San Juan de las Abadesas, hay un pequeño asomo hullero en
que se trabajó una capa de borrasco ó pizarra fuertemente ear- (1) Descubrimiento del carbonífero interior ó culm en el Puchet y Vallcarca,
borrosa. . cient. de Barcelona , tomo XII, pág. 393.Crón
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Estos asomos, cuyo espesor no pasa de 15 ni., se componen de
grauwacka de elementos muy desiguales, en unos sitios microscópi-

ARTÍCULO IVcos y parecida á una greda sabulosa con abundancia de restos vege-
tales; en otros tan voluminosos, que pasan á una pudinga. General-

RE(3IÓN CENTRALmente se apoya sobre los filadios silurianos; pero en el can Morros,
por el lado de Horta, se halla en contacto con un lecho de caliza par-

De igual modo que el devoniano, asoma por el centro de la Pe-do-amarillenta. En los cerros de can Falcó y de can ¡llora se oculta
bajo bancos de caliza dolomitíca compacta, en cuyo contacto domina uiusula con exiguas superficies el carbonífero, reducido á pequeñas

por las dimensiones (le sus elementos de carácter pudinguiforme, con manchitas que apenas suman 151 kin. cuadrados de extensión, co-

cantos de cuarzo negro, feldespato, caliza parda ó ferruginosa, gra- ¡,respondiendo
Guadalajara

7? á Burgos, 40 á Ciudad Real y el resto á Logroño,

cito, pórfidos, trozos de pizarra arcillosa y silícea de distintos colo-
uadalajara y Cuenca. Atendida su pequeñez, haré su eoumeracióu

al propio tiempo que se detallen sus caracteres, advirtiendo previa-
res, cimentados todos por arcilla siliceo-micáfera de variable consis-

mente que en las cinco provincias el sistema sólo está representado
tercia. Sus colores son abigarrados, y cerca de la ermita del Coll,

por los tramos superiores, faltando en absoluto la caliza.
donde brota la Font Rubia, toma un tinte rojizo como las rocas del
trías inferior, con cuales se habla confundido.

Entre los restos vegetales descubiertos por el Sr. Almera, reco-
noció Saporta las siguientes: Bornia radiala, Brong. (Calamiles
transitionis, Go€p. vel.; ArcUeocalantiles radialus, Stur.); Calamites CUENCA DE JuAaxos.-Si se atiende al Mapa general, tres manchitas

tenuissimus, Goep.; Archceopteris lyra, Stur.; A. pachyrachis, Goep.; constituyen la cuenca hullera de Juarros. La más occidental se des-

A. Tehermaki, Stur.; ¿Schizopteris lacluca, Presl. (1), pliega en arco desde San Adrián hasta cerca de Galarde, coutpren-

SEÑALES EN EL PLA DE AROLS.-Como exiguos restos de la prolon- dida entre Urrez y Villorobe y entre Villasnr y Uzquiza, limitada al

gación de la cuenca de San Juan de las Abadesas, indicó Marés en el N. y O. por el trías, á S. y E. por el siluriano y tocando en el mio-

Pla de Arols una marchita constituida por lechos de pizarra arcillo- ceno su extremo septentrional. A corta distancia al E. de la anterior,

carbonosa, cuya clasificación en este sistema no pareció del todo jus- limitada al N. por cuaternario, terciario y trías, y en los demás

tificada á los Sres. Maureta y Thos (2). rumbos por el siluriano, se halla la segunda manchita en términos de

Uzquiza, Alarcia y Valmala, estos dos itltiiuos edificados sobre ella.

1) Crón. cient. de Barcelona, tomo XIV, pág. it La tercera, al S. de las dos anteriores, se extiende por ambas ori-

(2) Descrip. fís. y geol, de Barcelona, pág. 25f. llas del Arlanzón, encajada enteramente en el siluriano hasta más

arriba de Pineda de la Sierra, edificado en ella. Esta distribución de

las manchas hulleras difiere mucho de las que el Sr. Larrazet, que

recientemente ha explorado el país, señala en sus Notes straliyra-

phiques el paleontologiques sur la province de Burgos (1), donde mar-

(t) Bull. Soc. géol, France, 3.a serie, tomo XXII, pág. 366 .
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ca cinco manchitas. La mayor, limitada al N. y 0. por el trías, al ñor Larrazet detalló otras circunstancias dignas de tenerse presentes,
S. y E. por el siluriano, comienza por el N. entre Villasur y Uzqui- considerando tres regiones ó grupos distintos (1).
za; (le este pueblo desciende á Pineda, de donde vuelve al 0. hasta Grupo orienlal.-Consta de dos cuenquecitas situadas en la falda
cerca (le Jlatalindo, pasando cerca (le Urrez hasta terminar en Vi- septentrional de la sierra siluriana (le la Demanda, y son las de Val-
llasur con una extensión de 60 l:m. cuadrados. Al Levante (le esta mala y de Alarcia.
mancha hay otra muy pequeña en Alarcia y otra alargada entre Val La primera mide 5 km. de largo y uno de anchura media entre
mala y Santa Cruz del Valle, ambas limitadas al N. por el trías y al Santa Cruz del Valle y de Valmala, alineada de E. á 0., compues-
S. por el siluriano. Las otras marchitas, también muy diminutas, ta (le la alternación de pizarras, areniscas y pudingas sumamente
se hallan al E. de San Adrián y al SO. de Brieva, muy próximas en- dislocadas. Las pizarras negruzcas arcillo-carbonosas se dividen el)
tre sí, en el remate occidental de la grao mancha siluriana, conli_ hojas delgadas, son muy pobres en carbón y contienen varios restos
naudo con el trías. vegetales del hullero superior; las pudingas son esencialmente cuar-

Según las observaciones de los ingenieros Sampayo, Aranzazu zocas; las areniscas, más ó menos micáceas, á veces negruzcas, se
y Zuaznavar (1), la composición de esta cuenca es idéntica á la (le dividen en hojas de 5 á 20 cm. de grueso. Inferiores á esas rocas, á
las otras de Castilla, de las que parece ser un resto respetado por 100 nt. O .NO. de Valmala asoman otras pizarras y areniscas, en que
la deuudación de una gran mancha en otro tiempo unida. Al- primero Vernenit (2), y después el Sr. Larrazet, encontraron por el
ternan repetidas veces las pizarras arcillosas y las sawitas, predo- camino de Pradoluengo restos (le un Spirifer, del tranco dinantiense,
minando éstas en la parte superior con abundancia (le restos vege- afirma el segundo.
tales . Con idéntica composición, la cuenquecita (le Alarcia es más rica

Tales samitas son muy consistentes en San Adrián y Urrez; blan- en capas de carbón, habiéndose encontrado en sus pizarras Cordailes

das en Brieva y Villasur, intercalándose un conglomerado muy lingulalus, Grand' Eury; Sphenopleris ch(erophylloides, Ilrong.; Die-

duro. tyopleris Brongniarli, Gutb.; D. Schulzei, ltoem.; Leiodermaria spi-

Varian mucho sus condiciones est•atigráricas, pues hay puntos en nulosa, Germ.; Cala»tires Suckowi, Brong.; C. Cistii, Brong.; Aste-

San Adrián donde las capas están horizontales ó inclinan suavemen- rophylliles, Tylodendron y Sligtnaria indeterminados.

te al 0.; en Brieva oscilan entre 15 y 20°, buzando del O.SO. al Grupo central.-Es el más importante, y se extiende por el térmi-

S.SO.; la inclinación es de 30° O.SO. en Santa Cruz, y en Urrez de uo de Pineda, entre este pueblo y Villasur (le Herreros y al E. de

20° NE.; en Alarcia se alinean casi verticales (le N. á S.; en Valmala ;llatalindo. En Pineda está constituido por areniscas arcillosas micá-
una de carbón ensanchada hasta Im,50, inclina 50° O.NO.; en Prado- feras abigarradas, pizarras negruzcas con vegetales y pudingas, al-
luengo otra de 0,60, 50° S.; en Pineda 40° SE. otra de 0,80, que en gunos de cuyos cantos cuarzosos llegan á un decimetro cúbico. Sus
Villasur se tiende á 25' SO. Tales diferencias se deben á frecuentes capas alinean lo mismo que las cuarcitas y filadios silur ianos que
dislocaciones y fallas que recortan y aislan diversos fragmentos de la las limitan, pero reducida su inclinación de 15 á 445° S.SO. A 2 knt.
cuenca. al E.SE. de Matalindo, por el camino de Pineda, en el contacto de

Posteriormente á tales observaciones de carácter general, el se-
(t) Recherches géologiques sur la region orientale de la province de Burgos

el sur quelques points des prov. d'Alava el de Logroño, pág. 52.
1) BOL. Mapa geol+, tomos 1, 111 y IV, (2) Bull. Soc , géol. France, 2.° serie , tomo X.
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ambos sistemas , se observa un cambio de buzamiento al O.NO. con 1.-Areniscas grises micáceas, divisibles en lechos de 0m,50.
más fuertes inclinaciones. 2.-Pizarras arcillo-carbonosas.

La mayor anchura del hullero alcanza á 10 km. entre Pineda y 5.-Masa de pudingas de más de 50 ni.
Villasur; y como sus altitudes están comprendidas entre 1250 y 4.-Alternancia de gruesos bancos de pudinga cuarzosa con arenisca
1450, y pasa de 2000 la del macizo siluriano que se alza más al 0., de granos blancos y negros, quebradiza, y áspera al tacto,
supone el Sr. Larrazet que aquel sistema se hundió á lo largo (le una divisible en lechos delgados, teñida de rojo y amarillo.
falla, notándose además que por esta parte se desvía el buzamiento 5.-Pizarras negruzcas con impresiones vegetales.
entre el O.SO. y el O.NO., al propio tiempo que sus areniscas son
menos arcillosas y los bancos de pudingas más potentes. A 5 km. Contando con una inclinación de 40° término medio, el espesor to-
al NO. de Pineda se ve claramente la alternancia de lechos de hulla tal de esta serie es de 270 ni.
con bancos de areniscas, algunas de las cuales tienen el aspecto de Grupo occidental.-Comprende varios islotes apoyados sobre el si-
otras triásicas que pudieran confundirse con éstas, inclinando 15° luriano en Brieva y San Adrián de Juarros, entre cuyos dos pueblos
O.SO. En orden ascendente se suceden los siguientes estratos, suman- las pizarras y areniscas alternantes inclinan 50° N.: A 5 km. al E.
do un espesor de 15-,60: del segundo abundan los restos vegetales del hullero superior, en

contacto de las capas de hulla anteriormente reseñadas, y entre
1.-Pizarras con impresiones vegetales ............... Om,20 aquéllos se han determinado los siguientes: Calamitas Suckowi,

2.-Arenisca micáoea negruzca ó amarillenta.......... Om,50 C. approximalus, C. dubius, C. Cistii, C. cantueforntis, Sphenophyllum
5.-Arenisca agrisada con impresiones vegetales ........ Î ,5O emat•ginalum, S. erosum, Splienopteris Schlolheimü, Neuropterts gi-

4.-Arenisca abigarrada compacta y muy dura......... 2m,00 ganlea, N. flexuoso, Pecopteris arborescens, P. Milloni, P. polymor-

5.-Samita negruzca, gris y amarillenta .............. Om,50 p/+a, Diclyopleris Rrottgniarti, Lrpidodettdron dic%otomum, L.aculea-

6.-Arenisca abigarrada compacta y dura ............. 2m,7U tum, L. rimosum, Knruria imbricata, Lepidophloios rimosum , L. lari.

7.-Arenisca dura pizarreña con impresiones vegetales .. 2m, 5U cines, Sigillaria Goeleri, etc.
8.-Pizarras con vegetales de la parte más alta del hullero. 0,50 En una zona de 54 ni. de anchura se cuentan cuatro capas de

9.-Samita negruzca en hojillas delgadas .............. ^50 carbón: las dos primeras de hulla seca, de llama larga; las otras dos
1U.-Arenisca abigarrada compacta, muy dura y tabular.. 5m, 90 algo grasas: sus espesores varían entre 20 y 55 cuy., y en los sitios
i!.-Arenisca abigarrada tabular . ................... Om,80 en que pasan de un metro, se intercalan en ellas diversos lechos pi-
12.-Arenisca gris pizarreña ........................ ^60 zarreños. El carbón (le San Adrián es más duro que el de Brieva y

Villasur. El de la segunda capa, sita á 25 m. de la primera, tie-
Entre Villasur y Uzquiza se intercalan entre esas capas otras de ¡le 57 por 100 de carbón, hasta 50 (le cenizas y 12 de materias vo-

pudinga, y á 800 m. al E. de Villasur, á la izquierda del Arlanzón, látiles; éstas varían de 16 á 21 en la tercera, distante 45 m. de la
se investigó hace tiempo una de hulla, junto á la cual se hallan Ca- primera, y llegan hasta 30 en la cuarta, que sólo contiene de 5 á 6
vomites dubius, Pecopteris abbreviata, Lepidudendron y otros restos por 100 (le cenizas, y que con un espesor de más de 1 m. en algu-
vegetales. Continuando más al E., por debajo de las areniscas lriási- nos parajes, reaparece en la manchita meridional cerca de Pineda.
cas yacen las siguientes : A partir de 1844, en que se empezó á trabajar en esta cuenca, las
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cuatro capas han sido objeto de diferentes explotaciones, de cierto en substancias volátiles, 6,50 de cenizas y 6380 calorías. Otra muestra
cierto tiempo interrumpidas. del mismo término dió respectivamente 50, 35, 15 y 6110 calorías,

y otra (le la mina Santa Isabel rindió 46,21 de carbono, 43 de subs-

LOgrOño. tandas volátiles, 10,79 de cenizas y 5190 calorías. Estos carbones

arden con llama larga, son algo menos piritosos que los de Turrun-

eiin v producen 60 por 100 de cok, término medio.
Limitadas al N. por conglomerados y areniscas miocenos, y al S. Las capas aparecen bastante dislocadas; pero de un modo general

por calizas triásicas, asoma una fajita hullera al S. (le Préjano y otra buzan al S. 20° 0., con inclinaciones que variar entre la vertical y
al S. de Turruncú i, que juntas no miden más de 16 km. cuadrados; los 40°. Al S. de Préjano, las más altas en contacto de las carñiolas
y á pesar de sus exiguas dimensiones, pues en pocos sitios llegan á triásicas inclinan 65° al 0. 30° S., y los conglomerados inmediatos
800 m. de ancho, se estima su espesor en 600, constituyéndolas
rocas idénticas á las de la cuenquecita anteriormente enumerada.

, terciario cortados por el barranco de lo 'asa, cerca de Turrun-

Predominan las areniscas en sus dos variedades arcosa y semita,
eun, se dirigen al S. 400TEid. casi verticales ó muy inclinados al SO.

es-Los
ésta de grano fino, con frecuentes tránsitos á la pizarra arcillosa,

restos fósiles reto,os en esta cuenca corresponden á las es-

pecies Pecopteris arborescens, Schlol.; P. alethopleroides, Grand'
generalmente parduzca. Las arcosas son á veces blancas, pero casi Eury; P. Mantelli?, Broug.; :Variopteris nervosa, Brong. sp.; Eremop-
siempre tienen colores parduzcos y rojizos; en muchos puntos pre- tenis artenlisire/olia, Schimper; á un Aleptoteris v varios Calanütes
sentara nódulos ferrugiuosos de estructura concéntrica que llegan mal conservados, correspondientes á la parte más baja del hullero
hasta 30 cm. de diámetro, y con ellas alternan pudingas de granos superior.
de cuarzo blanco, mezclados con trocitos redondos de Hematites roja,
cimentados por una pasta arcillosa desmoronadiza. Guadalajara.

Se descubrieron hasta 15 capas (le hulla; pero sólo dos parecen
explotables. El combustible es graso y piritoso en diversos grados; CUENQUECITA DEL JAEA14A.-Apenas llenga á 2 knl. cuadrados la ex-
según su procedencia, en sitios le impreguau velas de caliza espa- tensión de la cuenquecita del Jarana, reducida á tres menguadas
tinada; en otros lleva algo de cuarzo blanco, acompañado de clorita, manchitas de escaso interés industrial. La mayor ocupa, al 0. de
y aunque en corla cantidad también veuillas de yeso agrisado, pro- Valdesoto, el fondo y las laderas del barranco Palancar, rodeada de
cedente de los terrenos más modernos que limitan el sistema. siluriano; en la confluencia del arroyo de las Huertas existe la se-

Cerca de Préjano, á la derecha del baranco San Juste, poco antes guuda, tocando al S. con el cretáceo, al N. de Bonaval, muy próxi-
de su confluencia con el Gollizo, asoman cinco capas, cuyos espeso- ma á lletiendas, entre cuyo pueblo y Tainajón, cerca de la izquierda
res varían entre 30 cm. y 2 ni., separadas entre si por espacios de del Jarana, se manifiesta la tercera bajo el cuaternario.
14, 10, 27 y 25 ni. respectivamente. Una muestra procedente de la Escasamente llega á 20 m. el espesor que en ellas tiene el hulle-
antigua mina Morena (1) acusó 53,50 por 100 de carbono, 40 de ro, representado eu Retiendas por areniscas uiicáferas ó semitas

amarillentas directamente sobrepuestas á las pizarras silurianas.

(1) Urrutia, batos geológico -mineros de la provincia de Logroño, 1?oLIC Ti:4 Como base de la formación, se descubre en algunos bancos que allu-
Mapa geol. , tomo V, pág. 317. yen al Palancar, al NO. de Valdesoto y en las cercanías de Bonaval,
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un conglomerado brechoide, gris azulado con manchas rojizas y mo- llera en el valle de los Castillejos, á 9 km. al S. de Henarejos, cons-
radas , de cantos de cuarzo y trozos pequeños de pizarra, acompaña- tituida en su parte inferior por pudingas, samitas de grano grueso y
do de arcilla carbonosa pizarreña, al que siguen areniscas ele grano areniscas grises, fno-granudas, con hojuelas de mica blanca y man-
grueso, cubiertas á su vez por otras agrisadas micáferas, y dos lechos chas carbouosas que á veces contienen dispersas algunas guijas de
de carbón que apenas pasan de 10 cm. de espesor si se prescinde de cuarzo como las de pudiugas.
un corto trecho en que llegan á 50. Hay también algunos lechos de Asoman en la parte alta las pizarras arcillo-carbouosas, micáceas,
arkosa que varia de colores, del blanquecino al amarillo rojizo y par- en ocasiones califeras y manchadas por pirita de hierro, intercalán-
do negruzco, alternante con otros de metaxita deleznable en Tor• doce entre ellas cinco lechos de trulla. No son raras entre las sami-
tuero y cerca de Bonaval. Inclinan las capas en Valdesotos 30° S.SE.; tas y pizarras las concreciones esferoidales de siderosa é hidróxidos
en el Monte de las Majadas, 38° S.; á la izquierda del arroyo Arremo- de hierro, algunas hasta de 51) cm. de diámetro, encerrando en su
jón se reduce á 10 m. el espesor de las areniscas, y por la orilla centro nódulos de aragonito y hasta cristales de cuarzo hialino.
opuesta asoman los lechos de hulla inclinados 100 S. Puede evaluarse en unos 80 m. el espesor medio de esta manchita,

La hulla de esta cuenquecita es bastante grasa; desaparece con más de la mitad correspondiente á las capas sabulosas en que no existe
frecuencia, y en el arroyo Manzano se reduce á pizarras bitumino- combustible, habiéndose hallado entre las pizarras las siguientes espe-
sas que tienen la propiedad de arder, y que ensayadas hace treinta cies del hullero medio y del superior: Calamt''les Suchowi, Br.; C. can-
años para aprovechar sus aceites por destilación, acusaron la com- nce[ormis, Br.; Calamocladus longifolius, llr.; Neuropteris aculifolia,
posición siguiente: carburo de hidrógeno liquido, 15 por 100; ideen Br.; Pecopleris Millon¡, Br.; Alel/iopleris aquilina, Schlot. sp., ade-
volátil, 3; agita, 12; residuos fijos, 70. más de otras de los géneros Pecopleris, Sigillaria y Lepidodendron.

Los Sres. Uonayre, Palacios y Castell (1), que sucesivamente vi- Discordantes sobre los devonianos, que muy levantados se alinean
sitaron esta cuenca, hallaron las especies siguientes: Annularia ion- N. á S., los hulleros se dirigen al E. 20° N., con inclinaciones que
gifolia, Brong.; Pecopleris 3lilloni, Artis; P. arborescens, Br.; Ale- por el lado del N. descienden de los 55° á la horizontal, mientras que
thopteris aquilina, Schl.; Sigillaria reniformis, Br.; S. Groleri, á la izquierda del arroyo se enarca un eje anticlinal y presentan
Stern.; S. intermedia, Br.; Calamites pachyderma, Br.; C. Cistii, Br.; mayores pendientes al S. Por este lado la hulla se reduce á dos
Lepidodendron rimosum, Stern.; L. Sternbergii, Br.; Lycopodites se- capitas que apenas suunm 75 col. de espesor; pero en la margen sep-
lagenoides, Stern., correspondientes al hullero superior. tentrional del arroyo está mejor caracterizado el sistema, observán-

dose cinco lechos cuyo grueso varia de 10 cm. á 1m,40, sumando un

Cuenca. toral de 4 m. Adviértase, sin embargo, que la hulla es en gran parte

pizarreña y terrosa, con bastante pirita, y sólo en la capa más grue-
MIANCHITA HULLERA DE HENAREJOS .-En la reducida extensión de 7 sa existe la grasa, propia para cok. Algunas muestras tomadas del

hectómetros, con capas discordantes sobre las devonianas en que se interior de la mina produjeron hasta el 80 por 100 de cok excelente,
apoyan y las triásicas que se sobreponen, asoma una manchita hu- desarrollando 6916 calorías, siendo el contenido de ellas de 76,30

por 100 de carbón, 19,70 de materias volátiles y 4 ele cenizas. Otra

1 (1) BoL. Mapa geol., tomo 1 , pág. 269; torno VI, pág. 339; tomo VIII, pá. muestra procedente de la galería principal tenia respectivamente
gina 482 . 64, 53 y S.

•
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Advierte el Sr. Cortázar nt que si la cuenca de Henarejos ha de
tener importancia industrial, es preciso que por bajo del trías de las
márgenes del Castillejos las capas de carbón, tan quebradas y del- Ciudad Real.
gadas en la superficie, se encuentren á mayor profundidad, con me-
jores condiciones de yacimiento y composición. Con arreglo á esa
idea, lo mismo que se ha hecho en otras cuencas, se emprendieron CUENCA DE PUERTOLL..tNo.-A pesar de si¡ favorable situación para

varios sondeos desde 1862 en las cañadas de Agua Dulce y del Pe- ser reconocida y estudiada fácilmente, hasta 1873 no se desruluriói

ral, donde avanzaron hasta 163 m. de profundidad, sin resultados á corta distancia al S. del pueblo la cuenca hullera de Puerlollano,

definitivos, como tampoco los dió el que comenzó en 1878 en el arro- que por su proximidad á la vía férrea de Badajoz y ser la menos dis-

yo de los Castillos. Cante de Madrid, l►a sido investigada y Irabaj,ula con excepcional ac.-

En este último punto, como en la distancia de 25 m. descienden tividad en estos veinte años últimos. A lo largo del 0jailéu, alineada

las rocas carboníferas á la profundidad de 50, se puede suponer un de E. á 0., mide 22 kn►. de largo con nu ancho medio de 2, si bien

pliegue muy pronunciado en sus estratos, ó que existe una falla cuyo en su parte central tiene más de doble, hallándose limitada al N.

salto se acerca á esos 50 m. Así debe ser, pues en cortos trechos se por crestas de cuarcitas silurianas que inclinan 45° S. el¡ la sierra

midieron ángulos de 10 á 40° para las lineas de máxima pendiente de Santa Ana y 70° N. en el lado de la Alcudia.

desviadas hasta 15°, en sitios al E. y en sitios al 0. Además, por lo. Los cuatro caracteres distintivos de esta cuenca son los siguien-

das partes se notan fuertes y numerosos pliegues y saltos que pro- les: 1.° Se oculta casi enteramente bajo un espeso inanto de acarreo

dujeron lisos y estrías de resbalamiento. qne impide su examen superficial, y por el cual se explica la tar-

Tratándose de encontrar la continuación de las capas de hulla por danza de su descubrimiento. 2.° Se apoya directamente sobre las

bajo de las rocas triásicas, se deberían colocar los sondeos más al cuarcitas silurianas, sin intermedio de la caliza carbonífera ni del

Mediodía del punto el¡ que afloran aquéllas, y no al N., como se hizo devoniano. 5.° Sus estratos encajan con pequeñas inclinaciones, sua•

en un principio, pues de esta última manera sólo se penetra en las vemente ondulados, el¡ amplios espacios casi horizontales. 4.° Acom-

areniscas de la base desprovistas de carbón. pañan y desgarran á sus capas diferentes islotes basálticos, atituea-

Agrega, por fin, el Sr. Cortázar que si bien el carbón no debe fal- dos de E. á 0. pa ralelainenle á la cuenca. Esta i►ltima circunstancia

lar eu profundidad, á causa ele la poca coherencia de las rocas bulle- es exclusiva de Puerlollano entre todas las de la Península, pues si

ras, exigiría aquél para su arranque grandes gastos de fortificación; hieu existen rocas eruptivas el¡ varias de Asturias y en San Juan de

y teniendo en cuenta además la permeabilidad de las areniscas triá- las Abadesas, son el¡ éstas de mayor antigüedad y de caracteres dis-

sicas que se alzan sobrepuestas hasta más de 800 ni. sobre la yagua- tintos. En la cuenca de Bélmez, sin embargo, encontraremos ciertas

da del arroyo, los gastos de desagüe habrían de ser muy considera- analogias el¡ este punto. Tales hasallos no produjeron alteraciones

bles relativamente á la riqueza de la cuenca. grandes en la estratificación; pero si dislocaciones parciales, según

luego se detallará.

(1) Cuenca de Henarejos. BOL. Mapa geol., tomo X , pág. 158. El manto de acarreo, que casi enteran►eule oculta los estratos, se

compone principaliuente d e tierras r o jas con abinidaucia de ramitos de
cuarcita desgajados de las sierras silurianas, y justifica el Viran nii-

COM. DEL MAPA (. F.II I..-MLM(((( A� J11
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mero de sondeos efectuados en la cuenca, no todos de satisfactorios ciscas del techo varios saltos y desgarres de pequeñas Ion dudes.

resultados. Los sondeos y las labores efectuados en estos veinte años últimos

Según los verificados en la mina Asdrúbal, hasta los 180 nn., han dado á conocer que la cuenca se compone de tres zonas diferen-

fuera de las dos capas próximas á la superficie, sólo se encuentran tes: una superior, en gran parte explotada; otra media, reconocida

lechos excesivamente delgados. El pozo Hilarión de la misma cortó principalmente por los trabajos de La Mejor de Todas, y otra ¡¡¡fe-

entre los 50 y 55 m. dichas dos capas, habiendo atravesado en sus rior á la máxima profundidad de 200 n1. ,'i que llegaron los sondeos.

60 de profundidad los siguientes estratos (1): tierra vegetal, 1,25; Prescindiendo de ciertas ondulaciones y roturas parciales que se

arcillas y areniscas cuaternarias, 2,40; pizarras hulleras, 6,85; ho- marcan en cortos trechos junto al pozo nilm. 3 de la citada mina, y

rrasco carbonoso, 0,40; pizarras cuarzosas, 10,05; carbón embo- en las tejerlas próximas á la población en el ángulo NO. de la misma,

rrascado, 0,66; pizarra arcillosa, 7,49; carbón puro, 0,10; arcilla, y prescindiendo también de algunos trastornos estratigráficos (le pe-

0,10; carbón puro, 0,05; pizarras arcillosas y areniscas, 19,75; queña extensión causados por los basaltos, las tres zonas están dis-

carbón puro, 0,25; arenisca pizarreña, 0,25; carbón puro; 2,50; puestas en casquetes concéntricos cuya concavidad mira al exterior

arenisca pizarreña, 1,70; carbón puro, 0,35; pizarras y areniscas, en forma de fondo de barco.

5,85. Depositados los bancos en lentejones de variados gruesos, los Zona superior.-Fisura un óvalo comprendido en las minas As-

lechos inmediatos á la capa principal, en la mita Aurora, suman 11 11 drúbal, Terrible 2.a. ,paria Isabel, Aurora, E.xtrarijera, Pcrsereran-

espesor de 5 m. divididos en dos fajas por otra de pizarra de 0,40. cía,
y

el extremo SO. de La Mejor de Todas, donde radican sus po-

En el pozo nombrado San Emilio, de la ruina Maria Isabel, se cortó zos 1 y 2. Las tres últimas están cruzadas por el Oj,riléu, y las res

la capa principal con 2,40 de carbón bueno, 1 de pizarra y otros 2 tautes radican sobre su derecha, donde se encuentran las principa-

de borrasco, estrechando todas más hacia el N. Obsérvanse por este les labores sobre la capa mayor, á la que se llegó á los 60 in. en

lado oriental de la cuenca diversas irregularidades causadas unas el pozo Santa Dlaria de la Asdrúbal; á los 50 en el San Hilarión de

por la desigual repartición de los sedimentos durante la época hn- la misma, correspondiendo unos 11)0 en el pozo de la Argúelles. El

llera, motivadas otras por la influencia (le las emanaciones basálti- Emilio de la Maria Label, la encontró á los 65; el San Juan de la

cas que en la misma cuenca asoman en pequeños cerritos sobre la Extranjera, á los 77; el San Vicente, de la misma, y el Santo Do-

derecha del Ojailén. Al reducirse á la mitad de su espesor las capas mingo, de la Perseverancia, á los 42. Más bien que al relieve del

de carbón en la Marra Isabel, se intercala entre ambas un banco df, suelo, con muy poco declive hacia el Ojailén, contribuyen á esas di-

arenisca cuyos gruesos varian entre 0,50 y 0,80. En la galería uii_ ferencias de profundidad las distintas inclinaciones de la capa, que

alero 6 de la misma mina se observan intercalaciones (le tierras ar- yace horizontal en el centro y se levanta gradualmente con suaves

cillosas basálticas diversamente ramificadas, reducidas por la des- pendientes y opuestos buzamientos en sus bordes.

composición á un barro plástico, agrisado y blanquecino que se des- Generalmente varían entre 1 y 2m,40 los espesores de la capa

hace entre los dedos. Estas tierras basálticas estrecharon considera- principal, cuyo carbón llega á 9 por 100 de cenizas por término me-

blemente las capas de carbón y produjeron en ellas y en las are- dio, aunque es muy puro en diferentes secciones. Corresponden los
mayores á la parte meridional (le la zoca, y los menores á la sep-

(1) Massart, Cuenra carbonífera de Puerlollano. Rev. Min., B, tomo ly,
tentr'ional, observándose diversos resaltos v estrecheces; pero sin

pág. 346. fraccionarse la capa por wrdaderas fallas. Una liuva, no de fractura,
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sino de brusca disminución de espesor, que baja de 2 m. á 1,60, cru- arcillosas de que se han recogido el¡ varios sitios algunos vegetales

za la Maria Isabel y sus colindantes de NO. á SE.; otra estrechez fósiles, propios del hullero superior.

hay á 200 m. más al SE. por la intrusión de un banco de arenisca Debajo de la capa explotable y separada por una faja (le pizarras

de 0,50 á 0,80 de grueso, que rebajó en otro tanto el espesor de la arcillo-carbouosas, otra (le carbón impuro se subdivide en varios le-

capa explotable, y todavía en el extremo SE. de la citada mina exis- dios por otros de borrasco ó pizarrilla arcillo-carbonosa, por regla

te otra terrera augnstura causada por una faja de arcilla blanca, en general tan excesivamente abundante que la hace inaprovechable.

cuyo contacto disminuyó el grueso del carbón en espacios irrecu- En la lermiuacióu meridional de esta zona superior ambas capas,

lares. espaciadas (le 0,50 á 0,40, se aproximan hasta reunirse en un solo

La aparición de los basaltos produjo esas perturbaciones que no cuerpo, como sucede en la mina Aurora, donde suman un espesor

pueden compararse con las grandes dislocaciones y fracturas de de 5 m., en su mayor parte explotables, y de los cuales correspon-

ot•as cuencas hulleras, donde es regla general que los estratos estén den 2,80 á la superior.

fuertemente inclinados y segmeulados por numerosas fallas. En la No baja de dos millones (le toneladas la cantidad (le carbón euce-

(le Puertollauo las inclinaciones de las rapas en varios sitios pasan rrado en esta zona superior, teniendo en cuenta que el espesor me-

de 50°; por largos espacios están comprendidas entre 5 y 10, y son dio de la capa explotable es cuando menos de 2 ni., y una pequeña

casi nulas en el fondo del barco con que suavemente se encorvan. fracción de esa suma corresponde al extremo SO. de La Mejor de

Tan débiles pendieules permiten la explotación de todas las minas Todas, donde se calcula un total de 15 á 20000 toneladas.

por el sistema sencillo y económico (le huecos y pilares. La pequeña profundidad á que se encuentra la capa principal y la

Las rocas basálticas que se alzan sobre el suelo de los cerros de firmeza del terrenoeu que se presenta á cansa de su pequeña iurlina-

la Valona y Los Caslillejos penetraron suavemente entre los baueos ción y de la dureza del carbón, permiten una explotación ecouómi.

hulleros, tausforuiadas ó descompuestas en tierras arcillosas ¡)¡al¡- ea con exiguo gasto de madura, pues las galerias generales y de re-

queciuas o grises, sumamente plásticas, sin alterar la marcha gene- corte de los tajos en muy pocos sitios nedesitau entibación. Unica-

ral (le la capa que huY se explota. -Ssi se ve en los contiues de la mente el arranque (le los macizos exige algunos esteniples, el 9 0 por

mica Asdrúbal y de la Terrible 2.a, donde aquéllas atraviesan á ésta 100 de los cuales vuelve á extraerse al efectuar la labor eu retirada.

¡lit un grueso de 0,80, según el corle de la galería, en la cual son Zona media.-Las labores (le esta zona son muelo más escasas

bien perceptibles tales tierras, cuyo aspecto es el (le un pórfido, y al que las de la superior, por cuyo motivo no se ¡talla sulicieutemente

propio tiempo tan blandas que se deshacen entre los dedos. conocida y sólo podemos guiarnos por los sondeos de las minas San

líos caracteres conserva invariablemente la capa principal en to_ Vicente, Balines y La Mejor (le Todas, y por las labores todavía

(las las concesiones donde se ha reconocido. Eu primer lugar se in- poco desarrolladas de la última.

cluye en ella, á una distancia de 0,25 á 0,50 tic su mtu•o, una capita El sondeo de la San Vicente, después de atravesar 70 ni. de terre-

muy delgada, pues apenas pasa de 0,05 (le arenisca con pirita de uo estéril, cortó en los 7 siguientes tres capas de carbón: la superior

hierro, que por su color mis claro se distingue en las labores sub- de 2,411 de grueso, la del medio de 1,20 y la inferior de 1, ói sean

tel'I'anPBS á manera ole dlllla, y en s1'-mido lugar ilCOmpíl la Con igual en total 4 ,60, separando á la 1.a (le la 2.' un lecho de 0 ,60 (le pi-

coustaucia á la principal otra de carbón muy puro de 0,08 <i 0,t0 ale zarra negra, y otro de 0,80 á la 2.a de la 5.a Estos resultados han

órnese á unos 0,50 por encinta del techo. Elste consiste en pizarras sido satisfactorios; pero no lo fueron tanto los del pozo de la misma
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mina que se abrió más al N. Puto al borde septentrional de la caen - hón, 0,12; pizarra, 0,08; carbón sucio, 1,15. En tales condiciones

ca, y, por lo tanto, á las cuarcitas que la limitan. puede juzgarse corto inaprovechable.

Si los datos recogidos son exactos , no indica más favorables condi - En casi todas sus galerías, abiertas entre el pozo 5 y el de bajada

clones el sondeo de la Balmes , que á los 55 t u. (le profundidad cortó de la misma trina, se observan interrupciones é intercalaciones de

una capa de 0,50 , seguida de otra de igual espesor, pero de carbón tierras gredosas basálticas con irregularidades y multiplicadas bifur-

descompuesto ó muy mezclado de arcilla. En los 5 ni. siguientes raciones entre los estratos . La proximidad de los islotes hipogénicos

sólo se hallaron lechos iuaprovechables de carbón sucio y de borras- causó además dislocaciones y fracturas que no se hallan en las de la

co entre pizarras grises y negras . zona superior.

Aparte de su pozo núm. 5 , los 15 sondeos de La Mejor de Todas A los 42 m. (le profundidad cortó el pozo 5 dos capas de carbón

dieron resultados muy diferentes . Los 5, 10 y 15 no cortaron car- de poco más de 2 un . cada una, separadas por un lecho de 0,10 de

bou; los 1, 5, 6, 9 y 12 hallaron vetas inferiores á 0,50, y los otros greda, prescindiendo (le varias velillas carbonosas encontradas en

cuatro acusaron capas de hulla con espesores dignos de atención . En sus 57 primeros met r os, compuestos casi del todo (le alternancias

el 4 se presentaron dos vetillas pequeñas, después una capa de 2 m . de pizarras y areniscas . En la galería núm. 2 que le une con el pozo

y luego otra de 1,50, separadas ambas por 1 ni. de arenisca . A los (l e bajada, siguiendo la rampa que hay á continuación de éste, se pa-

52 m. el 7 corló carl ón en un grueso de 5,50 ; el uiun . 8 eucoutró san repetidas altercaciones de pizarras, areniscas y hurrascos, y á

á los 11 m . una de 0,90 ; pero más abajo sólo se acusaron lechos los 55 ni. de su fondo se penetra en ni¡ gredon brechuide y barroso

delgados entre borrascus , y por liu, el 11 á los 19 un. descubrió basáltico, cuya aparición cortó la continuidad de la capa. Esto se

una de 2,41 , seguida (le dos pequeños lechos separados por pizarras. reconoció en la galeriu núm. 9, á la que se llega por un pocillo (le

Hubieran sido satisfactorios estos resultados si por labores inte- 2 m . que hay á la dereelta (le la galería 2 marchando hacia la 1. En

riores no se hubiese descubierto posteriormente que algunas (le esas la núm . 9 se encontró á la izquierda carbón ; pero á la derecha des-

capas son prácticamente iuaprovechables . Convertida eu pozo de re- apareció el criadero.

conocimiento la parte inferior del sondeo 4, se vió que las (los capas Continuando el examen de S. á N., en la intersección del pozo

que se juzgaron de carbón mis bien se componen de repetidas alter olor. 5 con la galería 111,1131. 1, se presenta (le arriba hacia abajo la

naucias de hulla y de rocas estériles. La superior á la capa de are- siguiente sucesión de capas: fajita (l e arenisca que separa las dos se-

nisca está formada de los elementos siguientes: carbón , 0,40; piza- ries de capas de carbón, 0,08; primera banda de carbón de la serie

eras (1 ,25; carbón,0,66; pizarra, OJO; carbón,0,05; pizarra, inferior , 0,57; borrasco, 0,55; pizarra, 0,06; carbón , 0,20; pizarra,

0,05; carbón , 0,015 ; pizarra , 0,05; arenisca , 0,02; carbón , 0,40. 0 , 06; borrasco, 1m,00. En estas condiciones el criadero es inapro-

En esta serie de lechos se suman, es cierto, 1m,81 de carbón ; pero vechable por este lado.

las cuatro intercalaciones estériles hacen desmerecer el valor del Al N. del pozo de extracción , la galería núm. 1 aparece en sus co-

criadero , cuya explotación, por esmerada que se hiciese, habría de mienzos más favorable; pero al terminar el plano inclinado baja rá-

rendir una proporción de cribado mucho menor que en la capa prin- pidamente el techo del criadero que se anula , reducido :i tina simple

cipal, gruesa y limpia , que hoy se trabaja en la zoca superior. nula de pizarrilla earbonosa, por la aparición en el muro de un ])al¡.

De i neuor valor es la capa inferior á la de arenisca , subdividida co (le arenisca dura de superficie convexa.

del modo siguiente: borrasco, 0 ,25; carbón, 0,25; pizarra, 0,10; car - Inmediata al pozo de extracción, y muy próxima al pocillo inte-
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F¡« abierto para rerenocer el sondeo núm. 4, a rranca de la 2.a la El carbón, bastante impregnado de pirita, es seco, de llama larga,
galería ❑ino. 6, donde las capas inclinan de 5 á 15° NO., terminando propio para usos domésticos, fundiciones de plomo, hornos de alfa-
en una comba por la intrusión de una brecha arcillosa rojiza que regía y pequeñas industrias, produciendo de 6000 á 6:,00 calorías y
envuelve fragmentos de pizarra y de carbón, íntimamente relacio. de 10 á 20 y aún más por 100 de cenizas, según sus procedencias.
nada con las erupciones basálticas que claramente se mani fi estan No hay datos seguros acerca de la cantidad total que pueda con-
desde su cruce con la 2.' en toda la galería 6.', blandas y des- tener esta cuenca; pero sin duda alguna es iua linisible la cifra de
compuestas. Esa intrusión hipogéniea produjo en las pizarras y en 400 millones de toneladas que supuso el Sr. Pzibilla (1), quien cal-
el carbón numerosas interrupciones y fracturas. cnlaha nada menos que 2000 m. de espesor para el hullero de tau

Perpendicular á la galería 6.' por el costado oriental de las labo- pequeña manchita.
res, está casi paralela á la 2.' la núm. 7, en cuyo fondo se presen-
ta ligeramente inclinada al S. la serie superior, compuesta de arri-
ba para abajo con el siguiente orden: pizarras de techo, 0,70; car- ARTÍCULO y
hóu, 0,30; pizarra dura negra, 0,20; carbón, el más limpio del
grupo, 0,70; pizarra compacta, 0,20; barro basáltico, 0,50. REGIóN MERIDIONAL

Hacia el medio (le la porción de galería al S. (le la 6.8 se desga-
rran las capas en todos sentidos, habiendo trechos donde sus incli )lucho mayor interés ti ene el sistema en esla región que en la
naciones pasan (le 45°; y en el cruce de la 7.' con la 6.8 se mues- anterior, tanto desde el punto (le vista cienlifco, cuanto iuduslrial-
t•an las mencionadas tierras basálticas naturalmente relacionadas mente comparada, señalándose en primera linea la provincia de
con dichas fracturas y con un salto de 150 que se observa en el Córdoba y contando además con la muy importante de Villanueva
final de la 7.', ó sea en su sección septentrional. del Bio.

La investigación de capas de carbón el¡ la zona inferior, todavía
inexplorada, pudiera aconsejarse á las empresas que con positivas

Córdoba.utilidades benefician la capa superior, cuando sus campos de labor
comiencen á agotarse.

El¡ conjunto corresponde la cuenca al hullero superior, pues son La cuenca de Bélmez , su prolongación SE. hasta el Guadalquivir,
de esta edad casi todas las especies siguientes encontradas en ella: y varias manchitas anejas de aquélla, sitas en el extremo NO. ele la
Volkmania graeili., Steru.; Walchia piniformis, Stern.; Calamiles provincia, merecen ser detalladas con algún detenimiento, la prime-
SucknecBrong.; C. Ci.<tii, Broug.; Pecopteris arborescens, Schl.; ra por su importancia hullera, las otras por la novedad (le los datos.
P. dentara, Brong.; P. pteroides, Bronñ.; Goniopteris elegans, Brong.; CUENCA DE BFLMEZ. -La principal mancha carhonifera del Medio-
Calenaria decorota, Germ.; Sphenophylliiin fimbriatum, Broug•; olía de España es la de Bélmez, muy notable por sus caracteres y muy
S. emarginalen, Brong .; Aslelophyllile.s grandis, Brong.; Sigillaria importante por la producción de sus carbones. Su forma es la (le una
tessellala, Brong., y Stigcnaria fcoides, Brong. Además de estas espe - faja alineada de NO. á SE., veinticinco veces más larga que ancha,
cies vegetales, se han encontrado restos (le Aclinocrinus, Productus,
Orihoceras y de ¡lit pez (le la familia Omphypterida. (1) Hee. Min., n, tomo VI, pág. 353.
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pues si] una longitud (le 00 kut. tiene una lalitud media que apenas
cuarto del Acebuchal, en contacto co i] una fajita de cuarcitas siluria-

llega á 240U ni. Comienza su extremo septentrional en las iunledia- nas y areniscas salíferas devonianas que hace poro tiempo hemosciones de Fuente-Obejuna, el] gran parte cubierta por tierras de encontrado. Entre sus bancos se observan muchos crinoides, el Pro-acarreo en terreno llano, sin que hiciera sospechar su existencia
duelos punclalus y el P. giganleus. v algunas de sus oquedades yafloramiento alguno de rocas del sistema en grandes tayectos, por
grietas están rellenas (le tierras blancas y rojizas con fosforita ferrolos cuales cruzan capas (le carbón de mucho interés. Por ese lado,
ginosa de baja ley.hasta Pcir;rova, su ancho es de 3 km.; pasa (le 4 frente á Villauue y A 4 knl. mis al S. se levanta en el centro de la cuenca la Sierrava del Rey al S. de 13élinez, N• antes (le llegar á Sierra Palacios se
Palacios, formada de tres picos desiguales con anchos comprendidosestrecha rápidamente, reduciéndose á 8)O m. entre Espiel y la sierra
entre 200 y 500 ni. en cerca de 2 km. de longitud; sigue á 2 km.(le su nombre, pasada la cual se difunde entre el estrato-cristalino
al S. (le Espiel la sierra (le Nava Ove lo, más extensa que las anterio-en varias fajas secundarias por el término de Villaharla.
res, pues en una longitud de 5 km, mide la anchura media de 1500Se acomodan sus estratos á la alineación general del Guadiato,

` metros, alcanzando también mayores allihodes; y por fin, más ale -paralelamente al cual se marca una larga falla que los separa del
fado del Guadiato, asoma otro islote importante, el del cerro Cabe-estrato-cristalino, ampliamente desarrollado más al 0.
Ilo, inmediato á la estación (le la Alhondiguilla. Estos dos islotes se-La mancha carboi]íG-ra de Ilélmez es de las más completas (le Es-
paran la depresión (le la Ballesta del valle del Guadiato y las crestaspaila, pues consta de tres elementos muy distintos en el reducido ,

espacio (le 144 km. cuadrados que ocupa: la caliza, el culm y el hu
peñascosas (le sois cumbres se alinean en (los filas: una que se pro-
tonga á la soltada de la Estrella, y otra gradualmente más deprimi-Ilero propiamente dicho. Este último y la caliza se destacan en su

suelo al primer golpe de vista por el contraste que hacen sus caras
da, que por los cerros (le la Adelfilla une las cumbres (le ambos.

A partir de Navacaballo se interrumpe la continuación de la cali-teres litológicos y el aspecto del terreno. El culnl ó hullero inferior,
za (le montaña, que reaparece en dos filas (le mogotes: una cerca dedesprovisto de carbón, queda á P. (le los otros (los, y se confundió
la via férrea, entre la Alhondiguilla y el Vacar; y otra que asoma en

couslaul.emcule con edades más anllgUaS.
varios puntos del término Villaharta, y que se enlaza por PedriquejoCaliza carbonifera.-No asoma en una serie continua desde el
con los afloramientos de San Francisco del Monte, Villafranca decomienzo al final de la cuenca, sino en islotes y serrijones, impri- Córdoba y Adamuz.

uliendo al país los rasgos orográficos más salientes con cierto aspec- Aparte (le esas dos filas hay otros islotillos, anejos de los que for-to pintoresco muy diferente del resto de Sierra Morena. por el ex- mai] el cordón principal paralelo al eje de la cuenca. Uno asoma en-remo septentrional, entre Fuente-Obejuua y Peñarrova, asoman pe- tre micacitas muy silíceas á 200 ni. al 0. del Guadiato, á corta dis-queñas maucbitas que en junto no llegan á 2 hectáreas en el cerro de tancia de la Casa Blanca, siguiendo el camino de la estación de Es-las Caleras y junto al Guadiato y el barranco de la Parrilla. Tocando piel á Villanueva del Rey.
á Bélmez por su extremo septentrional, el cerro del Castillo, que Continuando este último, más cerca ya de la segunda poblaciónmide un diámetro de 840 tu., se destaca sobre el hullero, distin- que de la primera, poco antes (le llegar al Puerto de Gregorio, seguiéudose por su forma cónica desde largas distancias. Sin duda es alza un cerro alargado, compuesto ele caliza de crinoides, que en lala prolongación al SE. de otra mancha formada de la misma caliza fractura fresca es casi negra, y contiene almendrillas de cuarzo deen la sierra Boyera, que se eleva á 1 kul. al 0. de dicha villa en el varios colores y algunas astillas de pizarra. Aunque parece ser car-
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bonifera, no Reja de recordar la deyoniana (le ciertos parajes, tela- laciones de edad son más directas con el Culn► que con la división
ciouándose con las pizarrillas verdosas del Culm por una roca inter- más inferior del carbonifero.
media que contiene nódulos calizos. Por regla general los bancos de caliza de estos islotes inclinan

Semejante á la de igual edad de la región cantábrica en estas oran- fuertemente al SO. soleados sobre las pizarras y sau►itas bulleras,
chas, la caliza es de color claro algo azulado, compacta, (le fractura aparte de gran uiunero de trastornos locales que en estas ultimas y
astillosa y concoidea, muy tenaz, en ciertos sitios tu, poco silícea ó el] las capas ele combustibles se señalan con profusiói,. Relacionados
con nódulos siliceos, segó► se observa en las sierras Palacios y de con sus dislocaciones parciales asoman pequeños isleos de portiritas
Espiel, en muchos pinitos de las cuales está fisurada y rellena en y diabasas, tales remo las del corli,jn de la 'forre y del extreuu►
sus grielas por arcilla ferruginosa con señales de fosforila testácea v oriental de Navaovejo.
concrecionada, hace años arrancada entre sus velas. Al pie (le la sierra de 1?spicl, 1 I:►u. antes (le Mear á la eslacitin

Las capas superiores de la sierra (le Espiel contienen gran canti- �Ikn►. 52), asoman uunierosos diques de pórfidos feblespáticus desdes-
dad de crinoides y coralarios. En las inferiores abundan los ]ira- comp11eslos entre un pequeño asomo de micacilas sunutmei,le dislo-
quiópndos, y entre ellos los siguientes: * Rhync%onella pleurodon, radas que con su aparición des arrarou los bancos carbnuífcrus.
I'hill.; * Spirif'er lineales, ,(Mart. sp.; x S. bisulcalus, Sow.; S. fin- Por el lado opneslo de la u►isiua sierra se destaco de cerro Cabe-
guis, Sovv.; * Produclus semiret,culalus, 11art. sp.; * P. punclalus, Ilo y Piedras Blancas 1111 cordón (le la misma caliza que 11►ide entre
Marliu sp.; P. sériales, Fisch.; P. fimbrialos, Son-., y P. giganteus, 15 y 30 tu. de anclu ra, encajado con los estratos invertidos cutre
Mart. sp. ¡le esta última hemos visto ejemplares de extraordinario el hullero y las cuarcius silurianas, basta que se restablece su po
tamaño en la sierra Boyera de óélwez. Ente los crinoides abundan sición vi] las i ti wediaciours de, V illall;lrla, asom;unlo leulejuues ais-
sobre lodo los artejos del ` Poleriocrinus crassus, Miller, asociado á lados en las cercauias de los boños huesos de I)oila Elisa. A 2 kn►. á
placas y radiolas sueltas de un Archceocidarris parecido al A..)luns- Poniente de i�stos, ei, la Eta lit,¡ llago v la ílava del Molero, abun-
terianus, (ion., y á la Feneslella reliformis, Schlot., tuyos restos se dan los coralarios ente bancos que cucictrau tillilb én c1 Prolluel►rs
hallan tanto en la sierra de Estrella como junto al Castillo. giganleus, Sow.

Entre las diversas especies (le coralarios de la caliza de la cuenca, En la faja carbonifera que se prolonza desde lit Alltoi,diguilla á la
la más abundante parece ser el Lithostroiion :IIariini, Edw. el H., estación del Vacar asoman enclavados ente pizarras varios islotes de
encontrándose además Zaphrenlis cylindrica, Scout. sp.; Z. Bower- caliza ii modo de len tejones que uo es fácil sospechar si estarán uui-
banki, Mil. Edw. et II.; ' Amplexus coralloides?, Edw. et H.; Cya- dos el¡ profundidad ó son restos aislados de una zona en o tr o tiempo
lhophyllum ,1lurchisoni?, Edw. el 11. continua. E,n el km. í5 de la vía férrea se intercalan lechos de 50 á

Las siete especies precedidas de un asterisco se encuentran en el 111) cm. (le caliza obscura co i, setas blancas, granillos de arena y
hullero inferior (tramo (le Leua, en Asturias, ó de Visé, en Bélgica), trocitos de crinoides; á 200 m. al E. del 59 aflora otro leiffijón de
denotando el conjui,to de su fauna que la caliza de esta cuenca no caliza azulada, cuyos bancos buzan al SO., y en el 5a cruza el ferro-
corresponde precisamente á la edad más inferior del sistema, ó sea carril otra faja de calizas con crinoides, corales y vetas ferri,gii,osas
á la caliza carbonifera de los cañones ti de las hoces, según Barrois, pardo-aluarille►tlas.
de la región cantábrica, sino al tramo que medió entre ella y la for- Culta ó hullero in/'eriorr.- Se prescuta el t;uln, por las márgenes
oración propiamente hullera de la Península. Es decir, que sus re- del Guadiato, desde el pie de la sierra Royera de Bélmez hasta las
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inmediaciones del Castillo y estación del Vacar. En el ¡lapa general, cióu, cual es el contacto directo de esas capas del Culm con la cali-
lo mismo que en el croquis de mi Peco nocinrienlo geológico (1), se

marcó cambriana una fajita de 1 á 2 Icm. de
za carbonífera de varios islotes reseñados. Esta faja del hullero in-

ferior se apoya junto al Guadiato sobre la caliza coii E roductos ge-
:< anchura como limite occidental de la cuenca, gonteus de la sierra Rovera de Bélmez, y se desarrolla con notable

por ciertas atalogias de composición, forma- la figura 29, signieudo el ca-anchura por el urden que se indica el]
da de la alternancia, más de cien veces re- mito de Doña llama.
petida, de unas grauwackas pizarreñas muy
micáferas y de pizarras arcillosas de matices I.-Micacitas arcillosas blandas v, lustrosas del estrato cristalino,
azulados y verdosos sumamente parecidas á las
cambrianas.

con intercalaciones de argilo fi ros brerboides, aufibolitas y

pizarras
en estos últimos años el pais,

, s siliceas y talcosas.

-.-Pizarras v filadios cambrianos invertidos sobre las cuarcitas.
he reparado que en las grauwackas se mar- 5.-Cuarcitas silurianas, discordantes con la base del hullero, del
can ciertas impresiones vegetales muy Belga- que están separadas por una falla.
das semejantes á las de los calamites , y que los !r.-Faja de cuarcitas siln•ianas, areniscas y calizas arcillo sabu-
nudos y vetillas de cuarzo blanco lechoso que carbouiferas col, Productos de lalosas devouianas y calizas
tanto abundan en el cambriano faltan aquí sierra Boyera de liélulez.
por completo. Confrontando además esas grau-N 5.-Caliza carbonífera del castillo de Itéltuez en una gran masa ó
wackas muy micáferas gris-verdosas y las pi- lentejóur.
zarras con las rocas del Culm (le Huelva, se 6.-Caliza carhouifera en lechos delgados intercalados el, el Culm.
observa una identidad casi absoluta. Nada 7.-pique de diabasa us, ami• daloidei con nódulos de caliza es
tiene (le extraño, si realmente son (le esta pática y costras (le epidola, en un espesor de 5ll ng.
edad, que su determinación haya quedado 8.-:1lleruaucia de pizarras azules ygris-verdosas del Culm, y

1 tantos años indefinida ó mal apreciada, pues
por ni¡ lado la carencia completa de carbón

grauwaclías miáferas pizarreirls coi¡ vegetales fósiles, in-

clinadas entre 45 70 U.SO., sobre la derecha del Gua-
apartaba de esta faja las miradas de cuantos diato.
ingenieros examinaron la cuenca desde el 9.-Con«lomerados cuarzosos de cimento rojizo de la base del hu-
punto de vista industrial, y por otra parte, lleco medio.
los trastornos estratigráficos de todas las for 10.-Couglougerados cuarzosos de cimento ;ris y cantos desiguales,
inaciones de esta zona de la provincia (le más iuugediatos al carbón.
Córdoba dificultaron fijar su verdadera posi- 11.-Faja del hullero medio (le pizarras, sauritas, pudingas y capas

ción en el orden cronológico. de carbón.
Desde este punto de vista hay una circunstancia digna de aten- 12.-Rama de la parte superior del hullero medio separada (le la

auterilar por la caliza 5 del castillo de Bélmez.
(1) BoL. Mapa geol., tomo Vil.
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Con anchos comprendidos entre 1 y 2 km., esta faja del hullero en la longitud de 60 km., desde las caleras que hay entre Fuente-
inferior cruza próxima á la derecha del Guadiato, junto al islotillo Obejuna y los Blázquez hasta la Fuente Aria al S. de Villaliarta. Su
(le caliza de la Casa Blanca, al S. del camino de Espiel á Villanueva ancho es de 800 ni. en la Cruz de la Ballesta, (le 5 á 4 km. en el
del Rey, hasta 200 m. al NE, de cuyo pueblo avanza. En el término centro de la cuenca, uo pasa de 2 entre lléllnez y Peñarroya, y (lis-
de esta última se extiende ampliamente la misma formación, que con- minuye gradualmente entre este pueblo y Fuente-Obejuna, acodán-
liuña el Puerto Gregorio, donde dibuja varios plieguecillos anticli- dose al NO. Suponiendo ni¡ ancho medio de 2000 m., resulta una
cales en contarlo con el islotillo de caliza mencionado. superficie (le 120 km. cuadrados.

Continuando más al S.SE., en el cruce de la via de Bélmez y del En conjunto se compone de pizarras arcillosas, samitas bastas y
camino de Obejo á Villaviciosa, las pizarras y grauwaclcas, ó samilas capas irregulares de carbón, alternantes con pudingas el¡ su base,
micáferas gris-verdosas el¡ fajas cien veces alternantes, se abren casi cuyo buzamiento es casi constantemente al SO., es decir, hacia el
verticales con caldas rápidas al SO. y al NE., cubiertas á este lado Guadiato. Con la falla á que se ajusta este río corresponden otras
por las pudingas hulleras, circunstancia que acredita su relación varias de menor entidad; y las roturas que á consecuencia de ellas
con el hullero medio (le la cuenca; y todavía más adelante la faja se dislocaron y desagregaron las fajas interrumpidas de caliza carboui-
aparta cada vez más de la izquierda del Guadialo por la canal de fera, cansaron varias intrusiones del hullero por bajo de esta últi-
Gamonosa, prolongándose por el ensanchado vallejo que marca el ma, segini se observa en varios sitios, El la bajada al Guadiato des.
arroyo del castillo de Vacar. Por toda esta depresión se extienden (le Espiel, las samitas y pizarras anormalmente dirigidas de E. á 0.
las pizarras astillosas y grauwackas pizarreñas con fósiles vegeta- é inclinadas 40° S., se ocultan, en parte, bajo aquéllas, y al E. del
les, avanzando hasta los cerros del Álamo, dobladas en varios plie- castillo de Blmez se nota un hecho análogo. Las bruscas sacudidas
gues y predominando el buzamiento al SO. Las cruza normalmente (lile sufrió el carbonífero se muestran además en los conglomerados,
el camino de Villaharla á Villaviciosa, entre la estación tic la Alhon- que están casi verticales al SE. de la Alhoudiguilla, al paso que en
diguilla y el Guadialo, midiendo 1600 m. (le ancho desde este río Espiel inclinan suavemente al SO., y de nuevo se levantan con bu-
hasta la vía férrea, que las corla con dicho buzamiento en los kiló- zumiento opuesto á la izquierda del arroyo Tamujar.
metros 48 y 19, 1, entre 100 y 500 ni. al E. de ellos comienza la No hay en España cuenca comparable á la del Bélmez por el enor-
caliza de la sierra de Espiel. El¡ el km. 50 se reluercen y desgarran me desarrollo de los conglomerados; y uno (le los parajes donde más
en todos sentidos hasta su contacto en el 51, con un asomo de mica- claramente se muestran es por las márgenes del Albardado, en el
citas alternantes y entrecruzadas repetidas veces, con pórfidos fel- extremo oriental de la formación. Siguiendo ese río en más de 2 km.
despóticos descompuestos y terrosos pardo-amarillentos, pequeña re- por lo menos de la segunda mitad de su curso, sobresalen con ¡¡i-
presentación del estrato-cristalino. clinacioues variables entre 15 y 80° y un espesor (le 600 ni.

En los desmontes del km. 45 del ferrocarril de Córdoba á Bélmez, A 1 km. al NE. ele Bólmez reaparecen entre las úllimas algunos
de 500 á 1000 m. al IN.NE. de la Alhondiguilla, abundan los vege- de esos conglomerados, los cuales se niuvstran el¡ diferentes pmilos
tales fósiles de los géneros Archceocalamniles, Pecopleris, Lepi loden- de la cuenca el) contacto inmediato con capas de carbón, y sobre-
dron, etc., e❑ casi todas las capas que corta la via en más de 200 m. puestos á las areniscas blandas muy arcillosas se descubren al 0. de

Hullero medio.--Se acomoda á la alineación general de la caliza dicha villa, á orillas del barranco Hondo, hasta su unión con el Gua-
de montaña, desarrollado sin interrupción á izquierda del Guadiato diato, inclinados 45° O.SO.

COM. DEL MAPA (+EOL.-MEMORIAS 2't
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Junto al camino de Bélmez á Villanueva del Rey, entre el Guadiato tyopteris Brongniarti, Ptychopter•is manodiscus, Lepidodendron dicho-

y el Fresuedoso, asoman bancos de pudinga con areniscas hulleras tomum, L. rimosum, L. obovaturn, Sigillaria lesseitata , S. elegans,

en contacto con el Culm que también siguen sobre la derecha del S. lcevigala, S. caplorcenia, S. sculellala, S. mammillaris, S. rhom-

Fresnedoso 500 ni., hasta una falla que los separa del estrato-cris- boidea, S. Brongniarti, Cordailes borasifolius, Stigmaria ficoides,

taliuo. El ferrocarril de Bélmez á Córdoba, desde el km. 67 al 69, Cardiocarpus emarginatum, Rabdocarpus indet., Xilomides eradia-

corta en ángulo recto esas mismas capas, distinguiéndose en las pu- tus, Areit., la mayor parte de las cuales corresponde al hullero me-

dingas unas de cautos voluminosos y otras de guijo menudo, en las dio y el comienzo del superior.
cuales no escasean las impresiones de Calamites, Sigillarias y Stig- Considerada en detalle, distingue el Sr. Parran (1) en esta cuenca

marías. Frente al km. 68 cruzan los mismos bancos á la derecha del las siguientes divisiones de abajo arriba: 1.a, conglomerados de la

Guadiato. base; 2.a, subtramo del Terrible; 5.a, subt•aio de Cabeza de Vaca;

Las pizarras arcillosas son en parte carbonosas, de color agrisado, 4.a, subtramo del Guadiato y la Ballesta. Si esta clasificación no es

en parte ferruginosas, pardo-amarillentas, intercalándose además rigurosamente científica, tiene al menos interés práctico, y en con-

Ientejones irregulares de hierro carbonatado litoide, con espesores junto, las cuatro divisiones se manifiestan y cubren sucesivamente

variables que rara vez llegan á 1 ni., gredas plásticas azuladas y de N. á S. con buzamiento meridional, descansando la primera so-

areniscas micáferas con granos feldespáticos blanquecinos. bre formaciones más antiguas. Bordean los conglomerados de la base

La principal riqueza de la cuenca se halla entre Espiel y Peña- la parte oriental de la cuenca, distinguiéndose las más inferiores por

rrova, pues en sus extremos escasea más el carbón y no es de tan su cimento morado ó rojizo y sus cantos cuarzosos más volumino-

buena calidad. Por el SE., á excepción del grupo de la Ballesta, ca- sos, siendo muy desiguales las anchuras que ocupan en el terreno,

rece la cuenca de interés; y por el lado opuesto, entre Peñarroya y tanto á causa de las variaciones de inclinación, cuanto porque se

Fuente-Obejuna, disminuye mucho en importancia industrial, pues depositaron de un modo sumamente irregular. A orillas del Albar-

sus bancos fueron enérgicamente desgarrados por las rocas hipogé- dado es por donde mayor desarrollo tuvieron en el término de Bél-

nicas de lllasatrigo y los Castillejos, hacia los cuales buzan irregu- Mez, y más al SE. se notan en ellos repetidos ensanches y estreche-

larmente . Todavía se prolonga la cuenca más al 0., pues con 2 km. ces con espesores comprendidos entre 50 y 500 ni. En la parte alta

de anchura asoma á lo largo del arroyo hlajavacas, donde sus capas del arroyo del Valle se reducen á 2 m. de grueso, volviendo á ensan-

se arrumban anormalmente de E. á 0. con 350 de inclinación, en- char en Espiel, en parte edificado sobre ellos, que adquieren su ma-

cajadas entre una falla del estrato-cristalino y otra más al N. de las yor desarrollo con cantos Muy voluminosos por todo el arroyo de la

cuarcitas silurianas. Hortezuela, al E. de la collada de Nava-Obejo; más al SE., hacia el

Los vegetales fósiles recogidos en esta cuenca corresponden á las arroyo de la Adelfilla (ruina San Rafael), vuelve á reducirse su ancho

especies siguientes: Calamites Suckowi, C. approximatus, C. undula- á 150 M., y por fin, en el extremo meridional de la cuenca, desapa-

tus, C. Cistii, C. cannceforlnis, Calamocladus foliosus, Sphenophyllum recen casi del todo en la Ballesta, por las márgenes del arroyo de los

emarginalum, Sphenop►eris artemisicefolia, S. tridaclyliles, Neurop- Puerros (mina Trapisonda).

teris cordata, N. gigantea, N. flexuosa, N. helerophylla, N. Cistii,
N. Scheuchzeri, N. aur•ic►dala, Peci,pteris pennavformis, P. Meriani, (1) Note sur la géologie du bassin houillier de Bélmez. Bull. Soc. 9¿o1. de
P. Plukeneti, P. hen►iteloides, P. Miltoni, Alelhopleris Serlii, Die~ Franco , 2. 5 serie, tomo XXVIII.
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La circunstancia (le hallarse el extremo septentrional en gran par - de longitud, de carbón duro, poco piritoso, sin más de 5

te cubierto por formaciones recientes de acarreo que aplanaron ó re- por 100 de cenizas, rindiendo 65 de cok excelente.
llenaron anteriores desigualdades intermedias entre Peñarroya y c.-Arenisca, pizarras y capa de hulla intermedia.
Fuente-Ohejuua, han sido causa de no incluir en esa división una d.-Arenisca, pizarras y capa superior, de 5 á 6 m., cuyo carbón es
parte de bastante interés, descubierta en estos últimos años por me- sumamente seco en San Rafael, y una mezcla (le seco y se-
dio de sondeos. Es la comprendida en el coto Porvenir de la Indus- migraso en la Morera.
tria, todavía insuficientemente explorado, cuyas dos capas de carbón En la Terrible, en su mayor parte ya explotada, la capa principal

suman en algunos sitios hasta 7 m. de espesor, si bien por térmico forma , entre otras ondulaciones, una en que se ofrece horizontal en

medio cada una es de 2. Inclinan suavemente al S.; se hallan sepa- una longitud de 40 in. á la profundidad media de 15, con lectejones

radas por una zona pizarreña de variable anchura; su carbón es seco, de extraordinario espesor, que en sitios miden Basta 80 ni., lo que.

hojoso, brillante y doro, que rinde el 40 por 100 de cribado y 50 á permitió hace veinticinco años preparar la explotación á cielo abier-

35 de galleta. Con el pozo maestro de la explotación actual se corta. to en esa parte. Paralela á ella, á distancias que varían entre 5 y

ron á 55 ni. de profundidad. 10 m., hay otra de 1,50 á 2 m. de grueso, que se explota al propio

El subtramo hullero de la Terrible, sobrepuesto á los conglome- tiempo por medio de recortes espaciados 50 ni. Generalmente la in-

rados, empieza al 0. del barranco de la Parrilla, compuesto de are- clinación de las capas de este subtramo es de 60° S.; pero en ciertos

niscas, pizarras y carbón, el cual está en sitios muy metamorfosea- puntos de San Rafael y la Terrible se aproxima á la vertical. Se

do y endurecido por la influencia de los pórfidos cuarciferos rojizos contornean con variables inclinaciones también meridionales en Bél-

que allí asoman . Más al E., por el arroyo de la Hontanilla, mejoran mez , llegando sus bancos hasta el pie de la sierra Boyera, á 1 km.

sus caracteres y tiene gran importancia industrial en las explotacio- al 0. de esa población, y donde se nota mía discordancia estratigrá-

nes (le la Terrible y Santa Elisa, en los arroyos del Albardado y de rica, según la cual las cuarcitas siluriauas se alzan hasta la cresta de

la Juliana; pero al llegar al (le la Lozana son insignificantes sus aflo- aquélla con 65° inclinación NE.
ramientos , que terminan en punta á Levante (le Espiel. Aparte de la Terrible, el grupo de minas Santa Elisa, Ana, Pe-

Entre la Parrilla y Bélmez predominan las pizarras; y cono las queiaa y San Marcelino es el más rico de la cuenca, en opinión del

areniscas ofrecen poca resistencia, unas y otras han desaparecido en Sr. Brard, quien supone en aquél una riqueza de (i millones de

parte por denudación, reemplazándolas en un espesor de 3 á 4 ni. toneladas, admitiendo que se llegue en profundidad hasta 500 ni.,

un depósito detrítico de cantos rodados siliceos, que á trechos las la cual me parece exagerada. Ee este grupo se distinguen tres zo-

ocultan . Al E. de Bélmez las areniscas son más duras y pasan á una nas: la septentrional, con tres capas explotables; la meridional, con

pudinga, mientras que las pizarras y la hulla disminuven . La polen- cuatro que suman un espesor de 5 m., y la central, donde se vienen
cia media de este sulit•amo es de 500 m. en la Terrible y Santa explotando hace cuarenta años las grandes masas ó holsadas de la
Elisa, sucediéndose el siguiente orden de estratos, á partir de las pu- Terrible. La capa principal de esta última se contornea, repliega,
diugas de la base: bifurca y ramifica con tau irregulares ensanches y estrecheces, que
a.-Areniscas, pizarras y capa inferior de 1 m. de espesor. no podría formarse idea aproximada de su forma sin tener á la vista
b.-Arenisca explotada como piedra de construcción, pizarras, y la numerosos cortes transversales y loegitudieales trazados á diversos

capa la Terrible, de una potencia de 15 m. en más de 1500 niveles. Las figuras 511 y 51 representan algunos de esos detalles de
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profundidad que alcanzarán las labores que en ella se establezcan. En la mina Santa Isabel, al pie y por bajo de las casas de Bélmez,

No es posible resolver por falta de datos si el grupo de capas que se han reconocido con la dirección NO. á SE., las tres capas del sub-

se explotan en las minas Santa Isabel y Cabeza de Vaca llega á pe- tramo inferior y seis del de Cabeza de Vaca. La más inmediata á los

i,etrar también en las concesiones las Palas, los Guanos y los Herre- conglomerados de la liase es la San Pedro, reconocida en 160 ni.

ros, grupo más moderno que el de la Terrible y Santa Elisa. Asoma detrás del ferrocarril de Santa Elisa á orillas del arroyo de

Subtramo de Cabeza de Vaca.-Se depositó en la depresión de Cali- la Virgen, y sus espesores varían entre 1,50 y 4 ni., reconocidos

za que existe entre San Rafael y Hernán Cortés hasta 500 ni. al E. de hasta los 180 (le profundidad. A los 65 ni. de la anterior encaja en

Bélmez, y la serie de crestones que empiezan al 0. de La Parrilla y pizarras la Santa Elisa, que en sus 50 primeros metros presenta

continúan hasta más abajo de Espiel. Su anchura media es de 500 ni.; masas de borrasco muy impuro hasta de 23 ni. de grueso, con bo-

su potencia de 500 á 400, y se compone tic pudingas siliceas con al- las irregulares de carbón, y más por bajo, hasta los 180 ►u., mide

espesores de 15 á 20, conguijos cautos calizos en bancos separados por pizarras, en las cua-
zonas de desigual pureza. Ales abundan las concreciones de caliza blanca y riñones de siderosa.

Inclinadas por término medio 72° SO., se encuentran en este gru- los 45 m. más al SO. se

halla la Aurora con 2, 30 depo cuatro capas principales: la primera, en rosario, con espesores
de 6 á 9 m. de carbón seco y duro mezclado con 20 por 100 de bo- potencia ►uedia de carbón

Frasco; la segunda, de 1,25 á 1,50, es de hulla menos seca, pero muy impuro en su parte

uiás sucia, así como la tercera, que se reduce entre 0,75 y 1 m.; la superior. Las hullas de es-

tas tres capas son semi-gra-cuarta es una serie de depósitos en rosario, alguno de los cuales
mide 80 tu. de largo por 18 á 20 de grueso en ciertos puntos, si bien sas y coquizables; pero las

otras seis del subtramo me-se reduce á 11 su anchura más frecuente y á 5,50 el término medio.
i dio, que comienza á 545Yace sobre un banco de pudiuga; produce -�0 por 100 de borrasco y

Fig. 33.-Corte de las capas de Cabeza metros de la Aurora, sonel otro 60 es de carbón de aspecto bituminoso, que se quiebra en de vaca.
secas. Las cuatro primerasfragmentos angulosos, y produce uu cok poroso, ligero y duro. Las

otras tres capas uo coquizan. La primera, sita unos 100 m. más se agrupan en un espacio que varia entre 10 y 15 ni., preseutándo-

arriba que la cuarta, es la de la Torre, y ambas se hallan menos se- se en lentejones de muy distintos espesores y coi, tan diferentes

paradas en Santa Rosalia, mina sita al pie de la Sierra Palacios, y grados de pureza, que así como hay algunos de carbones con me-

en la cual los espesores de ambas se reducen á 3 ¡I. y 1,50 respec- nos de 5 por 100 de cenizas, en otros se convierten ei, borrasco

tivameute, quedando representadas las intermedias por delgados le- inaprovechable. A 45 ni. de estas cuatro sigue la llamada La Torre,

chos de carbón inaprovechable. Pudiera muy bien suceder que estas reconocida con carbón hasta los 210 ni. de profundidad, también

cuatro capas se redujeran á dos enérgicamente dobladas, según se subdividida en leutejones, algunos de los cuales miden 14 metros.

indica en la figura 52, trazada según las labores actuales de Cabeza A 15 ni. más al SO. se descubrió recientemente la nombrada Cero,

de Vaca. cortada por transversales á los 150 y á los 210 de profundidad, con

Además de estas cuatro capas, en este grupo hay otras siete más el espesor medio de 7 tn., pero estrechándose en sitios hasta redu-

delgadas, entre ellas algunas de carbón graso propio para cok. ase á 0,20. Algunos lentejones de esta capa sólo dan de 2 á 6 porci
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100 de cenizas y contienen hasta 40 por 100 de materias volátiles, Por su situación occidental, atendiendo al buzamiento predomi-

sieudo parcialmente coquizables . nante en este sentido, sin duda, como lo indicó el Sr. Parran, co-

Por falta de labores que actualmente se hallen practicables y por rresponde al subtramo superior la pequeña fracción de la cuenca

los multiplicados trastornos estratigráficos que por doquier se ob- que se extiende hasta el cului sobre la de-

servan, no es fácil deslindar el subtramo medio y el superior de esta ,rf N recha del Guadiato al E. de Villanueva del

parte del sistema en el espacio comprendido entre el Albardado y Rey, y por donde radican, entre otras mi-

``,,Espiel, por donde la cuenca mide anchuras de 2 á 5 km. Los iudi- nas, la Rosario y el coto Riqueza cordobesa.

cios son de que su valor en combustible desmerece notablemente, si En la dehesa de Dos Hermanas, á 1 km.
--- del río, cruza un cordón de caliza gris azu-bien no escasean los afloramientos de algunas secciones ricas por re-

conocer y deslindar, sobre todo en las inmediaciones del arroyo del lada algo silicea con un ancho de 70 m.,
dividida en dos fajas inclinadas 50° SO. yValle, entre á y 5 km. al NO. de Espiel. Cerca del camino de este pue-
prolongadas hasta cerca de la conclusiónblo á Bélmez, en las concesiones El Barbero y Los Arboles, se incluyen y
del arroyo Ruidero. Siguiendo aguas arrí-en el hullero varios islotillos y cunas de un pórfido feldespático des-

compuesto parecido á una arcilla ferruginosa, con la cual ha sido ha las márgenes de éste, se presenta la si-

confundido hasta la fecha, y otra manchita de igual roca hipogénica guíente sucesión de rocas: 1.�, fajita irre-
rt guiar hullera con gruesos bancos de con-descuella más al NO. en el cerro del Ladrillo. No hay duda que las ati •, a

multiplicadas dislocaciones de los estratos en esta parte de la caen- glomerado y bolsadas irregulares de car-

bón, algunas hasta de 4 m. de grueso, en-ea se deben en gran parte á la aparición de tales rocas eruptivas. w
Subtramo superior del Guadialo y la Ballesta. -Desde el 0. del tre pizarras y lechos de hierro carbonatado

arroyo de la Parrilla hasta la mina Mayor, este grupo está separado f I litoide, á orillas del Guadiato; 2.°, dique
%'¡ m de un pórfido descompuesto de color ladri-del anterior por una fila de crestones calizos, infestando al S. el su-

perior contra el cerro de la Calera, reapareciendo al E. en la Ralles- . ¡lo parecido á una arenisca ferruginosa, de

ta y Villaharta, donde se divide en dos ramas por una protuberancia 20 m. de espesor; á.°, cordón de cuarcitas

siluriana coronada por un crestón calizo. Su espesor varia mucho, silurianas, de 60 m.; 4.°, serie hullera del

estimándose por término medio en 400 m. Sobre las pizarras grises subtramo superior con dos capas de cay-

ó amarillentas , quebradizas y estériles del Culm de las márgenes del á '. bóu, aparte de varios lechos de poco grue-

Guadiato, en las cercanías de Bélmez, se apoya una serie bastante so, extendida hasta el pie del cerro de la

potente de pudingas, pizarras y afloramientos carbonosos, desarro- Urraca, donde la limita el cultu con inter-
de caliza.calaciones¡lada principalmente desde el Albardado hasta el extremo oriental de

Por las vertientes meridionales del mis-la cuenca, cuya zona juzgó Parran posterior á los grupos descritos.
A partir de Villanueva del Rey, son más importantes y numerosos los mo cerro existe un cambio brusco de buzamiento, relacionado con

afloramientos de hulla intercalados entre las pudiugas superiores; un pórfido feldespático amarillento, á causa del cual y en cuyo con-

pero según afirma el mismo ingeniero, no adquieren verdadero valor tacto asoma una fajita de 80 m. de ancha de pizarras cloriticas co-

hasta la Ballesta. rrespoudientes al nivel más alto del estrato-cristalino.
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Un corte á través de la cuenca entre el Guadiato y Espiel, pasan- de la mina San Rafael, á los 46 m. asoma el primer afloramiento

do por la sierra del Castillo, mostraría discordancias como las de con 0,50 á 0,70 de grueso; á 16 de ella mide la 2.' hasta 1,50 en

la figura 55. ciertos sitios; á 100 más al SO. ofrece la 3.a lentejones de 5 á 4 m.;

á 54 de la 3.a está la 4.a, que puede ser su repetición; á 84 ni. más
1.-Asomo hipogénico rodeado de una fajita de micacitas.

allá la 5.a se reduce á un lecho de 0,50; después, á los 24, la G.' se
2.-Micacitas inclinadas 50° 50., á la derecha del Guadiato, desga-

subdivide en tres fajas que suman hasta 5 m.; sigue la 7.' á los 60
oradas por otro islote porfidico y destacadas del culm por

con 5 de caja y 5 de combustible en algunos puntos, y por fin, á los
una falla.

3.-Cuarcitas y pizarras silurianas.
82 se presenta la 8.a que suma hasta 2 m. junto á la unión de di-

4.-Caliza carbonífera con buzamiento septentrional.
cho arroyo y el de los Puerros. Como en esta faja de 400 ni. de an-

5.-Pizarrilla arcillosa negruzca del Culm, inclinada 30°S0.
cho se observan tres cambios de buzamiento, probablemente esas

6.-Conglomerados hulleros.
ocho capas corresponden á tres efectivas, cuyo espesor medio total

no bajará 4 ni.; mas si se observa lo tendidas que en varios puntos
7.-Pizarras y areniscas del hullero medio, muy dislocado, con fre-

se presentan aquéllas y lo mucho que estrecha la cuenca desde el
cuentes cambios de inclinación.

8.-Asomo porfidico rodeado de micacitas.
N. de la collada de Nava-Obejo, no debe contarse con más de 100 ni.

de profundidad media explotable, pasada la cual las pizarras y cuar-

Las dos capas principales continúan con bastante regularidad has- citas silurianas por un lado, las calizas carboníferas por el opuesto,

ta más allá de Espiel, al E. de cuyo pueblo se extinguen sobre las estrechan v dan fin al terreno hullero.

pudingas de la base. En algunos sitios como en la mina Esperanza, La 2.a capa tiene en la mina Trapisonda 1m,50 de espesor, inclina

la principal de aquéllas mide espesores de 5 á 7 m. 50° S. y da un cok excelente; y en la San Rafael 5.a se explotó otra

Por su extremo occidental este grupo avanza hasta los dos ter- de carbón seco que llegó :i 7 ni. de potencia en el arroyo de la Adel-

cios del camino de la estación de Navacaballo, predominando á la filia, si bien, por término medio, no pasó de 2, donde abundan los

derecha del Guadiato las pizarras abigarradas y las areniscas pardo- calamites y los helechos entre arcillas cenicientas carhonosas aso-

rojizas apoyadas sobre la faja occidental de conglomerados que se ciadas á una pudinga de guijo menudo, inclinada 55° O.SO. Los

prolongan hasta allí desde las inmediaciones de Bélmez por la parte conglomerados asoman con más fuerte inclinación en los km. 45 y 46

del camino de Villanueva del Rey. de la carretera de Espiel á la Ballesta, por donde se extiende la serie

Siguiendo la vía férrea desde la estación de Espiel hacia la Alhon- de areniscas abigarradas intercaladas en aquéllos, cuyos cantos des-

diguilla, se extienden las pizarrillas hulleras, muy impregnadas de iguales tienen un cemento deleznable.
óxidos de hierro, en los km. 52 y 51 hasta su contacto al pie de la Entre la Ballesta y los baños de Santa Elisa (Villaharta) predo-

sierra de Espiel con el mauchoncito de micacitas y pórfidos descoco- minan las areniscas duras y las pizarrillas hasta el km. 40 de dicha

puestos, 8, que enteramente las rasgaron. carretera, avanzando hasta el tlie NE. de cerro Cabello sobre el ba-

A lo largo del arroyo de Majada Honda, que cruza normalmente rranco que le limita. Aquí los estratos se alinean según un auticli-

las capas de la Ballesta, es donde mejor puede observarse la disposi- nal en cuyo vértice asoma, en fajitas curvilíneas de 50 m. de anchu-

ción de los estratos de esta parte de la cuenca. A partir de los con- ea, una diabasa que desgarró y limitó el sistema con la aparición de

glomerados que por el borde oriental tocan las cuarcitas silurianas otras formaciones anteriores, según se dibuja en la figura 54.
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el buzamiento al NE., que se halla casi exclusivo hasta el 59, donde

se restablece el opuesto mantenido en los 58 y 57°, si bien las capas

J

están rizadas en todos sentidos. Corresponden éstas al hullero me-

_ +,+,.,;;,t • �,w�?,^,,,i;,Z;,',„
p dio, intercalándose, aunque escasas, algunas de areniscas muy arci-

•\•- °.`�.,`n�'y.%• n�a..^.,.. :t� SN:�\,d:�`é.�.i�.M,�.
6 7 1 2 S 4 i ¡losas; y de 100 á 500 m. más al E . asoman los conglomerados in-

Fig. 34.-Corte al s. de la Ballesta.
feriores que se cortan en los km. 56 y 55, cerca del cual se rasgan,

dejando paso á las talquitas verdosas arrugadas del estrato-cristali-

no. A 200 ni. antes del mojón 55 se vuelven á cortar los couglome-

1.-Anfibolilas neñas, 8 ni. rados de la base con intercalaciones de pizarras siliceo-arcillosas.

2.-Dlicacitas bl
a
an

das
das, 10 ni. Desde dicho kilómetro hasta el Vacar el buzamiento contrario al NE.

5.-Filadios cambrianos, 50 ni. induce á sospechar que las pizarras duras inferiores á las pudingas

4.-Cuarcitas silurianas en peñones salientes , ferruginosas con cen- corresponden más bien al hullero inferior.
tros blanquecinos . En resumen , los caracteres distintivos de esta cuenca son los si-

5.-Caliza de crinoides y corales. guientes:
6.-Conglomerados hulleros deleznables de cantos desiguales, denu- 1.° Se reconocen tres elementos diversos, á saber: la caliza car-

dados en 50 m. de espesor por el barranco Ronquillo. bonifera intercalada en varios cordones salientes, desgajada por fa-

7.-Serie hullera de la Ballesta , formada de areniscas moradas y lías entre los otros dos; el culm ó hullero inferior desprovisto (le car

pardo-rojizas y pizarras carbonosas . bón en una faja continua por el 0., tocando al estrato-cristalino, y

el hullero propiamente tal, casi todo á la izquierda del Guadiato.

En el término de Villaharta el hullero se bifurca por las Todas y 2.° No hay en España cuenca comparable ti la de Bélmez por el

las solanas del Sacristán con gruesos bancos de conglomerado, que enorme desarrollo de los conglomerados ó pudingas, pues abundan

con las areniscas se extienden entre la fuente de la Lastra y 500 m. en la base y se intercalan á diversos niveles con las pizarras yare-

al S. de dicho pueblo. En la cañada del Moralejo, entre el cerro del niscas.
Peñón y los Morros, se retuercen al E.NE. con 50° de inclinación 5.0 Tampoco hay cuenca donde abunde tanto el hierro carbona-

septentrional ; y junto á la Fuente Agria se desgarran y pliegan de lado litoide, si bien excesivamente diseminado en lechos que rara

mil modos hasta su contacto con el estrato-cristalino, que le inte- vez llegan á 1 ni. de espesor por la zona central ó eje de la cuenca

rrumpe en el km. 27 de la carretera de Córdoba, al pie del castillo principalmente.
del Vacar , donde terminan con las pizarrillas obscuras del Culm. La 4.° Todas las rocas de la cuenca, especialmente los conglomera-
trocha que llaman de Doña Elisa á Don Elías coincide próximamente dos de la base y el carbón, tienen anchos y espesores en extremo va-
con la separación del estrato-cristalino y del hullero. riables y desiguales; y como también hay mucha desigualdad en el

La vía férrea de Bélmez á Córdoba cruza cerca del limite ceciden- tamaño de los cantos de la pudinga, con dificultad habrá otra cuen-
tal del hullero entre la estación de la Alhondiguilla y la del Vacar. ca cuya formación haya sido tan tumultuosa.
Desde el km. 44 al 45 las pizarras arcillosas de colores claros, pro- 5.° Los espesores del carbón pasan de 80 ni. en algunos sitios,
bablemente del Culm, inclinan desde 60 á 75° SO.; en el 41 tuerce reduciéndose eu otros á pocos centímetros; apareciendo el combus-



336 EXPLICACIÓN DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPAÑA 337

tibie á modo (le Iel,tejones ó bolladas de muy variables dimensiones riores. Los indicios sol, muy numerosos; pero los hechos anterio-

y de contornos sumamente irregulares. res, unidos á ciertos caracteres superficiales, hacen temer una dis-

6.° Más (le tina docena de islotes de pórfidos cuarciferos y anfi- posición en lentejones, más bien que grandes continuidades.»

bólicos (te color rojo ladrillo ó amarillento desgarran la cuenca en- La riqueza de la cuenca, sin embargo, es mayor de lo que sospe-

tre Fuente-0bejuna y la Ballesta. Por su estado de descomposición chó Lan, si bien es general, efectivamente, la segmentación de las

ó alteración tienen el aspecto de areniscas, con las cuales han sido capas en lentejones irregulares. Con sus multiplicados ensanches y

comunmente confundidos hasta la fecha; pero es indudable que su estrecheces estos len tejones afectan la forma de pez, nombre con que

aparición coincidió con las grandes dislocaciones e irregularidades vulgarmente se designan en el país tales masas aisladas ó casi aisla-

en los estratos, así como en las variaciones de composición y de los das de combustible; y entre todas, la más notable hasta la fecha es

caracteres exteriores de los carbones. la que midió hasta 28 m. de grueso junto al arroyo del Lobo en la

7.0 Varían los caracteres de las hullas hasta el punto que exis- mina Terrible, formando nudos hasta (le 60, si bien su potencia media
ten desde las más antracitosas, sin más que 9 por 100 de materias se reduce á unos 4 á S. En estos ensanches extraordinarios de las
volátiles (Porvenir de la Industria), á las secas con el 15 (Segunda capas son frecuentes las ramificaciones ó recinchos de pizarras n6
Parrilla), las semigrasas con el 18 al 20 (La Terrible), las grasas gras arcillo-carbonosas que llaman laja, con espesores variables en-
de mucho gas (Santa Elisa) y las grasas sin grisou (Santa Ana). t•e 5 y 20 cm. Otras veces las capas de pizarra del pendiente ó del

8.° En si¡ conjunto las capas de carbón y las rocas en que enea- yacente ó los lechos de laja intercalados en el carbón llevan vetas

jan se alinean con muy variable inclinación de NO. á SE., con bu- de hulla compacta y brillante, recibiendo el nombre de borrasco.

zamiento al SO.; pero á causa de diversos dobleces en todos sentidos En oposición á los cálculos demasiado bajos de Lan, según cuen-

se notan en trechos relativamente cortos buzamientos al NE., al E.NE. tas que hace más (le treinta años echó el ingeniero Lagarde (1), la

y al N.NE., siendo rara la concesión donde no existan inflexiones á parte central encierra unos 155.000000 de toneladas de carbón, y

modo de cubetas ó fondos de barco. agregando lo que puedan contener los dos extremos, eleva la cifra á

No todos los ingenieros juzgaron en un principio como de ex- 300.000000, cantidad que generalmente se considera excesivamente
traordinaria riqueza la cuenca de Bélmez, pues hace cuarenta años elevada, tal vez diez veces mayor que la riqueza efectiva.
Lan apreciaba su importancia del siguiente modo (1): «Sin que dis- Esta cuenca presenta hullas de todas clases, desde las más gra-.

cutamos el porvenir de esta cuenca, lo que es casi imposible por los sas y bituminosas que predominan en su centro entre Bélmez y Pe-

pocos trabajos hechos de exploración en un terreno que no tiene me- ñarroya, hasta las más secas y antracitosas, según se deduce (le las

nos de 25 á 50 km. de largo, debo observar que es, al menos, intem- cifras de composición que iuás adelante se marcan. Al NO. de Pe-

pestiva la reputación de riqueza que se la atribuye. Hasta la fecha ñarroya, desde el arroyo de la Parrilla á Frente-0hejnna, son secas,

sólo se han encontrado anchurones de hulla, muy pura, es cierto, antracitosas y arden con dificultad; en la Terrible y Santa Elisa sue-

pero en limitadas extensiones, como los del Terrible y Santa Elisa. len ser (le pocas cenizas en una de sus principales capas grasas, á

Las explotaciones, apenas comenzadas en otros puntos, tocaron es- propósito para fraguas, fabricación (le gas y de cok; las senligrasas

pesores mucho más reducidos y calidades con frecuencia muy infe. de llama larga abundan entre Bélmez y Espiel, y en este término se

(1) Annales des Mines , 5.' serie , tomo XII, pág. 567. (1) Rey. Min., tomo XVII, pág. 428.
CO)L DEL MAPA OEOL .- MEMORIAS `��
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hacen más secas y se aglomeran difirilmente al aire libre. En espe- Santa Elisa. Barruelo. Pnerconano.
cial las de Santa Elisa son negras, brillantes, compactas, de textura
laminar, con indicios de pirita; producen grao cantidad de grueso, Metros cúbicos de gas por 400 kilogramos, 32,000 25,940 30,780

de combustión un poco tarda, arden con llama brillante, se agluti- Potencia luminosa ....... ............ 479.60 195,29 128,22
Cok...... ... ... 74,000 74,58 65,60

nao, dan cok resistente y cenizas rojas arcilloso- calizas . Las de Ca-

beza de Vaca son de combustión viva, con llama larga, buenos para
reverberos y gran cantidad de vapores bituminosos; dan un cok Ii- PROLONGACIÓN AL SE. DE LA CUENCA DE BÉLMEZ.-Por lo inculto, des-
gero, cavernoso, bastante tenaz y cenizas blanquecinas, siendo de poblado y riscoso que es el territorio comprendido entre Villaharta y
combustión más rápida las de las capas 3 y 4, que se aglomeran más Obejo de un lado, Adamuz y Villafranca de Córdoba por otro, ha

y rinden cok más fuerte. sido hasta la fecha insuficientemente explorada la prolongación me-
La dureza de los carbones varia mucho, pues existen desde los más ridional de la cuenca de Bélmez, que se suponía cortada en las in-

terrizos y deleznables hasta los más duros. Capas hay formadas de mediaciones de los dos primeros pueblos. Verneuil y Collomb, sin
tres lechos: uno de hulla dura en el medio y los otros dos blandos; embargo, en su llapa geológico de España, apuntan por esa parte
y en las de mayores espesores se suelen hallar nódulos que por su unas manchitas carboníferas, á las que no se (lió importancia por
tenacidad merecen el nombre de acerados, entre otros que se des- carecer de detalles explicativos; y si bien esta prolongación meridio-
haceu con más del 70 por 100 de menudo. nal de la cuenca carece de interés industrial, no pasaron inadverti-

La composición de diferentes muestras es la siguiente : dos algunos afloramientos de carbón que en ella existen y que hace

tiempo motivaron trabajos infructuosos de investigación.

La caliza de montaña con crinoides y corales se p rolonga desde

MINAS Carbono Materias vo- los baños de la Fuente A gria á las cañadas de Pedriquejo en una f fila
aje. rátilee . Cenizas. Cok.

saliente de 50 á 2011 m. de anch u ra, destacada entre el huller o y las

Santa Elisa ...... . ............ 65,85 31,98 3,47 68,65 cuarcitas silurianas, á causa de su color blanquecino, por los cerros
Cabeza de vaca 4.a............ 5 4 ,80 41. 4 0 6,80 58,60 del Bujo, la Pita y la Calera, basta las márgenes d e' Guadalbarbo. E n-
Idem 2 . 5 . ................. 50,60 43,20 6,20 56,60
Idem 3.4 ..................... 48.40 40,60 9,00 57,40 tre las calizas las hay azuladas puras, otras veteadas grises, otras
Idem 4.5.................... 55,4) 42.00 2,60 58,00
Confianza .................... 57,20 38,80 4,00 61,20 algo sabulosas y arcillosas y otras con granillos de cuarzo.

56,60 39,60 3,80 60,40Sau
Luz

R
Llama (Espiel).......... 62,95 33,55 3,50 66,45 Al pie del cerro Marlin, el arroyo Pedriquejo corla areniscas muy

Espiel(según Brard)......... 65,00 23,00 42,00 » duras, ásperas, ferrugin osas, pizarras arcillosas y otras uegnlnzcas

con lechos carbouosos de 0,20 á 0,40 (le espesor, objeto hace años

de inútiles labores. Las capas están onduladas y arrugadas en todos
La pirita llega hasta 1,50 por 100 en Cabeza de Vaca, sentidos; pero el buzamiento al SO. con 75° inclinación es el pronue-
Comparadas las potencias luminosas y la producción de cok de dio, y los lechos carbonosos se ramifican en una zona de 1 m. de

los carbones de Bélniez con los de Barruelo y Puertollano, se oblu- ancho por ciertos parajes.
vieron, según el Sr. Brard, los siguientes resultados: El molino de Pedrique está sentado en el borde de esta fajita, cuya

caliza gris azulada, espalizada en parte por los restos de crinoides,
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inclina entre 40 y 60° S.SO., buzando en sentido contrario las piza- se hallan limitadas por dos cordones de calizas: la del S., que tuerce
rra s- con pequeñas concreciones verdosas y parduzcas, alternantes á Peñón Blanco, cerro de Jesús y Morras del Convento, donde queda
con areniscas ferruginosas, y la disposición de los estratos es la si- corlada, y la del N., que de la Solana del Convenio se enfila hacia
guiente: 1. Micacitas arcillosas y lalgnitas- est• ato- crislaliuas , con Adamuz por la loma de Meca, donde es pura y azulada en unos ban-
vetas cruzadas de cuarzo blanco.-2. Caliza carbonífera destacada cos, pardo- amarillenta en otros, con muchas señales de crinoides,
entre dos fallas .-3. Hullero iufrayaceute á las micacitas , en una faja coralarios y Productus.
irregular de 100 á 500 m. de anchura. Apoyada sobre la segunda faja de caliza, se desarrolla con mucha

Desde Pedrique continúa la caliza por la Piedra de Fuenlabrada y mayor amplitud la mancha hullera, en capas muy tendidas y ondu-
Peña Paulino á las ulárgenes del Guadal barbo , en unos bancos has- larlas, por el valle de Las Maravillas y los llanos del Jarallóu de las
Cante para y veteada, en otros arcillosa y magnesiana, recortada en 1lestas, y la inversión estratigrálica anotada en Pedrique se observa
riscos y peñascos muy agudos, con un ancho de 200 m., prolongadas igualmente al pie del monte Cewelhiu, donde se muestran casi todas
por las Piedras Llana y del Portugués, las rocas del sistema. Avanzan aquéllas hasta muy cerca de Villa-

En el hullero, además de las rocas citadas, hay una capa de carbón franca (le Córdoba, á 2 km. al N. (le cuya población, en los cerros de
al pie del cerro Marlin y por la Umbría del Huerto, extendiéndose Peñas Pardas, Almagreras y del Tabaco, el hullero inferior está re-
entre 20(1 y 5011 m. á la izquierda del Guadalharbo. Junto á la Casa presentado por pizarrillas obscuras con lechos de caliza arcillo-fe-
de la Dlina las pizarras duras arcillosas gris-azuladas y verdes, con rrugiuosa , donde abundan los crinoides, el Productus giyanleus y
costras de hematites parda, y las areniscas cuarzosas, blanquecinas el P. sena i • reticulatus , al propio tiempo que algunos vestigios vege-
ó de color rojizo claro, se doblan en un anticlinal, buzando 75° NO. tales parecidos á Calanútes ó á tallos gruesos de helechos. Al S. de

Al S. de los collados de la Candelera y de las Cabezas Chica y estos bancos, la caliza obscura, compacta, semi-marmórea, sobresale
Grande, aparece entre dichas pizarras un banco (le conglomerado de en un serrijón, en grao parte explotado, y donde abundan, además
cantos menudos inclinado al NE., buzamiento predominante del sis - de los criuoides, las dos especies de Productus acabadas de citar; los
lema en esta parte de la cuenca del Guadalharbo, reapareciendo por Productus coslatus , Sow.; P. undalus, 1)efi .; P. spanulosus, Sow., y
esos sitios el cordón de caliza gris. Sobresale ésta en el castillo de P. punclatus, Mart.; Spirifer integricosla, Phill.; S. striatus, Mart.;
Lara, los Castillejo., El Cuchillar y El Morrión del Francés, al pie Rhynchonella acaminala , Plilll.; Phallipsia, y varios coralarios . Entre
del cual se juntan los tres ríos, Guadalharbo, Gato y Varas, y aso- esas canteras y Villafrauca reaparecen las calizas arcillosas pizarre-
ciadas á ella continúan en faja estrecha las rocas del hullero junto ñas y las pizarrillas, á trechos cubiertas por irregu,ares depósitos de
al raso de la Tiesa. tierras rojas diluviales.

Más al E . de los ríos se desdobla la caliza carbonífera en varias Para reconocer el extremo occidental de las manchas carboníferas
filas de erizados y altos riscos: la más septentrional se dirige. hacia de Villafrauca, conviene recorrer la derecha del Guadalquivir entre
Adamuz por la Solana del Arriero, el Aguadillo y la loma de Quir- ese pueblo y el Puente de Alcolea. Descuellan las pizarras y las sa-
ha; la otra se desvía hacia el NO. de Villafrauica (le Córdoba por el mitas verdosas con restos vegetales en el cerro Damero, y se desarro-
cerro ele Millante, Peñón Blanco, cerro (le la Huerta, Alto de Jesús Han en las tres hondonadas que rodean á éste, y se llaman Nava de
y loma de la Ermita, que limitan las amplias depresiones nom- la Veutilla, Nava Llana y Nava del Rincón, inclinando las capas con
oradas Nava Chica y Nava Grande de San Francisco del Monte. Estas mucha regularidad de 70 á 80° NE. Ese cerro está corouado por un
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casquete de caliza tosca miorena, y en los 7 knt. que median entre inclinación al S. las pizarrillas negruzcas concrecionadas y las sami-

él yVillafrauca son numerosos los asomilos de rocas hulleras entre tas blandas muy arcillosas con profusión de restos vegetales seuie-

pequeñas é irregulares manchitas terciarias y cuaternarias desde la jantes á los del culm, frente al molino de San Jacobo y por la orilla

población y la Huerta del Cuco, donde el sistema que describo se derecha del Guadalquivir junto á la barca del Carpio.

muestra clara y definitivamente al descubierto. Las calizas (le las La faja carbonífera septentrional que desde el término de Obejo pe-

canleras tic Villafrauca y del cerro del Tabaco se prolongan al N. de netra en el de Adainuz, á partir de las Atestas, sobresale en las már-

dihcas lavas por los cerros de La Veutilla, del Palo, las Lentiscosas genes del río Varas, en los altos crestones de caliza de las Zumayue-

y Cornicabra. ras, Peñas de Arcón y llorón y loma de Quirba, prolongación al SE.

Al pie del cerro Gamero, por el lado del S., alternan onduladas de los de igual composición que cierran el estrecho de los Costilla-

las samitas y pizarras en lechos muy delgados, normalizándose su res , por donde se encauza el río Gato. Muéstrase igualmente esta

buzamiento al NE. con más fuertes inclinaciones por el cerro del base del sistema en la pintoresca garganta de Cañaveralejo, en los

Rejo, y plegándose de nuevo en varios sentidos en la Cuerda de la peñones de las Burracas y en la desembocadura del arroyo de la

Mojonera y los Campillos. El cuaternario y el terciario las ocultan Viuda en el Varas, en cuyo punto, sobre la caliza con truchas seña-

2 km. al E . del Puente de Alcolea; pero los arroyos del Tesorillo y les de crinoides y coralarios, se apoyan pizarras concrecionadas y

de los Campillos las descubren en su fondo, así como con mayor conglomerados de cantos poco rodados, entre los cuales encaja un

amplitud el Guadalquivir, sobre cuya derecha aparecen profunda- lecho de carbón que no es fácil descifrar si pertenece al hullero me-

mente recortados los estratos del sistema en el lanchar del Molinillo. dio ó al inferior. Asoma en pocos metros de longitud, inclinando

El iline-ariode Villafranca á Adamuz es también interesante para 55° NE., sin que manifieste caracteres que prometan interés indus-

couocer en su remate meridional la prolongación de la cuenca de trial. Muéstranse igualmente los conglomerados alternantes con pi-

Bélmez. Al pie de Villafrauca, por su lado del N., el arroyo Puente- zarras y samitas en la casería de Posada Nueva, y predominan las til-

jóu descubre bajo mantos diluviales algunos asomos de pizarra; cór- timas entre la loma de la Reina y el Tamujosillo.

tase á 1 km. del pueblo una faja de 40 ni. de caliza compacta, incli- Hacia las márgenes del Tamujoso, entre 2 y 3 km. al N. del Ga-

nada 70° NE. y limitada por mauchilas miocenas, pasadas las cuales mino de Obejo, forman una faja de 100 ni. de espesor las pizarras

se penetra en la grao mancha de cuarcitas y pizarras silíceas siluria- carbonosas de cuesta Prieta y la fuente Cabrera, y coutintiau hasta

nas, que continúan en capas onduladas y muy tendidas por las Alojo- el puerto del Alcornoquejo y el comienzo de las Maravillas, donde se

veras y el cerro de la Tórtola hasta las orillas del Tamujoso. elevan con altos riscos los conglomerados cuarzosos de cantos pe-

Pasado éste en dirección á Adamuz, los depósitos terciarios y coa- queños. Por esta parte los lechos se pliegan y rizan con pequeñas

ternarios , muy irregularmente recortados, ocultan los paleozóicos; inclinaciones , buzando en su conjunto al 1\0., ensanchándose la tuau-

pero si se cruza hacia el Carpio, en la bajada á la barca de esta villa cha más de cuatro kilómetros.

desde la Huelga, se encuentra la terminación del carbonífero apoya- Si desde Adamuz nos dirigimos á Villanueva de Córdoba, á 200 ni.

do sobre las cuarcitas de fucoides y pizarrillas arcillosas silurianas, de aquel pueblo, en contacto con las areniscas ferruginosas siluria-

tanlbién en ese cerro definitivamente cortadas por el río. Aparece nas se hallan desde mego las samitas y pizarras duras del cnllu, y

primero la caliza compacta con crinoides, en gran parle magnesiana , después las calizas que sobresalen en las Piedras de San Itoután,

ocupando un ancho de 200 m.; y sobre ellas se extienden con 75° de donde se contornean y desgarran con buzamiento meridional predo.
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ulinante. Con la caliza compacta yacen la brechoide veteada y dos Churchejas, compuesta de pizarras arcillosas y arcillo-carbonosas y
clases de conglomerado: uno de pocos cautos cuarzosos, muchos cuarciferas, tránsito á samilas, dirigidas de E. á 0. con variable in-
calizos y cemento calizo, y otro de pasta siliceo-arcillosa. clinaciún al S. Encierran además varios lechos carbonosos inaprove-

Ocultas casi enteramente bajo el trías y el mioceno, las fajas cae- chables y una capa de hulla que en algunos sitios pasa de 1m,50 de
boniferas de Adawuz reaparecen en el término de Alontoro por las espesor; descansan sobre grauwackas pizarreñas brechoides, y las
márgenes del Arenoso á 1 kw. antes de la unión de este río y el Gua- cubren otros conglomerados cuarzosos (le cantos poco rodados.
dalquivir. Los bancos inclinan al 1NE., y sobre la caliza más clara y La longitad de la manchita es de 5 km., y en pocos sitios excede
veteada que la de 5 illafranca, con 50 m. de espesor, yacen pizarras de uno su anchura.
de fucoides brechoides, de matices verdosos con caliza y cantos poco Cuenca del Benajarafe.-A 500 m. al SE, de la (,asa de la Solana,
rodados. Hay en la caliza corales, crinoides y trazas de braquiópo- al pie de los cerros de los Almendros y del Castillo, á 5 km. al N. de
dos, y por bajo de las tierras rojas pedregosas se oculta esa roca en los Hatillos, comienza esta cuenquecita, sita entre 400 á 700 m. de
dirección al SE., cerca de las wárgeues del Guadalquivir. la margen izquierda del Benajarafe. Se compone de pizarrilla arci-

OTRAS CUENQUECITAS ArEJAs.-Aunque sea secundaria su impor- llosa algo concrecionada y blanda, alternante con otra pizarra silíceo-
tancia industrial, bien merecen anotarse otras cuenquecitas anejas carbonosa, negra y tabular, con algunas señales de Calamiles, bival-
de la de Bélmez que á coutinuaciúu se detallan. vas y otros fósiles. Entre aquéllas se encierran nódulos siliceo-arci-

Manchilas de la Granjuela.-Por su extremo septentrional, entre liosos ferruginosos pardos y duros, y vetas de caliza espática con
Fueute-Ubejuna y la Granjuela, asoman anejas á la principal dos fa- chispitas de piritas de hierro y (le cobre.
jifas de caliza itnterruwpwas á uno y otro lado de los crestones sa- En su base por su extremo septentrional comienza por un congio-
lieutes de cuarcitas que de la sierra de la Grana se prolongan á Peña- merado de cantos cuarzosos y trozos poco rodados y muy desiguales
rroya: la septentrional es de 100 m. de ancho; la uieridional de 400; en gruesos bancos hasta de 40 m. inclinados al E., que terminan dis-
buzau sus capas al S.SO., y prolongación de ambas son dos man- cordantes en los filadios que buzan 55° SO.
chitas muy pequeñas que allorau junto al arroyo (le Nava la Grulla, Se situaron en esta cuenca las cuatro concesiones nombradas Ara-
notándose eu las cuatro iguales caracteres petrográficos é idénticas piles, Nueva Carmela, Argelina y Santa Grsula, sumando en total
señales de criuuides que los de las sierras Palacios y Espiel. 127 hectáreas, en las cuales se abrieron cuatro pozos de investiga-

Asonto de Valsequillo.-A 1 km. al S. de Valsequillo se encuen- ción. El núm. 1, situado más al N., cortó á los 58 ni. una capa car-
tra un pequeño asomo hullero representado por conglomerados, ya bonosa de 1 ni. de espesor. El núm. 2, de 59 ni. de profundidad,
de cantos gruesos y desiguales, ya de guijo menudo, sobre que está cortó 5, las 2 primeras de 0,50 término medio, la 1.a y la 5.' de 1 ni.
edificado el pueblo. Continúan á 1 km. al NO. del mismo, si- cada una, y la 4.a de 1,70. A los 19 el pozo 5 cortó un lecho de
guieudo el camino de Nionterrubio hasta ocultarse bajo tierras pe- 0,08. En los 58 del núm. 4 se encontraron dos capas: la 1.° de
dregusas diluviales, pero sin indicaciones de otras rocas. del sistema. 0,50, en que por galería á los 7 ni. se reconoció con 1 ni. de espe-

Manchila del Bembezar.-Corno restos dispersos, en otro tiempo sor, y la 2.a, de 0,50, con carbón más compacto. Se abrieron tam-
unidos á las nnauchitas inmediatas de Badajoz y Sevilla, no lejos del bién socavones al N. de la Nueva Carmela: el primero, de 11 m., si-
mojón común de estas dos provincias y la de Córdoba, al S. de Pi- guió la capa de P,40, y el segundo, de 52 ni., cortó cuatro lechos
concilio y sobre la derecha del Bembezar, se halla la cuenca. de las comprendidos entre 8 y 30 cm. de grueso.



346 EXPLICACIÓN DEL MAPA GEOLÓGICO DE ESPANA 347

Dos islotillos insignificantes asoman próximos á esta cuenquecita: quitas del estrato cristalino, sobre las cuales yace discordante en su
uno á 1 km. al E. 15' N. de la Casa de los Hatillos, al pie S. del extremo septentrional, y el mioceno que la limita y la oculta por el S.,
cerro de los Aviones, marcándose en el arroyo de este nombre su figura esta cuenca la proa de un barco, cuya quilla se orienta de N.NO.
contacto con los filadios cambrianos, reducidos á unos bancos de á S.SO. El río Huesna la divide en dos porciones, buzando las capas
conglomerado cuarzoso estrujados entre vetas de pórfidos derivadas al E.SE. en la occidental y al O.SO. en la del E., torcidas lateral-
de la masa hipogénica de Peñas Rubias; otro á 700 m. más al E., al mente en un anticlinal de manera que en el centro de la cuenca
pie de la fuente del Madroño, representado por delgados lechos de pi- apenas llega á 20• la inclinación de los bancos, mientras que en sus
zarras arcillosas. bordes aumenta gradualmente hasta 50°. Obsérvase también que

Manchita de Hornachuelos.- Entre Hornachuelos y las Navas de la mientras á la derechi del Huesna existen cuatro capas de carbón re-
Concepción (Sevilla), coronan los altos crestones que rodean al Gua- conocidas con el espesor medio de 2 ni., por el lado de la izquierda
dalora por su derecha bancos potentes de conglomerado que tal vez sólo se presentan dos con espesores muy diferentes.
representan el hullero. El espesor total de la cuenca es de 80 ni., correspondiendo 25 á

las pudingas y areniscas de la base, 10 á 15 á pizarras y capas de

hulla alternantes y el resto á las areniscas y pudingas superiores.

Sevilla. Un poco al N. de la confluencia del Tamujoso y del Huesna se ob-

serva un levantamiento hacia el N., á cada lado del cual las capas

caen casi horizontales. La inclinación de las capas es de unos 30° en

Como restos de una grande mancha carbonífera, no interrumpida la orilla izquierda del Huesna; pero en los afloramientos de la opues-

en muchos kilómetros de extensión de la vertiente meridional de ta llega á 70, si bien pronto disminuye gradualmente.
Sierra Morena, existen en la provincia de Sevilla varias cuenqueci- Por la parte occidental, al pie del cerro de los Pedernales, se ru-

tas hulleras, la más importante de las cuales es la de Villanueva del man 4m,45 de carbón, subdividido en cuatro lechos por intercala-

Río ó de La Reunión. ciones de pizarras en un espesor total de 8 ni.

Los caracteres pelrológicos de las tres son idénticos, pues en to- Segun las observaciones del Sr. Thiery, el orden estratigráfico de

das alternan las areniscas amarillentas, las samitas, las pizarras car- los elementos que constituyen esta cuenca es el siguiente de abajo

bonosas y gruesos bancos de pudingas, deduciéndose de su examen hacía arriba:
que falta el carbonífero inferior, tan desarrollado más al 0. en la 1.° Pizarras rojas y pardas que terminan en la capa 4.'

provincia de Huelva; y todo indica que mientras al SO. de la Peuin- 2.° Pizarra pudinguiforme comprendida entre la 4.' y 5.'

sula se depositaba la zona más antigua correspondiente al culm, 5.° Pizarras grises y negruzcas con la capa 3.', ó sea el Cajón.

gran parte de la actual meseta central estaba fuera del mar, ó á lo 4.0 Pizarras blancas y duras que producen al golpearse un pol-

sumo formaba puntos bajos y pantanosos , en donde se acumulaban vo jabonoso, comprendidas entre las capas 3.' y 2.'

los sedimentos de estas cuenquecitas. Estos depósitos apenas han sido 5.° Pizarras bituminosas gris-rojizas y negras con venillas de

trastornados , y cuando Irás, se levantan con inclinaciones que no pa- carbón especular, correspondientes á la capa denominada Banco prin•

san de 45°, buzando ya al SO., ya al NE. cipal.
CUENCA DE VILLANUEVA DEL Río.-Entre las pizarras talcosas ó tal. 6.° Pudingas amarillas, grises y moradas, de pasta muy arci•
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¡losa, con areniscas pizarreilas y lechos carbonosos interpuestos . recincho, 0,05; hulla, 0,25; soleta, 0,01, y hulla, 0,50. Si la capa

Aparte !le los pliegues y trastornos en la estratificación hacia el se achica, desaparecen las dos vetas estériles inlerniedias; si aunien-

extremo NO. de la cuenca cerca del pozo Pedernales y de los muchos ta, suele haber otro recincho; si el techo presenta escalones, el recin-

ensanches y estrecheces de las capas, debe señalarse como accidente cho está quebrado y sus fragmentos se encuentran á diferentes nive-

notable una falla transversal llamada falla de Montalvo, inclinada les, y el¡ ocasiones hay en su parte inferior un aumento de espesor

al NO. A izquierda del Huesca produce un salto de 50 ni. al N.; pero que los mineros llaman velas de abajo, y son dos ii tres, separadas

si existe á la derecha, es hacia el S. y menos pronunciado. Entre ella por uno ó dos recinchos de 8 á 10 cm. de grueso, llegando el grueso

y el límite septentrional (le la cuenca existen otras fallas llamadas total de 60 á 80 cm. La distancia que separa el Banco principal del

barrones en la localidad, cuyos saltos no son bastante grandes para Cajón varia entre O y 25 nn. En los 100 primeros metros, á partir

dificultar las labores de explotación. del pozo Dos Hermanas, se confunden con un espesor total de 1,70;

Hay también algunas zonas estériles que corresponden á la proxi en las labores del Magdalena, el Banco principal tiene 2 in., el Cajón
midad (le las prominencias estrato-cristalinas inmediatamente infe- 1,20 y el Banquillo es inexplotable; en los pozos Alto y Lealtad des-
riores y discordantes, y las mis extensas son la del pozo Magdalena aparece el tercero y los otros dos se separan, aunque creemos que
y la inmediata al puente sobre el Huesca entre los pozos Terraplén
y

en la orilla izquierda. Encima del Banco principal, cuando falta el

San Francisco. Banco de arriba, se presenta una pudinga (le cantos cuarzosos a-

las cuatro capas de hulla se designan con los nombres del Banqui. mala chinole grueso, que cubre á los dos cuando reaparece el segun-
¡ lo, Cajón, Banco principal }Banco de arriba, á partir del más infe- do. El Banco de arriba mide de 1,50 á 2,50 ni. de grueso, y se ex-

rior. El Banquillo se explotó algo por la derecha entre los pozos Alío plotó en corto trecho á la derecha del Huesna entre el pozo Leonor,

y Lealtad, hasta la profundidad de 70 ni.; varía su espesor (le 1 á los afloramientos septentrionales y el limite de la cuenca por el arro•

im,50; en algún sitio hasta 5 m.; pero en pocos es aprovechable por yo Tamujoso, y se observan en él vetas de carbón arcilloso y le-

los 6 á 7 lechos interpuestos de arcilla ó de arenisca fina muy dura erizo. La circunstancia de estar circunscrito á un extremo de la for-

y con pirita de hierro, á que respectivamente llaman en la localidad oración y de no existir zona estéril que le separe del anterior, del

soletas y recinchos. Esta capa yace sobre la pudinga de cantos gruesos que á lo sumo sólo dista 2 ni., hace suponer que es una expansión ó

en la base de la cuenca. El Cajón tiene (le Om,80 A 1,20, llegando á un ensanche de la capa subyacente.
2 ni. en algunos puntos ; á trechos se interponen en él soletas y re- Un sondeo practicado por la Compañía de la Reunión en 1841, en
cinchos con bastante abundancia para hacerlo inexplotable; su car- la ladera oriental de la cuenca, llegó á la primera capa de carbón á
bón es más denso y brillante que el de las otras capas y dista del los 100m,60 de profundidad. Antes de ella atravesó 56,85 de are-
Banquillo entre 1 y 15 ni. Desde el pozo Curro Leal, siguiendo el eje uas, arcillas y areniscas miocenas; después un banco de pudinga de
de la cuenca , ha existido esta capa á la derecha del Huesna; desapa- 9,70, y por fin, una alternancia de pizarras y samitas. Se prolongó
rece en el centro, entre dicho pozo y el arroyo Tamujoso, y reapa. el sondeo 21 m. más abajo, siguiendo otras dos capas de hulla, la se-
rece en la orilla izquierda. Como su nombre lo indica, el Banco prin- guuda, de 2,50, separada de la primera por un banco de pizarra de
cipal es la capa más importante por su constancia y regularidad; 3,60, y la tercera, de 1,33, separada por 10,92 de areniscas. El pozo
varia su espesor de 1,50 á 2 m., y tomando como promedio el de 1,70 nombrado Bulbo, á 340 m. al S. del anterior sondeo, no encontró la
se compone de abajo para arriba de los siguientes lechos: hulla, 0,89; primera capa de hulla hasta los 48 ni. de profundidad.
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El carbón de esta cuenca es, en conjunto, de buena calidad , neg►•o, zosos y placas de sa►nita de diversos tamaños, unidos por una arcilla
brillante, compacto , no muy duro , algo piritoso y arde con facilidad ferruginosa poco coherente. Las samitas son de grano grueso; pasan
con llama rojiza . El término medio de diferentes ensayos da 67 por á conglomerados por la mezcla de algunos cantos sueltos , y son algo
100 de carbono , 2 8 de materias volátiles y 5 de cenizas , 7755 ca- califeras en ciertos puntos, así como las arcillas , que son de diver-
lorias y 72 por 100 de cok brillante y ligero . De 100 partes salen sos colores , algo feldespáticas, con manchitas ocráceas, y contienen
63 de menudo , 14 de granza , 1 4 de granalla y 9 de grueso. El car- restos de Alethopteris Grandini, Pecopleris, Calamites y Asterophy-
bón de la mitad occidental de la cuenca es más puro que el de la mi- pites . Entre ellas encajan dos lechos de carbón que por su pequeño
lad oriental. espesor , comprendido entre 10 y 25 cm ., resultan inaprovecliables.

Entre las pizarras arcillo - carbonosas inmediatas al carbón se re- Excepcionalmente en el barranco del pocho, al SE. de San Benito,
conocen las siguientes especies: *Calamites Suckou i, C. Cistü, Neu- una de esas capas midió en corto trecho más de medio metro.
ropteris cordata, *N. heterophylla, N. Schenchzeri , Peco tesis le -P p Todas las capas yacen discordantes sobre pizarras cambrianas,
torachl , P. Meriani, P. arborescens, P. hemiteloides , Alethopteris arqueándose en una especie de comba sinclinal , en cuya parte media
lonchiticha, A. aquilina , *Sphellophyllum saxifragefolium, *Sigillaria están casi del todo horizontales . Diversos diques ó islotes de portiri
Corte¡, S. Davreuxi , *S. Brardi , S. orbiculares, S. elongata, S. mam- tas y espítelas metamorfosean las rocas sedimentarias, pues en su
mili ares y trazas de Cordaites (1), en su mayor parte correspondiera- contacto se penetraron de sílice , se endurecieron y tomaron un color
tes al final del hullero medio y comienzo del superior. blanquecino.

CUENQUECITAS SECUNDARIAS .-Aunque desprovistas de importancia La prolongación de las cuencas carboníferas de Villanueva y del
industrial , análogamente á lo que se observa en el extremo repten- Biar por bajo del mioceno del lado opuesto del Guadalquivir, es un
trioual de la provincia de Córdoba , existen otras de secundario in- problema de mucho interés científico é industrial , expuesto hace
terés, que á continuación se expresan , en la de Sevilla: tiempo por varios observadores , entre otros por D. Francisco Luján,

Cuenquecita del Biar.-Atendiendo á las indicaciones de Lao (2), quien refiriéndose al segundo dice que « aun cuando su riqueza mi-
re marcó triásica en el Mapa general una manchita de areniscas y neral no es de importancia , es de mucho precio su estudio , puesto
pudingas todavía insuficientemente descrita, situada á orillas del que penetrando en el golfo de la sierra y buzando al S. en dirección
Biar al N. de Cautillana . En los montes comprendidos entre la sie - de los llanos de Sevilla , como el de Villanueva, se puede creer sean
rra Atraviesa y la de Castilblanco, reconoció , sin embargo , dicho los dos las cabezas de un gran depósito que continúa en dirección
ingeniero dos edades distintas: una inferior , que debe ser hullera; del S. y de la cuenca del Guadalquivir, cubierto por el terciario (1).»
otra superior , más claramente triásica. Así parece lo comprobaron los sondeos que en 1841 y 4 2, practicó

La inferior se compone de siete ú ocho hiladas de pudingas, ¡la- el coronel Elorza en ambas cuencas. El primer sondeo á la izquier-
madas chinorro en el país , separadas por arcillas pizarreñas y sa- da del Huesna, cerca de su confluencia con el Guadalquivir , en la de
mitas rojas arcillosas . Las pudingas están formadas por cantos c it ar- Villanueva cruzó las capas siguientes , en 120m,80 de profundidad:

1.°, caliza hasta nliocena, alternante con arena, 18,72; 2.°, arcilla
(1) Las especies precedidas de un asterisco fueron comprobadas por Sa- ulargosa gris, 10,50 ; 3.°, arcilla de color obscuro , 11,77; 4.», are-

porta.
(2) Notes de voyage sur la Sierra morena et Sur le Nord de l'Andalousie.

Ann. des Mines , 5. 5 serie, tomo XII, pág. 564. (1) Mem . R. Acad. Ciencias , tomo 1 , parte 1.•, pág. 34.
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nisca basta, pasando á pudinga, 5,29; 5.°, pizarra arcillosa con car- colás del Puerto; otra todavía más á Levante cerca de los confines
bón, 13,35; 6.', arenisca basta, 15,74; 7.°, arcilla pizarrosa bitu- de Córdoba, y otra, la más grande, al S. de San Nicolás, casi toda
minora , 1,07; 8.°, arenisca basta, 11,03; 9.°, arcilla pizarreña bitu- sobre la izquierda del Huesna, tocando también por el N. á otro islo-
minosa , 15,25; 10, carbón, 0,55; 11, arcilla pizarreña bituminosa, te de diabasa. Todas se apoyan sobre las calizas cambrianas, segun
4,59; 12, carbón, 1,70; 13, arenisca basta, 10,86; 14, carbón, 1,32; se indica en la figura 35.
15, arena y pizarra, 0,60; 16, arcilla pizarreña bituminosa, 1,88.

10En resumen: después de 29m,22 de espesor á que allí se reduce el
mioceno, sigue en más de 90 ni. una alternancia de arcillas pizarre•

3 1tías y areniscas con la intercalación de tres capas de carbón. 1 2
El segundo sondeo, que se situó á la derecha del Biar, cerca de su Fig. 35.-Corte de la cuenca de san Nicolás del'Puerto,

unión co i) el Guadalquivir, y el tercero, fijado una legua tnás arriba, según el Sr. Niacpherson.
cruzaron repetidas alternancias de arcillas y pudingas rojizas igua-
les á las de la cuesta de Montegil, sin ]legar á capa de carbón hasta En esta cuenca existen señales de movimientos oscilatorios ocurri-
las profundidades de 153,80 y de 73,54 en que repentinamente se dos cuando se depositaron sus capas, las cuales avanzaron gradual-
abandonaron . En el segundo, á los 54 ni. dice Luján que cayó la mente mientras su suelo descendía poco á poco. Sobre las calizas
sonda 1 ni., y se oyó en el mismo instante una detonación profunda cambrianas, 1, se apoyan discordantes las pizarras hulleras, 2, de co-
y terrible que duró cerca de una hora y que espantó á los trabaja- lores claros, cubiertas á su vez por samilas carbonosas y areniscas ri-
dores, producido este ruido por la calda de las aguas superiores en cas en restos de plantas, 3, con ale=unos lechitos intercalados de car-
alguna caverna interior . En el tercer sondeo atravesó la sonda una bón que apenas llegan á 1 cm. de espesor, terminando la formación por
capa de arena ferruginosa de 28 cm. de espesor que dió aguas as- gruesos bancos de pudingas, en las que entran cantos procedentes de
cendentes hasta la superficie del terreno. todas las formaciones antiguas de esta parte de Sierra Morena.

Cuenquecita de Guadalcanal.-Antiguamente debieron estar uní - En el manchón más meridional, que existe cerca del cortijo de la
das á las manchitas hulleras de Badajoz otras tres muy inmediatas Berruga, el sistema está representado únicamente por areniscas con
á esta provincia, encajadas en el cambriano de las vertientes oriei)- troncos vegetales de grandes dimensiones.
tales de la sierra de Guadalcanal, al N. de esta villa. No pasan entre
las tres de 4 km. cuadrados de superficie; son de idéntica composi-

Badajoz.ción que las acabadas de reseñar; carecen de interés industrial; en
parte cubren los conglomerados de la base del cambriano, y en par-
te las pizarras estrato - cristalinas . En las hulleras de la manchita Con la alineación general de NO. á SE. que en la región mariáni-
que cruza el camino (le Guadalcanal á Azuaga, abundan principal- ca tienen las manchas de sus formaciones, encajan muy discordan-
mente los Pecopteris polynlorpha y P. oreopleridea. tes, entre el siluriano de esta provincia, varias fajitas carboníferas

Manchilas de San Nicolás. -Son cuatro que ocupan una extensión alargadas, hallándose representadas en las mayores las dos divisiones
de 8 km. cuadrados: una á corta distancia al S. de Alanis, tocando principales del sistema. La mayor se extiende desde Fuente del Maes-
su extremo N. en un asomito diabásico; otra mayor al E. de San Ni - tre á Los Santos de Maimona, entre el ferrocarril de Zafra á Mérida

COM. DEL MAYA GR OL.--MRM O RIAS 2.3
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y el río Guadajira; y en su parte inferior se compone de una caliza cuadrados, compuesto esencialmente de pizarras arcillosas y de
gris azulada, de fractura desigual, compacta ó espatizada en sitios grauwackas compactas ó pizarreras. Por diversos efectos metamór-
por los muchos restos de crinoides, alternante con una pizarrilla ar- finos, las pizarras pasan en varios sitios á filadios suaves al tacto y
cillosa deleznable, en la que se ven el Productus giganteus y restos lustrosos, ó se hacen micáferas, cloriticas ó siliceas, según detallaré
de otros braquiópodos. Sus capas se levantan muy plegadas, y sobre más adelante , presentando, as¡ como las grauwackas, mucho parecido
ellas se apoyan las rocas hulleras, que comienzan por un conglonie- con iguales rocas del cambriano.
ralo de guijo menudo, al que sucede la alternancia de areniscas y Atendiendo á que el grano de aquéllas sea más fino ó más grueso,
pizarras arcillosas cruzadas por grietas en todos sentidos, y en las el Sr. Gonzalo considera dos subtramos, y opina que tales depósitos
que abundan las impresiones de Lepidodendron licopodioides, Cala- se efectuaron en el fondo de un usar cuyas condiciones fueron más
miles cannceformis,. Sliginaria ficoides y Sphenophyllum enzarginalum, propias para la vida de los seres organizados que las del siluriano,
hallados en t3erlanga, la sierra Cabrera de Llerena, etc. pues de otro modo no se explica la rareza de especies de este últi-

Algunos kilómetros más al SE., entre Fuente de Cantos y Villa- mo, ya que al S. del macizo estrato-cristalino sólo se conoce el ya-
garcia, hay otra marchita de análogos caracteres, y en la cual se cimiento fosilifero de Xereiles de Santo Domingo (Portugal). En
descubrieron capitas de hulla tan delgadas que carecen de importan- cambio, son varios los puntos (le esta provincia donde se han eneon-
cia industrial . tracto el Gonialites sphcericus, .Mart.; la Posidonomya Becheri, Gold.,

Tampoco la tienen otras dos manchitas mucho más pequeñas que y otras especies asociadas á éstas.
á la derecha del arroyo Galapagal, entre Fuente del Arco y Reina, «La distribución y composición química de los sedimentos del
están representadas por pizarras arcillosas y arcillo-carbonosas con Culm, agrega el mismo Sr. Gonzalo (1), demuestran que se repetíanc e,
impresiones de vegetales, entre las que se intercalan lechos de com- los arrastres por periodos más ó menos largos. El horizonte más po-
bustible discontinuos de pocos centímetros de espesor, cubiertos tente, ó sea el de las pizarras, exigió grandes cantidades de limo ar-
por areniscas de grano grueso, amarillentas, tránsito á conglomera- cilloso en un gran transcurso de tiempo. El que se compone de capas
do de guijo menudo. Con la inclinación de 15 á 20°, esos lechos, se alternantes de esta roca y de grauwacka, en estratos de variable es-
gún Luján (1), yacen discordantes sobre las pizarras que califica de pesor, indica ciertos periodos en que abundarian más que los limos
silurianas , si bien, como las otras de Extremadura, se dibujan entre arcillosos otros materiales det•iticos de rocas preexistentes de distiu-
el cambriano en el Mapa general. ta naturaleza. As¡, los pedacitos de liladio implantados en la pasta de

la grauwacka hacen suponer que existían filadios en aquel tiempo entre

Huelva. las rocas de las costas; y los elementos siliceos, talcosos y feldespáti-

cos, as¡ como la mica, denotan que las formaciones arcáicas contribu-

yeron poderosamente con sus derrubios. La gran caut idad de granwac-
Ni la caliza de montaña , ni los tramos hullero medio y superior , ka del subt•amo superior demuestra la preexistencia de un gran ma-

están representados en la provincia ele Huelva; pero, en cambio, el cizo, en el cual los filadios estuvieron en escasa proporción, y situado
Culm se extiende perfectamente caracterizado en más de 1000 km. al S. del espacio que ocupa actualmente la formación carbonífera.

(1) Mem. R. Acad. Ciencias , tomo 1, 2. 5 parte, pág. 32. (1) Descrip. das., geol. y minero de la prov. de Huelva, tomo 1, pág. 537.
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»Los reducidos espacios donde las acciones metamórficas se ma- muy levantadas, plegadas y desgarradas, se observan en el barran-
nifiestau en el subtramo, y el radicar aquéllos precisauneule en los co Gonzalo, donde son muy manganesiferos. A L. de la aldea del
parajes donde ocurrieron las emanaciones metalíferas, indican la re- Ventoso, la pizarra de la Majada contiene nódulos con Gonialiles
lacióu íntima que existió entre ambos fenómenos; y la abundancia sphcericus, Posidonomya Becheri y otros restos fósiles, de que también
de venillas de cuarzo en dichos centros, acusa que la mayor parte de hay señales al 0. de la villa de Nerva, en una pizarra que coustitu-
la sílice debió su origen á iguales causas que esos minerales meta- ye el vértice de un eje anticlinal. Los filadios lustrosos forman otro
Jiferos, sin duda con la intervención del agua. Finalmente, las dife- entre el río Agrio y La Peña del Hierro, con buzamientosal N. 12° E.
rencias petrohigicas de las rocas del subt•amo inferior comparadas y al S. 12° 0. Entre las pizarras blandas y grises de Riotinto, suma-
con las del superior, se explican por la mayor intensidad de las me- mente fraccionadas en todos sentidos, se encuentran además de las
tamorfosis efectuadas en aquél. » dos especies citadas las Posidonomya lateralis y consiricia.

La dirección media de las capas del subiramo superior del Cnlm
resulta ser 0. 22° N., ó sean 9° más al N. que la del inferior, cuya
diferencia está en relación con la mayor abundancia en este último

o� °de las rocas hipngéuicas, cuyas manchas se arrumban casi de E. á 0. u.w w
en esta provincia. El buzamiento es las más de las veces septentrio-
nal; y aunque en muchos sitios los estratos se alzan casi verticales
su inclinación baja de 45" en varios parajes. e

"ser
��^s r z 2 s

Fig. 36.-Corte por el cerro Colorado, según el Sr. Gonzalo.

SUBTRAMO INFERIOR

En el contacto de la masa piritosa del S. del cabezo Salomón, tras
Industrialmente es el más importante, é igualmente que en el si- la salvanda del criadero metalífero, ti un fnladio negruzco siguen pi-

luriano se notan en sus rocas variadas metamorfosis en la gran zona zarcas fosiliferas, las cuales continúan por todo el valle repetidas ve-
donde asoman el eruptivo y los criaderos metalíferos. Abundan en ces plegadas hasta el pórfido del río Agrio. Con el intermedio (le las
sus estratos los nódulos leuticulares y arriñonados orientados, según masas piritosas y porfidicas, al N. del citado cabezo y louna del Co-
las caras de junta, (le 10 á 30 con. de diámetro, alineados en largas forado, se extienden las mismas pizarras hasta las rocas hipogénicas
filas rectas, encerrando con frecuencia restos orgánicos en su ceo- de las sierras de Cecimbre y Padre Caro, con lechos discontinuos de
tro, ó un trozo de pirita ó de hidróxido de hierro. Gracias á los fó- grauwacka pizarreña verdosa de grano muy fino, buzando principal-
siles encontrados en ellos, se lha podido fijar la edad de este sistema mente al primer cuadrante. Esta localidad es una de las más favo-
en el extremo SE. de la Península. cables para conocer los poderosos efectos (le la denudación de las

Del mismo modo que para el siluriano, el Sr. Gonzalo examina di- rocas y la edad en que ocurrieron, posterior al terciario, pues en
versas zonas que sucintamente voy á describir. éste se depositó el manto ferruginoso, á juzgar por la flora que en

Zona de Riotiuto.-Los filadios arcillosos grises suaves al tacto, él se encontró al explotarlo. Eu la figura 36 se representan las for-
con pizarras y alguna grauwacka pizarreña de grano fino, en capas oraciones que por allí se presentan.
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1. Filadios lustrosos, suaves al tacto.-2. Pizarras y filadios fo- les cerca del barranco Rejoncillo, donde alternan las grauwaekas fino-
siliferos.-3. Pórfidos.-4. Pirita ferro-cobriza cubierta por una granudas.
montera ferrugiuosa.-5. Manto de toba ferrugiuosa que desciende Las mismas pizarras arcillosas (le Zalamea, acompañadas de las
hasta el nivel a. metamorfoseadas por el S. y de los Gladios por el N., se prolongan

Por un desmonte de la línea férrea se descubrieron al NO. de la Mesa á la aldea del Villar, donde se acuñan en las diabasas, y algunos de
de los Pinos dos de las muchas fallas que desgarraron las formacio - sus lechos están acribillados de hoyuelos elípticos rellenos por una

nes de esa comarca. Los profundos cauces del río Tintillo, del ba- substancia arenosa endurecida. Con diversas inclinaciones al S. y N.

rranco Rejoncillo y quebradas anuentes se abren en las mismas pi- se aproximan los estratos á la dirección E. á 0. á medida que se

zarras, prolongadas por la mica Ckaparrila hasta el Escorialejo, al acercan á las rocas hipogénicas de la Venla del Puerto. lllás al S. al-

pie de la sierra de la Navarra, con algunos lechos de grauwackas en teman estas últimas en fajas paralelas con pizarras normales y otras

Las Aguzaderas y otros parajes del término de A1unouaster. diversamente metamorfoseadas; y en el espacio comprendido entre

Zona de los Montes Blancos.-Al 0. de Las Aguzaderas el ferro- la ribera de Los Aldeanos y el Odie¡ abundan los nódulos endureci-

carril minero de La Poderosa cruza las mismas rocas al otro lado de dos entre las caras de junta de los Gladios, cuyas capas, más plega-

la ribera de Las Cañas y en la divisoria de la Seca y del Odie], in- das y levantadas que las de pizarra, se alinean entre 0. 17° N. y 0.

clinando 70° N. 8° E. junto á las (nasas hipogénicas de las sierras del 24° 0., con fuertes inclinaciones septentrionales. El¡ algunos de esos

Monago y Obejera. La pizarra hojosa agrisada predominante, con le- nódulos se ven señales de fósiles á 2 km. al N. de la unión de la ri.

ellos de la tabular, se pliega repetidas veces hasta las minas de man- bera Olivargas con el Odiel.

ganoso de La Grulla, abiertas en rocas metamórficas. Alrededores de La Zarza.-11ás al N., los criaderos (le La Zarza

Continúa la misma formación con iguales caracteres estratigráli_ encajan en pizarras rojas y amarillas con porcelanitas y jaspes rela-

eos entre la ribera Seca y la Escalada; desde ésta á la de Olivargas ciouados con diversas manchas hipogéuicas. Aquéllas se hacen labu-

los filadios se hallan tau metamorlizados, que se confunden con los lares en las solanas del Cerrejón, y contienen nódulos con Goniatiles

silurianos ; predominan las pizarras arcillosas al S. del cerro Pim- al N. del Perrunal. A 2 km. O.NO. de las minas, término del Cerro,

pollar, y se intercalan entre aquéllos algunos bancos de grauwacka junto al huerto de 11ay-Díaz, abundan los ejemplares de la Posidono-

mpmuy inclinados al S. 15° 0. en el monte Labradillo, alterándose gra- a Barroisi en los filadios agrisados, blandos, muy foliáceos y sua-

dualmente la composición de dichas rocas á medida que se aproxi- ves al tacto, inmediatos á los pórfidos del Cerrejóu que los desgarró

man á los asomos hipogénicos del Cerro. y comprimió en todos sentidos, marcándoles la alineación 0. 5° S.

Zona (le Zalamea la Real.-Zalamea es uno de los centros donde En el cerro del Guijarro, al SO. (le la mina, abunda el cuarzo blan-

mayores alteraciones de composición sufrieron los materiales sed¡- co; algunos filadios se hateo silíceos, micáferos y muy semejantes á

menlarios , notándose en éstos diversos grados de transformación. los silurianos; en la loma de Cañada Lengua se marcan tres auticli-

Las pizarras del culm, fuertemente replegadas, pasan á filadios abi- nales con inclinaciones al S. 20° 0. y al N. 17° E., y el¡ el valle Vi-

garrados muy hojosos, que se endurecen junto al río Tintillo, au- cioso se desvían las capas al 0. 8° N.

mentando su proporción de cuarzo; más al N., en el Risco Blanco, se Zona de Calañas.-En la dehesa Boyal (le Calañas las pizarras ho.

descomponen, se decoloran y se hacen muy deleznables en contacto fosas con venillas de cuarzo son blandas; están muy plegadas y ri-

de los jaspes mauganesiferos, hasta volver á sus caracteres norma- zadas en la dehesa Vieja, siguiéndolas los (filadios lustrosos á la de-
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recha del Hornito hasta su contacto con las rocas hipogénicas. En la nías de la Zarza. Otros vestigios parecidos á anélidos se ven en las
dehesa de Abajo del término del Cerro, en la del Caballo de Villa- pizarras del molino del Oraque, rocas que, con las grauwackas pi-
nueva de las Cruces y el Aguijón de Calañas las metamorfosis de co- zarreñas, constituyen por ahí escabrosas márgenes, empinados cerros
loración y textura son muy intensas, con extraordinarias cantidades y profundos barrancos de grandes pendientes. Las mismas rocas con
de cuarzo y óxidos de hierro y efectos dinámicos muy grandes en nódulos fosiliferos y en estratos confusamente alineados, se alzan en
sus filadios y pizarras tabulares ó prismáticas, acompañadas á tre- la cumbre de las Peñas.
chos de grauwackas de grano fino, prolongados todos al S. de Los Los desmontes del ferrocarril del Tharsis descubrieron interesan-

Villanos, donde conservan mejor sus caracteres normales. Restos or- tes yacimientos fosilíferos, sobre todo en el kilómetro 9.0, por la

gálicos se perciben por las trincheras inmediatas del ferrocarril de dehesa del Medio Millar, donde niás que las grauwackas abunda la

Zafra y á la izquierda del Odiel, al N. de cuyo rio abundan pequeños pizarra lustrosa, blanda, gris verdosa, de fractura desigual. Además

tallos vegetales en las caras de contacto (le las pizarras y de una de la Posidonomya Becheri se encuentran las P. Cortazari y Gonzaloi,

grauwacka pizarrera de grano fino, encontrándose también anejos Streólopleria Egozcuei, Edmondia? Macphersoni, Gonialiles sphwri-

de crinuides. cus, Orlhoceras y un anélido que puede corresponder al género Cros-

Zuna de Villanueva de las Cruces y El Alosno.-Más que los fila- sopodia. Los nódulos en que tales especies se encierran contienen

dios metamorfoseados en su coloración, abundan en Villauueva de cierta proporción de sílice á la que deben su dureza, y más comun-

las Cruces las pizarras arcillosas, las cuales, en el barranco de la Pi- mente que restos fósiles, suelen envolver cristales cúbicos de pirita

mienta, inclinan ligeramente al N. y contienen varias Posidonomyas de hierro, reducidos á veces á un hueco relleno en parte por limonita

y la Edmondia scalaris. Siguiendo desde ese punto el camino de las pulverulenta.
minas de Tharsis, pasado el arroyo Cascabelero, en el filadio arcillo- La Posidonomya Becheri y el Gonialiles spha'ricus se encierran

talcoso acompañado (le grauwacka, hay nódulos endurecidos con se- también en los filadios abigarrados de la dehesa de Siete Barrios,

ñales de Gunialiles ó rellenos en su centro por limonita. Moldes del muy poco inclinados al N. 17° E., y vestigios parecidos se recogieron

mismo género y ejemplares de Posidonomya Becheri se encuentran en la dehesa ele la Higuereta, donde se ven impresiones vegetales al

además en el rio Oraque, cuyas pizarras tabulares se desprenden en N. del cerro de las Puercas, dehesas de La Tiesa y Rinconcillo, cam-

grandes lusas inclinadas 85' N. 27° E. pos de Abajo y de San Benito. Por todos estos parajes continúan las

A las pizarras en gruesas capas de Villanueva de las Cruces , si- mismas rocas en capas muy levantadas y plegadas y con extraordi-

guen hasta el arroyo Cascabelero los bancos, aunque escasos, de naria abundancia de cuarzo.
grauwacka pizarreña; después se presentan filadios y pizarras grises,
á las que suceden cinco fajas alternantes de otras pizarras y gran-

SUBTRAMO SUPERIOR
wackas diversamente inclinadas hasta la Majada Nueva. Entre ésta y
la cumbre de Siete Barrios predominan los liladios, que pasan á ro-
cas metamorfoseadas de pasta euritica y estructura hojosa, acompa- Abunda más que en el anterior la grauwacka compacta en estra-

riados de pórfidos, diabasas y criaderos metalíferos. Entre Siete Ba- tos regulares, alternantes por largos espacios con pizarras arcillosas

rrios y el Zahurdón Alto los ►nismos filadios contienen nódulos sili- de grano basto, menos lustrosas y de colores menos vivos que las

ceo-arcillosos con señales de Gonialiles y Posidonomyas en las cerca- del subtramo anterior. Todas las rocas, lo mismo que las de este úl-
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timo, están cruzadas por hendiduras oblicuas á la estratificación, y dentelladas en la superficie, ya muy deleznables, cruzan numero-
ocupadas por cuarzo blanco, sobre todo en la grauwacka. sas venillas de cuarzo; y en las pizarras arcillosas es más general el

Manchón de la alqueria de la Vaca.-Al 0. de la alquería de la color gris negruzco, ofreciendo los estratos diversos cambios de ¡u-

Vaca la grauwacka, alternante con pizarras de grano basto, es ama- elinación, si bien la de 45° es la más frecuente. La dirección oscila
rilleuta, verdosa ó parduzca cuando su alteración es mayor, granuda entre 0. N. y 0. 27° N., y la más constante es al 0. 22° N. Tales
con trocitos de filadio negruzco. Algunas de esas pizarras pasan á dislocaciones deben relacionarse con la aparición (le la roca piroxé-
tabulares y á filadios de hojas delgadas, advirtiéndose, como es lo nica, que asoma al N. en la falda oriental del castillo de Ayamonte.
general, diversos pliegues en que el buzamiento septentrional pre- Corte á lo largo del rio Piedras.-Por las escabrosas márgenes del
domina. Las fajas alternantes de esas rocas continúan á la cumbre rio Piedras, lo mismo que en Valcampeflo y Valdeviña, hay fajas de
de Valdecampero, donde están influenciadas por la masa hipogénica 50 ó más metros de anchura, que si bien parecen compuestas sola-
del Salto del Lobo. Más al S., al otro lado de la ribera Malagón, los mente por grauwackas y pizarras, ofrecen en aquéllas lechilos de
bancos están sumamente rotos y quebrados por diversas fallas, hasta
perderse la continuidad de los mismos en el tortuoso barranco del

17Acebuche y otros inmediatos. ��,��� �:•:
Zona de Sanlúcar de Guadiana.-Alternan igualmente en Villa-a .2 í z 3zs 1 1,2 1 3 t

nueva de los Castillejos las grauwackas con las pizarras arcillosas,

conteniendo estas últimas, en el embarcadero de La Laja, impresiones Fig. 37.-Corte del arroyo Doña Alonso, según el Sr. Gonzalo.

de Posidonomya Becheri y P. vetusta. Más al N. adquieren mayor 4. Grauwacka.-2. Pizarra. -3. Filadio.

desarrollo las pizarras hasta los criaderos de manganeso de Santa

Catalina, próximos al siluriano; y cerca de dicho embarcadero, las las segundas de pocos milímetros de espesor y aun reducidos á un
repetidas rocas alternantes marcan una falla en el acantilado del ba- simple enlucido procedente de un limo muy tenue. Esos lechitos re-
rranco del Berón. presentan la interrupción que hubo en la sedimentación de la mate-

En Sanlúcar de Guadiana las pizarras estuvieron sujetas á grandes ría arenácea que constituyó los estratos de la grauwacka; y del pro-
compresiones y variados efectos metamórficos relacionados con los pio modo, en las fajas de pizarra se observan delgadisimos lechos de
criaderos de manganeso, y otro tanto sucede en el citado Villanueva, grauwacka pizarreña ó de una roca intermedia formada por una
cuyas pizarras lustrosas, de fractura desigual y variados colores, mezcla de arenas y de limo arcilloso.
forman multiplicadas ondas y roturas. Al S. del mismo pueblo alter- Las grauwackas compactas y las pizarras grises alternantes en la
nan con las grauwackas duras compactas y con trocitos de filadio, conclusión del arroyo de Doña Alonso inclinan 55° al N. 12° E.; y
las pizarras de grano grueso, y otras delgadas y saltadizas ligera- como se indica en la figura 57, sus capas se hallan fraccionadas por
mente inclinadas al N.NE. Al S. del pueblo, en las que pasan á ar- dos sistemas de lisuras oblicuas: uno alineado al SO., que está mejor
cillas pizarreñas endurecidas, se muestran impresiones de las Posi- señalado, y otro al 0. 42° N.
donomyas Becheri, lateralis y vetusta. En ciertos estratos, la grauwacka micáfera contiene pedacitos de

Las mismas rocas continúan por San Silvestre y Villablanca hasta filadio; en otros, la pizarra es de caracteres intermedios ó muy as-
Ayamonte. A las grauwackas de tintes verdosos y parduzcos, ya duras tillosa, tabular y hasta muy hojosa.
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Más al N., en los valles de la Pimienta, abunda la pizarra tabu- derecha del arroyo de la Fuente Caballero y en los desmontes del
lar, así como en la dehesa de Las Yeguas y en Los Bizcocheros ferrocarril de Tharsis, suelen verse la P. Becheri y otras especies.
abunda la grauwacka alterada. Las mismas rocas alternantes se pro- La misma sucesión de rocas se repite entre San Bartolomé y el
longai, á las riberas del Membrillo y Las Culebras, cañada del Gavi- ventorro de Rodrigo, asomando bastante rotos y quebrantados los
lán, barrancos del Tomillar y del Canladero y arroyo del Boronal. bancos de las pizarras arcillosas más ó menos alteradas del arroyo

Las pizarras grises, tránsito á filadios, que yacen bajo las gran- de) Álamo y de las acantiladas y tortuosas orillas de la ribera illeca,
wackas del arroyo Boronal, junto al camino de Castillejos á Huelva, junto á los cuales también abundan los filui,cillos de cuarzo y la
y se prolongan hasta la faja hipogénica del Almendro, conservan ¡ni- n mis-
presiones de la Posidonomya Becheri, y en capas muy levantadas se

grauwacka dura, pizarreña, de color lis. A 2 km. al NO. del

mN.
y fleche N.

mo ventorro, las pizarras tránsito á filadio, fuertemente inclinadas
alinean entre el o0. 1211lido

al N.NE., se fraccionan en los dos sistemas de fisuras anteriormente
Inmediaciones del Alosno.-Entre San Bartolomé y El Alosno, la expresados, marcándose claramente el alineado al SO. También la

grauwacka micáfera, con trocitos de filadio, abunda más que la pi- Posidonomya Becheri se halla en las arcillas pizarreñas de los des-
zarra, que tiene muchas venas de cuarzo y está teñida de rojo y montes de la citada vis, inmediatos al puente de la ribera Meca y de
amarillo junto á las manchas ferruginosas de la ribera del Aserra- la estación de San Bartolomé, donde la grauwacka alterna con la
dor. A la derecha de esta última, las pizarras muy hojosas, coi, al- .pizarra ei, ,,gl uesos bancos ondulados. Igual alternativa se mantiene
gunas fajas moradas por la influencia de los yacimientos de manga- entre El Medio Millar y Gibraleón, intercalándose además filadios,
peso se doblan y desgarran en diversos sentidos, siguiendo á ellas constantemente desgarrados y plegados todos los estratos y con los
la alternación de ambas rocas, metamorfoseadas en las erizadas már- menciouados sistemas de grietas rellenas de cuarzo. E¡¡ Gibraleón
genes de la Garganta Fría, y todavía más descompuestas junto á los hay, entre otras, una variedad de pizarra silicea; abundan los nódu
criaderos, rocas cristalinas é bipogénicas de Los Guijos, acompaña- los teñidos por óxido de hierro, y á la izquierda del río se han visto
das de jaspe rojo y cuarzo blanco. Más al N., entre La Longuera y El algunas impresiones de helechos.
Alosno, son frecuentes las pizarras abigarradas con asomos de día- Entre Gibraleón, Beas y Niebla, singuen las mismas rocas con ca-
basas, alternando con gruesas capas (le grauwacka dura y compacta racteres idénticos, así como entre Niebla y Valverde, con diversos
á la derecha del barranco del Pocillo.

La P. Becheri, la P. conslricta y otras especies existen ei, el
cambios de alineación en las capas y los sistemas de fisuras expre-

lados. Abundan por esa parte los nódulos siliceo•arcillosos, cuyo
puerto de La Lobilla, cuyas pizarras arcillosas, lustrosas, blandas, centro es de pirita de hierro más ó menos transformada en limonita,
suaves al tacto y de variados colores, que estuvieron sujetas á fuer- con señales de las especies fósiles tantas veces citadas.
tes presiones en todos sentidos, inclinan 60° N.NE. hasta cerca de Igualmente que en los sistemas cambriano y siluriano, las rocas
los criaderos manganesiferos de Risco-Baco. del Culm sufrieron variadas é intensas metamorfosis en la gran zona

Mayores fueron los efectos metamórficos al E. del Alosno, pues minera, fuera de la cual apenas experimentaron pequeñas allera-
á la derecha del arroyo Agustino la estratificación y los caracteres clones. Tales metamorfosis afectaron principalmente al subtramo
petrográficos son muy confusos, precisamente cerca de la linea de inferior hasta Villanueva de los Castillejos y San Bartolomé de la
contacto con el siluriano, cuyas cuarcitas se muestran, según se Torre por su limite septentrional, y solamente al superior en dicho
dijo, próximas á dicho arroyo y de la ribera Cúbica. Más á L., á la Villanueva y El Alosno. A causa de estas lrausfuruiacioues, ocurri-
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das en épocas posteriores , los caracteres petrológicos de las capas de Fuentelimosa , y otra más meridional se muestra en la venta de
carboníferas se confunden en muchos sitios con los de las silurianas, La Viña.
haciéndose muy dificil la distinción de ambos sistemas . Se deben Desde cabezo Bua á los riscos de los Gatos, en término de Cala-
anotar los puntos donde las metamorfosis del Culw son más notables . ñas, se unen á las metamorfoseadas silurianas otras del Cubil, re-

En contacto del pórfido cuarzoso de Riotinto, se extiende por el presentadas por pizarras petrosiliceas y porfiroides, mostrándose
cerro Colorado un porfiroide pizarreño blanco verdoso , con cristales más al S. otras parecidas que llegan á la divisoria del Tamujoso y
de feldespato , acompañado de pizarras abigarradas impregnadas de Bordallo.
óxidos de hierro con diversas modificaciones de textura y composi- Escasas son las marchitas metamorfoseadas en el amplio espacio
ción y numerosos filoncillos de cuarzo. comprendido entre las minas de Tharsis , las arenas diluviales de

Los asomos hipogénicos de la sierra Javata , cerros del Pie de la Valverde y El Alosno. Tocando á la diabasa del arroyo Cascabelero
Sierra y hasta más allá del Campillo , están envueltos por rocas me- se observa una fajita de pizarras metamorfoseadas, al S. de los fila-
tamorfoseadas que se prolongan por la sierra Obejera , la ribera 011- dios sumamente plegados , con caracteres normales. Al 0. y al N.
vargas y hasta los criaderos del Chirrondón y la Zarza. Junio á las del ferrocarril del Tharsis abundan más tales manchones; y así, en
minas se reconocen todos los tránsitos, desde las pizarras apenas la dehesa de la Tiesa concuerdan con las fosiliferas otras pizarras
alteradas hasta los porfiroides ; abunda el jaspe rojo manganesifero , y petrosiliceas con jaspes que reaparecen en El Escarabajo, Cabezo de
las pizarras fosiliferas se hallan tan laminadas, que se desprenden las Puercas y por ambos lados del barranco Tamujosillo , donde se
en finísimas hojuelas reducidas á borrosos dibujos sin relieve las confunden con las silurianas. Entre las minas La Almagres, La La-

impresiones de restos orgánicos . Cerca de allí se encontró, entre pilla y Vulcano existe otra mancha de contorno irregular, donde las

otras, , una Posidonomya nueva , la P. Barroisi . diabasas las hicieron petrosilíceas, cloriticas, de colores verdosos,

Grande es la superficie del término de Zalamea la Real, donde las con cristales de cuarzo y jaspes manganesiferos.
rocas ofrecen caracteres metamórficos muy variados en zonas de A L. y S . del Alosno asoman otras dos filas de rocas metaworfo-

contornos muy sinuosos , verdosas ó moradas, afaníticas, con fre seadas con otras eruptivas ; desde La Longuera hasta los Guijos de

cuencia de estructura globular ó escoriácea, en este caso por la Villanueva de los Castillejos aparece otra zona mayor, prolongada al

desaparición del carbonato de cal , que á veces forma vetas . Es coas- O.NO. en 10 km. desde el arroyo Agustino, y al S. de los jaspes de

tante la presencia del jaspe manganesifero en esas manchas meta- Las Plazuelas cruza otra la ribera del Aserrador.
morfoseadas , alienadas de E. á 0., enlazadas al N. con las de Trasla - Por ambos lados de la ribera Malagón, en término de La Puebla
sierra y río Odie]. de Guzmán, hasta el Guadiana, se muestran, por fin, otras zonas

El macizo metamorfoseado más septentrional comprende la aldea metamorfoseadas en la cumbre de Valcawpero , en las de Mari-Pedro,
El Villar, se une con el de la cumbre de 11lasegoso, llega por L. al la Membrilla y Majadal del Mulato.
camino de Extremadura y por P. á las vertientes del Odiel. Más
largo es el que sigue al S., pues pasa por Zalamea , cruza la ribera
de Los Aldeanos , al pie de los riscos del Prado, y termina en el Odiel,
quedando intercaladas ligeras cuñas de pizarras arcillosas sin meta-
morfosis perceptible . Otras dos zonitas pequeñas rodean la cumbre



368 isxPL1cActó -,
DEL MAPA GEOLOcn:O DI; rsrasn 369

Ciuro criaderos coustituyeu las minas de Riotiuto. dos al S. y tres

ARTÍCULO VI al N. Entre el cerro de Ituebrantahuesos y los riscos de llajaenciua

una masa porfillica, que mide ? lO ni. de largo al nivel del séptimo

MINERALES piso en la vertical de Puerto Rubio, separa los dos criaderos del S.
nombrados de San Dionisio y de Nerca, ó la antigua Contamina. En
los cerros Salomón y Colorado se hallan los tris del \., separados

Siendo este sistema el que contiene los principales yacimientos de
por rocas porfroilles: el más septentrional es el (le la Cuera del La-
go, que se extiende basta el hoyo de Valtimones; el segando el de

grande; pero obligado á entrar en numerosos detalles estratigráficos
Salon►ól► en la umbría del cerro de este nombre, y el tercero el del

relacionados con las capas de hulla en los articulos anteriores, inclui
Balcón del Moro, situado más á P. en la falda del cerro Retamar.

en éstos los datos concernientes á la composición de los carbones de
Las pizarras arcillosas que cunstituseu la caja de los criaderos (le

las diversas cuencas, no quedando más por añadir en esta sección.
Riotiuto whilliereu caracteres u►etau►órliros wiiy variados, por las

diversas proporciones con que las impregnan los óxidos de hierro,

CRIADEROS DE COBRE las piritas, la sílice, el carbono y la clurita. Suelen perder el color

que les es propio en condiciones normales: á veces se hacen más

hojosas ó más compactas; ya resultan uiuy tenaces, ó se descon►po-
Los criaderos metaliferos más importantes enclavados en este sis- neu en una arcilla Winica. En el cerro ItueHraul;ihuesos, sin eudu-

tema son los cobrizos , y entre éstos merecen mención , en primer
recerse uotablen►enle, están impregnadas de cuarzo y óxido de Hic-

término, los de la provincia de Huelva.
CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE HUELVA .-En las págs. 4158 y si-

rru; en el retro Salonuín y en la parte occidental de San 1)iouisio se
trausforman en poreclauilas y pispes rojos.

guientes del tomo anterior se trató de los criaderos cobrizos de la La composición de los iniuerales de Riotiulo es bastante compleja,
provincia de Huelva encajados en el siluriano , y entre los que aso- cou sujeción á [lit riguroso ao;ilisis; pera iudustrialn►eute se redoren
man en el carbonífero figuran en primer término los correspondien- á una masa compacta de pirita de hierro, acompañada de cobre en
les á las variables y exiguas proporciones, con iu► poco (le sílice como ganga.

MINAS DE RIOTINTO.-Situadas entre el Tinto y el Odie], en torre- Un análisis efectuado en Inglaterra por l'altensou lió por resollado
no áspero y riscoso, enteramente desprovisto de vegetación, han sido el¡ 100 partes: azufre, 411,00; Hierro 40,7í; cobre, 5,42; sílice,
explotadas desde la más remota antigüedad con excesivo desorden y 5,67; plomo, 0.8 ; humedad, 0,91; pequeñas cantidades de arséui-
deplorable confusión hasta que dejaron de pertenecer al Estado, co, cal, magnesia y oxigeno, y trazas de zinc y de talio. Otro auáli-
Desde 1873 una Compañía extranjera desarrolló los más importan sis de una tonelada de u►iueral deslinado :i la exportación, acusó las
tes trabajos mineros que se han efectuado en España en nuestro proporciones siguientes: azufre, X77,6 kg.; hierro, 459,9; cobre,
tiempo , con poderosos medios de laboreo y de transporte para obte 56,9; sílice, 19,9; arsénico, 3,v; bisu►utu, 5,7; zinc, 2,4; cal, 2,5;
ner una producción de más de un millón de toneladas anuales de domo 1; magnesia, 0,7; cobalto fl humedad 4 8; dala i0 1r•►zD,
mineral, cuya parte más rica se exporta á Inglaterra , destinándose oros; oro, mili,ranlos, v trazas de talio y selenio. Aulerior-
la de baja ley al beneficio en la localidad , mente .i estos análisis, sc (dedujeron de más de 5000 ensayos, he-

CONI. DE1, MAPA (!R(1I,.-]II':dl(1NIAti
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dios bajo la dirección de Rita Fgueroa, los si uieules resultados: de los criaderos constituyen también em éste diversos sistemas de

l.° Los minerales más ricos son de una riqueza media de 9,15 litoclasas , el más constante de los cuales da á ciertas I�urcioues de

por 100, y su proporción con el total es de 7,79. las masas piritosas una estratilicacióu aparente, dividiéndolas en fa-

2.° La ley media de los comprendidos entre 4 y 6 por 100 es de jas de diferente riqueza. Eu ocasiones son tres esos sistemas que

4,89, con olla proporción igual á la anterior. fraccionan las piritas en macizos romboédricos y provocaron la des-

3.° Los más pobres, ó mineral corriente, son del 1,67 por 100, agregación y el lnnulintiemto de las columnas ó pilares de mineral

correspondiendo su proporción al 79,81 del total. de las antiguas explotaciones. Variara mucho las alineaciones de esos

4.° La ley media total es del 2,70, que se ascendió al 3 por las planos de fractura, y el más señalndo al nivel del Trilrel era el cria-

Comisiones oficiales de visita y para la venta en 1867 y 71. dero de Nerva, por ejemplo, inclina 76° al N. 20° 0.

La disposición de los trabajos romanos dentro de los criaderos Como resumen (le sus observaciones de las masas de pirita ferro-

denota que las partes de mayor lev en cobre antiguamente explota- cobriza de Huelva, el Sr. González García Meneses (1) consignó los

das se distribuían muy irregularmente, variando á cada paso su ri resultados siguientes:

queza , no mauifestáudose cambios de cierta uniformidad sino era 1. 0 El cobre no se halla asociado á la pirita de hierro en propor-

aquellos parajes en que las masas se hallan hendidas por litoclasas, ción constante, sino acumulado en las grietas formando sulfuros y

con más frecuencia normales á aquéllos. La mayor ley era cobre se oxisulfuros.

ha observado cerca de los pórfidos, ó sea por el lado del \., y á ve- 2.° La parte más rica en cobre es la inmediata al muro de los

ces cruzan las zonas más pobres vetillas de menas cupriferas ó de criaderos, porque siendo éste generalmente impermeable, las aguas

galena pura. La pirita (le cobre ó chalcopirita es la que, mezclada interiores que cruzaron la masa metalífera se detuieron , acumu-

imtimamente con la de hierro y la arseuical, ó formando nódulos ó lándose en él.

veuillas, determina el contenido de cobre de los minerales del eria- 5.° El máxinio de tnetalizaeión llega á una profundidad deter-

dero; pero las menas más ricas se deben especialmente al sulfuro minada, pasada la cual decrece rápidamente hasta desaparecer, guar-

cuproso ó chalcosiua, llamada negrillo por los mineros, que reviste laudo relación el crecimiento y decrecimiento de la ley de cobre

los lisos de la pirita comrim, ó también se aisla eu filoncillos y ve- con la mayor ó menor facilidad que encontraron era su curso las aguas

nas. Escasea más que las anteriores el cobre gris; á las menas po- interiores.

bres acompaña la blenda con ó sin salema, argemlifera cuando im_ 4.° Los filoncillos, manchas y vetillas de pirita interpuestos en-

pregua la pirita, y pobre si está en venas aisladas. tre las pizarras que forman las cajas estériles de estas masas, son de

La debida apreciación de los caracteres fisicos de los minerales es sulfuros de cobre y hasta de cobre nativo, por donde penetraron las

muy iutportaute para la clasilicacióu más conveniente, y con la prác- aguas interiores; y son de piritas de hierro puras, ó pobrisimas en

tica los mismos operarios apreudem á separar menas que apenas se cobre, los de la parte opuesta ó de salida de esas aguas.

diferencian en % por 100 de ley. La distribución de los minerales 5.° La riqueza relativa en cobre (le estas masas análogas de pi-

en la masa ferro-cobriza puede compararse con un criadero en rita de hierro guarda relación con la posición de sus alturas, priu-

stockruerk, cuya raíz se halla en el costado norte, y cuyas ramifica- cipalmente de la zona y con los macizos de intrusión que están en

ciones sinuosas se interrumpen, se entizan ó se reiufen á trechos.
Las quiebras de las rocas sediueutarias é lipogénicas (le la caja ( 1) Act . Sor. esp. M.O. nat., tomo Yvttl, pág. 2 1.
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sus inmediaciones . Así, la mina más rica en colme , cuya lev pasa del el Sr. Gonzalo T, iu (1) i lue si bien, .i nivel m ,is hija que el del Túnel,

4 por 100, es la S, , liel-Co,•oniada, que sólo está 50 m. sobre el nivel el relleno de pintas preseula condiciones de continuidad , no es de pre-

del loar; y en cambio la más pobre , pues sólo encierra vestigios de sumir que la parte inferior tenga en volumen y ley en cobre la ¡m-

ese metal, es la Confesonarios, la más alta de todas las de la misma portancia que se observó en el macizo superior, ya casi explotado,

región . entrando, por lo tanto, en un período muy avanzado (le decadencia

Siguiendo la )lemoria del Sr. Gonzalo Tarin, completaré estas este criadero.

Criadero de San Dionisio .-Está recmiocido en longitud y anehn-ideas generales con algunos detalles relativos á los diversos criade-
ros de Riuliuto. ra por medio de galerías reales y traviesas que forman dos pisos co-

Criadero de ''erra. -- Forman su pendiente por el S. las pizarras rrespondieutes con el socavón de San floqu, s- El Tdinel, entre los

arcillosas del Culum con algunos filadios carbou osos, y su yacente las cuales se estableció otro intermedio . Al nivel del primero mide el

rocas metamorfoseadas cristalinas y el pórfido cuarzoso ; mide en los criadero la lou,ilud de 105( 1 m., rnu un ancha u�üsiruo de 1(111, y-

asomos 1700 ni . de lon-itud desde Puerto Rubio hasta cerca del se ha comprobado la continuidad del mineral hasta la profundidad

cerro Quebrantahuesos ; tiene variable inclinación al S. 12° 15' 0.; (le 148. Sus condiciones de yacimiento son idénticas á las dv1 ante-

rior, y como sus superficies de contacto con la caja son muy sinuo-su mayor espesor reconocido 1'ué de 12.6 m. en el nivel del séptimo
piso, y la mayor profundidad á que se llegó con sondeos fué (le 160, sas, semejantes á las de un filón, debe desecharse la idea equivocada

contados desde la superficie de separación entre la masa (le piritas y de considerarlos como masas de ligara lenticular. La montera frrt u

- giuosa es (le míos G7 ni . en la parte más ancha.el sombrero de hierro, cuya altura está comprendida entre 10 y 15.
Con nu ancho medio de `?0 ni. y alineado al NO., en la lonilndVaría mucho el espesor de tan enorme criadero, y sil relleno fué u

muy irregular, pues por la parte (le L., donde sus iollexiones son de 500 su extremo oriental , forma ilota inflexión brusca, á partir de

la cual, marchando á I'., tnerce al 0. l ío N,, anmeulando repenli-ma5ores que a P., oscila aquél entre. 18 y 1 16 ni. en el nivel del
Tónel ó Socarón núm. -2, siendo mucho mayores las iullexioues del res namente á 48 m. de espesor; asciende luego hasta 100 ni . en otros

pallo septentrional que las del opuesto. Como prolougaci ('u i del en 50 de largo, para decrecer uuevanieute 5 ?0, luego ri 47 y terminar

sauche de L., hay un largo apéndice delgado y poco hondo hasta un el¡ cuña. F.n conjunto, inclina de 6(1 ii 7( i° S. `??o O. Hasta el tercer

paco más allá de la galena alfa de Nrtra, mientras inc el ensanche nivel se calculó una existencia de 10.000000 de toneladas , aumeu-

tanto todavía la riqueza en profmididad.occideulal conserva hasta Puerto B uhio, donde termina, mayor
En este criadero abunda más que en el de Nerva la proporción degrueso. 1,1 este exU•emo de P., aunque se extingue el criadero, lo-

pirita ddayía se desparrauuw velillos y mases muy pequeñas de pirita cutre e cobre, en nódulos ó venas aisladas, acompañadas de cuarzo

las rocas que le separan del de San 1)iottki��, blanco, amorfo ó cristalizado, y de filipsita. Cutículas muy finas de

Se advierte en profundidad alguna reducción en el espesor y en la ch
biéu

alcosina ó sulfuro cuproso suelen revestir su masa, en que taui-

lougitml del criadero, cuya ultima dimensión es sido de 1156 m. al se ven los otros minerales anteriormente citados , llegando la

lev en cobre del 7 al 8 por 100, y siendo raro que baje del 4.nivel del séplinm pisa, siendo mucho nuás rápida hacia L. la dismi-
Criadero del Balcón del Moro.-Por más que el, la superficie losnuci(ni del grueso del criadero que (.11 cl rumbo opuesto . Por regla

general, las porciones más regalares y estrechas del criadero alcau
(1) Loc. cit ., pág. 317.zau mayores profundidades que los Grandes ensanches , pero advierte
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caracteres exteriores no acusan su aislamiento, al N. de los cerros Criadero del Valle.-Encaja entre las pizarras del Cnlin y el pór-

Saloinóti y Colorado hay tres criaderos cuyas masas ferruginosas se (ido del Pie de la Sierra; tiene un sombrero de hierro bien caracte-

unen entre si. Las del Balcón del doro se extienden mucho unas que rizado, y su extensión es mucho m;is pequeña que la de los ante-

el criadero y eslSn cubiertas por un manto delrítico en contacto con riores.

rocas porfiroides estratiformes, que tiene hasta 28 n1. de espesor. OTROS CRIADEROS COBRIZOS DE lluELVA.-1linas de la Zarza á ele los

Por el lado del N. se marcan hiei) sus límites, hasta los riscos de pi- Barrancos.-Después de las (le Riotii)lo v de Tharsis, éstas son las

zarras que tienen el mismo nombre y le sirven de techo, llegando su mSs importantes y radican 5 6 km. al N. de Calmas, junto al escue-

muro á dichas rocas portiroides al pie del citado cerro Colorado. to cerro de los Silos, con cuyo nonibre son también designadas. Des-

A juzgar por las grandes masas de escorias allí acumuladas, de- de la dominación (le los roulanos, que en parte las explotaron, hasta

bieron ser muy importantes las explotaciones fenicias y romanas de 1855, en que comenzaron li registrarse, se ballaroi) el¡ completo

esta masa, que en el pico primero de las labores modernas mide 77 abandono; comenzó su laboreo moderno en 11159, y coustruído (les-

nletros de ancho con una longitud de 725, y la concentración ele las pués su ferrocarril, se arrancaron 1.205884 toneladas desde 1807

substancias cupríferas debió ser mayor que en los otros criaderos al 1888.

del S., no habiendo dejado los antiguos i)lás que porciones donde la También se hallan muy dislocadas y metamorfoseadas las piza-

pirita acusa uu contenido en cobre igual al de los otros depósitos, tras del Culm en que asoman sus criaderos, geueralmeule arcillosas,

Criadero de Salonlón.-Se extiende por las umbrías del cerro Sa- á veces silíceas, en sitios con diversos cambios de coloración, en

lomói) hasta el hoyo Valdetimoi)es; mide uu largo de 450 ni. y un otros convertidas en arcilla blanca y el¡ otros cristalinas, traulsfor-

ancho máximo de 180; sus piritas son de escasa ley, habiendo ex- aladas en porfiroides ó pasando :i porcelanitas y jaspes rojos. Tain.

ploLado los antiguos las zonas más ricas, disminuyendo rápidamente ])¡él¡ hay cerca, por las cumbres del Cerrejón y otras, algui)os aso-

su importancia á Mediana profundidad. mos hipogéi)icos, junto 5 los cuales, en la prolongación de los cria-

Criadero de la cueva de' Lago.-Entre la cueva del Lago y el hoyo cleros, abundan las vetillas de cuarzo entrecruzadas á modo de redes.

Valdetii)loi)es se dirige al 0. 28° N., inclinando 40° N.NE. por el El criadero inás occidental es el del Perrunal; 5 250 ►n. inris al

lado del muro y 740 en el techo; su longitud el¡ los pisos superiores I:.NE. se halla el de los Silos, y u1 á s al SE. existe el (le La Algaida y

es lle 500 111., y su ancho (le 75. El contorno en las secciones hori- Agua Fria, en cuyo harranco hay una zoca de pizarras cupríferas.

zoi)tales es irregular, señalándose en su yacente una protuberancia El primero se acusa en una longitud de 500 i)1. y 50 de ancho que

por su mitad occidental. El espesor de su montera ferruginosa varía tiene su montera ferrugii)osa, de igual modo que el último, cuyos

entre 22 y 56 ni. Por el lado del N. la penetración de las substan. crestones (le hidróxidos, acoinpañados de loba, se alinean al Il. 28°

cias metalíferas en las rocas metamorfoseadas y las porfídicas de la N.; pero ninguna de ellos es bastante conocido todavía.

caja se extendió hasta unos cuantos metros del hastial del techo, La masa del de los Silos es irregular, alargada al E. 10° N., casi

pero coi) escasa metalización. vertical, de 85 ni. de espesor máximo en el segundo piso, halláudo-

La pirita (le este criadero es muy pobre en cobre, cuya ley uo pasa se fraccionada en diversas fajas por ovas varias intercaladas de pi-

de 2,5 por 100, si bien en la proximidad ele las rocas porfiroides zarras que desaparecen en profundidad. Las dei pendiente ó costado

hay algo (le chalcosina y chalcopirita, que también penetran en filos- seplent•ioual son u11y duras, de color obscuro, compactas y tau pe-

cillos entre las grietas de sus hastiales terrosos. netradas de pirita en algunos puntos, que acusan hasta 12 por 100
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de cobre; las del yacente son blandas y aplanadas, interponiéndose muy inclinado al NE., de !lll lit. de largo v anchuras comprendidas
entre ellas y el criadero, á modo (le salvanda, una roca arcillosa entre 8 y 21 ni. En alumnos puntos se divide en (los fajas, terminan-
blanca, sin vestigios de materia metalífera, procedente de la descom- do en cuñas en diversos sentidos. Por su yacente se hallan las piza-
posición de las mismas pizarras. Las fajas que hacia el promedio reas arcillosas muy descompuestas; en el pendiente, los porfroides ó
atraviesan 6 se intercalan en la parte superior del criadero son de mimo[iros coi, crisialitos cúbicos de pirita (le hierro son tan abnn-
una roca muy metamorfoseada, blanca v (le textura granada, ¡ni- (]antes, que la roca pasa á lo que los mineros llaman a_u/'rón. Tres
pee, nadas de mineral hasta una ley del 4 por 100 de cobre. bolsones (le pirita ferro-cobriza, cada lino de 50 ni. cúbicos, hay in-

El mineral (le la masa (le los Silos es (le los más duros y coro- mediatos á la masa principal: uno en su prolongación al SE., y otros
pactos, con zonas irregulares que tienen hasta el 7 por 10() de dicho dos paralelos por su ensanche NO.
metal, siendo las más pobres las de su costado meridional, y entre Los minerales de estas minas han sido (le los (le nuis alta ley de
las cuales las de su extremo de Levante apenas acusan '/, por 100. esta provincia, pues la proporción de rhalcosina diseminada en su
El¡ los lisos de los hastiales se han encontrado, á veces, delgadisimas criadero era mayor de la que suele acompañar ;í las piritas general-
planchuelas ó ramillas (le cobre nativo; y en diversos sitios entre la mente. Aunque en pequeñas cantidades, también se encontraron la
pirita, principalmente en su extremo oriental, vetillas y manchitas blenda y la galena.
(le cl►alcopirila. La altura (le la montera ferruginosa, desmontada Minas de La Poderosa.-A 9 kni. al N. de Zalamca la Real, entre
casi del talo, fui (le 411 ;i 7•? m., según los parajes. pórlidos y pizarras metamorfoseadas por el muro y pizarras poco

Minas (le la Peña del hierro.-A 5 l:m. al NE. (le Riotinto, al pie alteradas por el techo, hay otro criadero (le 2411 m. (le largo, con
del cabezo Sal, Cristóbal, el¡ el extremo meridional de la sierra del una anchura máxima de 50, terminando en cuña por sus dos extre-
Padre Caro y término de Nerva. Su criadero encaja en las pizarras nos v ti una profundidad de 90 con diferentes ondulaciones. Sus
muy metamorfoseadas en el costado N. por la influencia del pulido minerales han sido de los de mayor ley, á causa de su abundancia
cuarzoso inmediato, y se acusa por crestones de hierro, entre los en chalcosina y clalcopirita, esta última aislada en ►naurbas_ peque-
cuales sobresale un risco que las da nombre. Mide 500 m. de NO. 6 iras y en filoncillos. La pirita (le cobre amarilla se encuentra con
SE., ron un ancho variable entre ?6 y 110, y alturas (le 5 á 70; su preferencia en la parte occidental, y se ha observado que donde el
sección es elíptica, con un sello en su mitad oriental, al que coges- cuarzo se hace ostensible, son más ricas las nenas.
ponle una convexidad por el lado opuesto, disminuveudo el espesor Minas (le la Cuera de la Mora.-Junto al cabezo del Castillejo, á
en profundidad; en la parte central domina la pirita (le hierro pura, orillas de la ribera Olivargas, é inmediatas á la aldea La Dehesa ó
y el¡ los extremos N.NO. y S.SE. los minerales acusan una ley de Montes Blancos, también fueron explotadas el¡ tiempo (le los roma-
2,06 por 100, término medio, alternando fajas de pirita dura y coro- nos, viéndose los asomos ferrugimosos en una longitud de 400 ni.
parta con otras terrosas y lesa gregarias. desde dicha ribera al barranco de la Juliana, y un ancho máximo de

Minas de La Chaparrila.-A 1 l.ui. al NO. (le las anteriores, en- 50. Arma el criadero en las pizarras metamorfoseadas y pórfidos mor
t-e las pizarras metamorfoseadas y las rocas hipogénicas de las fal- ralos con cristales blancos (le feldespato, aquéllas con 2 ni, de ancho
(las meridionales le la sierra de Cecimbre, hay otro criadero (le la en la parte N. 6 del pendiente. Al S. del principal, separado por piza-
misma especie, apenas señalado por crestones ferruginosos, muy eras, hay otro mucho menor. El primero ensancha hasta 70 n►. en
irregular en sus contornos, con diferentes ensanches y estrecheces, su centro; se bifurca en los extremos; pero la cuña estéril del orien•
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tal disminuye con la profundidad, é inclina de 60 á 77° N. 8° E. La A corta distancia del criadero anterior hay otros pequeños yaci-
ley media hasta los 40 ni. de profundidad es algo menor del 5; pero mieutos de escaso interés, en los cuales se registró la mina Vulcano.
en el respaldo S., y en una zona central, se sacaron partidas hasta CRIADEROS DE :1STURI:\s.-- ,N luclios son los criaderos cobrizos enca-
del 6. La Compañía portuguesa explotadora arrancó 1113233 tonela- jados en la caliza de montaña de la provincia de Oviedo, principal-
das desde 1876 al 87. mente en las inmediaciones (le los Picos de Euuopa; pero pocos ofre.

Criaderos de La Corle.-Situados á u ]¡ni. SO. de Valverde, están cen suficiente abundancia para ser dignos (le explotaciones inpor-
cotupreudidos en una faja (le terreno de 5 km. alineada al NO., y ¡antes. Los de cobre gris con carbonatos de Ortiguero y Carreña de
según ensayos hechos en Lisboa, su riqueza en cobre oscila entre 2 Cabrales, son de bella apariencia; en Porcillegas, al N. (le Póo, se
y 7 por 100; el hierro de 50 á 55, y el azufre de 45 á 50. El eria- mezcla el cobre rojo con la hematites y el cinabrio, si bien demasia-
dero principal corresponde á las ruinas Poderosa y California, acu- do escasos, y en Ameiva, al SO. de Sanies, se descubrió otra vetilla
sado al exterior por óxidos de hierro, que tiñen las pizarras arcillo- insignificante de cobre gris, pirita y carbonato. Más digno de recuer-
sas metamorfoseadas (le la caja ó que forman crestas discontinuas, do es el criadera (le la mina Milagro, cerca de Ouis, explotada en la
asomando las rocas hipogéuicas cerca del pendiente. En el yacente, más remota antigüedad, antes de conocerse el uso del hierro y del
una pizarra negra carbonosa separa las arcillosas de la nasa (le pi- acero, pues sus labores se hacían por el fuego, golpeando después los
rica. En el cabezo de las Torres simula el criadero ti¡¡ filón de con- peñascos desprendidos con cuñas y Mazas de cuarcita enmangadas
tacto, y por el extremo opuesto se redujo á una nasa de poca pro- con astas de ciervo.
fundidad. Al nivel del segundo piso su espesor llegó u 15 ni., reco- Tanbiév son de secundario interés los criaderos de cobre que hay
cociéndose la longitud de 500 con una galería que (lió en una falla, á 8 km. SO. del Ivfiesto; los (le Fombenita de Espiearedo; ole Cal-
cuyo sallo fué de 5 m. al SO. La parte NO. es la más importante, y dueño, cerca (le Llaves; de Gobiendes, en la falda N. del Sueve; de
consta de varios ensanches y estrecheces, con espesores comprendi- Pozo Obscuro, en lo alto de l'eiiamayor, etc. En Peña Crespa, cerca
(los entre 2 y 15 m. Algunas muestras contenían hasta 400 gramos de Villoria (Laviana), se explotó hace tiempo una gran bollada de
de plata en tonelada. excelente carbonato verde, mezclado con pirita y cobre gris, sin ha-

Criadero de La Lapilla.-Cerca de las minas de Tharsis, á 5 km• liarse después su continuación.
al NE. del Alosno, en el contacto de las pizarras arcillosas metanor- Vestigios de labores sumamente antiguas, cuyos rastros se han
foseadas del Cuhn que forman el yacente y los mimofiros que forman seguido en nuestro tiempo, existen sobre otros criaderos cobrizos
su pendiente, se halla este criadero, de que los romanos debieron muy irregulares en los prados de los Veneros y o¡ ros puntos del
sacar más de 15000 toneladas, á juzgar por los escoriales que allí Afamo, entre Itiospaso y Tuiza, y otros inmediatos. En el Afamo se
existen. Inclina la nasa 60° N.; se indica principalmente al E. por asocia al de cobalto el óxido negro de cobre, cubierto (le cutículas
una montera de hierro, y se bifurca á P. en dos ramas muy próxi- verdes y azules del carbonato, y la ley de sus nenas oscila entre
mas. La altura del sombrero de hierro varia de 25 á 48 ni.; el es- 15 y 25 por 100.
pesor del criadero en su parte oriental es de unos 40 m. La ley me. En el adjunto cuadro reproduzco la composición de varios mine-
dia en cobre se acerca al 5 por 100 en la parte superior; pero dis- rales cobrizos de Asturias (1):
minuye en profundidad, pudiendo sospecharse que se reducirá la
masa á una pirita de hierro dura y compacta de las más pobres, ,1) Rev. Min., torno VI.
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N Llncias. Ortiguero . Cansas de Oute .
rentes trabajos, algunos muy alltigilos, sobre diversos criaderos cO-

COSiPOSICIÓ
brizos, ya en holsadas ó en mantos, cuyos espesores varían entre

Cobre.. ...................... 15 á 31 9,74 34,51 50 cm. y 2 ni. encajados el¡ dolonlia ros;,cea, deleznable junto á los

hierro. ...................... 3 á 4 3,60 4,59 �'�
Zinc ......................... 2 á 3 3,35 3,26

soplados. lucliuan 1� 0. y les constUnru nna mezcla de óxidos de

:Azufre ....................... 6 á 9 4,,6 28.86 cobre y de cobalto, que contiene del 12 al 15 del primero y del 1 al
Antimonio .................... 7 á 8 6,01 12,;5
Cal y ma;nesia carburados .......1 8 á 10 20,00 2,61 2 del segundo, éste con pequeñas cantidades ó hueros indicios en

Residuo insoluble . .... ... ... 38 á 55 32,00 9, 10 nnly pocas muestras de uignel v manganeso. El Iixido de cobalto es

compacto,
se ve, la composición es muy compleja, rindiendo, ademáis,

duro, aunque excepcionalmente algunos ejemplares acu-

2 onzas de plata por quintal el segundo, y con algo de arsénico el
saron el 55 por 100 de ese Metal.

r También cerca de la Parauza, á 8 kin. E. de Oviedo, se vieron
tercero, que es parecido ;i los /n/tler� de Freiberg.

CRIADEROS COBRIZOS DE OTRAS PROA'INC[AS.-Ellll'e los varios CI'lade-
trazas (le Cobalto negro en la caliza de, montaña. 1

Eu la cañada por donde se comunican los valles de l cuamellera y
ros cobrizos de León, citaré el filón el¡ rosario, con ganga de cuarzo,

picos
que se extiende varios kilómetros desde el término de Calleja hasta

Cabrales, al pie de los (le Entupa, sitio nombrado los picavos,

el (le Campo de la Lomba, pasando por los de Adrados é Inicio, al¡-
en los confines de Asturias y Santander, encajan en la caliza carbo-

nifrra tres criaderos de sulfo-arseninro tic cobalto y nitpiel con algo
neado al O. 58° N. y en el que existe la mina Ernesto, que stuuiuis-

tró hermosos ejemplares. Otro filón parecido encaja en la banda do
de pirita de cobre y ganga de espato calizo, presentándose pequeñas

lomitica que comienza en Valdeteja y Valverde de Cm ceno; sigue
cantidades de óxido negro de cobalto. Dos de esos criaderos son pa-

por Cármenes, Villauueva de la Tercia, Busdongo, Doladura, Casa-
catetos, inclinando 80° E., y el tercero los corta casi vertical alinea-

do al NI;.
res y Ohlanca, terminando en el siluriano. , _

De la masa hipogénica del pico Anayet (valle de Tesa) pasan á las
En Carrelia (Cabrales) ven Mier (I euanlellera) se han recogido

muestras de los mismos minerales.
samitas hulleras filones y vetas de cuarzo con veuillas y nódulos de

MINAS LEONESAS.-En el limite S0. de la grao mancha carbooifera
piritas y carbonatos (le cobre en exiguas proporciones.

N' del devouiauo, desde Valdeteja y Valverde de (�urueiro hasta las
Cobre gris con carbonatos en nidos y véoulas inaprovechables se

observan entre las pudingas de la base del hullero del cerro de la
Inár�enes del río Luna el¡ Oblanca, se csliende una faja dolonlitíca á

que cruza el ferrocarril de León á Gijón cutre Vil lalnauiii y llusdou-
Encarnación, en la cuenca del Biar (Sevilla).

01), pasando además por los términos de Cártllenes, Villanneva de la
11
Tercia, Poladura y Casares. Esta faja se alinea al 0. 20' N.; mide en

CRIADEROS DE COBALTO Y NÍQUEL sitios hasta 200 ni. de ancho; pero el¡ otros se estrecha, y con va-

riables pendientes sus bancos se doblan en uu anticlinal, presentando

el¡ diversos puntos señales de minerales de cobre y de cobalto; pero
Generalmente asociados á otros cobrizos, existen importantes ni¡- sólo en la titula Profunda v en la Carmina, al S. de Casares, ofrecen

perales de níquel y cobalto en las dos vertientes de la cordillera can- alguna importancia.
tbrica, tanto en la provincia de Oviedo como en la de León. Ucsdc 1 88-5 se explotó activamente en la Prn/'unllo, término de

MINAS ASTURIANAS.-Hacia la mitad del monte Aramo existen Bife- Cárnienes, nna bolsada casi vertical, de 50 m. de lamo de N. á S. y
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25 u►. de grueso de E . A 0. Las explotaciones antiguas se empezaron No baja (le 20000 tonel adas la cantidad de mineral que se arran-

eu los afloramientos, y después se dieron recortes á varias profun- có de La Pr ofu nda de 1881 al 90, clasificándose el] mineral de eo-

didades, comprobándose que el criadero baja poco más de 150 ni., bre (l e una ley á veces hasta del 55 por 100 de este metal, con 1

enclavado entre dos banc os verticales (l e dolomía, eu contacto con la por 100 de c obalto y 1 de níquel, y en mineral de cobalto con el 14

caliza carbouifera, habiéndose reconocido por dos niveles de recorte, por 100 de este metal, 4 de níquel y de 5 á 0 de cobr e. De algunas

en la par te del N., una pizarra muy carbouosa de 30 cm. de grueso . niuestras se sacaron hasta 27 por 100 de cobalto.
Cuando las dolomias son deleznables y ofrecen una textura arenosa, En el término de Villanueva de Pontedo apareció una cueva cu-

suelen ser ricas en cobalto, y cuando se hacen más compactas, con- yas paredes estaban revestidas de minerales de cobalto con algo de

tienen algo de cobre. Entre los minerales (le este metal el más abun- niquel v cobre, constituyendo una bolada que se exploró por las la-

daote es el cobre gris no argentífero, cubierto superficialmente de boros de la mica Providencia, N. las cuales pusieron de maniliesto

carbonatos azul y verde, viéndose también el cobre abigarrado, la que el criadero se desviaba algunos metros al N. por la iuterposi-

pirita de cobre y el cobre rojo. El más abundante (le los minerales ción (le una cuña de caliza.
de cobalto 1►a sido el óxido negro el¡ pequeñas bolsadas é impregnan- También es de cobalto y cobre la milla Pastora, sita en término ele

do la ganga dolomitica, generalmente separado del cobre, á veces Rodiezoo, entre Peladura y llusdnugo, donde el mineral se halla di-

mezclado con éste, eu cuyo caso le acompaña el arseniato. Las bolsa- semiuado entre la dolomía eu varias masas irregulares v vetas ge-

das yvetas son muy irregulares, tanto el¡ sus dimensiones cuanto neralmente inclinadas diversos grados al N. y al NE. En algunas de

en su riqueza, llegando algunos trozos hasta contener el 50 por 100 éstas el espato calizo forma varios lisos continuos, á modo de sal-

de óxido de cobalto. viandas; masas hubo de más de 50 m. cúbicos, y vetas que el] sitios

En opinión del Sr. Adán de Varza (1), es (le presumir que á medi- pasaron de 2 (le grueso.
da que se aumenta en profundidad, se hallará la dolomía Irás meta- Alinerales parecidos se descubrieron en el paraje nombrado El

Castillo, término de Viadangos de Arbás, el¡ sitios inmediatos que1izada, si bien nunca perderá el criadero la irregularidad de sus ea-
racteres, siendo indispensable arrancar grandes masas de roca esté- llaman Las Chauiellas y cueva de los Cazones; en término de Foiitún,

ril. Los mineros consideraban como indicios (le metalizacióii el ha- donde se trabajó la iiiina Deseada sobre una pequeña bollada; en el

llazgo de la dolomía roja, la cual en los dos respaldos del criadero (le Casares, donde se fijó la Car►nina sobre una capa de dolomía ¡ti-

termina en una zona de espato calizo blanco, tránsito á la caliza co- clitiada 50° S. 10° 0., con un espesor de 2 ni., teniendo impreg-

mún carbonífera sin substancias metálicas. naciones de los dos metales.

A juicio del Sr. Oriol (2), debe atribuirse un origen metamórfico al
horizonte metalífero que tau claramente determinan las dolomias
con sus impregnaciones de cobre, cobalto y níquel, y la bolsada de CRIADEROS DE ZINC
La Profunda debe haberse formado por fenómenos de segregación
lateral.

CRIADEROS DE L A PROVINCIA DE SANTANDER.-La pr ovincia de Santan-

(1) Rev . Min., e, tomo 1, pág. 389 . der tia figurado constantemente ;i la cabeza de la producción de ni¡-

(2) Rev . Min., C, tomo VIII, pág. 38�i, perales de zinc, los cuales se ofr ecen con mucha variedad el¡ sus
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estratiformes,de yacimiento v composici�in. Unos encajan en las gran ormes, en delgados lechos concéntricos á las paredes en que

des masas de la caliza carbouifera (le los Picos (le Europa y del Es- se encierran, llegando en sitios hasta á 5 m, de grueso.

codo de Cabuérui`ga; otros en el contacto de ésta y del trías, como Hay otros criaderos que limitados ciertos trechos por planos con-

eu los valles de 1'eñarrubia y de Torauzo; otros entre dicha caliza y tinuos en dirección y profundidad, presentan á intervalos impor-

el hullero, como en Merodio (Asturias), sin contar los contenidos Cantes ensanches en ambos sentidos, con estrecheces tales que se re-

en rocas cretáceas, (le que se tratará en su capitulo respectivo. Bucen á una simple guía, la cual si se prosigue conduce á un nuevo

Constantemente se presentan el¡ masas `. holsadas que á veces ensanche, y también en estos criaderos se hallan las calaminas en

afectan el¡ la caliza de montaba cierta regularidad á modo (le filones- zonas paralelas á las paredes de la caja.

Alunas masas están dispuestas á modo de columnas retorcidas,capas interestraLiGcadas, casi enteramente de blenda, substancia g

que es reemplazada por la calamina acompañada de minerales plo- ligadas á otros criaderos, y varios de éstos se relacionan con gran-

mizos cuando las masas son irregulares con los caracteres ele una des huecos ó soplados en los cuales quedó impresa la huella de las

substancia que ha sido disuelta, concreciou:indose después en for- aguas que por ellos circularon, con frecuencia rellenos de arcillas

mas estalactílicas, oolíticas ó como depósitos terrosos. La interven- que envuelven trozos redondeados de calamina; esta última, en otros,

ción del agua en su formación es evidente, habiéndose prolongado su está mezclada con fragmentos de caliza, y también los hay coulple-

acción hasta época muy moderna, según los restos (le Elephas, Rhi- lamente vacíos, por los que circulan constantemente rápidas corrien-

noceros y otros mamíferos encontrados en varias micas de Udias. Les de aire húmedo y frío. Por fin, con labores subterráneas se des.

Las calizas dolomíticas en grandes bancos cubres! siempre los cubrieron otros criaderos de una regularidad tan perfecta como los

criaderos de calaminas (le origen secundario, acompañadas de arci- de un filón tipo.

Agrupa el Sr. Arce en dos secciones estos criaderos (1). La prime-¡las ó arenas arcillo-ferrugiuosas. El¡ su conjunto los minerales de
zinc del Norte de España se extienden por el cretáceo y el cacheos- ra comprende los que tienen hastiales y salvandas de arcilla en toda

fero en una zona paralela á la costa comprendida cutre la provincia su extensión, una dirección constante, una inclinación sin variacio-

nes notables, esa in constituidos por calamina pura ó mezclada conde Guipúzcoa y el concejo de Piloña (Oviedo), hallándose en la de
Santander los criaderos más importantes, entre los cuales descuellan espato calizo, con frecuencia encierran núcleos de blenda, y en oca-

sienes envuelven cristales de galena. Por lo general , la calamina espor su mayor riqueza los de la Sociedad Providencia, con sus dos
grupos I�uIpos principales (le Andana y de :Viva, cuyas menas después (le dura , cavernosa, de aspecto escoriáceo, con oquedades que denotan•'
calcinadas contienen del 60 al 70 por 101) de zinc. desprendimientos de gases al formarse, notándose efectos metamór-

Grupo de Andara.-Alineados al NO., como el eje (le la cordille_ ticos, no sólo en ella, sino en la caliza que la limita, y en la cual no

ra, con buzamientos, ya al SO. (mina Grandiosa, ya al NE. (la Acre- son raras las venillas de dolomía. ePor más que las aguas termales,

vimiento), los criaderos de Aullara afloran entre la caliza (le ulonta_ agrega el Sr. Arce, hayan ejercido el principal papel en la transmu•

tia en asna longitud (le 2 knm., y afectan la forma (le bolsadas ó (le tación de las blendas en calaminas, ni en éstas ni en las calizas de•

sacos aislados ó cerrados por completo en todos sentidos, ó con una jaron señales tan evidentes de su intervención como en los criaderos

abertura irregular por la que afloran. Las calaminas y blendas que
los conslitnyen, casi siempre acompañadas de galena y alguna vez, (1) Apuntes acerca de los criaderos de calamina y blenda situados en los
de piritas de cobre y de hierro, ofrecen la particularidad ale hallarse Picos de Europa. Rev. Min., n, tomo VI, pág. 82.

COM. DEL MAPA UIGOL.--MEMIOLIAS 25
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de la segunda sección. Estos, aunque sujetos á ciertas ondulaciones , hueco que media entre ellas y la caja del criadero; pero á veces el
son regulares y constantes en dirección y profundidad ; presentan mineral está adherido á las paredes de la grieta, y en tal caso resul-
marcas indelebles del paso de las aguas que corroyeron y desgasta- ta el vacío en el centro de la masa de aquél. También se observan
ron la caliza de la caja, como se nota en las márgenes angostas de en las calaminas estratiformes varios repliegues de sus zonas, como
los ríos y torrentes, con la diferencia que en lugar de ser lisas y pu- si hallándose todavía blandas ó pastosas, hubieran sufrido empujes
limentadas , las superficies son ásperas y carcomidas, como si aqué- en distintos sentidos dentro de la misma caja, y que los separaron
lla hubiera sido atacada químicamente por un liquido corrosivo, y de la posición normal que tenían al formarse.
puntos hay en que la corrosión marcó lineas del nivel que tuvieron Grupo de Aliva.-Los de blenda afectan la forma de filones capas
las aguas en diversas épocas. Las calaminas están dispuestas en le- sujetos á las mismas irregularidades que tienen los estratos de cali-
chos paralelos á las paredes de los criaderos, como si lenta y sute - za en donde encajan, reduciéndose á veces su espesor á las caras de
sivameute se hubieran ido precipitando unas sobre otras en las caras junta. A veces penetró la blenda en la caliza, formando una mezcla
de las grietas. No es raro encontrar en los ensanches de los criade- íntima con ella; en otras ocasiones se introdujo entre las pizarras
ros trozos de calamina que tienen un núcleo de caliza, alrededor de sobrepuestas á las calizas , ó entre unas y otras, presentando en am-
la cual se depositaron delgadas capas de la primera hasta adquirir bos casos minerales muy puros. No es raro encontrar en los aumen-
un tamaño considerable, debiendo su origen al desprendimiento de tos de espesor de estas capas de mineral las blendas disgregadas en
pedazos de la caja en el liquido mineralizador. s tierras formadas de cristalitos de exiguo volumen, entre los cuales

Las calaminas de esta segunda sección tienen á veces aspecto me- alguna vez se hallan otros grandes y de gran belleza por sus colores
tamórfico, son sonoras y ofrecen gran dureza, y otras veces son su- y transparencia . En los sitios en que se descubren vestigios de algún
mameute blandas y deleznables, lo cual demuestra que no fué si- canal por donde circularon las aguas miueralizadoras, se encuentra
inultánea su formación, ni que en todos los puntos del criadero obra- la hienda mezclada con calamina; y en ocasiones se distingue una
ron los mismos efectos metamórficos, á pesar de que la roca de la línea de separación que marca el límite hasta el cual llegó la traus-
caja en todos sus puntos es cristalina. En los tramos de estos cria- mutación de la hienda en calamina, limitada hasta cierto espesor.
deros, donde es mayor la potencia, afectan las calaminas un aspecto En algunos ejemplares se pueden seguir por grados insensibles los
escoriforme de color negruzco, y también en ellas se encuentran fenómenos progresivos del cambio, en los cuales se nota que en mu-
nódulos de blenda, así como en la caliza que las envuelve . Estos pun- chos casos conserva la calamina la misma textura que la hienda; en
tos del criadero parece que fueron los centros de acción en donde las otros ejemplares se ve claramente que las aguas se insinuaron por
blendas, atacadas por las aguas termales en su mismo yacimiento, se las-caras de unión de los grupos de cristales de blenda y aun por
transformaron en calaminas, y en parte fueron disueltas ó arrastra - las líneas de crucero, y en estas superficies comenzó la transmuta-
das por las mismas aguas á las grietas preexistentes, que corroye- ción, llegando sólo á cierto punto, dej-Indo los cristales como engas-
ron y agrandaron, precipitándose la calamina en las paredes de las tados en delgadas masas de calamina. También se encuentran en
mismas , obedeciendo á afinidades químicas en las que la caliza des . estos criaderos grietas rellenas de calamina estratiforme, relacio-
empeña un papel importante. nados con los de hienda inmediatos y con caracteres idénticos á los

Donde se notan fenómenos metamórficos se ve que las calaminas del grupo de Andara.
sufrieron una contracción ó reducción de volumen, acusada por el Al N. y NO. de Aliva, en los picos de Peña Vieja, existen criaderos
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de calamina parecidos á los de Audara, pero mucho Menos abun-
de calamina y los nudos de hematites enclavados en el carbonato de

dantes.
zinc procedentes (le los nódulos de pirita de hierro, que también se

Respecto al origen de estos criaderos, el Sr. Arce comienza por
observan en las vetas de blenda. Las aguas que circularon por los

admitir que en un principio se forruaron exclusivamente de blenda, soplados, de que hablamos anteriormente, actuaron de diferente ma-
la cual más tarde se transformó en calamina. «Es indudable, aña- nora, según lo demuestra el desgaste de las paredes y el de los tro-
de (1), que en épocas remotas los manantiales termales abundaron eu zos de calamina y de caliza que los rellenan en parte.
estas montañas, en las cuales se observan las bocas que varios de

-Fijándose en todos estos hechos, se comprende que la acción len-
ellos deja ron en la superficie, depositando masas importantes de cris-

ta, pero prolongada por un espacio de tiempo considerable de las
tales de espato calizo, y se ¡la podido observar en algunas labores el

aguas termales, obraron directamente sobre las blendas, favorecidas
canal interior que recorrían, tapizado de cristales de la misma subs- por una presión y una temperatura de las cuales uo es posible for-
tancia . El) muchos casos debieron tener su acceso por las mismas orarse idea actualmente, auxiliada por los gases y sales que traían
grietas que hoy constituyen los criaderos de calamina, y en otros en disolución, y en presencia con la caliza, forzosamente habían de
por los canales que dieron acceso á las blendas. En el primer caso, producir reacciones químicas, efectuando cambios radicales en ellas
las aguas dejaron grabadas huellas indelebles, y su acción no fué y en las blendas.
continua, pues dejaron marcadas las lineas de nivel que ocuparon en . En muchos casos en un mismo Yacimiento se transformaron las
diversas épocas, afluyendo en reducida cantidad, pues no se desbor- blendas el¡ calizas, conservando éstas la textura de aquéllas; en oca-
daban , yejerciendo el ti-abajo (le corrosión en la caliza, que marca siones el desprendimiento (le gases originó los huecos de las calami-
sus distintas alturas en diferentes periodos. Por otra parte, puede nas cavernosas; en otras el zinc se disolvió en las aguas y fué trans-
imagiuarse que no siempre luían esas aguas en disolución las mis- portado á diversas distancias hasta las grietas cuyas paredes co-
mas substancias , ó que cambialan su contenido en contacto con la rroían y agrandaron y depositándose en los huecos y depresiones
blenda y con la caliza, en virtud de las reacciones químicas que se que hallaron á su paso. Las mismas aguas termales dieron origen á
operaban; y sólo así se comprende cómo en un criadero se encuen- las fajitas de dolomía, casi nunca en contacto con los criaderos, si
trae masas importantes (le espato calizo exclusivamente en unos pura bien alguna vez existen en éstos pequeñas manchas de esa substan-
tos, mientras en otros se mezcla con la calamina. Las grandes afini- cía, acusando al propio tiempo la esterilidad. Fué creencia general
dades entre el carbonato de cal y el de zinc se demuestran por las
cristalizaciones de espato calizo á que reemplazan en su masa por las

que sin la presencia de las dolomias ¡lo era posible la existencia de

calaminas, conservando perfectas sus formas, unas veces metau►or
la calamina, y reciprocanlente; pero esto es inexacto, pues hay ml-

fizados estos cristales y con gran dureza, y otras con el aspecto en
chos parajes donde las dolomías tienen gran desarrollo, sin que haya

su fractura de la calamina ordinaria ó terrosa.
Porresindicios de mineral de zinc, como al NO. del camino de 1á Ali-

va, en la peina de la Ventosa, entre Tiua►uayor y Potes, etc.Que en ocasiones las blendas fueron transforuladasen calaminas -Lo que no puede menos (le admitirse es que son fenómenos muyen el mismo yacimiento, lo demuestran los trozos de blenda implan. semejantes los de la transformación de la caliza en dolomía y de lalados en la caja, los núcleos que se encuentran en los fragmentos blenda en calamina, debida en ambos rasos á las aguas calientes as-

(i) w. lfin., B, tomo VI, pág. 9 r,
cendentes cargadas de bicarbonato de magnesia. Armando siempre

R
los criaderos de calamina en calizas de diversas edades, I or ser és-
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tas necesarias para la transformación de las blendas, es evidente que finas, y en estas últimas, desde las formadas por cristales micros-
debiendo su origen ambos minerales á causas semej antes, y encou= tópicos en prismas oblicuos, hasta las de gran volumen. Las hay tau
arándose en presencia del carbonato de cal para su formación, ha de blandas que con la presión ole los dedos se deshacen, y otras tau du-
parecer raro que no haya dolomias; pero lo cierto es que en los Pi- ras que producen chispas con el choque de las herramientas.
cos de Europa las fajas de dolomía están lejos ole los criaderos, y si Todos estos minerales son muy ricos en zinc, pues la ley de la-

en ocasiones alguna venilla de esta roca aparece en ellos, es para que calaminas crudas llega al 47 por 100, y la de las blandas al 62, oss

esterilice. » citando del 54 al 59 la riqueza de los minerales en masa que se ex-

Otros hechos comprueban en estos criaderos que en aquellos pun- portan á Amberes, y del 45 al 52 el de las tierras lavadas.

tos en que las aguas calientes no estuvieron en contacto con las bien- El) el extremo oriental del valle de Peña Rubia, cerca de Celis y

das, éstas no sufrieron la menor alteración á pesar del metamorfis _ Puente Nansa, existen otros criaderos de calamina de idénticas con-

mo de las rocas de la caja, como se ve en ciertas masas de blenda dicioues, pero mucho menos ricos, si bien los minerales son exce-

implantadas en la caliza , que sólo distan algunos centímetros de lentes. En el contacto de la caliza carbonífera y de las areniscas triá-

otras de calamina . sitas yacen las minas de Cuetos Rubios, en la misma provincia de

Las calaminas de estos criaderos varian mucho de textura, color, Santander.

dureza y densidad; rara vez las tiñen los hidróxidos de hierro; á ve- OTROS CRIADEROS DE ZINC.-Ni con mucho tienen la importancia que

ces las mancha de rojizo vivo una pequeñísima proporción de cina- los de Santander los criaderos de zinc encajados en la caliza carbo-

brio, así como los carbonatos de cobre dan á algunas bellos matices nífera asturiana, tales como los de la Peña Peruyesa ó de Samielles

verdes y azulados. La galena se mezcla con ellas y con la blenda hasta (Laviaua ), los de Posada y otros puntos del concejo de Llanes; los de

pequeñas profundidades. Prescindiendo de estas mezclas accidenta- Sebreño, al 0. de Rivadesella; los de Lloniu, Bores, Panes y Alerodio

les, están compuestas de carbonato de zinc con agua de cantera, que (Peñamellera). Las calaminas terrosas y granudas de la Cueva Rota

pierden al aire libre, y de exiguas cantidades de arcilla y de sílice. Y Vallinas, encajadas en la caliza dolomitica, se componen de 34 á

Las infinitas variedades de ellas pueden agruparse en cuatro princi- 56 por 100 de óxido de zinc, 19 á 51 de ácido carbónico, 0,8 á 2,70

pales: 1.a, las de diversos colores, duras, sonoras al choque y llenas de óxido férrico y de 9 á 45 de residuo insoluble siliceo-arcilloso

de oquedades; 2.a, las estratiformes metamorfizadas y terrosas; 5.a, con cristalillos de cuarzo.

las que conservan la textura (le la blenda de que proceden; y 4.', las En Valdeón (León) un criadero de calamina con blenda y galena

botroides y concrecionadas mezcladas con las anteriores . se alinea N. 53° 0.; en Villafrea también existen algunas señales
Como excepción y con rareza se encuentran ejemplares de cala- de la misma substancia, así como el¡ Riaño, donde inclina al NO. un

mina estalactitica, blanda como la nieve, (le igual textura que las es - filón de 75 cm., al que acompañan la pirita y los óxidos de hierro.
talacticas calizas; también la hay foliácea y blanca, compuesta de En los picos de Pando, términos de Brañosera y Redondo, á 14 km.

delgadisimas capas. Estas dos variedades son de reciente formación, y de Barruelo (Palencia), encajan en la caliza carbonífera dos grupos
existen en los huecos de los criaderos en que las aguas se filtran á de criaderos de zinc: en el del N. se encuentran tres filones, ó más

través tic la calamina, arrastrando algunas partículas de ésta. bien filas de bolsadas inclinadas al N., y en el del S., sito junto á la
También son muchas las variedades de blenndas, pues las hay des- caverna del Coble, hay otras varias irregulares. El mineral más

de negras á las de amarillo (le limón, terrosas, compactas y crista- abundante es la calamina , con la que se asocian la blenda, la gale-
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na y las piritas cobrizas, y después de calcinado rinde del 52 al 55 de hematites roja, así cuino en la Alinagrl ra de Lena, al SO, de Te-

por 100 de zinc. lledo, en la peña de Villa, sobre Frieres (Langreo). El carbona tu de

- OU•a veta en rosario de calamina, cuya mineralizacióu es bastante hierro litoide abunda en la pizarrilla de Amieva, segun se dijo, y

irregular, inclinada al NE., encaja también en la caliza del sitio nom- también se hallan nuestras de la misma substancia al S. de Hevia

brado Las Cárcavas, en el arroyo de Triollo, asociándose también á (Siero) y en varios puntos de 9lieres.

aquélla la galena y la pirita de cobre; y de menor interés parecen En la Perla (le la Tesa, concejo (le Lena, hay un criadero (le óxi-

ser otros criaderos de calamina con ganga de cuarzo, silos más al do férrico que en algunas muestras tiene hasta 10 por 100 de óxido

E. en el paraje nombrado Párdigo, en las vertientes de Curavacas y (le manganeso; en los Veneros (Langreo) encaja el¡ la caliza un oh -

Espigüele y el¡ la sierra de los Redondos. Oslo escamoso con cristalillos de cuarzo, compuesto (le 78,46 de óxi-

do férrico, 33,40 de alñiniua, 12,52 (le residuo cuarzoso, 4,71 (le agua

combinada; y por 611, masas concrecionadas de hematites se ven por

CRIADEROS DE HIERRO varios sitios entre la caliza del Aramo.

A continuación se expresa la composición de cuatro muestras dis•

Mucha menor importancia que los enclavados en el devoniano y
tintas hace tiempo ensayadas:

en el cretáceo tienen los criaderos de hierro del earbonifero; -pero

no drjau (le citarse unos cuantos en la región cantábrica, principal- 1 2 3 4

mente en Asturias.

CRI4DEROS ASTURIANOS.-La caliza earbuuifera de Asturias encierra Oxido férrico .. ............... 4:3,00 , 5,66 ff 61,18 69,92
Ideal de nlan,aneso.........., 7,49 ) 1 11.68 11,40

varias pulsadas de Minerales de hierro, correspondientes á dos tipos Alúmina.. ..... 1.81 3,17 6,so 2,40
e cal ............. ,5:3

distintos. Unas compuestas de óxidos rojos en formas boUoides ó en
Carbonatos d 38,28 1 8,04 trazas.
Azufre .......... . ... ........ 1,405 , 1,39 » »
A--,u¡¡ y ;érdidas ........•.... 2,68 1 43,45 7 , 70 2,10

riñones duros, constituyendo oligistos fibrosos, como en Lurio, ó A
Residuos arcillosos........... 4,78 4,.30 10,80 1-t,40

aglomerados en una pasta amorfa, blanda, arcillosa, suave al lacto,

como en la Grandota, de color rojo violado, con numerosas geodas El núm. 1 es de la Ovina /3isarrera, del Aranu; el 2 de la Francis-
de oligisto negro, (le espato fluor y cuarzo. En algunos puntos el mi- cn, del mismo monte; el 5 de la Grandola, de Oviedo, y el 4 de Lagos.
peral es más blando y arcilloso, sumamente pura, grasiento, reo

CRIADEROS DE HUELVA. -De hematites roja son generalmente las
hiendo excelentes condiciones para el revestimiento de los hornos de

grandes nasas ferrugi11usas que coronan en la provincia (le Vuelva
bolas. El otro tipo de bolladas es de hematites pardas cavernosas,

los crestones de los criaderos cobrizos, de cuya descomposición pro-
acoulpailadas de pirita que acusa su origen epigéuico.

ceden (1). En unos sitios la heniatiles es terrosa; en o¡¡-os couiipacta,
El-hullero de Asturias es pobre en minerales de hierro, tales como

á veces cavernosa, ó bien arriñonada (le colores irisados con brillo
las almagreras de Alter, que son de secundaria importancia.

metálico, hermosa variedad que abunda en las laderas septentriona-
Entre 1 y 2 km, al S. de Culunga cruza las capas carboníferas 1111

les. de los cerros Salumó❑ y Colorado, en Riotinto.
criadero de riquísima hematites roja fibrosa, alineando N. á S. y en-
sanchando el¡ algunos sitios con 5 ni. de espesor.

(1) Véase pág. 433 del tomo anterior.
En el extremo oriental del concejo de Alter existen ricas muestras
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En los criaderos de El Valle y de San Dionisio, del mismo térmi- 1 ni. de espesor. El Mineral es menos abundante de lo que se creyó

no, los contornos de las masas ferruginosos, ó sea del sombrero de á mediados (le siglo, y su ley llega dificiluleute al 55 por 100 (1).

hierro de aquéllos, señalan perfectanienle al exterior la figura del Hematites roja coti ganga calizo-arcillosa existe á 1 ¡¡¡¡a. O. de

relleno piritoso, y lo mismo se observa en el respaldo meridional de Villafranca de Córdoba en capas que suponemos carboníferas. La ley

la Masa de Nerva, antes de que la labor á cielo abierto la hiciera des. media de sus minerales es del 52 por 100.

aparecer. «Pero, según agrega el Sr. Gonzalo (1), ya no es tan fácil

reconocer igual correspondencia en el límite septentrional de ese
criadero, porque los escombros, debidos á hundimientos y derruid- CRIADEROS DE MANGANESO

bes del cerro Colorado, lo ocultan en gran parte. En otros criade-

ros están cubiertos esos limites por mantos de acarreo. n
El limite inferior ó superficie de contacto de la montera ferrugi- CRIADEROS DE LA PROVINCIA DE HUELVA.-Los criaderos más impor-

uosa y las masas de pirita desciende del U. al SE. en los criaderos tautes en este sistema han sido los de la provincia (le Huelva, ha-

del Norte de Riolinto. hiendo reseñado en el capitulo V los caracteres generales, (auto de

Aparte de estos crestones ferruginosos, las pizarras nletanlorfosea- los silurianos ya descritos, cuanto de los que arman en el Culw, y

das y los pórfidos en que arman los criaderos de pirita, suelen estar son los que siguen:

penetrados de óxidos de hierro, que ya se reducen á dar un color ro- Criaderos del Granado.-Pasaron de 100000 toneladas las canti-

jizo á esas rocas, ya pasan á un conglomerado cuarzo-ferruginoso. El dades extraídas de sus dos minas principales Luisa y Santa Catalina;

respaldo septentrional del criadero de Nerva está, por ejemplo, coas- y los criaderos de esta última son el mejor ejemplo de grandes lechos

tituido por una faja de rocas penetradas por substancia férrica, cou- de manganeso enclavados en los jaspes, ó entre éstos y las pizarras

pactas ó cavernosas, muy duras, de color rojo obscuro con manchas arcillosas con Posidononnyns. Con algunas interrupciones se exten-

amarillas de limouita, abundantes granos de cuarzo hialino y geodas dian en más de 1 kul. de longitud coi¡ bastante anchura, llegando en

tapizadas de cristalitos de oligisto. profundidad á Más de 100 nl.; y tanto por su abundancia cuanto

CRIADEROS DE HIERRO DE OTRAS PROVINCIAS.-Puede ser que corres- por su proximidad al Guadiana, á pesar de ser sus menas menos

pendan al devouiano mejor que al carbonífero las areniscas muy fe- puras que las de otros términos, competían veutajosauleute con ellas.

rruginosas que sobre la izquierda del Esla se alzan en Argovejo, al Criaderos de Villanueva de los Caslillejos.-La mayor parte se

N. de bancos parecidos de Aleje y Alejico. hallan al pie meridional de las sierras del unismo pueblo, que se ex-

Ea¡ la peña (le los Cepos, término (le Urrez (Burgos), próximo á las tienden de E. á 0. en 10 ku. de longitud, inmediatos á las masas

capas de carbón, hay uu lecho (le oligisto de buena calidad, y otro hipogénicas, alcanzando poca profundidad y una ley en grados clo-

de hematites en Pineda. rométricos bastante baja. Entre las minas fué notable la nombrada

En varios puntos de la cuenca de llélmez, principalmente en las Segura, una (le las más antiguas , donde fácilmente se explotó un len-

inutediaciones de Espiel, hay varios lechos irregulares de hierro car- tejón que produjo en breve tiempo 3500 toneladas.

bonatado litoide, algunos de los cuales alcanzan en sitios hasta Criaderos del Cerro.-Aparte de otros encajados en el siluriano,

(1) Descr. fís., geol. y minera de la prov. de Huelva, tomo lI, pág. 307. (1) Rev. Min., tomo XVIII, pág. 67.
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fué notable entre los del Culnt el de la tina Juana, sito junto á los
pórfidos del cerro de Los Gatos, al E. de Tharsis, que rindió en doce
años 180000 toneladas de mineral, que á veces llegó á 80°. CRIADEROS DE CINABRIO

Criaderos del Alosno.-Entre los muchos criaderos del término
del Alosno, citaré los de Risco-Baco y Curanderillo. Situados al N.
del pueblo, sobresalen los primeros con unas crestas de jaspe rojo Criaderos de Asturias.-Aunque interrumpida por grandes inter-
obscuro y cavernoso, surcado de vetas de cuarzo amarillo, y aunque valos sin señal (l e mineral, ajustada á las inflexiones y curvas de los
sus minerales eran bastante impuros, se estimaban en el mercado estratos hulleros, cruza el grupo central carbonífero de Asturias una
gracias á la preparación mecánica muy esmerada á que se sometían; faja cinábrica de 30 km. de longitud, con un ancho irregular que
pero se agotaron á los 55 m. de profundidad. La mina Nuestra Seño- en algunos sitios llega á 200 ni., pero generalmente reducida á
ra del Pilar, sita en Curamderillo, al E. (le la Lapilla, comenzó en menos (le 20. Se extiende desde Castiello (le Leua por los montes
1860 áexplotar una bolsada encajada entre los jaspes por el yacente, Naredo, Brañallamosa, Alaramuñiz, Muñón-Cimero y Cenera; cruza
seguidos de arcillas cruzadas de velas (le cuarzo blanco, y á los 25 M. el valle (le hieres, y se prolonga por el de San Juan hasta el de Lao-
se agotaron igualmente las menas . Breo; y en tan considerable espacio ya se encuentran señales de mi-

Criaderos de Almonaster y Canipofrio.-Casi lodos fueron de me- peral en la arenisca resquebrajada ó en la caliza, ya en la pizarra
mas más pobres y de preparación mecánica más costosa que los de arcillosa ó en una brecha cuarzosa, y á veces en el sismo carbón
Calañas y El Alosmo, y la mina más productiva fué La Grulla, á de algunos bancos, por lo regular en vetillas y costras aisladas. Im-
5 kul. S.SO. de la aldea El Patrás, sita en el extremo occidental del pregua de preferencia á las pizarras en venas de 2 á 5 cn1., irregu-
grupo, cuyos minerales eran menos ferruginosos y menos siliceos larmente estrechadas ó ensanchadas repetidas veces, formando nu-
que los del extremo opuesto. dos aislados en las caras de junta de los estratos, rellenando las

Otros criaderos de tenor interés se explotaron en los términos lisuras de la roca, en granos ó en simples motas diseminadas sin
del Almendro, Zalamea, etc. orden. Cuando impregnan algunos trozos de carbón, como éste no

CRIADEROS DE ASTURIAS.-Varios son los puntos de Asturias de ofrece en su aspecto alteración alguna y llega á (lar al ensayo hasta
donde se sacaron trozos sueltos y cantos rodados entre tierras pro- 34 por 100 de materias volátiles, asentó Prado (1) que el adveni-
cedentes de la desagregación de rocas carboníferas, y en tal caso se miento de las substancias metálicas ocurrió á bajas temperaturas.
hallan los de ciertos puntos de las montañas de Covadonga, de la Mezcladas con el cinabrio se hallan las piritas de hierro arsenical,
sierra de Alevia sobre Abandames (l'eñamellera), de la caliza de Póo la farmacolita ó cal arseuiatada y el rejalgar, que en sitios abunda
y de Cabrales, de ciertas tierras de la Vega de Columga, ele. Según extraordinariamente.

ensayos hechos hace tiempo por Pailletle (1), los manganesos de Co- La zona más rica está junto á la Peña, cerca de hieres, donde los
vadomga contienen: peróxido de manganeso, 50,98; sílice y arcilla, romanos explotaron el cinabrio, habiéndose descubierto nuevamente

19; carbonato de magnesia, 10,40; carbonato de cal, 1,60; óxido el criadero en 1845, desde cuyo año se viene beneliciando sin inte•
férrico, 10,60; agua y pérdida, 1,42, y trazas de barita. rrupción. Hasta la profundidad de 50 m., el cinabrio escaseó has-

(t) Rev(1) Buril. Sce. géol. de France, tomo VI, pág. 588 . . Min., tomo VI, pág. 50,
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Cante; pero más abajo se presentó con mayor abundancia en una término medio, si bien sólo una fracción muy pequeña es aprove-
zona de 3 ni. de anchura. chable.

Carecen de interés industrial ciertas señales de cinabrio encon- En la caliza carbonífera inmediata á Llerena hay varias bolsadas
tradas en diversos puntos de la parle oriental de Asturias, tales como de galena y vetillas de minerales cobrizos argentíferos , de menor
los cristales que se hallaron en Caravia la Alta, las muestras recogi-a interés que los encajados en sistemas más antiguos.
das en Moro á 10 km. S.SO. de Infiesto , las manchas mezcladas con Entre los muchos criaderos plomizos contenidos en el Culm de la
mineral (le cobre en Porcillegas al N. de Póo de Cabrales , etc. En provincia de Huelva, citaré el de la mina Doncel la, sita en Los Ba-
Pelúgano (Alter), al S. del concejo de Riosa, en Somiedo, y cerca de cros, término del Almendro, cuya galena, con alto (le carbonato,
Sama de Laugreo, se han visto también indicios sin importancia ' forma nódulos y venas que impregnan las calizas y pizarras arcillo-

Cinabrio de los Picos de Europa.-En el centro del criadero de sas , inmediatas á los pórfidos y dioritas.
calamina de la mina San Carlos, situada en el punto más elevado de MINERALES DE ANTIMONIO .-Se Citan bolladas de estibina en Burón,

la collada de Andara , encajó una velilla de cinabrio (le 2 ceutiuetros cerca (le Itiaño (León); corta las pizarras arcillosas de la mina Pro.

de grueso. videncia , término (le Cármenes, un filón fuertemente inclinado al N.,

que contiene desigualmente repartido el sulfuro (le antimonio con

OTROS MINERALES una riqueza inedia de 8 por 100 de metal; en el de Horcadas hay

otro inclinado al NE..; en el de Escaro otro que buza al SE., y el] el
J

(le ,dañara otro poco explorado.
CRIADEROS PLOMlzos .-Carecen de importancia los criaderos plo- En la Navaliega, término (le San Lorenzo de Felgueras, concejo

mizos correspondientes á este sistema. Ligeras muestras de galena de Leca (Oviedo), se explotaron hace tiempo, en las minas Flor-Re-
argentífera se recogieron en Leces, cerca de Rivadesella; en Labra, donda y Casilda, unas bolladas y vetas ramificadas (le sulfuros y
cerca de Cangas de Ouis; en AIIes (Peñamellera) y en la Caisea y óxidos de antimonio que desaparecían á pequeñas profundidades.
Nunciales (Cabrales). Los criaderos de estas Últimas localidades se CUARZO.-Recuérdese que es un carácter general de la caliza de
alinean al NE., y se trabajaron un poco hasta 1876, en que se aban- montaña en la región del NO. la abundancia (le cristales de cuarzo
donaron, tanto por su escasez cuanto por las grandes dificultades bipiramidales. En la provincia de Santander abundan, entre otros
para el transporte . sitios, en las inmediaciones de Puente Viesgo, Caldas de Besaya, Ci-

El criadero principal del Pico Dobra, inmediato á Puente Viesgo,

es el nombrado del Bardalliu, que á mediados de siglo se empezó á
cera y la Hermida, á la entrada del valle de Lawasón, etc.

GARITA.-Algunos lilones (le contacto existen de esta substancia
trabajar como mina plomiza, en el contacto del triásico y el Garbo- teñida por limouila en el Culul (le Huelva, cual se observa en el ca-
nifero, con una longitud de 3 km. y la anchura de 1. La galena se bezo de Vera Cruz, término (le Saulúcar de Guadiana, en el de
presenta en nódulos envueltos por arcilla, según se observa también Doilalouso, del de Lepe y junto al cementerio del Alosno, donde la
en las inmediaciones de las Caldas de Besaya. acompañan pequeñas cantidades (le galena argentífera.

En Aguinaga, término de Irún , se intercalan entre lechos Garbo- NITRO.-Eflorescencias (le sulfato de potasa se hallaron en con-
níferos algunos filones-capas de cuarzo, espato-fluor y siderosa con tacto de la hulla por las paredes de la abandonada mina San Rafael,
algo de galena , inclinados 50° E. 10° N., con espesor de un metro , de Valdesotos (Guadalajara).
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FOSPORITA. -Entre la caliza de montaña de ¡a cuenca de Bélmez,
se encontraron Lace veiuliciuco años diversos vaciniienlos de fosfo- Admitiendo ni) origen hidrotermal á la fosforita, el Sr. Calderón

rita que por lo superficiales y de fácil arranque, se explotaron rápi- supone (1) que las aaguas gevseriauas que transformaron las calizas,

danieute en poco tiempo, no quedando hoy más que leves señales y también transformaron las margas huesosas más modernas que aíra-

rastros (le las arcillas rojas ferruginosas, entre las que venia el mi- vesaron

peral rellenando grietas y oquedades irregulares de dicta roca. Fi- FUENTES MINERALES.-Termales son en su mayor parte los ma-

guró entre los principales el de Piedra Redonda, en las vertientes uantiales de aguas minero-medicinales que brotan en este sistema,

meridionales de la sierra (le Espiel, dirigido casi vertical y flexuoso y son muy numerosos principalmente en la provincia de Oviedo, en-

al O. -)U° N., con repetidos eus;mcl►es y estrecheces, esparciéndose tre ellos los muy copiosos de las Caldas de Priorio, que manan eu-

re la caliza carbonifera, muy próximos á las rocas devonianas.teu grandes b��ls►das, una de las cuales, aparte de las cuñas (le ca liza
que encerraba en su centro, media 600 ni. cuadrados (le sección. Igualmente emergen entre aquélla las termales de Caleao, de las

Otras parecidas, aunque runcho menores, se explotaron en las ver- Mestas del río Ponga y las Caldas de Torníu, sitas á orillas del Sella,

tientes NE. del cerro del Castillo (le Bélmez, cerca (le su contacto entre Sanies y Cangas.

con el hullero y en las faldas SO. (le la sierra Palacio. En el contacto de las calizas carbouiferas y de las areniscas Iriási-

En grietas alineadas al NO., entre las calizas del cerro del Castillo cas, á orillas del Besaya, en el pintoresco Valle (le Buelna, existen

de Bélmez se encontraron hace veinticinco años diversas bolladas de más de 40 manantiales minerales, los niás importantes de los que

fosforita coucreciouada, dcposita(las en la caja por zonas eoucéulri- son los 4 de Caldas (le Besaya, cuyas ,aguas son claras, transparentes,

inodoras, (le sabor algo picante y salado, con la temperatura de 57',5.
cas entre masas irregulares de arcilla roja ferrugiuosa. 1 tonto fue-

Sron totalmente explotadas, siendo la ley del 76 al 77 por 100. Entre egón ensayos de D. J. J. Arguumsa, '20 onzas dejan uu residuo de

y 3 km. más á P., en la caliza de la sierra Boyera de la misma vi-
45 gramos de un residuo negro compuesto de 25 (le cloruro sódico,

5 (le sulfato cálcico y otros, añadiendoy
2
¡la, arman criaderos análogos, (le que apenas restan señales, entre las

15 de cloruro magnésico

cavernas abiertas para su explotación. que en cada pie cábico se encierran 4,5 pulgadas cubicas de ácido

La fosforita agaloide de Béliuez está constituida poi, zonas alter- carbónico libre.

uantes translucidas y opacas, de brillo resinoso, blanquecinas y sal-
Tres son los manantiales que salen (le la caliza carbonífera de la

picadas por deudtilas de manganeso. Al microscopio las zonas f ans-
Hern►ida á 500 ni. del pueblo, y euyas aguas son claras, t•anspa-

parentes aparecen perfectamente isótropas, y las opacas no lo son
rentes, inodoras y ni¡ poco saladas, si se prueban después de enfria-

más que el¡ parte, presentando todo el mineral microsferas conere-
das. La temperatura del agua de la fuente sita en la ribera derecha

cionadas que, colocadas entre los nicoles cruzados, parecen granos
es de 49°,5, seg«u Maestre y la (le la fuente iu¡uierda es de 42. Se-

de fécula, indicando estos caracteres que aquél se Italia formado de
gúu análisis (le Lletgel y Moreno, 26 libras medicinales contienen

fosfato de cal y silice hidratada coloide. 104 granos de substancias fijas, entre las cuales hay 83,5 de cloruro

Con esta fosforita se asocia una marga pétrea fosfatada, que en
sódico, 12,5 (le sulfato cálcico, h de carboneto cálcico, 1 de sulfato

contacto con la caliza parece una termáutida; pero que poco á poco
niaguésico, 1 de sílice 0,5 de materia orgánica.

pierde su dureza y pasa á una brecha que empasta huesos de aves, En contacto de la caliza carhonifera con el trias, lo mismo que en

mandíbulas y dientes de roedores y otros restos animales.
(1) Bu!!. Soc. geol. Franco, 3.° serie, tomo VII, pág. 72.



402 EXPLICACIÓN

la Hermida, mana á la dereelia del río Pas la caudalosa fuente de
Puente Viesgo, cuyo caudal es de 80 cántaros de 54 libras por mi-
nuto; su temperatura (le 55°, y su composición en una libra castella-
na, según análisis algo antiguo, es la siguiente: cloruro sódico, 7,86
granos; sulfato sódico, 2,02; bicarbonato magnésico, 2; cloruro mag-
nésico, 1,68; sulfato cálcico, 1,45; sulfato maguésico, 4,011; bi- ÍNDICE
carbonato cálcico, 1,07; cloruro cálcico, 0,91; sílice, 0,07.

Entre las muchas fuentes de aguas furruginosas que brotan en
este sistema, merecen citarse las de San Salvador de Canlamuga, la CAPÍTULO VI
(le Areños y la del puente (le Tremaya (Palencia); y por fin, las aguas
sulfurosas frias de Mogrovejo, muy afamadas en el país para la cu Sistema d e v o n i a n o .
ración (le las enfermedades de la piel, se hallan en la cuenca hullera
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